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Nota previa

El discuiso es vn azero,
que siive poi ambos cabos;
de dar mueite, poi la punta,
poi el pomo de i esguardo

Si vos, sabiendo el peligro,
queréis poi la punta vsarlo;
qué culpa tiene el azeio,
del mal vso de la mano?

Soi Juana Inés de la Ciuz

Garcilaso de la Vega, Juan Boscán, fray Luis de León, San Juan de la CIUZ, Fer-

nando de Herrera, Diego Hurtado de Mendoza, Francisco de Aldana, Hernando

de Acuña, los dos Argensola, Luis de Góngora, Luis Carrillo y Sotomayoi; Fran-

cisco de Mediano, Anastasio Pantaleón de Ribera, Quevedo, el Conde de Villa-

mediana, Lope de Vega, por mencionar sólo unos cuantos de los nombres que

más resuenan en el eco de la poesía de los Siglos de Oro, son también los pro-

tagonistas más comunes y corrientes del proceso editorial de su época En ge-

neral, las obras de casi todos ellos —y de tantos más— fueron impresas varios

años después de su muerte (salvo excepciones, como parte de la poesía de He-

rrera o de la de Góngora) Lo normal era que la fama de esos autores provinie-

ra de las copias manuscritas que se iban pasando de mano en mano, y que, por

fortuna, muchos lectores serios tuvieron la curiosidad de conservar

13 "



14 I aLa prisa de los traslados*

Hay quienes afuman que la propia natuialeza de la poesía repugna la for-

ma estable, que se rehusa a ser fijada poique está hecha paia ser dicha, copia-

da, memoiizada, reinventada y reinterpretada poi cada uno de sus lectores

Pero la prosopopeya me parece exagerada Pienso que no es el poema el que se

niega a ceñirse sino el lector (comenzando poi el propio autor) el que desea

mejorai un texto determinado, cambiando ciertos elementos bajo diversas cir-

cunstancias,, Menciono este fenómeno en particular en los Siglos de Oro, ya

que tratar de rastrearlo nos alejaría demasiado de nuestro objetivo Pensemos,

para este efecto, en el famoso soneto de Quevedo que comienza "Miré los mu-

ros de la patria mía"; hasta donde sé, existen al menos cinco versiones manus-

critas que fueron utilizadas para establecer el texto definitivo 1

que £OÜ .sombras hurtó su. IÜS Ú día.
Entré en mi Casa, vi que amancillada

de anciana habitación era despojos,
mi báculo más corvo, i menos fuerte.,

y.en.cjda ¿e. la edad sentí mi espada;
i no hallé cosa en que poner los ojos,

, na iüesse recuerdo de la muerte,,

1 Miré los muros de la Patria mía,
si un tiempo fuertes, ia desmoronados,
de la carrera de la edad cansados,

Salíme al Campo, vi que el Sol bebía
los arroios de el ielo desatados;
i de el Monte quejosos los ganados,

He aquí las principales variantes En el tercer verso, una lección primitiva dice: "d_e. larga
edad y_ d_e_ vagar cansados": en una versión intermedia se lee: "d_£ larga edad y_ ê_ veiez cansa-
dos" (en otra, también, cargados) En el cuarto verso: "obedeciendo ael tiempo y, muerte fría",
luego "dando obediencia al tiempo en muerte fría", terminando como se lee arriba En el octa-
vo verso puede encontrarse: "porque en sus sombras dio licencia ael día" En el décimo se leía:
"entregaba a !o_s_ años sus despojos", más tarde: "&£ entregaba a. lo_s_ años por despojos" y
finalmente: "¿Í£ anciana. hafritaciQn era despojos" El original décimosegundo verso decía: "vide
mi ropa ¿e_ servir .cansada", en otra versión: "mi vestidura d_£ servir gastada", para terminar
con: "vencida de la edad sentí mi espada" En el último endecasílabo la evolución fue la
siguiente: "que no me diese nuevas de_ la muerte", "que no viese imagen de mi muerte" y "que
np fuese recuerdo de la muerte" Menciono sólo algunas pero hay muchísimas más versiones
de este mismo texto Véase Jauralde Pou, Pablo, "'Miré los muros de la patria mía' y el Herácli-
to", en Edad de Oro, rv, Universidad Autónoma de Madrid, primavera, 1987, pp 165-187
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Los cartapacios de aquellos autores, con copia de alguna de esas primeras

versiones, terminaron en manos de algún impresor Con el tiempo se han llega-

do a recuperar otros legajos con distintas variantes, a veces autógrafas, unas

confiables, otras francamente deplorables, pero todas impugnan, de una u otra

forma, las lecciones publicadas Asi comenzó a tomar fuerza, por encima del de

los impresores, el papel de los editores —concepto que no figura todavía en el

Diccionario de Autoridades— junto con el de los críticos de la literatura ¿Cómo

olvidar; por ejemplo, las distintas versiones del Cántico espiritual? ¿Cómo no re-

cordar a Rodriguez-Moñino o el "manuscrito Chacón" de Góngora? ¿Cómo igno-

rar lo que Francisco Sánchez de las Brozas, el Brócense, hizo por Garcilaso y por

Mena? ¿O el papel que jugó fray Luis de León en la edición de Santa Teresa, o el

de Quevedo en la obra del propio fray Luis? ¿Cómo no pensar en la tradición que

atraviesa por las Flores de Baria poesía de 1577 y pasa por el Romancero general

de Madrid de 1600 o por lo que Pedro Espinosa reunió bajo el título de Primera

parte de las Flores de poetas ilustres de España en 1605, por citar lo más conocido?

La fortuna de que se conservasen todos esos manuscritos nos permite ahora

poder compararlos y hacer ediciones críticas; privilegiar o justificar una lección

sobre otra de acuerdo con su pertinencia léxica, semántica, histórica, estilística,

etcétera, pero, por otro lado, hay que reconocer que a veces esa multiplicidad

de versiones dificulta más que allana la validez de las lecturas de un texto dado

Tal es así, que muchos de los problemas generados por ese tipo de transmisión

están muy lejos de haberse resuelto El citado Pablo Jauralde opina lo siguiente

a este respecto:
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Me parece que para la edición de textos ocurre, en el teireno teórico, algo

similar que con el comentario de textos: no existe una teoría fija que pue-

da desasirse del caso estudiado, que determina el ejercicio ecdótico hasta

el punto de hacerlo único, presidido tan sólo por ciiterios lógicos y episte-

mológicos que pueden aplicarse en determinados momentos del proceso,,

El hecho es que sobre los aludidos criterios epistemológicos generales in-

ciden otros tan imbricados con el hecho artístico y las circunstancias his-

tóricas, que no hay modo de "controlarlos" Si, por ejemplo, en un texto

determinado la selección léxica es producto de alguna elección de estilo,

típica de autor —por eso es "su" estilo—, ello sólo se podrá estudiar y ex-

plicar en "su" caso y no en otros, como hecho artístico, no como principio

general,2

Compaito la opinión del autoi y creo, con Antonio Alatorre, que es mejoi

una buena lectuia que un "bonito análisis fonemático-moifológico-sintagmáti-

co-semiótico-estiuctuialista",3 con lo que quiero decir que no será la llana me-

todología la que vertebre y ciña los resultados de esta investigación,

Volviendo al proceso editorial de la época, fue justo la imprenta, que por fin

permitió la difusión masiva de la poesía, la que propició tangencialmente que

las copias manuscritas pasaran a un segundo plano; segundo plano que impli-

caba destruirlas ¿Para qué conservar tanto papel de mano si se imprimían su-

ficientes ejemplares de cada libro? ¿Quién necesitaba ya los originales y para

qué? Comenzó a desaparecer entonces la sana costumbre de guardar esos es-

critos, privilegiando el molde poi sobre la pluma

2 Jauíalde Pou, Pablo, art cit, p 165
3 Alatoire, Antonio, "Un soneto desconocido de Soi Juana" en rev Vuelta.. México, año vm,

septiembre, 1984, pp 4-13
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El siglo xvii novohispano heredó de la Península estos procedimientos edito-

riales, si bien con mayores dificultades técnicas y económicas En un principio,

la transmisión de la obra de sor Juana se hizo a la manera clásica, por copias de

mano que circulaban primero en la corte y, más tarde, trasponiendo la reja y el

torno de San Jerónimo, menos recios que el severo juicio de su confesor; lle-

gaban a los miembros más connotados de la cultura novohispana, clericales y

seculares, académicos, bachilleres, cortesanos, quizá a algunos circuios dé da-

mas cultas y, quizá también, a otros conventos mexicanos, como más tarde se

encontraron los Enigmas en clausuras portuguesas,

Luego las piensas comenzaron a favorecerla, no obstante la difícil situación

de la imprenta mexicana: uno que otro poema suelto en cierto volumen colec-

tivo; después, algunos de sus villancicos y, por fin, el Neptuno alegórico Poste-

riormente (resumo en dos palabras lo que se explicará con amplitud en los si-

guientes capítulos), doña María Luisa Manrique de Lara, Condesa de Paredes,

logró reunir una paite importante de esas copias, algunas provenientes de la

propia jerónima (no todas autógrafas) y unas más que proporcionaron otras

peisonas, ya que sus textos estaban ampliamente 'repartidos' y la monja no

guardaba copias, se dice, por el 'desapego' que sentía hacia su obra, Y no debie-

ron ser muy fieles esas transcripciones a los originales que escribiera nuestra

Fénix, quien así se queja:

Bien pudieía yo deziite
por disculpa, que no ha dado
lugai paia coiregiiios
la piisa de los tiaslados:
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Que van de diveisas letias
y que algunas, de Muchachos
matan de suerte el sentido,
que es Cadáver el vocablo,,

Sea como fuere, de esos papeles sueltos nació el piimei libio impieso de

sor Juana en España: Inundación castálida, De los manuscritos nada cierto se

sabe ahora, como tampoco de los de sus siguientes obras, Todas las copias de

mano, a ambos lados del océano, se esfumaron, La historia de los libros de la

"Única poetisa americana" es muy diferente de la de sus antecesores No existe

algo como un 'manuscrito Manrique' ni un legajo autógrafo en alguna biblioteca

ni copias de ajena mano en ningún lugar: Todo lo que existe está impreso y cabe

señalar que el problema no es mucho menor que el que se presenta cuando

proliferan los manuscritos: veinte ediciones, por lo menos, en treinta y seis

años, de las cuales seis se hicieron en vida de sor Juana (no sé si todas las cono-

ció) No se había visto en España semejante éxito editorial en un libro de poesía

cortesana, y lo que en muchos de los poetas de su época es problemático por el

exceso de copias manuscritas, en ella lo es por el exceso de impresos y la au-

sencia de originales

Las diferentes ediciones que se hicieron de sus tres tomos fueron estibando

las erratas de las anteriores y agregando nuevas, aunque también, a veces, co-

rrigiendo yerros De algunas de ellas se eliminó parte de los textos que conte-

nían o se agregaron otros que en un principio no estaban Tenemos, pues, dife-

rencias estructurales y discrepancias textuales como los dos grandes problemas

de/esos -libros, Ambas cuestiones tienen interpretación y merecen ser ana-
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lizadas, pero la magnitud de la obia de la jerónima, su complejidad intrínseca

y el caiáctei de esta investigación impiden revisai todas y cada una de esas

mudanzas

La cantidad de los cambios hallados en las ediciones antiguas es abrumadora;

diré que suma algunos miles entre los tres volúmenes, pero en su mayoría se

trata de errores, En los siguientes capítulos se explicará qué tipos de variantes

consigné y a cuáles he enfocado este trabajo Intentar el análisis de todas las mo-

dificaciones sería tanto como hacer una nueva edición crítica de sor Juana, ya

que casi cada texto presenta al menos una variante con respecto a la primera

edición líe tenido, pues, que seleccionar sólo aquellos cambios que afectan el

sentido de los textos De ellos (que siguen siendo muchísimos), he debido ele-

gir los más representativos o los más significativos, con la intención de deter-

minar su pertinencia, Se han tenido que dejar fuera casos muy importantes,

pero espero que este intento mueva a más de un lector a interesarse por las

ediciones antiguas de la Décima musa, y encuentre en ellas las respuestas que

muchas veces faltan en las publicaciones modernas

Por ejemplo, Antonio Alatorre se declara "admirador" de la edición del Sue-

ño que hace Méndez Planearte, misma que califica de "indispensable", no sin re-

conocer que es "mejoiable"4 Por su parte, Georgina Sabat externa lo siguiente:

[ ] a medida que iba yo adentiándome en el estudio de las ediciones anti-

guas de soi Juana, me fui dando cuenta de que la edición de Méndez Plan-

4 Alatone, Antonio, "Notas al Primero Sueño de Sor Juana", en Nueva Revista de Filología His-
pánica, tomo XLIII, núm 2 México, El Colegio de México, 1995, pp 379-407
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caite, a pesar de sus muchos rnéiitos (muy especialmente las notas), no eia

edición crítica definitiva; su edición no está basada en cotejos cuidadosos

de las ediciones antiguas y, poi lo tanto, no es del todo confiable, El critico

mexicano introdujo cambios en el texto, sea poique no le hacía "sentido" o

poique no consiguió las piimeías ediciones de cada uno de los tomos, que

son las más fidedignas, Algunos de los cambios que hizo son justificables

o loables, otros no cambian el sentido del texto pero no eian necesaiios,

otias veces lo que enmendó no es justificable o incluso peivieite el signi-

ficado del texto 5

Aunque parezca contiadictoiio, estoy de acuerdo con ambos La edición de

don Alfonso Méndez Plancaite en geneial (no sólo en lo que al Sueño se refiere)

es indispensable, admirable, pero inminentemente perfectible, El editor moder-

no incurrió en serios errores de interpretación cuando copió lecciones corrup-

tas de otras ediciones, pero ilustró con datos interesantísimos, amén de impres-

cindibles, la mayor parte de la obra de nuestra jerónima Mi interés particular

en esta investigación es el de señalar aquellos casos en los que las variantes in-

corporadas comprometen el sentido original o cuando las enmiendas añadidas

superan a todas las demás lecciones, ya sea que provengan de cualquier edición

antigua o de la de Obras completas, sin distingo de origen, sino de pertinencia

Debo hacer algunas observaciones de tipo práctico antes de comenzar: cito las

ediciones antiguas conservando las grafías primigenias, manteniendo los acentos

originales (graves y agudos) aunque hoy estén en desuso, pero colocándolos

5 Sabat de Rivers, Georgina, Bibliografía y otras cuestiúnculas sorjuaninas Salta, Biblioteca
de Textos Universitarios, 1995, p 22
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siempre que hacen falta pata facilitar la lectuia; respeto el uso de mayúsculas y

minúsculas, aun las que se colocaban al inicio de cada verso,, Añado entre cor-

chetes algunos signos ortográficos (como la interrogación) cuando hacen falta,

pero respeto la puntuación original, Debido a que las distintas ediciones cam-

biaron sus larguísimos títulos originales una o más veces y, dado que llegó a

haber más de una edición en el mismo lugar y fecha, uso como sustantivo el

año de la edición; así, "1709" quiere decir Poemas de la Única Poetisa Americana,

Musa Dézima, Sóror Juana Inés de la Cruz, Religiosa Professa en el Monasterio de

San Gerónimo de la Imperial Ciudad de México [ ...], Valencia, 1709 6 Pero hubo

dos ediciones en Valencia en 1709, Al final de esta introducción dqv completa

la lista de las ediciones que utilicé para el cotejo y la página en que se encuen-

tra la reproducción de la portada en el "Apéndice"

Doy también la página de las ediciones originales (que ya pueden consul-

tarse en facsimilar) y transcribo el epígrafe que introduce la composición pero,

en la inteligencia de que la costumbre en poesía es citar poi el primer verso, lo

incluyo también, lo cual ayudará a su localización en las Obras completas de

Fondo de Cultura Económica, que seguramente maneja el lector7 Esta edición

6 Para el título completo de la óbia puede consultaise la Bibliografía, al final de esta inves-
tigación, y también pueden verse las carátulas en el "Apéndice" Las dos ediciones de Valencia,
1709, se diferencian, en principio, porque una ostenta una viñeta en la portada y la otia no
Don Alfonso Méndez Planearte consultó la que sí la tiene y a ella alude cuando cita por 1709
Yo consulté la otia y siempre que digo "1709" es refiriéndome a la que no tiene el grabado,

7 Sor Juana Inés de la Cruz, Obras completas i. Lírica personal Ed de Alfonso Méndez Plan-
earte, 1951; Obras completas, n Villancicos y letras sacras Ed, de A Méndez Planearte, 1952;
Obras completas m Autos y loas Ed. de A Méndez Planearte, 1955; Obras completas rv. Come-
dias, saínetes y prosa Ed. de A.. G Salceda. 1957 México, Fondo de Cultura Económica

Como dije arriba, esta es la mejor edición que se ha hecho hasta ahora pero de ninguna
manera puede tomarse por definitiva Algunos investigadores sí la consideran así, al grado que
utilizan el número que Méndez Planearte le asignó a cada obra como si fuera sinónimo del epí-



221 "Z# pisa de los traslados"

moderna de Méndez Planearte, así como las dos antologías de Georgina Sabat,8

son las únicas que, a mi juicio, merecen ser utilizadas, junto con todas las anti-

guas, para establecer la obra definitiva de sor Juana9

Dado que las letras cursivas (itálicas o bastardillas) tienen su oñcio muy bien

establecido en la tipografía actual, sería muy confuso tratar de distinguir las va-

riantes con esa clase de caracteres; he preferido utilizar el subrayado que, aun-

que no se distingue por su estética, sí cumple con la función de destacar los tér-

minos que aquí interesan; además, las cursivas se empleaban con otros propó-

sitos en las impresiones de la segunda mitad del siglo xvn, uso que respetamos

(se utilizaban, poi ejemplo, para hacer citas textuales)

Por último, quiero llamar la atención sobre el papel de los documentos pre-

liminares de cada libro, oficiales o no, tanto como sobre el de los epígrafes, ya

que estos suelen pasarse por alto al no ser constitutivos de la obra de sor Jua-

na; para el propósito del presente trabajo, en cambio, por motivos que veremos

adelante, tienen idéntico valor que los textos de la propia escritora

grafe o del primer verso (el editor lo hizo tan sólo pata referir sus notas explicativas) No pue-
de manejarse como si se tratara de una edición perentoriamente completa, concluyentcmente
ordenada y cuyo texto fuera tan decisivo como para asignarle guarismo inamovible, como en la
obra de Garcüaso, por poner un ejemplo.. Por otra parte, casi nadie parece poner atención a los
epígrafes que preceden a cada composición, llegando a cometerse serios deslices como confun-
dir el título con el primer verso y decir que sor1 Juana ganó un premio "con el romance .intitu-
lado Cuando invictísimo Cerda" o también que "compitió con un romance intitulado De la más
fragante Rosa"; Josefina Muriel, Cultura femenina novohispana, México, UNAM, 1994, p. 157 Las
cursivas son del original; los subrayados, míos

8 Sabat de Rivers, Geoigina y Elias Rivers, Sor Juana Inés de la Cruz Obras selectas. Barcelo-
na, Noguer, 1976 y Georgina Sabat, Sor Juana Inés de la Cruz. Inundación castálida Madrid, Cas-
talia, 1982

9 Para el caso del Primero sueño habría que incluir otros estudios importantes
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Las ediciones que utilicé para hacei la comparación fueron las siguientes:

DEL PRIMER TOMO:

3 ) INVNDACIÓN CASI'ÁLIDA / DE / LAVNICA POETISA, MVSA DÉZIMA, /SÓROR JVANA INÉS / DE IA

CRVZ, REIIGIOSA PROFESSA EN / el Monasteiio de San Gerónimo de la Imperial / Ciudad de
México / OVE / EN VARIOS MEIROS, IDIOMAS, Y ESTILOS, / Feítiliza vatios assumptos: / CON /
ELEGANTES, SVIILBS, CLAROS, INGENIOSOS, / VIILES VERSOS: / PARA ENSEÑANZA, RECREO, Y ADMI-

RACIÓN / DEDÍCALOS / A LA EXCEL[ENTÍSI]MA SEÑORA SEÑORA D[OÑÁ] MARÍA / LuiSÜ GonQCtga

Manrique de Lora, Condesa de Paredes, / Marquesa de la Laguna, / Y LOS SACA A LA LVZ /
D[ON] JVAN CAMACHO GAYNA, CAVALLERO DEL ORDEN / de Santiago, Mayordomo, y Cavalleii-
zo que fue de su Excelencia, / Goveinadoi actual de la Ciudad del Puerto / de Santa MA-
RÍA,/CON PRIVILEGIO / [filete] / EN MADRID: Poi Jvan García Infanzón Año de 1689,
(Veifiguial, p 373)

b ) POEMAS / DE LAVNICA POEIISA AMERICANA, / MVSA DEZLMA, / SÓROR JVANA INÉS / DE LA

CRVZ, RELIGIOSA PROFESSA EN EL / Monastetio de San Gerónimo de la Imperial / Ciudad
de México, / QVE / EN VARIOS MEIROS, IDIOMAS, Y ESULOS, / Fertiliza varios assumptos: /
CON / ELEGANTES, SVIILES, CLAROS, INGENIOSOS, / VIILES VERSOS: / PARA ENSEÑANZA, RECREO Y

ADMIRACIÓN., / DEDÍCALOS / ALA EXCEL[BNTÍSL]MA SEÑORA SEÑORA Z{OÑA] MARÍA / LUÍ&a GOU-

caga Manrique de Lora, Condesa de Paredes, / Marquesa de la Laguna / Y LOS SACA A LVZ

/ D[ON] JVAN CAMACHO GAYNA, CAVALLERO DEL ORDEN DE / Santiago, Mayordomo, y Cava-
llerizo que fue de su Excelencia, / Governador actual de la Ciudad del Puerto / de San-
ta MARÍA, / Segunda Edición, corregida, y mejorada por su Authora / CON PRIVILEGIO, / [fi-
lete] / EN MADRID: Por Juan García Infáncón, Año de 1690
(Ver figura 2, p 374)

C) POEMAS / DE LAVNICA POETISA AMERICANA, / MUSA DÉZIMA, / SÓROR JUANA INÉS / DE IA

CRUZ, RELIGIOSA PROFESSA EN EL / Monasterio de San Gerónimo de la Imperial Ciudad / de
México / QUE / EN VARIOS MEIROS, IDIOMAS, Y ESTILOS, / Fertiliza varios Assumptos: / CON /
ELEGANIES, SUTILES, CLAROS, INGENIOSOS, / VIILES VERSOS: / PARA ENSEÑANZA, RECREO, Y ADMI-

RACIÓN. / SACÓLOS A LUZ / DON JUAN CAMACHO GAYNA, CAVALLERO DEL ORDEN / d e San t i ago ,

Governador actual de la Ciudad del Puerto de / Santa MARÍA / Tercera Edición, corregi-
da, y añadida por su Authora / [viñeta] / Impresso en BARCELONA, poi Joseph Llopis, y á
su costa Año 1691
(Ver figura 4, p 376)

d ) POEMAS / DE LA ÚNICA POEIISA AMERICANA, / MUSA DÉZIMA, / SÓROR JUANA INÉS / DE IA

CRUZ, / RELIGIOSA PROFESSA EN EL MONASIERIO / de San Gerónimo de la Imperial Ciudad /
de México, / QUE EN VARIOS METROS, IDIOMAS, Y / estilos fertiliza vatios Assumptos / CON

ELEGANTES, SUTILES, CLAROS, LNGE- / nÍOSOS, VtÜCS VeiSOS, / PARA ENSEÑANZA, RECREO Y ADMI-

RACIÓN. / SACÓLOS A LUZ / DON JUAN CAMACHO GAYNA, CAVALLERO / del Orden de Santiago,
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Governador actual de la Ciudad / del Puerto de Santa María / Tercera Edición, corregi-
da, y añadida por su Authora, / [Filete] / Impresso en Valencia, por ANTONIO BORDAZAR,

Año 1709 / A costa de Joseph Cardona, Mercader de Libros
(Ver figuia 6, p 378)

e) POEMAS / DE IA ÚNICA POETISA AMERICANA, / MUSA DÉZIMA, / SÓROR JUANA INÉS DE LA CRUZ,

/ RELIGIOSA PROFESSA EN EL MONASIERIO / de San Gerónimo de la Imperial Ciudad / de Mé-

xico. / QUE EN VARIOS MEIROS, / IDIOMAS, Y ESTILOS / FEKIILIZA VARIOS ASSUMPTOS / CON ELE-

GANTES, suiíiES, CLAROS, INGENIOSOS, / y Vtiles Versos, para enseñanca, recreo, / y admira-

ción / TOMO PRIMERO,, / DEDICADO / AL GLORIOSO PATRIARCA / Señor San Joseph, y a la

Doctora Mastica, y / Fecunda Madre, Santa Teresa de Jes^s / CON LICENCIA, / [filete] /
En Madiid: En la IMPRENTA REAL Por Joseph Rodríguez y / Escobar, Impressor de la San-
ta Cruzada, Año de 1714, / Véndese en Casa de Francisco Laso, Mercader de Libros, frente
délas/ Gradas de San Felipe
(Ver figura 9, p, 381)

f) TOMO PRIMERO.. / POEMAS / DE LAVNICA POETISA AMERICANA, / MUSA DÉZIMA, / SOR JUANA

INÉS / DE LA CRUZ, / REIIGOSA PROFESSA EN EL MONASIERIO DE / San Gerónimo de la Ciudad
de México / DEDÍCALAS / A MARÍA SANIÍSSIMA EN SU MILAGROSA IMAGEN / de la Soledad /
SACÓLAS A LUZ / DON JUAN CAMACHO GAYNA, CAVALLERO DEt / Orden de Santiago / Quarta

impressión, completa de todas las Obras de su Authora / Pliegos [viñeta] 50 / [filete] /
Con Licencia: En Madrid, En la Imprenta de Ángel Pasqual / Rubio Año de 1725 /
[filete],
(Ver figura 10, p 382)

DEL SEGUNDO TOMO:

a) SEGVNDO VOLUMEN / DE LAS OBRAS / DE SÓROR / TV ANA INÉS / DE LA CRUZ, / MONJA PROFESA

EN EL MONASTERIO / DEL SEÑOR SAN GERÓNIMO / DE LA CJVDAD DE MÉXICO, / DEDICADO POR SV

MISMA AVTORA / A D[ON] JVAN DE ORÚE / Y ARBIETO / CAVALtERO DE LA ORDEN DE SANTIAGO., /

Año [viñeta] 1692, / [filete] / Con Privilegio, En Sevilla, por TOMAS LÓPEZ DE HARO, / Im-

pressor, y Mercader de Libros
(Ver figura 17, p, 389)

b) SEGUNDO TOMO / DE LAS OBRAS / DE SÓROR / JUANA INÉS / DE LA CRUZ, / MONJA PROFESSA EN

Et MONASTERIO / DEL SEÑOR SAN GERÓNIMO / De la Ciudad de MéxiCO / AÑADIDO EN ESTA SE-

GUNDA IMPRESSIÓN / POR su AUTORA / Año [viñeta: frutero con flores, hojas y frutas] 1693

/ CON LAS LICENCIAS NECESSARiAS / [filete] / Impresso en BARCELONA: Por JOSEPH LLOPIS / Y

á su costa
(Ver figura 25, p 393)

C) OBRAS POÉTICAS / DE LA MUSA MEXICANA / SÓROR / JUANA INÉS DE LA CRUZ, / RELIGIOSA PRO-

FESSA EN EL MONASTERIO / del Gran Padre, y Doctor de la Iglesia S[an] Gerónimo, / de la

Ciudad de México.. / TOMO SEGUNDO, / AÑADIDO POR SU AUTORA, / E N QUE VA EL CRISIS SOBRE
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UN SERMÓN / de vn Oíadoi Glande entre los / mayores, / Año [viñeta] 1715 / [adorno
de ti es estrellas] CON UCENCIA [adorno de tres estrellas] / [filete] / En Madrid: En la IM-

PRENTA REAL, por Joseph Rodríguez de Escobar, Impressoí de la Santa Cruzada, y de la
Real Academia Española
(Ver figura 26, p, 394)

DEL TERCER TOMO:

3 ) FAMA Y OBRAS [TOJO] / PÓSIHUMAS [negro] / DEI FÉNIX DE MÉXICO, [lOJO] / DÉCIMA MUSA,

POEIISA AMERICANA, [negTO] / SOR JVANA INÉS DE LA CRUZ, [l'OJO] / RELIGIOSA PROFESSA [negTO]

/ EN El CONVENTO DE SAN GERÓNIMO [TOJO] / DE IA IMPERIAL CIUDAD DE MÉXICO; [negXO] / CON-

SÁGRALAS [TOJO] / A LA MAGESIAD CAIHÓIICA [negl'O] / DE LA REYNA NVBSIRA SEÑORA DQÑA

MARIANA [rojo] / DE NEOBURG BAVIERA [negro] / PALATINA DEL RHIN, [negro] / POR MANO DE

LA EXC[ELENIÍSI]MA SEÑORA DOÑA JUANA [rojo]/ De Aragón y Coités, Duquesa de Monte-
león, y Tena-Nova, [negro] / Marquesa del Valle de Goaxaca, &c. [negro] / EL DOCTOR

DON JVAN IGNACIO [rojo] / de Castoreña y Vrsúa, Capellán de Honor de su Magestad, [negro]
/ Protonotario Juez Apostólico por su Santidad, Theólogo, [negro] / Examinador de la Nun-
ciatura de España, Prebendado [negro] /déla Santa Iglesia Metropolitana [negro] / de Mé-
xico [negro]/ [adorno de tres estrellas, negro] CON PRIVILEGIO, [rojo] [adorno de tres estre-
llas, negro] / [filete negro] / En [negro] MADRID: [rojo] En la Imprenta de [negro] MANUEL

RUIZ DE MURGA, [l'OJO]/ [adorno de dos manos y tres estrellas, negro] á la Calle de la Haba-
da, Año de 1700 [negro] [adorno de dos manos y tres estrellas, negro]
(Ver figura 28, p, 396)

b ) FAMA, / Y OBRAS FÓSTHVMAS, / TOMO TERCERO, / DEL. FÉNIX DE MÉXICO, Y DÉZIMA MVSA, /

POETISA DE LA AMÉRICA, / SOR JVANA INÉS DE LA CRVZ, / RELIGIOSA PROFESSA / EN EL CONVENTO

DE SAN / Gerónimo, de la Imperial Ciudad / de México / RECOGIDAS, Y DADAS A LVZ / POR
EL DOCTOR DON JVAN / Ignacio de Castoreña y Vrsúa, Capellán de / Honor de su Mages-
tad, y Prebendado / de la Santa Iglesia Metropolitana / de México / EN BARZELONA: / [fi-
lete] / Por Rafael Figueió Año de M DCCI, / [filete] / Con todas las licencias necessarias
(Ver figura 36, p 401)

C) FAMA, Y OBRAS / PÓSIHUMAS / DEL FÉNIX DE MÉXICO, / DÉZIMA MUSA, POETISA AMERICANA, /

SOR JUANA INÉS DE LA CRUZ, / RELIOGIOSA PROFESSA / EN EL. CONVENTO DE SAN GERÓNIMO / DE LA

IMPERIAL CIUDAD DS MÉXICO: / QUE SACÓ A LUZ / EL DOCTOR DON JVAN IGNACIO DE / COStOTena

y Vrsúa, Capellán de Honor de su Magestad, Froto- / notario Juez Apostólico por su Santi-
dad, Iheólogo, Examinador /déla Nunciatura de España, Prebendado de la Santa / Iglesia
Metropolitana de México / CONSAGRADAS / A LA SOBERANA EMPERATRIZ / de Cíelo, y Tierra,
María / nuestra Señora / CON LICENCIA, / [filete] / En Madrid: En la Imprenta de Anto-
nio González, de Reyes, / Año de 1714 /A costa de Francisco Laso, Mercader de Libros,
véndese en su Casa, en /frente de las Gradas de San Felipe el Real.
(Ver figuia40, p.405)
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DE LA OBRA SUELTA:

a ) CAKIA / AIHENAGÓRICA / DE LA MADRE / JVANA YNÉS / DE LA CRVZ / RELIGIOSA PROFESA DE

VELO, / y Choro en el muy Religioso Convento de San Geró- / nimo de la Ciudad de
México cabeca de la / Nuéba España., / QVE IMPRIME, Y DEDICA A LA MISMA / SOR, PHYLOTEA

DE LA CRVZ / Su estudiosa aficionada en el Convento de la San- / tíssima T'rinidad de la
Puebla / de los Ángeles / [cenefa] / Con Ucencia en la Puebla de los Ángeles en la Im-
prenta / de Diego Fernández de León Año de 1690 / [cenefa] / Hallaiáse este papel en
la librería de Diego Fernández de León / debajo de el Portal de las Flores
(Ver figura 42, p. 407)

})} CARIA / AIHENAGÓRICA / DE LA MADRE / JVANA YNÉS / DE LA CRVZ / RELIGIOSA PROFESA DE

VELO, / y Choro en el muy Religioso Convento de San Geró- / nimo de la Ciudad de
México cabega de la / Nueba España / QVE IMPRIME, Y DEDICA A LA MISMA / SOR, PHYLOTEA

DE LA CRVZ / Su estudiosa aficionada en el Convento de la San- / tíssima Trinidad de la
Puebla / de los Ángeles / [cenefa] / Con licencia en la Puebla de los Ángeles en la Im-
prenta / de Diego Fernández de León Año de 1690..
(Ver figura 43, p 408)

C) EXPLICACIÓN SVCCINTA DE1 / ARCO IRIVMPHAL, QVE ERIGIÓ LA / S a n t a Ig les ia MetlOpOÜta-

na de México en la feliz entiada / del Ex[celentísi]mo Seño: Conde de Paredes, Mar-
qués de la Laguna, / Virrey, Goveinadoi, y Capitán General de esta Nueva- / España,
y Presidente de su Real Audiencia, / y Cnancillería / Que hizo la Madre luana Inés de
la Cruz, Religiosa / del Convento de San Gerónimo de esta Ciudad Edición fácsimilar en
Manuel TOUSSAINI, Homenaje del Instituto de Investigaciones Estéticas a Sor Juana Inés de
la Cruz en él tercer centenario de su nacimiento México, Universidad Nacional Autóno-
ma de México, 1952
(Ver figura 44, p ???)



I. Génesis y planteamiento del problema

A raíz de ciertas consultas que hice hace muchos años en archivos y fondos re-

servados de bibliotecas de algunos impresos de los siglos XVII y vxin, me di

cuenta que la edición de las Obras completas de Sor Juana Inés de la Cruz que

publicó el Fondo de Cultura Económica, la más completa y respetable hasta la

fecha, no coincidía en algunas cosas con la edición antigua que yo estaba revi-

sando De ahí surgió la idea, en 1993, de comparar las ediciones antiguas de

sus tres libros: el primero se llamó Inundación castálida y se publicó en Madrid,

en 1689; el siguiente de ellos se intituló Segvndo volumen de las Obras de Sóror

Juana Inés de la Cruz, y se publicó por primera vez en Sevilla en 1692; el terce-

ro llevó por título Fama y Obras pósthumas y se editó en Madrid en 1700, cinco

años después de la muerte de la poetisa novohispana

La idea de consignar estas variantes no es, de ninguna manera, nueva Poi

recordar tan sólo algunos nombres de quienes han trabajado sobre el tema,

menciono a Pedro Henríquez Ureña —quien ya en 1914 hablaba de una edición

definitiva de sor Juana—,1 a Ermilo Abreu Gómez, a Francisco de la Maza, a

Ezequiel A,, Chávez, a Antonio Castro Leal, por supuesto a Alfonso Méndez

l Hemíquez Ureña, Pedio, "En pío de la edición definitiva de Soi Juana" en rev, México,
núm 2, 1914 También "Bibliogiafía de Soi Juana", en Revue Hispanique, Paiís, 1917, dice: "No
es mucho pedií paia Soi Juana los honores de la edición crítica Las hay de poetas no superiores

27
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Planearte y Alberto G Salceda y, recientemente, a Georgina Sabat y Elias Ri-

vers, aunque dejo fuera nombres de igual o mayor envergadura,2

El resultado de esa investigación —para la que revisé más de 9,000 páginas-

fue publicado como apéndices a la edición facsimilar de los tres tomos origina-

les de sor Juana que hice para la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM, con

prólogos de Margo Glantz, Antonio Alatoire y Sergio Fernández, con motivo

del tricentenario de la muerte de la poetisa y como parte de la "Cátedra Extra-

ordinaria Sor Juana Inés de la Cruz", en 1995 En estos apéndices —que figuran

al final de cada tomo de la citada edición— consigno los cambios, las variantes,

las modificaciones en la estructura y formación de los libros, las erratas, supre-

siones, adiciones, etcétera, que detecté al compararlas Sin embargo, aquél fue

únicamente un trabajo de acotación, de señalamiento, pero no de interpreta-

ción Asi pues, quedó mucho por hacer

Tratándose de una época en la que la lengua castellana sufre los últimos

embates frente a una inminente normatividad, la importancia de aclarar el

contexto semántico supera incluso la dificultad inicial que, a nivel léxico y sin-

táctico, ofrece la escritura del Barroco Un error; una simple errata, una en-

mienda, una omisión, podría desvirtuar por completo el significado no sólo de

a ella [ ]" El dato lo aporta Alfonso Méndez Planearte, Obras completas de Sor Juana Inés de la
Cruz, y añade las palabras de Genaro Estrada en el "Prólogo" a la Bibliografía de Sor Juana de
Dorothy Schons, 1927: '"obra tan necesaria' a *la edición crítica y definitiva, que deseamos ver
realizada por los mexicanos'" En 1928 dice don Manuel Ioussaint: "Es imposible por ahora dar
un texto definitivo, No se ha hecho aún la edición crítica que reclaman sus obias"

2 Cómo no considerar los esfuerzos de Manuel Toussaint, Amado Ñervo, Dorothy Schons,
Juan León Meia, Alfonso Junco, Julio Jiménez Rueda, Xavier Villaurrutia, entre otros
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un texto dado, sino de la exégesis más acuciosa que se haya podido hacei del

pensar último de uno de los ingenios más glandes que ha dado nuestia cultu-

ra Un ejemplo y antecedente claro de este tipo de esfuerzo fue la polémica

sobre un verso de la Fábula de Pólifemo y Calatea de Góngora, en el que se du-

daba entre las lecciones: "segur se hizo de sus azucenas" y "seguir se hizo de

sus azucenas", ambas posibles, probables, lógicas Luego de muchas consi-

deraciones de tipo semántico, retórico, estilístico, ideológico, entre otras, Dá-

maso Alonso, como crítico y como editor; se inclinó por la primera,3

Por otra parte, en una sociedad altamente jerárquica y estamentaria en la

que el libro era un instrumento de control ideológico, el prólogo o la censu-

ra que aparece en una edición para desaparecer después en otra y ser susti-

tuido por el de alguien ¿de mayor rango?, ¿de menoi?, ¿o por el de alguien de

otra orden religiosa?, ¿más o menos afín con la ideología de sor Juana?, pue-

de tener un sinnúmero de connotaciones ¿En qué pudo afectar eso a la jeróni-

ma? Incluso la fama y el prestigio del imresoí podían garantizar un tiraje más

confiable, mientras que aquellos libros que hoy llamaríamos "piratas" intro-

ducen mayor número de errores y variantes debido al poco cuidado que se

ponía en hacerlos

La importancia de revisar las posibles interpretaciones y la pertinencia de

cada variante radica en que se ha confiado demasiado en las ediciones mo-

dernas de sor Juana y pocos estudiosos acuden a las fuentes originales, de

manera que no han podido detectar cambios importantes en los textos que,

3 Alonso, Dámaso, Góngora y el 'Polifemo11 3 t Madiid, Giedos, 1967 t ni, pp 162-163
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necesariamente, modificarían sus análisis La pregunta es ¿a cuál sor Juana

estamos leyendo?; ¿sobre qué textos han trabajado los especialistas y cómo es-

tar seguros de que sus explicaciones no se basan en versiones deturpadas?; ¿có-

mo establecer cuál es la lectura conecta en los casos en los que se encuentran

discrepancias fundamentales de sentido entre una y otra publicación?

El éxito que tuvieron en su época los libros de la jerónima hizo que se publi-

caran en numerosas ocasiones, desde la fecha de aparición del primer tomo,

en 1689, hasta 1725, de tal suerte que, por ejemplo (ya con el título de Poemas

de la única Poetisa americana, Musa décima, Sóror Juana Inés de la Cruz, a partir de

su segunda edición, en 1690), el primer tomo se publicó nueve veces en dicho

lapso, y el segundo y el tercero contaron con seis y cinco ediciones respectiva-

mente en el mismo periodo, todas distribuidas en las ciudades de Madrid, Bar-

celona, Zaragoza, Valencia, Sevilla y Lisboa, llegando incluso a publicarse tres

veces el mismo tomo en el mismo lugar y el mismo año

Recientes investigaciones sugieren el hecho de que pudiera haber habido

más tirajes de los que teníamos noticia Volveré sobre este punto más adelante

Baste decir aquí que el total de los ejemplares impresos durante esos treinta y

seis años podría tocar muy de cerca —si no es que rebasar— los 22 000

Con posterioridad al periodo señalado, hubo en México intentos serios por

dar a conocer la obra de la madre Juana, como los que llevaron a cabo Xavier

Villaurrutia, Ezequiel A Chávez o Ermilo Ábreu Gómez, por mencionar sólo

algunos Sin embargo, no fue sino hasta 1951 cuando Alfonso Méndez Planear-

te publicó, en el Fondo de Cultura Económica, el primero de los cuatro tomos
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de las Obras completas de sor Juana —el último de los cuales apareció en 1957

y estuvo a cargo de Alberto G Salceda—, que constituyen la única compilación

moderna, casi completa, del trabajo de sor Juana No obstante, y sin soslayar el

enorme esfuerzo realizado por Méndez Planearte para reunir la mayor parte de

los textos en sus primeras ediciones (varios de ellos, como ciertos villancicos,

autos con sus loas, la Carta atenagórica, etcétera, se publicaron sueltos en Méxi-

co antes que el primer tomo en España, como veremos en el inciso siguiente),

y comentarlos tan profusa y eruditamente, es importante preguntarse dé dón-

de provienen esas Otras completas, es decir; en qué ediciones antiguas se basa-

ron y hasta dónde encontramos una única lectura textual de la obra de Juana

Inés de la Cruz, Por otro lado, Méndez Planearte no fue ajeno a la tentación de

"enmendar" algo que consideró una errata indiscutible o algún término o rima

que quizá le pareció pobre para la grandeza de la jerónima, Algunos de estos

cambios quedaron debidamente señalados en las notas que el propio religioso

hizo para la edición, pero muchos más escaparon a ese registro

Volviendo a las obras antiguas, damos por sentado que los manuscritos que

se llevara la Condesa de Paredes no pudieron haber viajado tan rápidamente

por varias provincias de España (Madrid, Barcelona y Zaragoza) y esperado su

composición en tipos móviles como para hacer cuatro ediciones en cuatro

años Por ello, surge necesariamente la pregunta: ¿en qué se cimentaron esas

ediciones posteriores? Lo más lógico es pensar que unas publicaciones se fue-

ran basando en otras pero, faltando los originales, ¿qué sucedía con las erratas,

con los errores tipográficos, con las equivocaciones de los formadores anterio-
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res? ¿No hubo, en algún sitio, una pluma "generosa" que pretendiera enmen-

dar un término impreciso, un metro equívoco, una rima un tanto fallida? ¿No

eian —y siguen siendo— muchos de los conceptos de la madre Juana dema-

siado elaborados para el lector común y corriente?

Pero ¿qué es lo importante de todo esto? Que en ese extrañísimo caso de pro-

liferación de las ediciones de sor Juana por toda la Península —lo cual no era

nada común—, en tan distintas ciudades y con tan poco tiempo entre unas y

otras, e incluso muchas veces sin todas las licencias necesarias, esas publica-

ciones fueron alejándose cada vez más de las primeras que, faltando los ma-

nuscritos, se convierten en lo que podríamos llamar "textos base" de todas

aquellas que fueron publicadas durante esos treinta y seis años de los siglos

XVII y xviii Alejándose en el sentido tanto de repetir las erratas aparecidas con

anterioridad, como de aportar nuevas o de modificar algunas palabras dentro

de los versos; quizá tan sólo una letra en una palabra, pero cuyo resultado tie-

ne no nada más sentido, sino sentido dentro del contexto; suprimir versos o es-

trofas completas, aumentar una que otra línea, cambiar la intervención de los

personajes tanto en las loas como en las comedias o hacer variar las acotacio-

nes de aquellos textos escritos para su representación, modificar los epígrafes

que, aunque en su mayoría no fueron escritos por ella, encaminaban al lector a

lo que se entendía o se debería de entender de tal o cual composición, Algunas

veces esto ocurría, sin duda, con acierto; en otras se procedía sólo mo-

dernizando casos gramaticales, usos ortográficos o tiempos verbales; en otras

más, cometiendo crasos y evidentes errores; pero muchas de ellas también son



Génesis y planteamiento del problema I 33

el tipo de variante que peimite tener una o más lecturas posibles —y con "posi-

bles" quiero decir lógicas, pertinentes, probables o, por lo menos, inquietantes

Por poner algunos ejemplos, si se recuerdan las elaboradas sutilezas discursivas

de la Carta atenagórica, se entenderá que no es lo mismo que sor Juana diga

"Pudiéranme ahora replicar diciendo" a que diga "Pudiéramos ahora replicar di-

ciendo"; como no es lo mismo ser alabado por todos los "hombres" que por to-

dos los "orbes", intercambial el concepto de "pensamiento" por el de "entendi-

miento", decir "cent-tífica" por "científica", "arbitro" poi "arbitrio", "flexible" por

"fluxible"r "principio" por "Príncipe". etcétera A veces también la mala separa-

ción tipográfica entre las palabras podía producir nuevos significados; parece

no ser lo mismo "&L llegar a. mirar lo. que demuda" que "al llegar1 a mirarlo que-

da muda" Como estos hay miles, miles de ejemplos entre los tres tomos Y es

importante precisar que esto no nada más sucedía en los textos escritos por sor

Juana Pasaba también entre aquellos que colaboraban en sus libros y, oficiales

o no, emitían alguna opinión sobre la monja de México Este es el caso de la

"Aprobación" que hace fray Luis Tineo para la Inundación castálida, de la que

cito un breve párrafo:

Lo mismo digo de SÓIOI Juana, y añado (poique, como decía el gran Cai-

denal Belaiminio, tengo también mi poco de profeta a lo viejo), que ha. d&

ser muy santa y muy perfecta, v que su mismo entendimiento ha de ser

causa de que la celebremos por el San Agustín de las mujeres 4

4 rineo de Mótales, ftay Luis de, "Aprobación", en Inundación castálida Ed fácsimilai Pról
de S Fernández; apéndices de Gabriela Eguía-Lis Ponce México, Facultad de Filosofía y Letias,
UNAM, 1995, pp [10-11]
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Este pasaje, completo, fue suprimido en las ediciones posteriores a Inunda-

ción castálida, Considero innecesario remarcar la importancia de lo dicho por

fray Luis Tineo y, por consiguiente, la trascendencia de lo excluido Sobra tam-

bién decir que el subrayado es mió

Las nuevas ediciones del tomo i, por ejemplo, incluyeron el romance de sor

Juana que hace las veces de prólogo ("Esos versos lector mío"), desapareciendo

el "Prólogo al lector" que originalmente figura en Inundación y que, aunque

anónimo, la mayor paite de los investigadores coincide en que es de Francisco

de las Heras, secretario de la Condesa de Paredes Al omitirlo, el primei tomo de

sor Juana perdía una carta de presentación muy importante y un sólido discurso

en su defensa, aunque no tan contundente como la "Aprobación" de fray Luis

Tineo Al respecto dice Antonio Alatorre:

Estas dos piezas son documentos interesantísimos paia la historia de la di-

fusión de la obra de Soi Juana, sobre todo la "aprobación" de fíay Luis Ti-

neo, que cumple a las mil maravillas la tarea urgente entre todas: taparles

la boca a los mojigatos que se escandalicen de que una monja escriba co-

sas tan "mundanas" (y el más conspicuo de los mojigatos era el jesuíta An-

tonio Núñez, que había sido confesor de Soi Juana); quienes así piensan

—dice Tineo— dan señales de "torpe ignorancia", de "rústica grosería". El

prólogo de Francisco de las Heras cumple otia función: taparles la boca a

los que se asombren de que ¡una mujer\ pueda hacer versos tan buenos;

quienes así piensan —dice— están mostrando su "bisoñería plebeya", su

"estolidez rústica", Y los dos subrayan la verdad esencial: 'Lectoi, si eres

amante de la poesía, aquí la tienes en abundancia, y de la buena; eso es lo

que importa' No cabe duda de que estos dos inteligentísimos escritos le

allanaron el camino a Sor Juana 5

5 Alatorre, A, "Introducción" a la Fama y Obras pósthumas, ed facsimilar Apéndices de
Gabiiela Eguía-Lis Ponce México, Facultad de Filosofía y Letras, UNAM, 1995, p xxix, nota 32
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Sólo a la luz de comentarios como el anterior o de los "escándalos" que propi-

ciaron sus cartas públicas y privadas, podemos ponderal la trascendencia :de se-

mejante omisión, Pero, ¿cuál fue la causa probable? Revisemos algunos hechos

transcurridos en un lapso de cuatro años:

a) la Inundación castáliáa se publicó en Madrid a finales de 1689 (la "Suma de

la lassa" es del 19 de noviembre);

b) la Carta atenagórica, en la edición suelta de Puebla, es exactamente'de un

año después: 25 de noviembre de 1690 (día de santa Catarina); en este-Husmo

año se publica un tratado de Antonio Núñez de Miranda, ex confesor de sor

Juana, intitulado Comulgador penitente de la Puríssima [...], contra el que Elias

Trabulse piensa que pudiera haber sido dirigida la Carta atenagórica;

c) la segunda edición del primer tomo de sus obras, que llevó por título Poe-

mas de la única poetisa americana —y no ya Inundación castálida (¿a instancias de

quién?)—, apareció en Madrid en 1690; ésta omite el "Prólogo al lector" de Fran-

cisco de las Heras (secretario de la ex virreina), repite la "Aprobación" de fray

Luis Tineo (sin el párrafo donde se compara a sor Juana con San Agustín), así

como la "Licencia del ordinario", la "Aprobación" de Diego Calleja y la "Suma

del privilegio" pero sin modificar las fechas, es decir; conserva las de 1689 En

las siguientes ediciones fueron desapareciendo paulatinamente la "Suma del

privilegio", la "Licencia del ordinario" y hasta la "Aprobación" de Diego Calleja

Esos textos que tanto allanaron el camino de Juana Inés quedaban de pronto

fuera de circulación;

d) no casualmente, el 26 de enero de 1691 el presbítero Francisco Xavier Pa-
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lavicino predica en el convento de San Jerónimo su sermón intitulado La fine-

za mayor, impreso en marzo de ese año y mismo que más tarde fuera denun-

ciado ante el Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición;

e) poi si fuera poco, la recién descubierta y en exceso polémica Carta de Se-

rafina de Cristo está fechada el 1 de febrero de 1691, es decir; entre la lectura y

la publicación del sermón de Palavícino Allí se alude a Juana Inés con el nom-

bre de Camila, mismo que había utilizado fray Luis Tineo de Morales," en su

desaparecido Prólogo, para referirse a sor Juana, parafraseando unos versos de

Virgilio. Alatoire opina que este texto fue escrito por don Juan de Castoreña y

Ursúa, editor de la Fama y Obras pósthumas

f) Sor Juana data su Respuesta a Sor Pilotea el 1 de maizo de 1691, aunque és-

ta se publicó hasta 1700 en la Fama y Obras pósthumas;

g) para cenar esta extraña cadena, en 1692 se publica en Sevilla el Segundo

volumen de sus obras, el cual incluye la Crisis sobre un sermón o Carta atenagóri-

ca, pero ésta no lleva la presentación admonitoria de sor Filotea (Manuel Fer-

nández de Santa Cruz, obispo de Puebla), cuenta con innumerables variantes

respecto de la edición suelta de Puebla y tampoco se acompaña de la Respuesta

a Sor Filotea, aunque ésta estaba escrita desde mareo de 1691

Es notorio que existe un diálogo intertextual cifrado que apenas comienza a

esclarecerse y del que las ediciones antiguas son protagonistas poco explora-

das, y testigos protegidos, en tanto no se confronten unas con otras para deter-

minar sus diferencias
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Para no alargarme en estas consideraciones, diré que el primei tomo contó

con nueve ediciones desde 1689 hasta 1725 La segunda edición de este primer

tomo, mencionada arriba y que es del año siguiente a la Inundación, ostenta en

la portada la leyenda: "Segunda edición, corregida, y mejorada por su Authora",

pero el tiempo transcurrido entre una y otra apenas sobrepasa los siete meses

(del 19 de noviembre de 1689 al 7 de julio de 1690), lo cual —como señala Geor-

gina Sabat—, considerando las dificultades de la navegación de entonces*, prác-

ticamente imposibilita lo que allí se afirma (considérese que la noticia urgente

de la muerte del rey Felipe IV tardó más de ocho meses en conocerse aquí, co-

mo indico más adelante, aunque la del deceso del ex arzobispo fray Payo Enií-

quez de Ribera tardó sólo tres) Lo que no podríamos descartar del todo de ante-

mano es que esto haya podido ocurrir con alguna otra de las reediciones

Por poner sólo un ejemplo, la edición de 1709 presenta enmiendas interesan-

tes, aunque también un sinnúmero de nuevas erratas ¿Tan tarde se incorpora-

ron sus correcciones, o nunca las hubo de su pluma y algún editor tardío deci-

dió revisar y corregir un texto publicado hacía ya veinte años?

Las posteriores impresiones del tomo i también incluyeron otras obras de la

madre Juana que no están en la Inundación como el soneto "La compuesta de

ñores maravilla", los famosos cinco sonetos burlescos, el romance epistolar "Sa-

lud y gracia,, Sepades", cuyo destinatario es nada menos que Francisco de las He-

ras, las dos endechas "A Belilla pinto" y "Agrísima Gila", y cinco obras más pu-

blicadas también más tarde en el Segundo volumen, que son: tres villancicos, la

loa, y el auto sacramental de El Divino Narciso Pero además se excluyeron co-
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sas como, por ejemplo, la mayor paite de las dedicatorias que precedían a los

villancicos,, •

La historia del llamado Segundo volumen de las obras de Sóror Juana Inés de la

Cruz no es muy distinta de la de Inundación castáUda. Desde que apareció, en

1692, hasta 1725, año en el que fueron reeditados por última vez los tres tomos

originales juntos, contó con un total de seis ediciones en distintas ciudades es-

pañolas Quizá lo más significativo es que, después de la primera edición —por

lo menos en los textos que hemos podido revisar— se suprimen, casi por com-

pleto, las cien primeras páginas, es decir; aquellas en las que se contienen las

, licencias, las aprobaciones y una enorme cantidad de textos panegíricos escri-

tos por "gente insigne", como allí mismo se aclara, tanto en religión como en

letras Y digo casi por completo porque aunque reproducen la "Aprobación" ori-

ginal de Juan Navarro Vélez, omiten incluso la dedicatoria que hace la propia

sor Juana al editor de este tomo que, a la sazón, era don Juan de Orúe y Arbie-

to Pero el hecho de que figuraran estos preámbulos, que van de lo encomiástico

a lo apologético, tenía una intención predeteiminada que infundía al libro como

entidad autónoma, a la par de la disposición misma de los textos de la propia

Juana Inés, un sentido del que no podemos desentendemos para sólo extraer

la obra aislada de la "única poetisa americana"

Como dije arriba, en este volumen aparecen obras que ya estaban publicadas

en algunas reediciones del tomo i, salvo que presentan innumerables modifica-

ciones con respecto a aquél Sin embargo, en las reediciones del Segundo volu-

men (de 1693 en adelante) ya no se reproducen estas composiciones, por lo
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que, como puede verse, casi cada nueva edición eia diferente de los libros que

la antecedían

Para concluir con esta idea, la ruta seguida por la Fama y Obras pósthumas,

tercer y último tomo de las ediciones antiguas, no fue muy distinta Editada

cinco veces en el lapso que va de 1700 a 1725, en ciudades peninsulares como

Madrid, Barcelona y Lisboa, y aunque sin tantas diferencias como los otros dos

tomos en lo que a su estructura se refiere, ha perdido con el tiempo el Sentido

de los textos que la mueite de sor Juana produjo en aquella "gente insigne"

que tanto la había alabado y defendido, así en España como en la Nueva Es-

paña 6 Por lo que toca a su defensa, pasada la fecha de su muerte, no era ya tan

apremiante En lo que respecta a su alabanza, dejando de lado su utilidad, pa-

recería haberse convertido en algo profundamente necesario para sus editores,

admiradores y lectores

Así pues, tenemos dos grandes grupos de problemas entre las primeras edi-

ciones de cada libro, las reediciones antiguas y las publicaciones modernas El

primero es el que se refiere a las variantes, cuya cantidad resulta muy preocu-

pante El segundo es el de haber excluido, en muchos de los casos, todos aque-

llos textos que no escribió sor Juana pero que formaban paite de sus libros co-

mo unidad Prólogos y panegíricos de todas esas personalidades coetáneas que

la endiosaron, literalmente; que mucho tenían que decir sobre la jerónima,

dentro de su entorno mismo, y que conocían a la perfección no nada más la li-

6 Salvo don Joseph Pérez de Montoio, quien paiticipa en el piimei libro y en el segundo, y
la monja de Alcaiaz, doña Catalina de Alfáro Fernández de Córdova, quien esciíbe en Inunda-
ción y en la Fama, ningún otro autot figuia en más de una ocasión en los libros de soi Juana
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teratuia de sor Juana sino su vida y los problemas a los que se enfrentaba, su

posición ante la corte y la Iglesia, lo que se decía de ella, quizá, hasta en las ca-

lles, lo que se contaba por caita, lo que era susceptible de algún "reclamo" y lo

que había que defender o lo que de ello entendían sus contemporáneos —que

la leían mucho más que nosotros; baste pensar que el total de las reediciones

antiguas entre los tres tomos fue al menos de veinte en treinta y seis años, y la

mejor edición moderna ha tenido sólo tres reimpresiones en cincuenta años—;

en fin, todas ellas son piezas de un rompecabezas que los eruditos en el tema

han venido armando y para el cual, creo, se encuentran datos clave en los tex-

tos introductorios, un tanto olvidados, que formaban parte sustancial de los li-

bros de sor Juana

No es fácil hablar de la historia y de la suerte que corrió cada una de las re-

ediciones antiguas y modernas de sor Juana cuando lo que esperamos es quizá

oír nuevas interpretaciones sobre sus textos o que se ha encontrado una obra

desconocida Pero muchas de sus composiciones están en peligro constante de

ser mal interpretadas mientras no se logre fijar una edición definitiva, que re-

coja y depure las múltiples lecturas que ofrecen las distintas publicaciones que

he mencionado, y dejemos de correr el riesgo de leer al gran Fénix americano

"entre los caracteres del estrago"

Más de trescientos años han sido necesarios para darse cuenta de todo esto,

pero aún hacen falta las explicaciones que, abierta o veladamente, se encuen-

tran en los textos Las variantes, las fechas, los nombres de los involucrados,

las censuras, los panegíricos, las correcciones a los escritos, el oiden de los
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mismos, entre otras muchas consideraciones, constituyen, a mi parecer; una

clave críptica que urge decodificaí tanto para establecer una lectura y uríá edi-

ción crítica definitiva como para desentrañar los acontecimientos que fueron

incidiendo en los textos y en la vida de sor Juana Inés de la Cruz,, Y tampoco

podemos aquí soslayar la causalidad ideológica y formal de la literatura barroca

en la Península y su relación e interdependencia con los barrocos coloniales.

Una vez hecho el cotejo de las variantes arriba mencionadas resulta'apre-

miante e impostergable intentar fijar la pertinencia de cada una de ellas/Sü po-

sible interpretación o, si es el caso, sus múltiples sentidos En otras palabras, se

trata de explicar las variantes de sentido, de palabras, de versos, de léxico, de

estilo, los cambios estructurales, los datos pertinentes (como fechas y nom-

bres), etcétera, de todas las ediciones antiguas y de algunas modernas, y anali-

zarlos a la luz de documentos de archivo, de textos de contemporáneos de sor

Juana (algunos de ellos involucrados con su vida y con su obra, otros sólo co-

mo referencia de contexto) con la finalidad de determinar cuál es la lectura

más adecuada, la lección más segura, estable y definitiva,

Dada la versatilidad de los temas tratados por Juana Inés y su enorme cúmu-

lo de conocimientos, existen múltiples formas de acercamiento a su obra En

primer lugar; reitero que el cotejo de variantes ya lo he concluido y se encuentra

publicado Ese es el punto de partida de la presente investigación. Cada cambio,

modificación o variante en las lecciones que figuran en las primeras ediciones

de cada tomo será abordada desde distintos ángulos según sea la naturaleza de

dicha diferencia y su incidencia en los textos
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En principio, habrá que considerar el uso de la lengua en ese momento, esta-

bleciendo criterios de pertinencia léxica, semántica, estilística, etcétera, tanto

en general como en el caso particular de Juana Inés, así como en lo doctrinal,

lo conceptual y lo idiomático Por ejemplo, en el soneto que empieza "Diutur-

na enfermedad de la esperanza", el segundo verso dice en Inundación castálida:

"que assí entretienes mis cansados años" pero, en una edición posterior la lec-

ción reza "que assi entretenéis mis cansados años", En cuanto al metro, el en-

decasílabo consta en ambos casos, pero la acentuación clásica seguida por sor

Juana impecablemente en la mayor parte de sus obras nos obligaría a dudar y

a utilizar recursos estilísticos ubicuos y definidores para determinar el criterio

de pertinencia en ambas lecturas

En otros casos, por ejemplo en escritos del tipo del Primero sueño o de la Car-

ta atenagórica, las consideraciones estribarán en el contexto ideológico, dogmá-

tico, histórico, simbólico, metafórico o filosófico, por mencionar sólo algunos

Se ha intentado que la metodología de acercamiento no ciña en exceso a cada

caso en particular sino que, por el contrario, mientras más elementos apunten

en una sola dirección, mejor se podrá conjeturar la lección correcta, el dato

histórico, el lenguaje críptico, la identidad cifrada de algunos personajes, la in-

cidencia oblicua de otros tantos y, en fin, si el motivo de una enmienda conlle-

va un tiasfondo fundamental o se debe sólo a "la prisa de los traslados"



II. La obra conocida anterior a Inundación castálida (de 1666 a 1688)

El domingo 14 de agosto de 1667, Juana Inés Ramírez, apurada poi el polémi-

co jesuíta Antonio Núñez de Miranda, ingresa como religiosa 'corista1" a las

carmelitas descalzas en el convento de San José —luego Santa Teresa lá Anti-

gua—, y toma el hábito de novicia de manos del capellán Juan de la Vega Al

acto asistieron los entonces virreyes, marqueses de Mancera, quienes tiempo

atrás, quizá desde 1664 en que entraron a gobernar, la habían acogido en el

Palacio "con el título de muy querida de la Señora Virieyna",1 Pero —se dice-

la austeridad y el rigor de la regla minaron su precaria salud y hubo de aban-

donar el recinto tres meses más tarde, el 18 de noviembre del mismo año,

El 24 de febrero de 1669, y a instancias de nueva cuenta de Núñez, profe-

sa definitivamente en el convento de San Jerónimo de la ciudad de México;

para ello debió cumplir con un año de noviciado como lo establecen las Re-

glas y Constituciones de la orden,2 lo que coloca su entrada inicial a principios

1 "Aprobación del Reverendísimo Padre, Diego Calleja, de la Compañía de Jesús", en Fa-
ma y Obras pósthumas, Madiid, 1700 Utilizo la edición facsimüai, Pról de Antonio Alatorre,
Apéndices de Gabriela Eguía-Lis Ponce, México, UNAM, 1995

2 "[.. ] y cüplido el término de la aprovación [noviciado], que es el tiempo de vn año, se-
gún la disposición del Santo Concilio de Tiento [ ]", en CONSTITUCIONES / QJJE HAN DE
OBSERVAR, Y GVAR- / dar las Religiosas del Glorioso Padre / S[an] Gerónimo /déla Puebla de
los Ángeles / REDVCIDAS / Al modo, y estilo que oy se observan en dicho / Convento / Por el
ILLVSTRÍSSIMO, / y Exc[etentísi]mo Señor / Doct[or] D[on] MANUEL FERNÁNDEZ DE / SANTA

43
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de 1668 "Si salió de las Carmelitas el 18 de noviembre de 1667, Inés estaría

en la corte virreinal unos tres meses antes de su ingreso con las Jerónimas",

afirma Aureliano Tapia Méndez en su edición de Juana de Asbaje de Amado

Ñervo 3 De esta época data una de las primeras composiciones impresas de

Juana Inés Se trata del soneto "Suspende, cantor Cisne", que es

[.. ,] preliminai a la "Poética descripción de la Pompa Plausible que admiró

esta nobilísima Ciudad de Méjico [sic], en la suntuosa Dedicación de su ••,,

hermoso, magnífico y ya acabado Templo (la Catedral Metropolitana) ce-

lebrada el jueves 22 de Dic de 1667 años" [publicada] por el Ploro Br. D,

Diego de Ribera (Méj , Lupercio, 1668),4

Se debe, pues, ubicar este texto entre la salida de sor Juana de las descal-

zas y su entrada a San Jerónimo, es decir; en esos tres meses en los que vol-

vió a la corte a formar parte del "siglo" Llama la atención que, siendo el pri-

mer poema publicado —hasta donde se sabe—, de la después llamada "Musa

décima", lleve por epígrafe el siguiente: "'De Doña Juana Inés de Asbaje, glo-

CRUZ, del Consejo de su Mages- / tad, Obispo de este Obispado, y Ciudad / de los Ángeles, Méxi-
co, 1701, p 17 La referencia completa se encuentra en la "Bibliografía" bajo el apellido de
Fernández de Santa Ciuz

3 Nei vo, Amado, Juana de Asbaje Ed , pról y notas de Aureliano Tapia Méndez México,
Instituto Mexiquehse de Cultuia, 1995, p, 92

4 Méndez Planearte, A,, Obras Completas de Sor Juana Inés de la Cruz (en adelante OC)
México, FCE, 1976, t i, p 548, Véase también, del mismo autor, Poetas novohispanos, México,
Imprenta Universitaria, 1943, 3t Tomo H, (1621-1721) parte primera, p Ixí, hablando del ba-
chiller Diego de Ribera, dice:"[ ,] autor de más de una docena de impresos [ entre ellos] la
'Poética Descripción' de la Dedicación de la Catedral, 1668 (que 'Doña Juana de Asbaje' honró
con un soneto, loándolo sobre Apolo: 'Suspende, cantor Cisne, el dulce acento ,)'"
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rioso honor del Mejicano Museo', al Pbro, Br: D Diego de Ribera, cantor de la De-

dicación de la Catedral*.5 El énfasis es mió y obliga a preguntarse cómo y-icuán-

do comenzó la fama de Juana Inés.

Estamos hablando del primer texto publicado, pero sin duda desde esa

misma época en Palacio, tal y como seguiría sucediendo casi hasta su muerte,

corrían de mano en mano copias de los manuscritos de bastantes obras más

El padre Calleja cuenta en la Aprobación a la Fama y Obras pósthumas (y en el

manuscrito original que se conoce como Vida) que, antes de cumplir los ocho

años, Juana Inés compuso una loa para la fiesta del Santísimo Sacramento,

"con las calidades, que requiere vn cabal Poema"6 La historia debió contárse-

la ella misma De hecho, tanto Calleja como Juan Ignacio de Castoreña y Ur-

súa, editor este último de la Fama y Obras pósthumas, así como gran parte de

los panegiristas de ese postrer tomo, sitúan la reputación de Juana Inés casi

al momento mismo de su simbólico nacimiento, lo cual no es sino retórico

5 Méndez Planearte, A, OC, t i, p,, 307 Xavier Villaunutia, Sor Juana Inés de la Cruz
(1651-1695) Sonetos y endechas Ed. y notas de XV México, Nueva Cultura, 1941, da el siguien-
te epígiaíé: "Soneto al autor, de Doña Juana Inés de Asbaje, glorioso honor del Museo Mexi-
cano", p 87 Es interesante lo que dice el Diccionario de Autoridades bajo la voz "Museo": "El
lugai destinado al estudio de las Ciencias, letras humanas y artes libeíales [ ¿] Qué convite
más delicioso para el gusto de un discreto, como un culto Museo, donde se recrea el entendi-
miento, se enriquece la memoria, se aliméntala voluntad, se dilata el corazón, y el espíritu se
satisface?" Real Academia Española, Diccionario de Autoridades [en adelante DA.], ed,, facsí-
mil Madrid, Gredos, 1990, s v. Sebastián de Covarrubias simplemente dice: "Lugai consagra-
do a las musas", Tesoro de la Lengua Castellana o Española Primer Diccionario de la Lengua
(1611). Compuesto por elLicenciado Don Sebastián de Cobarruvias Orozco, Capellán de suMages-
tad, Maestrescuela y Canónigo de la Santa Yglesia de Cuenca, y Consultor del Santo Oficio de ¡a
Inquisición Dirigido a la Magestad Católica del Rey Don Felipe III, nuestro señor TUrner, Ma-
drid, 1979 (Ed fácsimilar)

6 Calleja, Diego, op cit, p [18]
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resultado de la gran admiración que para entonces se le profesaba pero, en la

vida cotidiana de la ciudad de México, un poco antes de 1670, en la que ya

era socialmente conocida mientras vivía con sus parientes de apellido Mata,

¿cómo comenzó esa veneración?

No pretendo aquí esbozar otra cronología más (o trasunto de la misma) de

la obra sorjuanina, esfuerzo por demás vano, Mi única intención es ponderar

qué tanto de esa producción se conoció en la Nueva España —de una ü" otra

forma— antes de la publicación de su primer libro en España y de qué manera

contribuyó eso a hacer de la poetisa el personaje que se nos revela a partir de

la Inundación castálida.

Hecha la salvedad, retomo algunos datos También anterior al soneto pu-

blicado fue aquel otro "A la muerte del Señor Rey Felipe IV, ocurrida en

1665, y de la cual no se tuvo noticia en suelo americano hasta el 16 de mayo

de 1666 7 De hecho, se trata de su primera composición fechable, e Inés de-

bió redactarla siendo todavía dama de la virreina de Mancera, pero no se pu-

blicó, hasta donde sabemos, sino en 1692, en la primera edición del Segundo

volumen de sus obras,8

7 Robles, Antonio de, Diario de sucesos notables (1665-1703), 3t Ed, y piól, de Antonio
Castro Leal México, Ponúa, 1972 t i, p 18 Adviértase que la noticia de la mueite del mo-
narca tardó ocho meses cabales en llegar al virreinato más importante de América, aunque
veremos otros ejemplos de viajes bastante menos lentos trayendo Cf, supia, p 15

8 SEGVNDO VOLUMEN / DE LAS OBRAS / DE SÓROR / JVANA INÉS / DE LA CRUZ, / MONJA
PROFESA EN EL MONASTERIO / DEL SEÑOR SAN GERÓNIMO / DE LA CIVDAD DE MÉXICO, / DEDI-
CADO POR SV MISMA AUTORA / A D[ON] JVAN DE ORÜE / Y ARBIETO / CAVALLERO DE LA ORDEN
DE SANTIAGO / AÑO [Viñeta] 1692 / [Filete] / Con Privilegio, en Sevilla, por TOMÁS LÓPEZ DE
HARO / Impresor y Mercader de Libros Utilizo la edición fácsimilar, Pról de Margo Glantz
Apéndices de Gabriela Eguía-Lis Ponce, México, Facultad de Filosofía y Letras, UNAM, 1995
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Resulta obvio ahoia que este soneto, concebido poi una joven ayudante

de la señora virreina, por más capacidades intelectuales que la primera hu-

biera demostrado en su entorno cortesano, no fuera tomado en cuenta para

incluirse en obras religiosas de natural tan complicado y tan "oficial" como

son tanto el LLANTO DEL OCCIDENTE / [ ] En las Exeqvias del Rey N[uestio]

Señor / D[on] Felipe IIII, del doctor Isidro de Sariñana, o el HONORARIO / TV-

MULO; / POMPA EXEQVIAL, / Y / IMPERIAL MAVSOLEO, a la muerte del monar-

ca,9 cuya factura, presentación y profusa explicación confeccionaron ios ca-

pellanes Francisco de Uribe y nada menos que Antonio Núñez de Miranda,

quien, como veíamos arriba, tanto liaría poco más tarde por enclaustrar a la

9 Saiiñana, Isidro de, LLANTO DEL OCCIDENTE / EN EL, OCASO DEL MÁS CLARO SOI DE LAS /
ESPAÑAS /FVNEBRES /DEMOSTRACIONES, / QVE HIZO, / PYRA REAL, / QVE ERIGIÓ / EN LAS EXEQVLAS

DEI REY N[UESIRO] SEÑOR / D[ON] FELIPE Iin EL GRANDE, / Et EX[CELENIÍSI]MO SEÑOR D[ON] AN-

TONIO SBBASILÁN DE TOLEDO, MARQUÉS DE MANCERA, VIRREY DE LA NUEVA- / ESPAÑA, CON XA REAL

AUDIENCIA, EN LA S[ANIA] YGLESIA MEIROPOLIIANA / DE MÉXICO, CIUDAD IMPERIAL DEI. NUEVO

MUNDO / A cuya disposición assistieron por Comissión de su Bx[celenci]a los señores / D[ON]

FRANCISCO CALDERÓN, Y ROMERO, Oydor más anti- / guo Y D[ON] JVAN MIGVEL DE AGURTO, Y SAL-

ZEDO, / del Abito de Alcántara, Alcalde del Crimen / ESCRÍBELAS / Ei DOCTOR ISIDRO SARIÑANA,

CURA EROPIEIARIO DE LA PARROQULAL DE LA / S VERA CRUZ DE MÉXICO, CAIHEDRÁIICO, QUE FUE DE

SUBSTITUCIÓN / DE PRIMA DE TEOLOGÍA SN su REAL VNIVERSIDAD,, / Con Licencia En México; por
la Viuda de Bernardo Calderón. / Año de 1666

Uiibe, Francisco de y Antonio Núñez de Miranda, HONORARIO / TVMULO; / POMPA EXE-
QVIAL, / Y / IMPERIAL MAVSOLEO, / QUE / MÁS FINA ARTEMISIA LA FE/ Romana, por SU Sacro-
santo Tribunal de Nueva Es- / paña, eñgib, y celebró llorosa Bgeria, a su Cathólico / Numa, y
Amante Rey, / PHILIPPO QyARTO / EL GRANDE / EN su REAL CONVENTO DE SANIO / Domingo
de MÉXICO / Miércoles por la tarde, y lueves por / la mañana, 25 y 26 de Agosto, de este Año de
1666 / [viñeta] / En México, en la Imprenta del Secreto del Santo Officio / Por la Viuda de Ber-
nardo Calderón, en la calle de San Agustín.

Robles, Antonio de, op cit., t i, p 23: "Celebra el Santo Oficio las honias del rey — Miér-
coles 25 celebró el tribunal del Santo Oficio las honras del rey en el convento de Santo Do-
mingo con toda grandeza"
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dama de la virreina,10 Lo que sí cabiía preguntarse es por qué no figuró el

soneto mencionado de Juana Inés en las Funerales pompas de D.. Felipe IV,

editado también, como la Poética descripción, por el bachiller Diego de Ribera

en 1666, cuando ella tenia ya unos dos años en la corte

Otra composición que pudiera pertenecer a esta época es el soneto que

comienza "En la vida, que siempre tuya fue", que lleva por epígrafe: Convale-

ciente de una enfermedad grave, discretea con la Señora Virreyna, Marquesa de

Manzera, atribuyendo a su mucho amor, aun su mejoría en morir, y qué figura

por primera vez en Inundación castálida (1689) u La data la propone, si bien

10 Vale la pena citai el conocido pasaje que nana Juan Antonio de Oviedo:

Estando la dicha Madre siendo de poca edad en el palacio de los Excellentíssimos Señores
Marquezes de Manzera Virreyes de esta Nueva-España, adonde la avía conducido la fama
de sus singulares prendas de raro ingenio, y grandes noticias superiores á la esfera de sus
pocos años, se sintió llamada de Dios [ ] mas retardábale el parecerle condición indispen-
sable á las obligaciones de esse estado, aver de abandonar los libros, y estudios, en que des-
de sus primeros años tenía collocados todos sus cariños [ ] Maduró, y abrevió quanto pudo
el Padre Antonio aquesta entrada, porq aviendo conocido la discreción, y gracia en el hablar
de Juana Inés, lo elevado de su entendimiento, y lo singular de su erudición junto con no
pequeña hermosura, atractivos todos, á la curiosidad de muchos, que dessearían conocerla,
y tendrían por felicidad el cortejarla, solía decir cf no podía Dios embiar asóte mayor á
aqueste Reyno que si permitiesse, que Juana Inés se quedara en la publicidad del siglo

^Oviedo, Juan Antonio de, VIDA EXEMPLAR, / HEROICAS VIRIUDES, Y APOSTÓLICOS / MINISTERIOS" DE EL

V P ANTONIO NVÑES / DE MIRANDA de la Compañía de / JESÚS [ ] México, poi los Herederos de

la Viuda de Francisco Rodríguez Lupercio, 1702, pp 132-133
1 1 INUNDACIÓN CASTÁLIDA / DE / LA VNICA POETISA, MVSA DÉZIMA, / SÓROR JVANA INÉS /

DE LA CRUZ, RELIGIOSA PROFESSA EN / el Monasteiio de San Gerónimo de la Imperial / Ciudad
de México / QVE / EN VARIOS METROS, IDIOMAS, Y ESTILOS / Fertiliza vatios assumptos: / CON

/ ELEGANTES, SVTILES, CLAROS, INGENIOSOS, / VTTLES VERSOS: / PARA ENSEÑANZA, RECREO, Y
ADMIRACIÓN / DEDÍCALOS / A LA EXCEL[ENTÍSI]MA SEÑORA SEÑORA D[OÑA] MARÍA / Luisa
Gongaga Manrique de hará, Condesa de Paredes, / Marquesa de la Laguna, / Y LOS SACA A LA LUZ
/ D[ON] JVAN CAMACHO GAYNA, CAVALLERO DEL ORDEN / de Santiago, Mayordomo, y Cavalle-
rizo que fue de su Excelencia, / Goveinadoi actual de la Ciudad del Pueito / de Santa MARÍA /
CON PRIVILEGIO, / EN MADRID, Poi Jvan García Infanzón Año de 1689 Utilizo la edición fac-
similai Pról de S Fernández Apéndices de Gabriela Eguía-Lis Ponce México, UNAM, 1995
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con dudas, Alfonso Méndez Plancaite en la edición citada de Obras completas,

aduciendo que podría tratarse de la enfermedad que la sacó del Carmelo en

166712 Sin embargo, la precaria salud de sor Juana fue asunto recurrente a lo

largo de su vida Margo Glantz ha dedicado un capítulo de libro a describir este

estado físico de la jerónima,, Frases como: "he pasado un tabardillo",13 "corta sa-

lud", "poca salud", "que sin salud llego a estar", "por un grave accidente de estó-

mago ,", hasta las más conocidas que inauguran la Respuesta a sor Fílotéá: "No

mi voluntad, mi poca salud y mi justo temor han suspendido tantos (Has mi

respuesta", son encontradas con regularidad a lo largo de los años en la obra de

sor Juana Saia Poot Herrera también se ocupa más tarde del tema,14

Esta constante dificulta enormemente el conjeturar una fecha, de la cual

sólo podríamos decir; con inútil certeza, que tuvo que ser entre 1664 (o 1665),

año de entrada de Juana Inés a la corte, y principios de 1674 en que muere la

marquesa de Mancera, lapso demasiado largo como para aventurar una data-

ción De cualquier forma, el soneto no fue publicado hasta 1689, en Madrid:,

12 Méndez Planearte, A, OC, t i, p 636, que corresponde al índice, en donde coloca la fe-
cha entre inteirogaciones Véanse también las pp 539-540

13 "Enfermedad peligrosa, que consiste en una fiebre maligna, que arrqja al exterior unas
manchas pequeñas como picaduras de pulga, y á veces granillos de diferentes colores: como
morados, cetrinos $fc Covarr dice se llamó assí del Latino Tabes, que significa putrefacción,
porque se pudre, y corrompe la sangre [... ,]", D A, s v.

14 Glantz, Margo, "Yo, Señor, he pasado un tabardillo", en Sor Juana Inés de la Cruz: ¿Ha-
giografía o autobiografía? México, Giijalbo / ÜNAM, 1995, pp 93-98; Poot Herrera, Sara, Los guar-
daditos de Sor Juana México, Coordinación de Difusión Cultural, Dirección de Literatura, UNAM,

1999, pp 17-26 De la misma autora "«Mi poca salud y justo temor han suspendido tantos días
mi respuesta»: Sor Juana", en Madness, ñlness and Bodies The Hispanic Woman Writer and her
Fragmented World lst International Conference, Fundación Cultural IbeioameTicana — Ibero-
american Cultural Foundation, 1998
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Así, con una loa compuesta durante su infancia —y luego perdida—, un

soneto (no publicado) a la muerte del rey y oteo más (también inédito) cuya

dudosa fecha de composición nos obliga a no considerarlo como anterior a la

dedicación del templo, Juana Inés publica su primer texto con el exagerado

apelativo de "glorioso honor del Mexicano Museo" Aun considerando las

prácticas de cortesanía utilizadas en la época, mucho debió hacer durante

esos tres años como dama de doña Leonor Carreto para merecer semejante

epíteto -

En el ingenuo y ya muy superado Ensayo de psicología de Ezequiel A Chá-

vez,15 la "labia cronológica" coloca el famosísimo pasaje que el marqués, de

Mancera refirió en más de una ocasión al padre Diego Calleja16 sobre el exa-

men que unos cuarenta sabios realizaron a la joven Juana Inés en Palacio

como posterior a la publicación del soneto del que hemos venido hablando,

aunque no aclara por qué Los únicos datos que —estimamos— tuvo en cuen-

ta, son: que la Dedicación de la Catedral fue el 22 de diciembre de 1667 y la

publicación de la Poética Descripción es —seguramente no de principios— de

1668, y'que Calleja dice "tenía entonces Juana Inés nomás que diez y siete

años" Calleja supone (y Chávez con él) que Inés nació en 1651, asi que para

15 Chávez, Bzequiel A , Sor Juana Inés de la Cruz, Ensayo de psicología y de estimación del
sentido de su obra y de su vida para la historia de la cultura y déla formación de México México,
Ponúa, 1981 La I a ed es de 1931 en Barcelona

16 Calleja, Diego, Aprobación a la Fama y Obras pósthumas, ed cít, p [21]: "me ha contado
dos vezes [ , ]"; en la Vida de la Madre Juana Inés de la Cruz, Religiosa Profesa en el Convento de
San Jerónimo de la Ciudad Imperial de México, que figura en Juana de Ásbaje de Amado Netvo,
ed cit , se lee: "me contó varias veces [ ,]", p 220
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mediados de 1668 tendría diecisiete años y, medio, cuando en realidad tenía

veinte Si ambos hechos octuiieron alrededor de los meses centiales de 1668,

según el estudioso, ¿qué impoitancia tendiía cuál fue primero?

Convencido, Chávez afirma, al narrai la profesión de la joven Juana en

San Jerónimo ("a los 17 años, 3 meses, 12 días"), que se tiató de un acto so-

lemne tfen el que diría adiós al mundo quien tanto había brillado en el mundo"

(!) Antonio Alatone, atendiendo entre otras cosas a la más confiable fecha de

nacimiento (1648), coloca este hecho del examen entre 1664 y 166í>717casi

tres años antes de dar a las prensas su soneto, lo cual daría tiempo suficiente

para irse forjando nombre y prestigio públicos

Una vez monja profesa de velo y coro, a principios de 1669, pasarían cua-

tro años antes de tener noticia de otros textos suyos, aunque inéditos también

hasta 1689 Los virreyes marqueses de Mancera concluyeron su mandato en

noviembre 9 de 1673 Su lugar lo ocuparía don Pedro Ñuño Colón de Portugal

y Castro, duque de Veragua,18 quien tomó posesión del cargo el 20 de no-

viembre del mismo año,19 y murió el 13 de diciembre..

1 7 Alatorre, Antonio, "La Carta de Soi Juana al P, Núñez (1682)", en Nueva Revista de Filo-
bgía Hispánica, año 87, núra xxxv México, El Colegio de México, 1987, pp 591-673,

*8 Duque de Veragua, como bien apunta Georgina Sábat de Rivers (en su edición de Inun-
dación Castálida, Madrid, Castalia, 1982, p 301), y no Veraguas: "En el epígrafe de IC se lee Ve-
raguas, pero en dos de los sonetos que siguen se escribe sin esa 5 final, que es lo conecto (En
MP aparece escrito de las dos maneras,)", Antonio de Robles (op cit) y Francisco Sosa, El epis-
copado mexicano. Biografía de los üustrísimos arzobispos de Mé?dco desde la época colonial hasta
nuestros días (México, Jus, 1962, 2 t), también traen Veraguas Ignacio Rubio Mané, en El vi-
rreinato (México, UNAM /FCE, 1983) coirige Veragua

1 9 Méndez Planearte, A , OC, t. i, p 541; Antonio de Robles, op cit., t i, pp 137-140 y 199;
Francisco Sosa, op cit, t u, p 24,
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Como el duque era ya anciano y achacoso, la reina gobernadora previo

su muerte y designó para sustituirle en aquel caso, al arzobispo Fr, Payo"̂

Enríquez de Ribera Tomó éste el mandato el 13 de diciembre de aquel

año, y lo ejerció hasta el 30 de noviembre de 1680 en que le sustituyó

el conde de Paredes a quien se nombró en viitud de las reiteradas renun-

cias de Fr Payo 20

Los textos en cuestión son los sonetos a los funerales del fallecido virrey,

duque de Veragua Este tríptico fue publicado en Inundación castáíida, 1689, y

no se sabe que se hayan difundido impresos antes en la Nueva España pero no

es difícil que se divulgaran manuscritos, a manera de homenaje, ¿encargado

por quién? Llama la atención la tónica tan marcadamente civil con que están

escritos —si bien se trata de la muerte de un virrey—, proveniente de la plu-

ma de una religiosa Aunque no será esta la última vez que alguna "tónica"

usada por la monja llame la atención

Sin necesidad de conjeturar demasiado, es claro que también data de esta

época el tríptico funeral a doña Leonor Carreto, Marquesa de Mancera, cuya

muerte ocurrió el 21 de abril de 1674, seis meses después de dejar el mando

su marido, y ya casi de regreso a España, El 28 del mismo mes el arzobispo-

virrey hizo las exequias en la Catedral

En lo personal —confieso que sin ningún apoyo de autoridad— pienso que

estos sonetos no fueron concebidos como homenaje público, es decir; no creo

20 Sosa, Francisco, ídem Fiay Payo Enríquez de Riveía, agustino, era hijo de doña Leonor
Manrique de Laia, y tío de doña María Luisa Manrique de Lara, Condesa de Paredes También
estaba emparentado con el virrey



La obra conocida anterior a Inundación castálida (de 1666 a 1668) 153

que los haya esciito con la intención de divulgarlos durante las honias fúne-

bres, En Sor Juana Inés de la Cruz o las trampas de la fe, Octavio Paz consideía

que no "hay nada personal en estos sonetos; mejor dicho, los sentimientos

personales, sometidos a la doble titania de la estética barroca y del decoro,

sufren una sueite de sublimación que, al decantarlos, los congela" Según mi

opinión en contra, el profundo dolor sentido al escribirlos es el causante de

que el lenguaje, incapaz de expresar lo que se experimenta, parezca'inefi-

ciente o poéticamente "congelado" Sin más afán que el de patentizar ia más

subjetiva de las opiniones, el tercero de ellos me parece uno de los sonetos

más logrados que se hayan escrito en lengua española

Ya para 1676 se conocen otros tres textos, estos sí éditos: el soneto "¿Qué

importa al pastor sacro ?", y dos juegos completos de villancicos, Del soneto

dice Méndez Plancerte: "Liminar al 'Defectuoso epilogo de las Obras que ha

hecho en Méj,, el Excmo e limo Sr: Don Fray Payo Enríquez de Ribera', por

el Pbro, Br, Diego de Ribera (Méj 1667 [sic])"21 El padre Aureliano Tapia anota

que Méndez Planearte copia este texto de Dorothy Schons y que

21 Enata evidente, QC, t Í, p 549, El propio Méndez Planearte, en Poetas novohispanos,
t ii, 1944, siete años antes de publicar las OC, da la fecha conecta, 1676, en p LXI El yeno
es obvio, además, poique fiay Payo salió de Guatemala hacia México a principios de 1668
para ocupar, inicialmente, el obispado de Michoacán Xavier Villaurrutia, op cit, p, 88, sólo
dice en nota a pie: "Incluido en 'Defectuoso Epílogo' de Diego de Ribera (1676)" El título
completo de esa obra es: DEFECTVOSO / EPÍLOGO, / DIMINUTO COMPENDIO, de las heroi-
cas Obras, que ilustran esta Nobilíssima Ciudad de México: / Conseguidas en el feliz Govierno
del / Ilust[xí$i]mo y Ex[celentísi]mo Señor / M D, F Payo Enríquez / de Ribera / Digníssimo
Arcobispo de México / Virrey, Governador, y Capitán General de esta / Nueva-España, y Presi-
dente de la Real / Audiencia, que en ella reside. / A CUYA SOMBRA LO DEDICA / rendida,
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[ ..] no pone el epígrafe en que poi primera vez se da a Soi Juana el títu-

lo de "Fénix" que se quedaiía siempxe junto a su nombre, y se le añaden-

más epítetos gloriosos: "De la nunca vastantemente alabada, a:mónica

Fénix del Indiano Parnaso, la Madre Juana Ynés de la Cmz, Religiosa Pro-

fesa del Convento de San Jerónimo*.22

En este año de 1676 también comienza la impoitante serie de villancicos

que con alguna regularidad escribió sor Juana hasta 1691..23 El epígrafe de

Méndez Planearte a los primeros dice: "Villancicos que se cantaron en Id ¿anta

Iglesia Metropolitana de México, en honor de María Santísima Madre de Dios, en

su Asunción Triunfante, año de 1676, en que se imprimieron". En las notas a los

mismos añade: "edición aislada Méj 1676, Vda. de Bdo Calderón, sin nom-

bre de Sor J ; 'compuesto en metió músico por el Br Joseph de Agurto y

Loaysa, Maestro de los Villancicos de dicha S Iglesia'", aunque no reproduce

la portada

Los otros rezan asi: 'VILLANCICOS, / OVE SE CANTARON / EN LA SANTA IGLE-

SIA METRO- / politana de México / EN LOS MAITINES DE LA PURÍSSIMA / CON-

CEPCIÓN de Nuestra Señora / A devoción de un afecto al Misterio / Año de 1676

Consagra afectuosa, EN NOMBRE DE / MÉXICO SV PATRIA, / la conosida ignorancia del /
B[ACHILLE)R D[ON] DIEGO DE RIBERA, Presty'tero, / domiciliario de este Arzobispado / CON
LICENCIA EN MÉXICO / Por la Uiuda de Bernardo Calderón en la calle S[an] Agustín. Año de
1676

22 Tapia Méndez, Aureliano, Carta de Sor Juana Inés de la Cruz a su confesor Autodefensa
espiritual Estudios y notas de A T M México, Producciones Al Voleo El Troquel, 1993, p 61.

23 Los de Santa Catarina de ese año, publicados y cantados en Puebla, son los últimos que
con ceiteza esciíbió, peto si se atiende al comentario que hace Méndez Planearte sobre los vi-
llancicos atiibuibles la fecha podiía extenderse un año, hasta 1692
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/ [viñeta] / Con licencia En México, / Compuestos en Metro músico por el Br. Jo-

seph de Agurto y Loaysa, Maestro / Compositor de dicha Santa Iglesia, / Por la

Viuda de Bernardo Calderón, en la calle de San Augusün Debajo de la última lí-

nea una nota manuscrita de la época dice lo siguiente: "Los compuso la M[a-

dr]e Ju[an]a Inés de la Cruz religiosa de S[an] Gerónimo de Méx[i]co"24

. A estos dos primeros villancicos —conocidos— de sor Juana le siguieron

otros a San Pedro Nolasco (fundador de los mercedarios) y a San Pedí© Após-

tol, ambos en México en 1677; otros a la Asunción, México, 1679; de nuevo a

San Pedro Apóstol, México, 1683 y unos más a la Asunción en 1685, también

en México Me detengo aquí ya que abordamos por el momento sólo la obra

anterior a Inundación castálida, pero faltaría enlistar cinco más entre 1689 y

1691 y diez "atribuibles" según Méndez Planearte, entre 1677 y 1692

Las fiestas a la Asunción se celebran el 15 de agosto; las de la Concepción el

8 de diciembre; las de San Pedro Nolasco, se festejan ahora el 28 de enero, pero

en la segunda mitad del siglo xvn se cantaban el 31 del mismo mes; las de

San José el 19 de marzo y las de San Pedro Apóstol el 29 de junio Si hacemos

los cálculos pertinentes obtendremos el tiempo que media entre unos y otros,

pero antes veamos lo que dice don Alfonso Méndez Planearte en el Estudio

liminar al tomo n de las Obras completas:

Y si hay género líiico en que nos conste que [sor Juana] haya perseverado,

con vital alegiía de piedilección [!], a lo largo de toda su no bieve vida

24 Méndez Plancaite, A , OC, t. n, frente a la p lxxxviii, reproduce la portada
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poética, es cabalmente el de los Villancicos, que en ella se escalonan desde

1676 hasta (a lo menos) 1691, ya veremos que año tras año, cuando no va-''

rías veces en cada uno, con apenas leves paréntesis25

El énfasis y entusiasmo con que Méndez Planearte festeja siempre la pro-

ducción de sesgo religioso de la jerónima son más que manifiestos, y aunque

es cierto que en ocasiones escribió dos por año (lo cual hizo sólo en tres opor-

tunidades en un lapso de quince años, si eso significa "varias veces en^cada

uno"), también es cierto que los "leves paréntesis" alcanzaban silencios de

dos a más de cuatro años

Hay que entender aquí que la mayor parte de estas ediciones sueltas que

se conocen no tenían, en un principio, el nombre impreso de la autora; de

hecho, de los doce villancicos que sin duda le pertenecen, sólo cuatro inclu-

yen en moldes de imprenta la autoría de sor Juana 26 De los demás se sabe

que son suyos porque algunos llevan una inscripción manuscrita de la época

indicando que ella los compuso o bien porque fueron publicados de nuevo en

alguna de las ediciones antiguas de los dos primeros volúmenes que se hicie-

ron en España (esto es, con su conocimiento y autorización; volveré sobre esto

más adelante), Es el mismo caso de los Ejercicios de la Encamación y de los

Ofrecimientos de los Dolores 27 De esta forma, pudieran sei suyos los villan-

25 Ibid, p x Los subiayados son míos
26 Esos cuatro son: Asunción, 1676; Concepción, 1689; San José, 1690 y Santa Catarina, 1691
27 Ejercicios devotos para los nueve días antes del de la Purísima Encarnación del Hijo de

Dios, Jesucristo, Señor Nuestro y Ofrecimientos para él santo rosario de quince misterios que se ha
de rezar el día de los Dolores de Nuestra Señora la Virgen María En la Respuesta a Sor Pilotea,
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cieos que Planearte publica como "atribuibles" e incluso podiía haber otros

más, sin nombre y sin notas manuscritas, que no se han detectado todavía

Ello modificada lo que afirmaba el editor moderno de sor Juana tanto como

lo que acabo de indicar yo, También conviene decir que los villancicos son la

muestra más pura de poesía "de encargo" que tanto se le ha criticado a la con-

tadora del convento de San Jerónimo; era el cabildo catedralicio el que soli-

citaba estas composiciones,, -":

La historia y la suerte de estos textos (anónimos en su mayoría) n© se ha

terminado de escribir, aunque vale la pena insistir en que las dos catedrales

más importantes del virreinato, la de la capital de México y la de Puebla de los

Ángeles, encargaban a la escritora de San Jerónimo —como también á don

Alonso Ramírez de Vargas, a Antonio Delgado Buenrostro, a Nicolás Ponce de

León o al bachiller Diego de Ribera, por mencionar sólo a unos cuantos— los

villancicos que habrían de cantarse allí en las distintas festividades, o en las

dedicaciones que se hacían de los edificios destinados al claustro o al culto,

como la de San Bernardo al convento de la Concepción en 1690 o la que hiciera

don Carlos de Sigüenza y Góngora a la Congregación de María Santísima de

Guadalupe, conocida como Glorias de Querétaro, en 1680

fechada a principios de 1691, dice:"[ ] de suerte, que solamente vnos Exercicios de la Encar-
nación, y vnos Ofrecimientos de los Dolores, se imprimieron con gusto mío, por la publica de-
voción, pero sin mi nombre [ ] hízelos [ ] años ha, y después se divulgaron [ ]" (el subrayado
es mío), Fama, ed clt, p 58 No sabemos cuándo los escribió ni cuándo los "divulgaron"
[¿quiénes y de qué fbima?] pero, por el tono de la Carta, parecerían ser muy anteriores a ésta
Corrieron sueltos y sin nombre y sabemos que son suyos por esta mención y porque posterior-
mente aparecen en la Fama

*?"'•

FALLA DE ORIGEN
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Ese año de 1680 el arzobispo-virrey don fray Payo Enríquez de Ribera es

relevado en el caigo político por don Tomás Antonio de la Cerda y Aragón,

Conde de Paredes y Marqués de la Laguna, "casado con doña María Luisa Man-

rique de Lara, sobrina del arzobispo"28 El nuevo virrey tomó posesión el jue-

ves 7 de noviembre; unos días más tarde hizo entrada pública Antonio de Ro-

bles consigna lo siguiente: "Entrada del virrey, -Sábado 30, en la tarde entró

públicamente S E y salió de pontifical el señor arzobispo y el clero a recibir-

lo, y se cayó un indio del arco de la ciudad y se medio murió"29 = '

Ese día, ambos poderes —el civil y el eclesiástico— escenificaron sendos

arcos triunfales en honor del nuevo virrey El primero estuvo a cargo de don

Carlos de Sigüenza y Góngora —de donde cayó el indio—; el segundo, de sor

Juana, llamado por ella misma "el Arco de la Iglesia" y publicado suelto con

el título de Neptuno alegórico 30 Por encargo del Cabildo de la Catedral, la ma-

dre Juana Inés de la Cruz, de igual forma en que recibía desde hacía cuatro

años la petición de componer los villancicos que se cantarían en esa iglesia

28 Sosa, Francisco, op. dt,, p, 24.
29 Robles, Antonio de, op. cit, p 291
30 NEPTVNO / ALEGÓRICO, OCÉANO / DE COLORES, SIMVLACRO POLÍTICO, / QVE / ERIGIÓ

LA MVY ESCLARECIDA, / SACRA, Y AVGVSTA IGLESIA / METROPOLITANA DE / MÉXICO: / EN LAS

LVCIDAS ALEGÓRICAS IDEAS / de vn Arco riiumphal, que consagró obsequiosa, / y dedicó
amante a la feliz entiada / DE EL / Ex[celentísi]mo Seño: Don Thomás, Antonio, / Lorengo,
Manuel de la Cerda, Manrique de Laia, / Enríquez, Afán de Ribera, Portocarrero, y / Cárdenas:
Conde de Paredes, Marqués de la / Laguna, de la Orden, y Cavallería de Alcántara / Comen-
dador de la Moraleja, del Consejo, y / Cámaia de Indias, y Junta de Guerra, Virrey / Gover-
nador, y Capitán General de esta / Nueva-España, y Presidente de la Real / Audiencia, que en
ella reside, Sr'c / QVE HIZO / La Madre luana Inés de la Cruz, Religiosa / del Convento de S{an) Ge-
rónimo de esta Ciudad / [filete] / Con Licencia En México, por Juan de Ribera en el Bmpedradillo,
s/f [1680]



La obra conocida anterior a Inundación castálida (de 1666 a 1668) I 59

metropolitana, concibe desde su clausula conventual el arco por el que los nue-

vos virreyes ingresarían oficialmente al ámbito espiritual del Nuevo Mundo

Pero su participación pública en tan grande recibimiento no termina allí,

Al publicarse la descripción del arco de Sigüenza, Theatro de virtudes políticas

que constituyen a un prínápe,31 en 1680, este incluía también un Panegírico

con que la Muy Noble Imperial dudad de México aplaudió al Conde de Paredes

[.. ] que ideó D Carlos de Sigüenza y Góngora zl Gomo "elogio preliminar" de

este Panegírico aparece un soneto de sor Juana: "Dulce, canoro Cisne Mexica-

no"33 Sigüenza escribe una serie de "preludios" a la explicación de su portada,

31 Sigüenza y Góngora, Carlos de, THEATRO / DE VIRTUDES POLÍTICAS, / QVE / Constituyen
á vn Príncipe: advertidas en los / Monarchas antiguos del Mexicano Imperio, con / cuyas efigies se
hermoseó el / ARCO TRJVMPHÁL, / Que la muy Noble, muy Leal, Imperial Ciudad / DE MÉXICO /
Erigid para el digno recivimiento en ella del / Excelentíssimo Señor Virrey / CONDE DE PAREDES, /
MAROyÉSDE LA LAGUNA, &c / Ideólo entonces, y ahora a lo descrive / D[on] Carlos de Sigüenza,
y Góngora / Cathedrático proprietario de Mathemáticas en / su Real Vniversidad. / [Viñeta] / EN
MÉXICO: Por la Viuda de Bernardo Calderón / [Filete] /MDC LXXX

32 Panegírico con que la Muy Noble Imperial Ciudad de México aplaudió al Excelentíssimo
Señor D[on] Thomás Antonio Lorenzo Manuel de la Cerda, Manrique de Lora, Enriquez, Afán de
Ribera, Portocarrero y Cárdenas, Conde de Paredes, Marqués de la Laguna, Comendador de la
Moraleja en la Orden y Cavállería de Alcántara, del Consejo, Cámara y Junta de Guerra de In-
dias, Virrey, Governador y Presidente de su Real Chanállería al entrar por la.tñumphal Portada
que erigió con magnificencia a su feliz venida. Y que ideó D[on] Carlos de Sigüenza y Góngora, ca-
thedrático de Mathemáticas en la Real Universidad de esta Corte México, Viuda de Bernardo
Caldeión, 1680

33 Iiving A Leonard indica: "Este soneto se encuentra reproducido en Beristáin y Souza
[.. ], quien afirma que él lo reproduce poi piimeía vez,, En esto está enado, ya que aparece en
Juan José de Eguiaia y Eguren, Bibliotheca Mexicana, 483

Pérez de Salazar [ ,] afirma que este soneto 'se publicó juntamente con la loa que fbima
parte del Theatro de Virtudes, el mismo año de 1680, en edición separada y con carátula espe-
cial'" Leonard, Irving A, Don Carlos de Sigüenza y Góngora Un sabio mexicano del siglo xvn
Tiad de Juan José Utrilla, México, FCE, 1984, p 66

Méndez Planearte, a su vez, dice: "El 'Teatro de Virtudes Políticas' de Sigüenza, 1680, inclu-
ye, con la Descripción de su Arco Triunfal, este Panegírico, pero ya anota Abi , B y B.., 291,
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en los que trata de los orígenes y características generales de los arcos,, Allí

critica la costumbre de llamarlos "triunfales" por motivos que no trasladaré

aquí pero, sobre todo, se queja de que siempre se elaboren tomando como

modelo a héroes de la mitología clásica: "Estilo común á sido de los America-

nos Ingenios hermosear con mithológicas ideas de mentirosas fábulas las más

de las portadas triunphales que se han erigido para recivir á los Príncipes"34

Irving A Leonard, apoyado en Dorothy Schons, dice del Theatro que, "al

escribirlo] recibió don Carlos cierta ayuda de Juana Inés, cuya críticasoli-

citó",35 Y ya sea porque sintiera cierta culpa el matemático por haber puesto

en tela de juicio la tradición seguida por sor Juana, como sugiere Alberto G

Salceda,36 o bien por compromiso o agradecimiento real debido a que ella

revisara el manuscrito, como afirma Leonard, el hecho es no sólo que figura el

mencionado soneto en el Panegírico al Theatro sino que don Carlos dedica

uno de estos "preludios" a dos cosas: la primera, la alabanza de sor Juana y de

su obra; la segunda, demostrar que la jerónima no había incurrido en el lugar

común de comparar al nuevo gobernante con un héroe de la Antigüedad En

cuanto a lo segundo, ¿cómo contrarrestar el pomposo y a todas luces mitoló-

gico título del Neptuno alegórico, océano de colores, simulacro político, etcétera,

que el soneto sólo figina en la edición aislada de este último y que, por ignorarla, Beristáin y
Medina transcriben tal Soneto como inédito [ ]", OC, t i, pp 549-550

Xavier Villauírutia, al especificar la fuente de donde lo toma, dice nada más: "Alude a la
descripción del 'Arco Triunfal' de D, Carlos Sigüenza [sic] y Góngora", op cit., p 89

34 Sigüenza y Góngora, Callos de, THEAIRO / DE VTRTVDES POLÍTICAS, p [13]
35 Leonard, Iiving A,, Ibid, p 66
36 Salceda, Alberto G, t, iv de las Obras completas de sor Juana Inés de la Cruz México, FCE,

1976, Introducción, p, xxxv
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y todo su contenido?; con otio de mayor complejidad y giado de especu-

lación: "Neptuno no es ungido Dios de la Gentilidad sino hijo de Misraím,

Nieto de Chana, bisnieto de Noé, y Progenitor de los Indios Occidentales", Asi

intitula Sigüenza el preludio en cuestión (el último de tres); de la religiosa

esciibe uno de los primeros encomios públicos que circularían por esa Nueva

España y que revisaremos más adelante Ambos propósitos estipulados arriba

los cumple sobradamente en diecisiete páginas

Haciendo un recuento de lo dicho hasta aquí, sor Juana tenía ya once

años de haber hecho los votos de la vida de clausura; tenía impresos dos

sonetos (uno como dama de la corte y otro más ya como religiosa, el primero

de 1667 y el segundo de nueve años más tarde, 1676) y un juego de villanci-

cos (Asunción, 1679), los tres editados con su nombre, así como el Neptuno ale-

górico El resto de su obra —si bien considerable ya— se publicó anónima o

sólo se conocía manuscrita Ella misma hace una confesión de gran enverga-

dura a este respecto en la Respuesta a Sor Filotea.

El esciivii nunca ha sido dictamen propiio, sino fueiga agena [ ] Lo que

sí es verdad [ es] que desde que me layó la piimera luz de la lazón, fue

tan vehemente, y poderosa la inclinación á las Letias, que ni agenas

reprehensiones [ ..] ni piopiias leflexas [, ] han bastado ha que dexe de

seguir este natural impulso [ ] y sabe [Dios] que le he pedido, que apa-

gue la luz de mi entendimiento [ ] Sabe también su Magestad que no

consiguiendo esto, he intentado sepultar con mi nombre mi entendimiento

[ ] y que no otro motivo me entro en la Religión, no obstante que al desem-
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baiazo, y quietud, que pedía mi estudiosa intención, eian repugnantes

los exercicios, y compañía de vna Comunidad; y después en ella, sabe el

Señor, y lo sabe en el Mundo, quien sólo lo debió saber, lo que intenté en of-

áen a esconder mi nombre, y que no me lo permitió, diziendo, que era tenta-

ción, y sí seria 3 7

Poi si este extenso pánafo (en el que es indudable que se refiere a Núñez

de Miranda) no fuera lo suficientemente claro, varias páginas más adelante

afirma: "[ ] y assí, en lo poco, que se ha impresso mío, no sólo mi nombre;

pero ni el consentimiento paia la impresión, ha sido dictamen proprio, sino

libertad ajena [ ,,]"38 Y esto lo dirá once años después del momento al que

nos referíamos arriba, en el texto de Sigüenza ¿Qué es entonces lo que el ex

novicio de jesuita enaltece de sor Juana en 1680, dos años antes de separarse

Juana Inés de su confesor ? Volviendo al "Preludio ni" del Theatro de virtudes po-

líticas, Sigüenza explícita las siguientes cualidades de la hija de san Jerónimo:

[ ] no hay pluma que pueda elevarse á la eminencia donde la suya des-

cuella, quanto, y más, atreverse á profanar la sublimidad de la erudición

que la adorna Precindií quisiera el aprecio con que la miro, de la vene-

ración que con sus obras grangea, paia manifestar al mundo quánto es lo

que atesora su capacidad en la Encyclopedia, y vniveisalidad de sus

letras, pata que se supiera el que en vn sólo individuo goza México lo

37 "Respuesta a Soi Filotea", en Fama y Obras pósthumas, ed. cit, pp 14-15 Los subiaya-
dos son míos

38 Ibid, p 58
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que en los siglos antenotes repartieron las Giacias á quantas doctas Mu~

geres son el assombro venerable de las Historias 39

Aquí tiae don Carlos los famosos catálogos de mujeres ilustres (los de

Beyerlinck, Tiraquello y Ravisio Textor) y dice que sería hacerle agravio a la

madre Juana aun el compararla con todas ellas También se ufana de que sus

propias obras hayan sido "merecedoras de sus elogios", como se demuestra

en el soneto consignado arriba; luego, el autor de lunarios se sumerge en una

complejísima serie de datos, historia, historias, autores sagrados y profanos,

mitología y datos curiosos hasta forzar el hecho de que Neptuno es un miem-

bro del linaje bíblico y el antecesor de los indios ameiicanos y no un llano y

vil personaje mitológico Hace esto —afirma—

[ ] poi los motivos de la cortesanía, á que me obligó la no vulgandad de

mi Assumpto, y por la reverencia con que devenios aplaudir las excelentes

obras del peregrino ingenio de la Madre Juana Inés de la Cruz, cuya fama, y

cuyo nombre se acabaiá con el mundo 40

Lo que Sigüenza hace público de sor Juana es, en términos generales, lo

mismo que más tarde dirán todos sus panegiristas: su enorme sabiduría, su

gran capacidad intelectual, su impactante erudición, etcétera Lo interesante

del comentario del cosmógrafo es que establece un parangón o, mejor dicho,

Sigüenza y Góngora, Carlos de, op cit, p [23]
Ibid, p [38] El subiayado es mío

39 <Hd\

40
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coloca en un mismo nivel la "universalidad de noticias" de la monja con su

producción artística pública en un momento en el que no parecería justifica-

ble "Las obras", "las excelentes obras", "la veneración" que éstas deben provo-

car, su "fama" inmortal, parecen meros juegos hiperbólicos si se equiparan con

lo que en realidad había publicado sor Juana hasta entonces

Si alguien, aparentemente, conocía a profundidad la capacidad, la creación,

el entendimiento y los intereses de Juana Inés era Carlos de Sigüenza Sobre la

naturaleza de esta relación se ha escrito mucho y me parece de primordial im-

portancia no menospreciar o confundir con cortesanía los comentarios del ca-

tedrático en ese justo momento en el que se iniciaba la relación —luego tan es-

trecha— entre la autora del Neptuno y la actual virreina, doña María Luisa Gon-

zaga Manrique de Lara, Condesa de Paredes

Por otra parte, si los datos aportados por Beristáin son correctos,41 una dé-

cima más de sor Juana, aquella que comienza "En tus versos, si se apura", fue

publicada poco después El padre Alfonso Méndez Planearte la presenta con

el siguiente epígrafe: "'Del Mejicano Fénix de la Poesía, la M Juana Inés de

la Cruz', al Br: D José de la Barrera Varaona, en su 'Festín Plausible' del Con-

vento de Santa Claia a la Marquesa de la Laguna" En notas a esta compo-

sición indica que va "impresa al frente de ese olvidado Festín" del cual no da

el título completo ni la fecha de publicación, aunque sí aclara que moderniza

41 Beiistáin de Souza, José Mariano, Biblioteca Hispano Americana Septentrional, o catálogo
y noticias de los literatos que o nacidos o educados, o florecientes en la América Septentrional Espa-
ñola, han dado a luz algún escrito, o lo han dejado preparado para la prensa. México, Oficina de
D[on] Alejandro Valdés, 1816-1821 3 vols
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las palábias 'Phenix, Gerónimo, Dézima [y] reúzes', de las que sólo la primera

y la última aparecen en el texto que él transcribe en las Obras completas El

desliz puede explicarse si recuperamos el epígrafe completo que omite Mén-

dez Planearte: Del Mexicano Fénix de la Poesía, la Madre Juana Inés de la Cruz,

Religiosa Profesa del Convento de San Jerónimo de esta Ciudad42

Volviendo a las obras de don Cailos de Sigüenza y Góngora, no sería el

soneto laudatorio mencionado arriba el único texto de la jerónima en una

edición del ex jesuíta Poco tiempo después del gran acontecimiento civil

para el que se erigieron los arcos triunfales de que hemos hablado, Sigúenza

reunía y ordenaba las casi ochenta composiciones que alcanzaron algún galar-

dón en los dos certámenes universitarios en que se glorificó la Inmaculada

concepción de la virgen María en 1682 y 1683 Hay que recordar que desde

1618 se había pretendido establecer en la Real y Pontificia Universidad el jura-

mento obligatorio, tanto para los maestros como para los graduados, de creer y

defender la concepción sin mácula de la madre de Dios

Hasta hace pocos años se manejó el dato de que fueron dos las composi-

ciones que la madre Juana envió a dichas justas, recogidas con el título de

Triumpho parthénico en 1683, La primera es el romance "Cuando, invictísimo

42 El epígrafe conecto lo da el padre Aureliano Tapia, op cit., p 62, así como la ficha bi-
bliogiáfica completa: FESTÍN / PLAVSIBIE CON QVE EL RELIGIOSÍSIMO / Convento de Santa Clara
de esta dudad, / celebró en su feliz entrada /ALA EX[CELENTÍsi\ma SEÑORA / D[OÑA] MARÍA

LVISA / GONZAGA, MANRIQVE DE LARA, CONDESA DE PAREDES, / MARQVESA DE LA LAGVNA, Y
VI-REYNA DE ESTA / NUEVA-ESPAÑA, &c / A cuyas plantas / lo Dedica obsequioso, y ofrece / ren-
dido / el B[achüle]r D[on] Josepk de la Barrera Varaona / CON LICENCIA / EN MÉXICO, Por Juan
de Ribera, Impressor y Mercader de Libros / en el Empedradillo Año de 1681
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Ceida", firmado con el anagrama que más tarde descifraría don Manuel Tbus-

saint, Juan Sáenz del Cauri.43 La segunda es una glosa en cuatro décimas a

unos versos de don Luis de Góngora, que comienza "Con luciente vuelo airoso"

y que fue publicada luego en la Fama y Obras pósthumas En el certamen

ganó un tercer lugar en su categoría e iba firmada por el bachiller Felipe de

Salaizes Gutiérrez Dos datos curiosos rodean a esta composición; el primero

es la respuesta que recibió por parte de Sigüenza:

[....] 'diósele en premio una taza, no de loza, ni de vidrio de la Puebla, su

patria, sino de plata, con esta satiiilla: Glosa que es de tanto vuelo / (aun-

que hay de esto a cada paso, / bien sé yo, por del Parnaso, / que es glosa

de Mongi-belo; / pero su premio llevó / de una taza: vesla aquí; / bien hay

la Glosa, y / la Madre que la parió' , Sigüenza, aún atribuyéndola a una

Religiosa ('de Monja y velo' , 'Madre', ,), acaso no la identificó, pues la

supone 'Poblana', si no es que lo hizo por despistar,44

43 Triumpho parthénico que en glorias de María Santíssima Inmaculadamente concebida cele-
bró la Pontificia, Imperial y Regia Academia Mexicana en el bienio que como su Rector la governó
el doctor don Juan de Narváez, Tesorero General de la Santa Cruzada en el Arzobispado de México
y al presente cathedrático de Prima de Sagrada Escritura Descríbelo D[on] Carlos de Sigüenza y
Góngora, mexicano, y en ella cathedrático propietario de mathemáticas México, Juan de Ribera,
1683 En 1945 lo reeditó la editorial Xóchitl, con prólogo de José Rojas Garcidueñas Méndez
Planearte cita:"[ ] diósele el primer lugar al delicadísimo numen de D Juan Sáenz del Cauri,
que tedujo el asunto a estas acordes y numerosas cadencias: Cuando, invictísimo Cerda [...] y
diéxonsele en premio dos bandejas de plata [ ] y con ellas se le envió este epigrama: ¿Qué
importará que se encubra, / Sáenz, tu nombre en este trance, / si espíritu en tu Romance /
hay, que tu nombre descubra? / Mas porque no formes quejas, ya que te costó des-velo, / co-
mo a dos te premian, velo, / pues te han dado dos bandejas" Este romance no se publicó
después en sus obras antiguas Lo recoge loussaint en Poemas inéditos, desconocidos y muy
raros de Sor Juana, 1926

44 Méndez Planearte, A , OC, t i, pp. 514-515



La obra conocida anterior a Inundación castálida (de 1666 a 1668) 167

Don Gallos la suponía monja, sí, pero poblana, Lo segundo es que este texto

figure en Fama y Obras pósthumas, lo que aparentemente autenticaría la pluma

de la jerónima.. Sin embargo, hace apenas pocos años se averiguó que el bachi-

ller Salaizes Gutiérrez sí existía y era poblano,45 (Lo que no es claro es si este

bachiller era monja) Es curioso que el secretario de estos certámenes se haya

confundido así con uno de los textos premiados Aunque más extraño resulta

que Juan Ignacio de Castoreña y Ursüa o, en su defecto, don Lorenzo González

de la Sancha, recopiladores en México del material que se publicaría en Madrid

en 1700, hayan incluido estas "dudosas" décimas —si es que, en efecto, lo eran

en ese entonces— y, en cambio, hayan omitido el romance que a todas luces se

sabía era de la jerónima, y se quedó fuera de sus obras hasta 1926

Dos composiciones más (otro romance y otro soneto) testifican que el

Triumpho no fue el único certamen literario en el que participó sor Juana El ro-

mance Nacimiento de Cristo, en que se discurrió la Abeja; asunto de certamen,

cuyo primero verso dice: "De la más fragante Rosa", se publicó en Inundación

castálida, por lo que la contienda aludida debió ser anterior al regreso a España

de la Condesa de Paredes (1688);46 por su parte, el soneto clausura el Segundo

volumen de sus obias y lleva por epígrafe el siguiente: "A Señor S[an] Joseph,

escrito según el Assumpto de vn certamen, que pedía las Metháphotas, que

45 Véase Saia PootHeneía, op ctí, pp 21-23,
46 Aunque el viney Maiqués de la Laguna dejó el gobierno de la Nueva España el 24 de

octubre de 1686, la pareja permaneció aquí hasta el 28 de abril de 1688 Como dato curioso, el
secretario Francisco de las Heías había salido hacia España desde el 28 de marzo de 1686, un
mes antes de que concluyera el Maiqués su mandato,



68 I aLít prisa. d$ fot traslados"

contiene", y en él también se habla de la abeja y de la rosa, por lo que es pro-

bable que se tratara de una misma y única justa poética Méndez Planearte

conjetura: "Sor J , pues, no sólo concurrió en el 'Triunfo Parténico' [.,..], sino

en otros certámenes menos públicos, de los que no tenemos más noticias"47

Hay algunos otros textos como la primera loa a los años del rey, Carlos II,

seguramente de 1675, que le encargara el arzobispo-virrey don fray Payo

Enríquez de Ribera; y la segunda, quizá de 1681, hecha a instancias derla pro-

pia virreina; la loa de la Concepción o el soneto en alabanza a la obra del padre

Francisco Kino (¿1681?), entre otros, que también se deben haber conocido,

aunque no publicado, en ese mismo entorno:

Y aunque Inés volverá a publicar en otro libro de Sigüenza, esto sucedería

en 1691, dos años después de Inundación, por lo que hablaremos de ese texto

más adelante De igual forma, la edición suelta de sus villancicos continuó

hasta 1691, así que los revisaremos en capítulos posteriores No podemos

tampoco obviar la impresión (las, porque fueron dos) de la Carta atenagóñea

en esa misma fecha, y el resto de su obra suelta posterior a Inundación, a la

que dedicaremos inciso aparte

Como dijimos aniba, no era el intento enlistar cronológicamente lo que la

madre Juana escribió durante esa primera época, sino hacer un recuento no

exhaustivo de algunas de sus obras; señalamos unas veintisiete entre 1666 y

1688, de las cuales catorce se habían publicado, ya sea sueltas o en volúmenes

47 Méndez Planearte, A , ibíd, pp 449 y 554
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colectivos Peto huelga decir que todo el conjunto que figuia en Inundación

castálida proviene de ese mismo periodo y que nada fue escrito ex profeso

para su primer libro, salvo el soneto de dedicatoria a María Luisa "Coplillas"

—que es como llama a sus poesías de circunstancia—, villancicos, profundas

reflexiones filosóficas en un sinnúmero de metros, el Arco de la Iglesia, ala-

banzas y panegíricos, dolidas exequias fúnebres, peticiones, regalos, juegos,

quejas, profundas quejas, epístolas, disquisiciones teológicas y morales, loas,

etcétera, de una enorme y genérica cultura forman el misceláneo material

que la Condesa de Paredes se llevara para imprimir en Madrid,

Sin mayor pretensión, cabría distinguir tres momentos en estos largos vein-

tidós años: a) la breve estancia en la corte; b) desde su profesión definitiva

hasta su separación "no oficial" de su confesor —que ubicamos en 1680, aun-

que el escrito de la Carta sea de 1682—, y c) desde 1680, año de la publicación

del Neptuno alegórico y fecha en la que comienza su estrechísima relación con

los virreyes, pero sobre todo con la señora Gonzaga, hasta 1688 en que la ex

virreina vuelve a España De esta última etapa proviene la mayor y la mejor

producción artística de sor Juana Inés de la Cruz; esa que le mereció —y sigue

justificando— sus elevadísimos apelativos

No obstante, de todos los textos que hemos mencionado y que han sido

publicados en más de una ocasión —por ejemplo sueltos en la Ciudad de

México o en Puebla, y luego en alguno de los tres volúmenes españoles—,

quiero decir, cuando existen al menos dos impresiones del mismo poema,

hemos encontrado variantes
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En el siguiente capítulo hablaré de Inundación castálida y sus reediciones

pero quiero adelantar aquí que la segunda vez que ese libio se publicó, tan

sólo un año después que el primero, llevaba un nuevo "prólogo", consistente

en un romance de sor Juana que no figuraba en Inundación y en el que la au-

tora toca el tema de los manuscritos, las copias, las correcciones, las erratas y

las variantes:

Bien pudieia yo dezüte
poi disculpa, que no ha dado
lugai paia conegirlos
la plisa de los tiaslados:

Que van de diversas letias,
y que algunas, de Muchachos,
matan de suelte el sentido
que es Cadáveí el vocablo 48

Me pregunto quién haría originalmente esas primeras copias, cuántas de

cada texto pudieron haberse elaborado una vez en manos ajenas y con cuán-

tos errores —y, por qué no, a veces, enmiendas— en cada nuevo 'traslado', al-

gunas, por desgracia, hechas poi manos de jóvenes inexpertos Ya desde aquí

48 POEMAS / DE LA VNICA POETISA AMERICANA, / MVSA DÉZIMA, / SÓROR JVANA INÉS / DE
LA CRUZ, RELIGIOSA PROFESSA EN EL / Monasterio de San Gerónimo de la Imperial / Ciudad de
México, / QVE / EN VARIOS METROS, IDIOMAS, Y ESTILOS, / Fertiliza varios assumptos: / CON
ELEGANTES, SVTILES, CLAROS, INGENIOSOS, / VTILES VERSOS / PARA ENSEÑANZA, RECREO Y
ADMIRACIÓN. / DEDÍCALOS /ALA BXC£X[BNTÍSI]MA SEÑORA SEÑORA £>[OÑA] MARÍA / Luisa

Goncaga Manrique de Lora, Condesa de Paredes, Marquesa de la Laguna / Y LOS SACA A LUZ /
D[ON]JVANCAMACHOGAYNA, CAVALLERO DEL ORDEN DE / Santiago, Mayordomo, y Cavallen-
zo que fue de su Excelencia, / Governador actual de la Ciudad del Puerto / de Santa MARÍA / Se-
gunda Edición, corregida, y mejorada por su Authora / CON PRIVILEGIO /[Filete] / EN MADRID
Por Juan García Infancón. Año de 1690
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pudo contaminarse la pureza de esos escritos La clausura y la fama no eran

ni han sido nunca buenas amigas, Si la propia soi Juana hubiera tenido la

costumbre de hacer copias de sus textos no se hubieían tenido que recuperar

de entre tanta gente como se afirma que se tuvo que hacer: Guardar manus-

critos no se estilaba, No obstante, ya vaiios investigadores se han preguntado,

por ejemplo, de dónde fue copiada la "Carta al Padre Núñez", cuyo carácter

palmariamente privado casi obligaría a pensar que justo de ese documento no

debeiia haber copias Lo mismo ocurre con la Respuesta a Sor Fílotea que, desde

su factura hasta su publicación, permaneció nueve años guardada (cuatro con

ella, casi de seguro; cinco en otras manos) Soi Juana sí tenía copias, pero só-

lo de algunas cosas Con esta información comienzo el siguiente capítulo





III. Origen y estructura de Inundación castálida

Para calificaí esta prenda de nuestia Poetisa, quiero (Lectoi) salvarte un

Óbice El Soneto, que süve a este libio de Dedicatoria, le esciivió [Juana

Inés] á mi Señora Djoña] Maiía Luysa Goncaga Maniiique de Lata, Conde-"

sa de Paredes, Marquesa de la Laguna, su gian Mecenas, quado, aviándose

de bolvei á España, la eníbió á su Excelencia] pedidos poi curiosidad de

buen gusto, y mal vnidos poi desestima de la Madre Juana Inés de la

C:uz, vnos quadernos, que amagavan á libro, y a estos esciivió el Sone-

to, desimaginada de que sus tiabajos fuessen de tanto peso, que aun hi-

ziessen sudaí en España las piensas [.. ]1

Esos 'cuadernos que amagaban a libro', 'mal unidos' y 'desestimados', son

lo que, impreso, se conoció como Inundación castálida (1689), el primer libio

de sor Juana publicado en la Península, aunque no el inicio de su fama públi-

ca, como se ha visto En el capítulo anterior pudimos enumerar veintisiete

1 Francisco de las Heías (?), "Prólogo al lector", Inundación castálida, ed cit.., p [15] (Los
tres tomos originales carecen de foliación en páginas preliminares, A la edición fácsimilai
que preparamos para la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM en 1995 se le añadió esa nu-
meración entre corchetes, de tal manera que cuando cito de esa forma remito siempre a esas
páginas iniciales: 16 en Inundación, 102 en el Segundo volumen y 144 en Fama)

Es interesante el uso de la voz 'amagar', que significa no otia cosa sino hace: ademán de
golpear, amenazar sin cumplir el golpe, "Metaphóricamente significa hacer demonstración, o
insinuación de hacer, ü decir alguna cosa, que no se quiete hacer, ni decir", DA, & v. 'Unos
cuadernos que amenazaban con volverse libro', podría leerse

73
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obias, escritas entre 1666 y 1688 —cerca de la mitad inéditas entonces, Pare-

cería poco, pero al recopilarlas para entregárselas a su 'legítimo Dueño', doña

María Luisa Manrique de Laia, el número sobrepasaba ya las ciento treinta (!)

que es lo que conforma la Inundación (que tiene la nada despreciable can-

tidad de 328 páginas), ¿De dónde salió el resto?, ¿desde cuándo, cómo y para

quién escribió tanto? Poique no hay que olvidar que en sus primeros ocho

años de clausura afirma no haber escrito nada y que, después, el 'hacer ver-

sos' sólo ocurría en sus 'tiempos libres', en sus 'ratos de ocio' y nunca, munca,

faltando a sus obligaciones religiosas; lo que el lector de este primer tomo re-

cibía, pues, en sus manos, no eran sino textos anteriores a su profesión o

"desperdicios breves" entresacados del cabal cumplimiento de la Regla, por

decirlo así No otra cosa aseguran con vehemencia don Joseph Pérez de Mon-

toro (inaugurador de la Inundación), doña Catalina de Alfáro Fernández de

Córdova, fray Luis Tineo de Morales y, desde luego, don Francisco de las He-

ras, abridores, todos, del citado primer libro 2

En las primeras páginas de Inundación castálida resulta notoria la insisten-

cia del 'anónimo' prologuista y autor de los epígrafes, don Francisco de las

2 El único que elegantemente evita la referencia es el padre Calleja, no obstante que en la
parquedad de su "Aprobación" no elude otros temas, quizá incluso de mayor relevancia Si
aceptamos la hipótesis de Antonio Alatoire sobre que la anónima Elegía que aparece en la Fa-
ma (ed cit, p [111]) es del propio Diego Calleja —y no veo por qué dudarlo—, la relación
epistolar entre 61 y sor Juana habría iniciado alrededor de 1675, catorce años antes de la pu-
blicación de Inundación. Conociéndola tan bien —y presumiblemente sabiendo lo que sucedía
aquí— es curioso que al dictaminar la Inundación no le haya parecido pertinente decir lo que
en 1700 sí Véase A Alatorre, "La Carta de Sor Juana al F Núñez (1682)", en Nueva Revista de
Filología Hispánica, año 87, núm xxxv México, El Colegio de México, 1987, pp 627n y 593.
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Heras, secretaiio de la ex virreina, en lo repartidas que estaban las obras de

Juana Inés debido al desapego que ella les profesaba, y cómo fue necesario

recoger sus poemas "de muchas manos, en que estavan, no menos divididos,

que escondidos, como Thesoro, con otros, que no cupo en el tiempo buscar-

los, ni copiarlos" Esto último se dice en la inscripción al soneto que hace las

veces de dedicatoria a la Condesa de Paredes ("El Hijo, que la Esclava ha con-

cebido") y al que De las Heras se refiere en el párrafo que cito al inicio-de este

capítulo De la cita destacan varias cosas: en la "Aprobación" de fray Luis*Tineo

de Morales al mismo volumen se especifica que los textos los llevó a España la

Condesa en persona,3 y no el mencionado secretario, quien había regresado

desde el 28 de marzo de 1686, dos años antes que los ex virreyes Esto signi-

fica que la prisa por recoger los escritos de la monja es muy real y muy cer-

cana a abril de 1688, fecha de la partida de doña María Luisa La segunda no-

ticia que proporciona don Francisco de las Heras es que lo que el lector tiene

en sus manos no es la totalidad de la producción de la jerónima Hubo "otros"

papeles —sin aclarar qué tantos, ni de qué índole—, que ya no hubo tiempo

de incluir Prefiero no especular con qué intención se habrá hecho este aviso,

aunque no deja de ser inquietante

Pero, antes de alejarme del tema anterior sobre la recopilación de la obra

de la monja, llama la atención que, al publicarse por segunda vez este primer

3 "[...] un Tesoro como este, que con tanta bonanca le conduxeron á España las ondas, y
las espumas, aunque no es mucho, si le sirvió a vn tiepo de Marinero, y Norte vna Cerda tan
Real, que ella sola basta á enfrena: el furoi de todos los Elementos" "Aprobación" de fray Luis
lineo de Mótales, Inundación castálida, ed cit, p. [5]..
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volumen (en 1690), mudado ya el título por el menos comprometedor de Poe-

mas, y sustituido también el "Prólogo al lector" —justamente el de Francisco

de las Heras por el romance de sor Juana que inicia "Essos versos (Lector

mío)"—, el editor insiste en repetir en algún lado la misma infoimación que,

por razones ya sospechosas, le parece crucial dejar asentada, así que introdu-

ce el nuevo prólogo con las siguientes palabras:

De la misma Authora; que hizo, y embió con la plisa que los Traslados

[sic], obedeciendo al supeiioi mandato de su singular Patrona, la Exce-

lentíssima señoia Condesa de Paredes, por si viessen la luz pública, á

que tenía tan negados Sóror luana sus Versos, como lo estaua ella á su

Custodia: pues en su poder apenas se halló borrador alguno 4

4 POEMAS / DE LA VNICA POEIISA AMERICANA, 1690, ed cit La última fecha que aparece
en los preliminares oficiales de Inundación castálida es la de la "Suma de la Tassa", el 19 de
noviembre de 1689; para entonces el libro ya estaba impreso dado que dos días antes había si-
do elaborada la "Fee de Erratas" No sabemos cuándo sor Juana escribió y envió el nuevo
prólogo paia la segunda edición, Lo que sí consta es que para el 7 de julio de 1690, menos de
ocho meses después, ya también se había concluido la impresión de esta segunda edición, fe-
cha en que el mismo "Corrector General por su Magestad" que había revisado la Inundación,
don Martín de Ascarza, firma la nueva fe de erratas de 1690

Otro punto a considerar es el que se refiere a los tiempos de navegación Ya habíamos
asentado que la noticia de la muerte del rey Felipe IV tardó unos ocho meses en llegar a la
Nueva España; nueve tardó en saberse la del Papa Inocencio XI, No obstante, el deceso de
don fray Payo Eniíquez de Rivera se conoció aquí apenas tres meses justos luego de acaecido
(para estos datos cj\. Antonio de Robles, op. cit, t. n, pp 71, 201 y 203) Los menos de ocho me-
ses que median entre Inundación castálida y su primera reedición ¿bastaron para que el libro
llegara a México, fuera "corregido y mejorado" por su autora, enviado de nuevo a España, se
hubieran incorporado sus correcciones en las cajas de impresión ya formadas y se hubiera
realizado el tiraje de unos mil ejemplares? Pensamos, con Georgina Sabat, que no Cf Geoi-
gina Sabat de Rivers, op cit, pp, 27-28, quien además se pregunta poi qué si sor Juana revisó
el libro no fueron excluidos de él los villancicos que la misma monja desconoce en edición
suelta en México desde 1677 y, añado yo, por qué en el epígrafe al prólogo en verso que es-
cribe Juana Inés, aclara el editor: "por si viessen la luz pública", cuando se supone que ella
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Pero De las Heras no nada más nos está informando del mínimo apego

que la poetisa mostraba por sus textos (lo cual, se diría, debió ser considerado

como una gran virtud, en especial para los cánones de la milicia ignaciana),

sino, como se dijo, de la enorme difusión que éstos habían alcanzado aquí

Los muros del convento, la reja y la clausura, hacían agua tratándose de los

versos de la madre Juana

¿Y cual fue, según el prologuista, la razón por la que la Condesa -decidió

reunir la obra de sor Juana?: "por curiosidad de buen gusto", Me permito di-

sentir de tan parca e inocente mentira, aunque hablaré de ello más adelante,

Un último dato tanto o más falso que el anterior; disfrazado de una inge-

nuidad que en España pudo haber engañado a más de uno, pero que nadie

que conociera a la escritora de Santa Paula, y la situación que la rodeaba des-

de hacía unos años, hubiera creído jamás: que sor Juana no sabía que sus tex-

tos llevaban el rumbo de la imprenta ("desimaginada de que sus trabajos fue-

ssen de tanto peso, que aun hiziessen sudar en España las prensas") A ello

añade De.las Heras una explicación en la que incluye una lista muy tacaña y

puntualmente escogida sobre lo que ya estaba publicado en México: el Neptu-

no, compuesto para recibir a los entonces recién llegados virreyes y solicitado

por el cabildo de la Catedral, dos píos juegos de villancicos y, aunque de no

estaba corrigiendo un libio ya editado paia preparar su segunda impresión También sobre es-
te romance nota Georgina Sabat que en las ediciones modernas se lee "Estos versos" (los que
se siguen, se entiende), mientras que en todas las antiguas aparece "Essos", los que están
"allá", en España Aunque al funcionar como prólogo lo conecto sería estos, lo que sor Juana
esciibió fue essos, casi con certeza porque no los tenía a la vista
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muy buena gana al parecer, admite también "otros papeles" Eso era todo; y si

se habían editado, aquello "fue mostrar el ageno cuydado, que las venas de

Indias iban mejorando de precio; no ansia de la Poetisa"? 'Explicación no pedi-

da, acusación manifiesta', dice la sabiduría popular:,

Pero estas "distracciones" que sobre la verdad comete el secretario de la

Marquesa de la Laguna eran necesarias, De hecho, continúa profundizando

en las dos directrices que arguye desde el principio: ni la monja le roba" tiem-

po a sus obligaciones para estudiar o escribir ni lo 'poquísimo' publicaüó an-

tes fue deseo o vanidad —suena irónico— de la llamada "única poetisa, musa

décima" en la portada de esa Inundación castálida con la que el lector español

se estaba familiarizando apenas 6

El "Prólogo" de Francisco de las Heras está lleno de datos importantes que

iré revisando conforme sean pertinentes Y es justamente por la gran canti-

dad de declaraciones que contiene, que su desaparición a partir de la segunda

edición se vuelve tan trascendente Los lectores de 1690 en adelante no con-

tarán más con la puntual y sagaz información de quien durante seis años fue

testigo de cuanto aquí ocurría, Esta es la primera variante de estructura que

modifica de manera sustancial la obra de Juana Inés de la Cruz y por ello la

primera que analizo Pero antes considero necesario volver al punto donde se

gesta la recopilación que dio origen a este primer tomo

5 Francisco de las Heias, "Prólogo al lector", Inundación castálida, ed cit, p [15] El sub-
rayado es mío

6 Sobre los epítetos y categorías que se aplicaban a soi Juana véase Margo Glantz, "La mu-
sa, el fénix, el monstruo", en Sor Juana Inés de la Cruz, ¿Hagiografía o autobiografía?, pp 15-47
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Cuándo, y a raíz de qué, tuvo doña María Luisa la idea de imprimir la obra

de la jerónima, sobre todo si pensamos que la íntima relación entre ellas

duró cerca de ocho años,7 y no fue sino hasta muy poco antes de regresar la

Condesa a España —por el tono de las aclaraciones— que se tomó la decisión

de reunir el material Sobre por qué no imprimir en México a la ya para en-

tonces calificada aquí como "armónica Fénix del Indiano Parnaso" habría un

sin fin de razones que esgrimir, empezando poi la más nimia, si se quiere: el

costo era mucho mayor:8 Además, ¿se le otorgarían a la monja las licencias

necesarias sin cortapisas?; ¿tendría el libro la difusión y el efecto deseados?

Aunque es claro que ninguna de esas fue la causa para no hacerlo De mayor

consideración, por ejemplo, es lo que explica Antonio Alatorre:

[.. ,] lo que realmente pesaba, desde el punto de vista cultuial, era la Espa-

ña Europea La España ameiicana era un conglomerado de colonias muy

poco relacionadas entre sí y muy dependientes de la metrópoli La Conde-

sa de Paredes, cuando se disponía a regresar a Madrid en 1688, vio que la

única manera de dar a conocer los escritos de sor Juana a todo el mundo,

7 De 1680 a 1688 Véase supra, capítulo n, nota 46
8A.de Robles, Diario de sucesos notables, en 1677 dice: "Carestía lamentable del papel —Este

año se lia encarecido el papel de suerte que vale la resma 30 pesos, la mano 2 pesos, el de
matea mayoi a real y medio el pliego, el esciito a 2 reales y medio la mano, la resma a 6 pesos
y dos reales; se han desbaratado muchos libros paia vender por papel escrito; se han dejado de
imprimir muchas obias y han estado paradas las imprentas [.. .]"; al año siguiente insiste:"[ ]
no hubo villancicos impresos" Don Carlos de Sigüenza y Góngora dice en el Parayso occidental:
"Si hubiera quien costeara en la Nueva España las impresiones ,, sacara yo a luz diferentes
obras a cuya composición me ha estimulado el sumo amor que a mi Patria tengo Probable-
mente morirán conmigo pues jamás tendré con qué podei imprimirlas, por mi gran pobreza",
apud A, Méndez Planearte, Poetas novohispanos, t 3, p ix

ESTA TESIS NO SAI!
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eta publícanos en la metrópoli De no haber sido poi eso, la fama de la

Poetisa se hubiera quedado de tamaño colonial, como quedó la de Sigüenza

y Góngoia y tantos otros contemporáneos novohispanos de la monja 9

Aunque tampoco es ese el único punto a considerar. Para las fechas de

que hablamos, en prácticamente todos los círculos culturales de la Nueva Es-

paña se había leído algo de la escritora de San Jerónimo, y su creciente fama

—de no tan despreciable "tamaño colonial"— comenzaba a acarrearle,serios

problemas Dice Octavio Paz: "Desde el principio había tenido conciencia de

la contradicción en la que vivía; también desde el principio se había propues-

to esquivarla y hasta entonces lo había logrado"10 Cualquiera que haya leído la

Respuesta sabe que siempre fue consciente de que ni sus estudios ni sus escri-

tos ni sus intereses ni sus pasiones eran bien mirados por ciertos miembros

de la esfera religiosa, pero la convicción de no estar cometiendo ni yerro ni

pecado alguno la condujo a no poner el más mínimo empeño en su suspen-

sión Por el contrario, es obvio que estaba determinada a demostrar que el es-

tudio, mientras fuese para provecho individual (imposible olvidar a Gracián)

y no le restase cumplimiento a la Regla, más ayudaba que estorbaba a la vida

9 Alatorre, A , "Introducción", Fama y Obras pósthwnas, ed cit, p xxvii El énfasis es mío
10 Paz, Octavio, Sor Juana Inés de la Cruz o las trampas déla fe 2a ed, México, FCE, 1983 y

3a ed,, 3areimp, 1990, p 554, Aunque en el capítulo citado se alude piincipalmente a la época
a la que me estoy refiriendo (entre 1680 y 1688), los datos de Paz no son muy claros: "En sus
años finales [se entendería de 1692—cuando muy temprano— o 1693 a 1695] sor Juana tuvo
que enfrentarse a un conflicto presente desde el día de su profesión [24 de febrero de 1669] pe-
ro que veinte años después [1688-1689] se convirtió en inaplazable e inexorable", de tal forma
que cuando dice "y hasta entonces lo había logiado" [yo subrayo], no queda claro si el poeta es-
taba pensando en la época de la Inundación o en la de la llamada "conversión"
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religiosa y a la salvación (cosas, ambas, que no constituían precisamente su

preocupación principal) En cuanto a los escritos —lo dijo siempre—, no le

'gustaba' hacerlos y, más relevante, pensaba que eran "indiferentes", esto es,

sin ponderación ética de buenos o malos por sí mismos: la etiqueta, en todo

caso, dependería de los demás y sobre ellos no podía la monja ejercer "domi-

nio", Acerca de estos dos últimos temas volveré más adelante

El caso es que sor Juana Inés de la Cruz, a quien le repugnaba sobrema-

nera usar la pluma para tanta banalidad y quien afirma en la Carta a su con-

fesor que durante ocho largos años —desde su entrada al convento (1668)

hasta la publicación de sus primeros villancicos en 1676—u no escribió nada

por hacer caso del "precepto" que se le mandó al profesar; pone en tela de

juicio su propia credibilidad cuando reparamos en todo lo que se conocía

11 Éstos [los versos] he rehusado summamente el hacerlos, y me he excusado todo lo posi-
ble, —no porque en ellos hallase yo razón de bien ni de mal, que siempre los he tenido
(como lo son) por cosa indiferente; y aunque pudiera decir quántos los han usado, santos
y doctos, no quiero intrometerme a su defenza, que no son mi padre ni mi madre; sólo di-
go que no los hacía por dar gusto a v R , sin buscar ni averiguar la razón de su aborreci-
miento —que es mui propiio de el amor obedecer a ciegas, demás que con esto también
me conformaba con la natural repugnancia que siempre he tenido a hacerlos, como consta
a quantas personas me conocen—, pero esto no fue posible observarlo con tanto rigor que
no tuviesse algunas excepciones, tales como dos villancicos a la Santíssíma Virgen que,
después de repetidas instancias, y pausa de ocho años, hice con venia y licencia de v R. , la
qual tuve entonces por más necesaria que la de el St. Arzobispo Virrey, mi prelado, y en
ellos procedí con tal modestia, que no consentí en los primeros poner mi nombre, y en los
segundos se puso sin consentimiento ni noticia mía, y unos y otros corrigió antes v. R

"La Carta de Soi Juana al P Núñez (1682)", ed cit, p 619; véanse también las pp. 643 y
646 Destaca el comentario que hace Antonio Alatone a este pasaje: se refiere a los villancicos
anónimos de la Asunción de 1676 como los primeros que escribió, ocho años después de profe-
sai (1668), y los segundos, dice, son los de la Asunción de 1679, en los que Núñez puso el nom-
bre de la jerónima Esto es claro; lo que me pregunto es por qué no se mencionan los otros vi-
llancicos de 1676 a la Concepción ni se consideran tampoco los dos juegos de 1677, unos a San
Pedio Nolasco y los otros a San Pedio Apóstol No es de sor Juana de quien me extraña
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aquí, todo lo que figuró en Inundación, y al menos una buena parte de lo que

integia el Segundo volumen de sus obras,

Sin perdei de vista la figura pública que fue desde tiempos del arzobispo

fray Payo Enríquez de Rivera y, luego, de los marqueses de la Laguna, sabe-

mos que varios de sus poemas tenían destinatario definido, por lo que funcio-

naban como epístolas: se sobrentiende que salían del convento sin mayor

problema y, una vez en otras manos, quién puede determinar cuánto más le-

jos llegarían Sus villancicos se escuchaban en la Catedral metropolitana; el

Neptuno alegórico había sido observado en ese mismo templo por todo el pue-

blo que acudió a recibir a los nuevos virreyes y, por supuesto, por todos los

miembros de las más altas esferas —civiles y religiosas—, quienes también

escucharon y / o leyeron la "Explicación del arco" y la "Razón de la fábrica"

Sus loas' y 'coplillas' hechas a los años de tal o cual personaje (sin soslayar

que con "tal o cual" me refiero al rey, al virrey, al arzobispo, etcétera, y que

el encargo de hacerlos venía también de las mismas dignidades —personas de

su "estimación", explica) es ciato que se leían como parte de los respectivos

festejos, por lo que sus lectores-oyentes se multiplicaban "Sus poemas circula-

ban de mano en mano y nadie se escandalizaba por el tono acentuadamente

erótico de muchos de ellos"12

12 Paz, Octavio, op. cit, p 355 No es este el lugai indicado para pronunciarme respecto
del erotismo en soi Juana o para exteinai mi opinión personal sobre su relación con la Conde-
sa de Paredes La presente investigación se dedica a aspectos muy lejanos, pero me conformo
con extrañarme profundamente por la temerosa tibieza —para no exagerar—, si no es que por
la clarísima ceguera voluntaria con que la mayoría de los investigadores han tratado el tema,
desde no tan obtusos religiosos hasta feministas a ultranza
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En el anverso, la fama crecía; su nombre se escuchaba cada vez con ma-

yoi frecuencia; las copias de sus textos se empezaban a diseminar y sus "po-

cos" impresos estaban avalados poi el Cabildo catedralicio Por si fuera poco,

los virreyes y el arzobispo, por decir lo menos, estaban de su lado, Por el re-

verso, paralelamente a lo anterioi (digamos, hacia 1680), la inclinación in-

telectual de Juana Inés le traía cada vez más reclamos y amonestaciones, No

porque antes de esa fecha la avidez intelectual de Juana Ramírez no hubiera

sido ya motivo de recelo por parte de "personas doctas", sino porque esas

mismas personas creyeron haber 'conjurado' el problema detrás del artificio

de los cuatro votos El error consistió en tratar de hacerle creer a una de las

mentes más privilegiadas que ha dado este país, que era posible "conformar"

( = conciliar) su inclinación con el hábito Quizá fue esta la única vez que al-

guien engañó a sor Juana y el precio, a la larga, fue demasiado alto,

No me interesa calificar de villano al padre Antonio Núñez de Miranda Ya

muchos lo han hecho antes (con o sin acierto), y es de todos conocida su acti-

tud frente al reto que significó para su persona y su investidura el genio —en

ambos sentidos— de la poetisa, En su lugar; recurro de nuevo a Francisco de

las Heras



84 I "La prisa de los traslados"

III. 1. Los preliminares: ¿oficialidad, crítica literaria o tribuna pública?

Luego de las "acordadas" de censura inquisitorial que dieron origen a los fa-

mosos índices durante el siglo xvi,13 es bien sabido que, a partir del Concilio

de liento, todos los escritos que pretendieran ser impresos debían if prece-

didos por dos autorizaciones (conocidas indistintamente como 'Licencia',

'Aprobación' o 'Parecer'); una debía ser emitida por un censor del rey o del vi-

rrey, según el caso, y la otra por un censor del prelado de la diócesis corres-

pondiente Por lo regular estos censores eran, a su vez, calificadores del Santo

Oficio, hombres doctos especialistas en letras, cánones o teología, a quien la

autoridad encargaba su veredicto Sin embargo, no era inusual que a aquellas

las precediera alguna dedicatoria o un prólogo, ya fuera en prosa o "métrico"

El orden de estas páginas en Inundación castálida es como sigue: un romance

de don Joseph Pérez de Montoro; un soneto de doña Catalina de Alfáro Fer-

nández de Córdova; la "Aprobación" de fray Luis Tineo de Morales; la "Licen-

cia del ordinario"; la "Aprobación" de Diego Calleja; la "Suma del privilegio"; la

"Fe de erratas"; la "Suma de la tasa" y el "Prólogo al lector" de Francisco de las

Heras Quiere decir que el texto del secretario era lo último que el lector rete-

nía en la memoria antes de comenzar la lectura directa de tan alabada mujer

13 C/,, Pinto Crespo, Virgilio, Inquisición y control ideológico en la España del siglo xvi Pról
de Joaquín Pérez Villanueva Madrid, laurus, 1983
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Este dato es importante poique sólo ocurrirá así en Inundación castálida Nin-

guna otia impresión del primer tomo conserva este orden y el efectismo que

con ello se pretendía producir se ve trastocado a partir de la segunda edición

De las Heras vivió varios años en el círculo político más cercano a la virrei-

nal corte y debió conocer a los actores principales del entorno de sor Juana

El fenómeno intelectual que tan amartelada tenía a la señora Condesa no pu-

do pasar inadvertido a los ojos de su mayordomo —cargo de mucha monta y

responsabilidad—, si no es que incluso éste participó de alguna forma en

aquella relación Al escribir su prefacio, don Francisco tenía en mente serias

puntualizaciones que ofrecer al lector peninsular pero, sobre todo, al novohis-

pano (ya fuesen iniciativa propia o, quizá, sugerencias de la virreina) Alatorre

opina que una de sus funciones más importantes era la de "taparles la boca a

los que se asombren de que ¡una mujerl pueda hacer versos tan buenos; quie-

nes así piensan están mostrando su 'bisoñería plebeya', su 'estolidez rústi-

ca'"14 Desde luego, aunque no es la única tarea que cumple Hablaremos lue-

go de las otras

Ya casi para terminar su aleccionador "Prólogo", y sin abandonar nunca

sus directrices fundamentales, reproduce los dos últimos versos del soneto

que comienza "En perseguirme, Mundo, ¿qué interesas?", aquellos sobre con-

sumir vanidades de la vida o consumir la vida en vanidades, e inmediatamente

después aclara:

14 Alatone, Antonio, "Introducción", Fama y Obras pósthumas, ed. cit, p xxix
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Con esta verdad elegante enseña, que es mejoi emplea: lo que sobra del

tiempo en estos discursos, salados al oydo, Maestros al entendimiento, y

sin tropiezos a la honestidad, que empeorar los latos del ocio, 6 en vani-

dades de más leves efectos; que le desperdician, 6 en cuydados funestos,

que le hazen más delinquente La Ambición, codiciosa de albediíos age-

nos, la Sobeivia, impaciente de sumisión a otro albediio, la lia, que tuiba

aun la común seguiidad, la Avaiicia, que escasea los bienes, incomuni-

cables á la dependencia necesitada, la Codicia, que siembia de sospechas,

y escándalos todo el tiáfágo de la vida civil, y semejantes vicios, que des-

figuran la naturaleza lacional, jamás se han avenido con la dulcura alegre

de los genios veisistas: Verdad, que nuestia Poetisa apoya con su proceder

benigno, desinteressado, dócil, Hbeial, ycaiitativo 15

Cito por extenso poique vale la pena analizar casi cada palabra del párrafo

Antes que nada, hay que tomai en cuenta que no es éste un documento ofi-

cial, de manera que las tres páginas que ocupa no están sujetas a formalismos

institucionales ni obligadas ideológicamente más que con sus propias convic-

ciones o, si acaso, con las de doña Maiía Luisa que, sobra decii; se ajustaban, y

también coincidían con la opinión generalizada porque, aunque hemos ha-

blado de detractores, su número se reducía a un puñado de nombres —si bien

de enorme poder e influencia Dice Antonio Alatorre:

[ ] me parece sumamente significativo el hecho de que no conozcamos

poi su nombie sino a tres vaiones que vieron con malos ojos lo que Sor

15 Francisco de las Heías, "Prólogo al lector", Inundación castálida, ed, cit, p [16]
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Juana hacía: el arzobispo Aguiai y Seíxas, el obispo Fernández de Santa

Cruz y el jesuíta Antonio Núñez La nómina de sus admiradores, encabe-

zada poi el aizobispo fray Payo Eniíquez de Riveía y por el jesuíta Calleja,

es, en cambio, larguísima Soi Juana fue adoiada por todos 16

Lo primero a que recurre el secretario en el párrafo que reproduzco es a

la misma idea sobre la que trabajarán varios de los apologistas que se ocupan

de los preliminares de los tres volúmenes originales de sor Juana: el tiempo

libre que le dejan a la monja sus obligaciones religiosas es mejor emplearlo en

nobles estudios y elocuentes escritos que malgastarlo en "vanidades" que sólo

le granjearían menor perfección; nada nuevo para quienes se hubieren que-

jado de esta propensión de la monja, pero sí para el novel lector peninsular

que no tenía noticia de que se le estuviese criticando o atacando por esa ten-

dencia natural,17 ¿A quien dirige entonces don Francisco este párrafo? Es cu-

rioso que De las Heras fundamente su defensa en una cita textual de la escri-

tora —no era muy usual—, la cual califica como "verdad", es decir, le otorga

una categoría ética a su poesía Con sólo esos dos versos Juana Inés prueba lo

que De las Heras expone; ¿y quién se está apoyando en quién? Lo cierto es que

poetisa y prologuista justifican el 'decente' ejercicio del estudio y de la escri-

tura en una observante esposa de Cristo (así, a secas, como se verá adelante)

16 Alatone, A , "Lectuia del Primero Sueño", en Poot Hetreía, Sata, ed., Y diversa de mí
misma, entre vuestras plumas ando Homenaje internacional a Soy Juana Inés de la Cruz. Méxi-
co, El Colegio de México / PIEM, 1993.

17 Salvo pocas excepciones, como el Padre Diego Calleja y ftay Luis Tineo de Morales; el
primero, amigo epistolar y confidente de la poetisa; el segundo, muy cercano a la Condesa de
Paredes



881 "La prisa de los traslados"

El resultado positivo y edificante de esta verdad podrá comprobarse a lo lar-

go de la lectura; sus veisos son 'maestros al entendimiento' y no estorban en lo

más mínimo a su honestísimo estado La aparente solución de continuidad es-

taría en la frase "ó en cuydados funestos, que le hacen más delinquente", que

se liga con la extraña enumeración de cinco vicios o pecados, algunos capita-

les, con una muy particular y personalizada descripción de cada uno de ellos

En un primer plano o en una lectura superficial podría entenderse que sor

Juana se libra de incurrir en tales vicios gracias a la 'verdad' que ha quedado

manifestada y confirmada en el discurso del secretario Pero profundizan-

do en la intención de la taxonomía que hace de cada uno de esos pecados nos

darnos cuenta de que está caracterizando a alguien concreto que no coincide

ni con la esencia de cada falta ni con la actitud de la fénix americana Me

explico: la ambición, por sí sola, es una "pasión desreglada (= desmedida) de

conseguir honras, dignidades, haciendas y conveniencias"; "también y propia-

mente se toma por deseo de conseguir gloria y fama", pero en ningún lado

encontramos que desee o codicie "albedríos ágenos" ¿Quién puede ambicio-

nar la libertad de la voluntad humana que otorga Dios? No cualquiera, y la

gravedad del delito parece magnificarse con la naturaleza de lo pretendido

Con respecto a la soberbia, pecado mortal, se entiende como "elación del áni-

mo" y el deseo de ser preferido poi encima de los demás, pero no como la im-

paciencia por someter a otros albedríos, es decir, obligarlos a conformarse con

el ánimo propio; una cosa es destacarse y otra dominar o subordinar; para lo

cual se necesita de un gran poder; una posición de mando Dato importante



Los preliminares; ¿oficialidad, crítica literaria o tribuna pública? % 89

La ira, también vicio moital, es "afecto impetuoso y pasión ardiente del alma,

que incita al deseo de venganza" y no debería, en principio, perturbar la "co-

mún seguridad", es decir; por ejemplo, la paz que debería proporcional una

comunidad religiosa Se va perfilando un rostro conocido La avaricia, otro de

los pecados mortales, desea "los bienes y riquezas temporales", lo cual no sig-

nifica escamotearlos a los que dependen de ellos La codicia, "apetito y deseo

vehemente y desordenado de riquezas ü de otras cosas", nada tiene que ha-

cer desacreditando a terceros con "sospechas y escándalos" públicos.18 De

manera tal que el trazo especifico que Francisco de las Heras hace de cada in-

terpretación de faltas tan graves nos conduce casi necesariamente a un sólo

nombre que sí había demostrado desear albedríos ajenos, querer someterlos

hasta la nulificación, atemorizar a las "inocentes" vírgenes esposas de Cristo

incluso en lo más profundo de la seguridad del claustro, prohibir las cuali-

dades e inclinaciones ajenas que amenazaban su particular idea de perfección

—o que amagaban sus propias capacidades— y, finalmente, hacer públicos los

supuestos yerros de quienes no se sometían a su voluntad, poder y superior

jerarquía ¿Qué rostro le daría el lector español?, porque el novohispano no

dudaría ni un segundo: el del Padre Antonio, el prefecto de la Purísima, el ex

confesor de sor Juana ¿Y de ella qué dice don Francisco de las Heras al ter-

minar el retrato del 'respetable' jesuíta? Que ninguno de esos horrendos de-

fectos morales concuerda con la "dulcura alegre de los genios versistas", lo

18 Para estas definiciones véase el Diccionario de Autoridades, s v Los ecos de muchas de
ellas tecuerdan las veladas acusaciones que soi Juana hace a su confesor en la Carta de 1682
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cual —además de dictaminar que Núñez no era un genio poético, cosa que le

hubiera encantado que se dijera de él—, también es una verdad (¿con mayús-

cula?), un axioma que nuestra poetisa (¿de la hispanidad, será?) apoya con su

proceder "benigno, desinteressado, dócil, liberal y caritativo", esto es, intacha-

ble, lo diametralmente opuesto a lo que acaba de imputarle al incógnito posee-

dor de tanta cristiana falta Luego, no se trataba de continuidad en el párrafo

sino, recordemos, de una advertencia que desde la segunda página ha adelan-

tado, y que yo he citado al principio de este apartado: "Para calificar esta pren-

da [la desconfianza = recelo o temor] de nuestra Poetisa, quiero (Lector) sal-

varte un Óbice"; una vez que nos ha puesto en antecedentes del honesto pro-

ceder de sor Juana y que ha imputado tan serias acusaciones a un personaje

desconocido en España (entre otros avisos de no menor trascendencia), Fran-

cisco de las Heras retoma ahora la cuestión del obstáculo:

Esta es (Lector) la prevención, que me ha parecido convenií hazeite, an-

tes, que leas las Poesías de la Madre Juana Inés, que á malogiaí su des-

confianca, moitificaí su mesuia, y descansar deseos de muchos Ingenios

curiosos, salen a luz 19

Reitero la pregunta que formulé arriba: ¿a quién dirige el prologuista su

texto y con qué intención? En principio, es claro que cumple con el mismo

papel que los preliminares que lo anteceden: presentarle al lector español el

portento versista que había dado la Nueva España, lo que consigue sin esfuerzo

19 Francisco de las Heras, "Prólogo al lector", Inundación castálida, ed cit, p. [16] Los sub-
rayados son míos.
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No obstante, hay que admiíat la destreza del caballero de la orden de San-

tiago para manejar dos discursos paralelos, dos niveles de información en dos

mundos tan apartados en sus circunstancias como lo están físicamente, sin

que su estilo se perciba ajedrezado o carente de continuidad, Lo primero eia

no exagerar el elogio;20 el primer párrafo no hace sino calibrar el peligro y

dejar en manos del intelectual la valoración crítica de la obra de la monja

mexicana

El segundo es, sin duda, el parágrafo más audaz de todo el prólogo Sobre

el hecho de que la autora de esos magníficos versos haya sido una mujer se

han escrito miles de páginas y sería imposible aquí tratar de hacer referencia

siquiera a los más relevantes; sólo diré por el momento que, luego del ejem-

plo que mencioné de don Carlos de Sigüenza y Góngora en el Theatro de vir-

tudes políticas de 1680, son los preliminares de Inundación los siguientes en

tocar el tema y es Francisco de las Heras el primero en tildar de idiota al que

ponga algún reparo en el sexo de quien escribía tan bien En resumidas cuen-

tas, el secretario de la ex virreina, además de apoyar la postura de la propia

sor Juana sobre la neutralidad intelectual del alma, termina otorgándole a su

ser mujer la misma naturaleza que la jerónima daba a la escritura: ambas

cualidades son indiferentes Así como 'monta' lo mismo hacer versos que no

20 "Francisco de las Heras sabía qué daño causaban los 'encaiecimientos de Indias: los
españoles que regresan de América a España cuentan que allá todo es de 'descomunal des-
mesura', hasta las clavellinas, lo cual provoca en los oyentes una reacción de escepticismo o
de risa Lo dice para que se vea por qué él no va a ponderar las bellezas de la Inundación
Castálida. Deja, cuerdamente, que sea el lector quien juzgue" Alatorre, Antonio, "Introduc-
ción", Fama y Obras pósthumas, ed. cit , p xlvii
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hacerlos poique en sí no son ni buenos ni malos, así también da lo mismo si

quien esciibe es hombre o mujer, pues no es "por el sexo [que] se han las al-

mas de distinguir" De las Heías sabe que su argumento se sostendrá por si

solo a través de la lectura y que aquel que se atreva a refutarlo quedará inde-

leblemente marcado con la tinta de la "visoñería plebeya" y de la "estolidez

rústica" ¿Tan romo eia el criterio de los lectores españoles o estamos frente a

otra denuncia rayana en acusación?

El caballero del hábito de Santiago se niega —como se negó Sigüenza— a

enlistar los abundantes y prestigiosos catálogos de mujeres ilustres que ins-

cribirían a sor Juana en una tradición y en un linaje junto con mujeres de la

Biblia, santas, y venerables religiosas (otros panegiristas de Juana Inés, e in-

cluso ella misma, si harán uso en su momento de estos repertorios),21 pero

parece que De las Heras lo considera innecesario, al igual que fray Luis Ti-

neo de Morales La desconocida religiosa del convento de San Jerónimo de

México no necesitaba, a juicio de sus presentadores españoles, compartir crédi-

tos con aquéllas que habían alcanzado el nombre de doctas por su erudición

Falso Es obvio que se trata de un ardid en ambos encomios, El simple hecho

de mencionar la Officina de Ravisio Textor y decir que es inútil tratar de con-

vencer a los insulsos de cuántas mujeres se han distinguido por su sabiduría

y cuántas de ellas se han servido de la escritura, inunda al lector culto pro-

21 Sobre este tema véanse los siguientes trabajos de Margo Glantz: "El elogio más califica-
do", prólogo al SBGVNDO VOLUMEN / DE LAS OBRAS / DE SÓROR / JVANA INÉS /DÉLA CRUZ,
1692, ed. cit, Sor Juana Inés de la Cruz, ¿Hagiografía o autobiografía?, y también Sor Juana: la
comparación y la hipérbole México, CONACUITA, 2000
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medio de un fárrago de nombres de femeninos ingenios, de notables aporta-

ciones literarias y de los distinguidos autores que, por alguna razón de peso,

han recogido esa fama en dichos catálogos Ahora el lector ya no puede dudar

de la honestidad y valía de la escritura femenina, y por demás religiosa, La

técnica de inocular el miedo a los recelosos es tan efectiva como enumerar

una por una las cualidades de decenas de estas nobles señoras; el resultado es

el mismo: los doctos y los memos, cada uno con su método, han quedado atra-

pados en la inteligencia de don Francisco de las Heras,

Lo que sigue es, en apariencia, un lugar común: la puntual descripción y

alabanza de la facilidad con la que Juana Inés de la Cruz componía sus ver-

sos Prácticamente no hay preliminar que no contenga este apartado en el

que se utilizan por costumbre palabras en extremo similares, aunque analiza-

remos su significación un poco más abajo,

Veamos, por el momento, cómo se estructuran las páginas liminares de

las reediciones de este primer tomo para tratar de explicar de qué manera

afectó la sustitución de esta magnífica presentación por el romance de sor

Juana que figura a partir de 1690

Salvo la edición de 1691 que carece de Licencia, Suma del privilegio y fe

de erratas (es lo que podríamos llamar una edición 'pirata'), de 1689 a 1692,

esto es, en vida de sor Juana, no hubo mayores cambios estructurales en las

páginas preliminares Los dos únicos relevantes son un párrafo en la "Aproba-

ción" de Tineo que fue omitido en el resto de las impresiones, y al que nos he-

mos referido antes pues compara a sor Juana con el San Agustín de las
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mujeres,22 y el "Prólogo" de Francisco de las Heías, sustituido en todas por

un romance de la propia jerónima Pero, la edición de 1709 inicia con una de-

dicatoria o alabanza a la virgen María en su imagen de los desamparados, fir-

mada por Joseph Cardona; luego aparece la "Aprobación" de fray Luís Tineo,

después una nueva censura emitida por fray Vicente Bellmont, calificador del

Santo Tribunal y vicario de la diócesis de Valencia, de donde es la edición

Hasta después colocan el romance heroico de Pérez de Montoro y excluyen el

soneto de la albaceteña Catalina de Alfaro que, a la sazón, cumplía el mismo

oficio que el texto de Montoro, con la salvedad de estar también escrito por

una mujer, religiosa, aunque bastante desconocida Se omite la "Aprobación"

de Diego Calleja La edición de 1714 comienza con una extraña dedicatoria a

San José y a Santa Teresa de Jesús, firmada por Joseph Rodríguez y Escobar:

A continuación se incluye el romance de Montoro, el soneto de la monja de

Alcaraz y las aprobaciones de Tineo y Calleja

La de 1725 comienza con una dedicatoria a la virgen María en su advoca-

ción de la Soledad, que no es otra cosa sino el texto idéntico de 1709 a la vir-

gen de los Desamparados, en la que sólo cambia el titulo y la palabra "soledad"

donde antes decía "desamparados", firmada por Ángel Pascual Rubio; después

figuran la Aprobación de Tineo, la censura de Bellmont, idéntica a la de 1709,

el romance de Montoro y se excluye tanto el soneto de Catalina de Alfaro co-

mo la Aprobación de Calleja ¿Qué se desprende de todo este trasiego?

22 Vid. supra, capítulo i, pp. 33-34
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A continuación revisaremos los otros textos que cumplen con la no fácil

labor de dar a conocer a la fénix americana en una España intelectualmente

desgastada, cansada ya de tan abundante poesía mediocre, casi hastiada del

movimiento artístico que le dio uno de los sitiales más altos en la historia de

su cultura

Autores como los Argensola, Diego Hurtado de Mendoza, fray Luis de León,

Carrillo y Sotomayor, el Conde de Villamediana, Anastasio Pantaleón de Ribe-

ra, Medrano, para no hablar de San Juan de la Cruz, Garcilaso, Boscán, Gón-

gora o Quevedo fueron publicados mayormente de manera postuma Suerte

que compartió don Joseph Pérez de Montero, poeta no menor que Manuel de

León Marchante o que Gabriel de Bocángel; la práctica común de la época deja-

ba pasar hasta cincuenta años antes de que la fama reclamara una impresión

formal; mientras, los manuscritos iban recogiendo y acumulando modifica-

ciones o variantes durante su transmisión, problema muy generalizado en las

ediciones del Siglo de Oro español De Marchante y Montero dice Antonio

Alatorre que fueron "dos de los poetas más celebrados y más activos" durante

la época de sor Juana 23 Del segundo, que es quien aquí interesa, se editaron

sus Obras Postumas híñeos, Humanas y Sagradas, cuarenta y dos años después

de su muerte, es decir; en 1736 Pero en 1689, a sus sesenta y dos años, era

uno de los vates más experimentados para salir airoso del reto que significaba

23 Alatone, A , "Introducción", Fama y Obras pósihumas, ed, cit, p xxix
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introducir con éxito a la Fénix americana en la metrópoli 24 Quienes planea-

ron la Inundación sabían muy "bien a quién recurrir:

Es de notar que el romance real (endecasílabo) que compone Montoro va

dirigido específicamente a los poetas españoles y no a los lectores comunes y

corrientes, a diferencia de los otros preliminares En pocas palabras, lo que

advierte es que la poesía que contiene el volumen es tan genial, tan superior

a lo que se escribía entonces en la propia metrópoli, y que el asombro (con la

polisemia que la palabra conlleva) que ésta le provocará al lector será tan ma-

yúsculo, que quizá no alcance a creer que sea obra de una mujer americana

Aquí hace Montero una anotación un poco extraña; esta mujer; dice, pata

infundirle vida a su pensamiento, no se deja engañar por las apariencias ("que

no se dexa en la questión de bultos"),25 y logra robar el fuego a Apolo "allá", o

sea "acá", en América, donde los españoles pensaban que no habría suficiente

ingenio ("Allá, donde parece a nuestros ojos /que [ ] / despeña Phebo el reful-

gente Carro") Logra robar el fuego de manera más eficaz que el propio Prome-

teo y lo hace sin aspavientos Esta imagen sobre el fuego pequeño que produ-

24 Es muy interesante la poitada del primer volumen en su edición de Poemas, Zaragoza,
1692 Éste es uno de los pocos ejemplares que no tuvimos oportunidad de cotejar, sin embar-
go, Enrique Rodríguez Cepeda reproduce la carátula en su artículo "Las impresiones antiguas
de las Obras de Sor Juana en España (un fenómeno olvidado)", en Sor Juana Inés de la Cruz y
las vicisitudes de la crítica, José Pascual Buxó, ed,, México, UNAM, 1998 En dicha poitada se lee
lo siguiente: "Va al fin vn Romance de D loseph Pérez de Montoro" Es sumamente curioso
que se incluya esta nota en la cuarta edición (aunque dice sei la tercera), cuando desde Inun-
dación figura el texto de Montoro, Da la impresión, además, de estar allí como una especie de
"gancho" propagandístico, lo que nos da una idea bastante cercana del renombre que alcanzaba
durante esos años La edición de 1715 del segundo tomo hace lo propio con la "Crisis",

25 Aludiendo al mito en el que Prometeo le ofrece a Júpiter en sacrificio dos bueyes y el
dios escoge el que no es sino huesos y grasa, quedándose desde entonces para los hombres
(creación suya) lo mejor de las ofrendas
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ce mucho humo frente a la-de la gran hogueía que geneía luz puta seiá utili-

zada también poi Francisco de las Heías La estafeta (la lira de la poesía espa-

ñola) ha sido recogida por el Nuevo Mundo y ha comenzado, con esta insigne

mujer, a ganar la justa a su antecesora, No sólo eso; debido a su estado religio-

so es obvio que la madre Juana no se dedica a hacer veisos, de manera que el

pasmo debe sei aún mayor; pues estas perfectas consonancias no son más

que resultado —ya se adivina— del tiempo que sobraba al oficio divino.. •¥ como

no queriendo, sugiere don Joseph Pérez de Montero que si sóroi Juana lograba

resultados tan elevados dentro de los limites de la vida monacal, hasta dónde

no sería capaz de llegar su ingenio ("quál será la cosecha de su estudio") o, por

plantearlo de otra foima, hasta donde hubiera llegado si hubiera podido

Cabe recordar que en este mismo primer tomo figura un romance de sor

Juana en el que "contradice" la teoría de los celos expuesta en un texto del pro-

pio Montoro, refutación que obedeció a un mandato (de la Condesa, claro está),

no a una convicción personal; también contribuye en los laminares del Segundo

volumen,26 Es lástima que haya muerto un año antes que nuestra jerónima

Como" puede verse, la carta de presentación es muy elocuente y es funda-

mental para entender lo que contiene el poemaiio Desde aquí se perfilan ya

los temas que constituyen las directrices de los cinco encomios siguientes y su

26 "Si es causa Amor productivo", en Inundación castálida, ed, cit, p 31 Véase también
"Mvjei; [¿]masé[dixe?. ", en Segundo volumen , ed cit.., p [79]

"A Sot Juana le gustaban tanto los encargos, que los disfrazaba de 'preceptos', paia que el
cumplimiento fuera 'obediencia'", Alatone, A y Maitha Lilia Tenorio, Serafina y Sor Juana (con
tres apéndices). México, El Colegio de México, Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios,
1998, p 16
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tono de sincero entusiasmo da pie a algunos de los comentarios de los otros pa-

negiristas Una de las pocas diferencias que presenta con los otros elogios es

que es esencialmente "positivo", quiero decir que no incluye ningún ataque a

ninguna clase de persona, Montoro no advierte, no acusa, no previene Lo úni-

co que hace es anunciar el prodigio a los dos mundos Las ediciones que cam-

bian de lugar este texto provocan el completo adelgazamiento de su función,

Las dedicatorias a la virgen María en 1709 y 1725, así como a san ¿Fosé y a

santa Teresa de Jesús en 1714, atenúan de manera muy significativa el-fuerte

impacto que causaba el romance heroico en primer término En su lugar, lue-

go de la prometedora y elogiosísima portada, el lector tiene que tragarse una

piadosa y muy ajena misiva nuncupatoria que desvía el caiáctei eminente-

mente literario que imponía el orden original de Inundación castálida27

27 Debido a que la extensión de esta dedicatoria no es excesiva, vale la pena reproducirla
pata entender mejor el giro que se le infunde a la obra de sot Juana cuando lo primero que se
lee al abrir el libro es lo siguiente:

A la Virgen más puia, a la Madre del mejor Hijo, a la Reyna de Ángeles, y hombres, María
Santíssima, en su milagrosa imagen de los Desamparados, patrona de esta Civdad de Valen-
cia A Las Atas de Vuestra Clemencia, Soberana Reyna del Cielo, y Tiena, llega con gran
confianca mi cortedad á ofrecer vn D6n, que espero aveis de recibir con agrado.. Aliéntame
á ello la piadosíssima aceptación, que tan glorioso timbre assegura hallaré en V. Magestad,

O[h] quien pudiera, Reyna, y Señora mía, correr1 la pluma en alabanca vuestra, y de
vuestra Sagrada Imagen de DESAMPARADOS, cuyo agradable semblante nos desciive lo benig-
no de vuestio Rostro: cuyos beneficios, vuestras gracias; cuyo patrocinio vuestra protec-
ción: a ella me acojo, Señora, diziendo con vn devotíssimo de V Magestad, mi Santo Arco-
bispo de Toledo San Ildefonso (Serm 7 de Assumpt B M) O[h] Luz de las gentes, Esperanza
de los Fieles, Trono de la Gloria, Templo Celestial, á quien él día de vuestra Assumpción los
Apóstoles dieron sagrados obsequios, á quien los Ángeles cantaron el triunfo, y a quien dio amo-
rosos abragos vuestro Santíssimo Hijo Jesús; socorred, Madre de Dios, a los que se acogen a
vuestro Patrocinio, ayudad, y favoreced a los que confian en V. Mag para que viviendo en
esta vida como rendidos Esclavos vuestros debaxo de vuestro patrocinio, y amparo, consi-
gamos llegar á veneraros en la gloria.. Indigno Esclavo de V. Mag Joseph Cardona

Poemas de ¡a única poetisa americana , Valencia, Antonio Bordazar, 1709, a costa de Joseph
Cardona Subrayado en el original
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El soneto de doña Catalina de Alfaro Fernández —que aunque no desmere-

ce mucho tampoco destaca poi su factura— cumple con el cometido de cual-

quier prólogo métrico, pero a ello se suman dos importantísimas condiciones:

está escrito poi: a) una mujer, b) una religiosa La intención es clarísima Amén

de lo que diga el soneto, éste funciona como un salvoconducto En mi opinión,

en él se encuentra el primer mensaje claro de las advertencias, que dudo mu-

cho que fueran dirigidas al público peninsular: 'no hay nada de mala-en que

las mujeres, ni aun las monjas, practiquen la edificante y noble facultad de la

escritura'; no es tanto su discurso el que lo dice —aunque sí lo dice— sino su

ejemplo; la inclusión de este texto en este preciso lugai avala poi sí mismo el

trabajo —mucho muy superior— de sor Juana,28

Cuando se dice que Inundación castálida es una miscelánea, que no fue

planeada, que no se tuvo en ella el cuidado ni las intenciones del Segundo vo-

lumen, reconocemos que es cierto, pero de ninguna manera fue un libio des-

cuidado ni producto exclusivamente de la "curiosidad de buen gusto" de doña

María Luisa, Fue muy bien pensado, por lo menos en su estructura externa, y

muy bien dirigido a sus distintos lectores; lo que ocurre es que nadie parece

28 En España no eia tan inusual que las mujeres participaran con sus escritos en los preli-
minares de algunas ediciones Menciono el soneto de doña Leonoi de Iciz que figura al inicio de
La Araucana, de Alonso de Ercilla, publicada en Madrid en 1590; una décima de Inaida de Ar-
teaga que precede a El viaje entretenido, de Agustín de Rojas Villandrando, hacia 1603; un sone-
to a don Diego Hurtado de Mendoza en una edición de sus Obras que hace Juan Díaz Hidalgo
en 1616, y cuya autoría pertenece a Maiiana de Vargas y Valdenarna; otro soneto, éste de An-
tonia de Nevares a la Condesa de Olivares, que aparece nada menos que en Triunfos divinos de
Lope de Vega, en su edición de Madrid, 1625; también las Lágrimas panegíricas a la temprana
muerte del gran poeta, y teólogo insigne Doctor Juan Pérez de Montalbán que hiciera Pedro Grande
de Tena en 1639 incluye en sus preliminares un soneto de Antonia Jacinta de Barreda, por
mencionar sólo algunos Cf., Navarro, Ana, ed , Antología poética de escritoras de los siglos xvi y
xvn Madrid, Editorial Castalia / Instituto de la Mujer, 1989
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haberse dado Cuenta de la magnitud que alcanzaiia su publicación en Madrid

En este soneto en el que la monja de Sancti Spíritus alaba a la madre Juana

existe una variante que, aunque sutil, tiene su importancia En primer lugar,

las ediciones de 1709 y 1725 lo omiten, desechando así un elemento de apoyo

muy fuerte cuando se observa en su conjunto: ya no hay, en el libro, otra mu-

jer, monja y escritora En cuanto a sus significantes, el elogio no es muy ori-

ginal ('eminente hija de Apolo', 'mejor que las nueve musas' y íraseS'por el

estilo) pero sus implicaciones sí lo son La segunda cuarteta dice:

Qué sutil, si discune! Qué elocuente,

si razona! Si habla, qué ladina!

y si canta de Amoi, cuerda es tan fina,

que no se oye rozada en lo indecente

'Haga lo que. haga, lo hace bien y no hay nada que reprocharle', parece sig-

nificar el proemio; se diría que, tan ajeno al estilo legal de las aprobaciones,

su objetivo no es otro que el de recomendar su publicación Las ediciones de

1690, 1691 y 1714 no desechan el soneto pero el verso octavo dice así: "que

no se oye rozada en lo indecente" Para determinar el valor de la variante ha-

bría que preguntarse ¿qué es lo que no se ve empañado por la indecencia?,

¿sor Juana o el Amor? La respuesta parece encontrarse en el verso anterior;

"cuerda es tan fina": 'cuando la poetisa —dice su colega- habla de amor; es,

ella misma, 'cuerda tan fina', que aunque se trate de una religiosa que escribe

sobre amores profanos, lo hace de manera tal, con tanta sutileza, 'que no se

acerca siquiera a lo indecente' De otra manera habría que entender que, por
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la manera que tiene Juana Inés de referirse a la temática amorosa, el Amor se

ve salvado casi de milagro de verse 'ensuciado' por sus palabras, argumento

que, tratándose de una alabanza, no tiene cabida, Pensamos, pues, que la lec-

tura que presenta Inundación castálida es la única posible paia este texto Ro-

zadg es, sin duda, la lección correcta

Por último, antes de pasar a las aprobaciones de fray Luis Tineo y de Die-

go Calleja, detengámonos un momento en los otros documentos legales que

requería la publicación La edición de 1691 no presenta ninguno de ellos: "Li-

cencia del ordinario", "Suma del Privilegio", "Suma de la Tasa" ni "Fe de erra-

tas" Como dijimos arriba, es una impresión espuria Las ediciones de 1709 y

1725 carecen de "Licencia del ordinario" aunque sí presentan una suerte de

aprobación firmada por el "Examinador synodal", teólogo a quien el prelado le

otorgaba autoridad para actuar en su nombre Pero falta la "Suma del Privile-

gio", la "Suma de la lasa" y la "Fe de erratas", y éstas ni siquiera incluyen la

"Aprobación" de Diego Calleja ni el soneto de la monja de Sancti Spiñtus Nin-

guna, como se dijo arriba, reproduce ya el "Prólogo" de Francisco de las Heras

Para comprende* mejor la situación de estas ediciones en el panorama li-

bresco de finales del siglo XVII y principios del xvm, vale la pena revisar la

significación de estos documentos, La "Licencia del ordinario" era el permiso

que otorgaban los vicarios de los obispos (o los propios obispos) en su carác-

ter de jueces eclesiásticos para la impresión de un libro La "Suma del privi-

legio" era la autorización expresa del Consejo Real al editor paia imprimir el

libro durante un periodo de tiempo determinado, luego del cual se requería de
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un nuevo privilegio La "Fe de erratas" no era un mero prurito estilístico sino

que ejercía una función que actualmente no tiene significado: la elaboraba un

corrector del rey, quien cotejaba contra los originales que la edición fuera fiel,

tanto para evitar problemas con el Santo Tribunal si hubiese diferencias com-

prometedoras, como para corroborar que se cumpliera lo que el mismo Santo

Oficio, en su caso, hubiere mandado cambiar en la censura, El no cumplir con

esta condición podía acarrearle a la imprenta o al impresor el costo del litigio

que se generara por ese motivo ("condenar en costas", se decía) La "Suma de la

tasa" fijaba el precio según el número de pliegos y el costo del papel La falta

de cualquiera de estos documentos oficiales ponía en riesgo la autenticidad de

la impresión y evidenciaba su carácter ilegal o clandestino, En el caso que nos

ocupa es muy importante porque la edición de 1709 (en la que se basa la de

1725) es la que presenta mayor número de variantes con respecto a Inundación

castdlida y el hecho de que no ostente casi ninguno de estos permisos descalifi-

caría de antemano su valor: Sin embargo, existe una aprobación y se desconoce

la historia de los trámites legales que corrieron estas impresiones; no podemos

descartar el que se hayan tenido a la vista los originales en algún momento y

que las modificaciones que presenta provengan de allí

El caso de la edición de 1714 es también muy raro Quien publica es direc-

tamente un impresor y no un editor Pero no se trata de cualquiera sino de

Joseph Rodríguez y Escobar (de Escobar; se hará llamar más tarde), encargado

de la Imprenta Real de Madrid, impresor de la Santa Cruzada, y primer im-

presor de la Real Academia Española de la Lengua (para la que parece que no
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hizo ningún trabajo), a quien se le otorga nueva licencia29 por paite del Con-

sejo Real de Castilla para publicar "poi una vez" los tres tomos (de hecho, es-

ta es la primera ocasión en que se acota en la portada "Tomo primero", dado

que la idea era publicar toda la obra, intento que casi tuvo éxito) Rodríguez

de Escobar imprime el segundo tomo con el título de Obras poéticas de la Musa

Mexicana Sóror Juana Inés de la Cruz al año siguiente (1715); aquí también se

aclara "lomo segundo" (si bien así aparece desde 1693) y se anuncia en por-

tada que allí "va el Crisis sobre un sermón de vn orador grande entre los ma-

yores", tal y como la edición del primer tomo de 1692 anunciaba que contenía

un poema de don Joseph Pérez de Montero En nuestros días, la jerga editorial

llama "balazos" a esos avisos y constituyen una técnica de mercado; es obvio

que no otra era la intención de los libreros españoles

Aunque la edición de la Fama y Obras pósihumas de 1714 no salió con el

nombre de Rodríguez de Escobar en la carátula (la imprime Antonio Gonzá-

lez de Reyes), la licencia de impresión es la misma para los tres tomos, la que

se le otorga a Escobar en ese mismo año, de manos de don Francisco Ortiz de

Rozas En los tres volúmenes interviene también el librero madrileño don

Francisco Laso, aquel que financiara unas Obras (parece que no muy buenas)

de Quevedo en 1724 30 El otro dato que no es muy consistente con esta idea

primitiva de 'obras completas' es que la Fama de este juego no incluye la le-

yenda de "lomo tercero'

29 La licencia que se dio a Camacho Gayna paia la Inundación había expirado en 1699
30 Es muy útü paia explicar todo este proceso editorial el artículo citado de Enrique Rodrí-

guez Cepeda (véase supra, p.. 96, nota 24) Véase también Georgina Sabat de Rivers, Bibliografía
y otras cuestiúnculas sorjuaninas Salta, Biblioteca de Textos Universitarios, 1995
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Cuando los censores recibían un nuevo título para calificarlo y el autot lo

ameritaba, la oficialidad podía diluirse entre pánafos de alabanzas y otorgar

la licencia solicitada en dos o tres edulcoradas fiases perdidas al final de cua-

tro, seis u ocho páginas de encomios Si además existía un mecenas poderoso

o la impresión se dedicaba a alguna persona de peso político o religioso, la hi-

pérbole sobre los atributos artísticos o intelectuales del autor y la importancia

de la obra alcanzaba alturas, aunque muy frecuentadas, quizá no siempre

acordes con la realidad Por poner un ejemplo, el nombre de una ex virreina

no era de poca monta en una portada; de hecho, podía ser mucho más ame-

nazante que una dedicatoria a un santo o a la virgen Los personajes públicos,

patentes, tangibles y socialmente activos podían inclinarse más peligrosa-

mente que los celestiales

Una muestra que intenta ventilar lo anterior; y que además combina ambas

posibilidades (terrenas y celestiales) es justamente la dedicatoria que coloca el

mencionado Joseph Rodríguez y Escobar en la edición de Poemas de 1714:

"Al Gloiioso Patriarca San Joseph, y a la Doctora Mystica Santa Teresa de

Jesús Entre las Dedicatorias, que (ya de oficio, 6 ya poi curiosidad) he leí-

do, he visto algunas, en que toda la fuetea, 6 larga narrativa, se diiige á

dar á entender; assí á quien dedican, como a los Lectores, el motivo ó mo-

tivos, que a ello les mueve Después de gastar en esto quatro, 6 seis hojas,

(y á vezes de letra pequeña) se suele sacar en limpio, que aunque está allí

tan bien explicado, es sólo allí, pues a su mente, 6 idea, la goviernan ottos

fines muy distintos, Bien pudiera yo aquí dar la causal; pero siendo mis
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Mecenas, columnas tan elevadas, y llamándome JOSEPH, de cuyo nombre

me gloilo, y doy á Dios las giacias; poi mal que los Zoylos lo constiuye:

lan, siempre sacaran vn fin piadoso No obstante, es mi ánimo el no dezii

más, que el dedica* á mis Señores SAN JOSEPH, y SANTA TERESA, este Tomo

Piimeto de aquella Religiosa Mexicana, tan abundantísima en ciencia, co-

mo conocida en todo el Oibe; es, manifestar, en alguna foima, mi agrade-

cimiento a los singulares favores, que poi su intetcessión he recibido del

ALTÍSSIMO, y poneilos poi mis Abogados pata vna pietensión, que ha cerca

de onze años tengo: y aunque para ella no onezco cosa mía, poique el que

impiime, sólo es vn biazo govemado por ageno impulso (que á vezes lo

desgovieina todo, como sucede á mi insuficiencia) no descaré de logiai dos

cosas; la vna, que dure mi pretensión mucho más que mi vida; y la otra,

que dure lo que los Libios, el estar: A los pies de mis Señores San Joseph,

y Santa Teresa 31

La misma ocupación de impresor le ha permitido dar lectura a numerosas

dedicatorias en las que los editores o los responsables de las publicaciones mal-

gastan demasiadas palabras en explicar las razones por las cuales se debe dar a

la estampa tal o cual libro, cuando lo único que hay detrás es un oculto interés

por ganar favores Nada nuevo para el abierto y acatado estamentarismo de la

31 Poemas de la únicapoeti&a americana , Madiid, Joseph Rodríguez y Escobaí, 1714 Vale
la pena citailo completo para concentrai aquí lo más relevante de las ediciones posteriores
que, ni han visto, ni tendría caso que vieran la luz en facsimilar, y también pata no obligar al
lector a confiar sin opciones en mi particular lectura o interpretación ni a acudir a fondos re-
servados de bibliotecas para cotejar lo que aquí se afirma,

"Zoilo Nombre, que se aplica oy al Crítico presumido, y maligno censurador, 6 murmura-
dor de las obras ajenas, tomado del que tuvo un Rethóiico Crítico antiguo, que por dexar nom-
bre de sí, censuró impertinentemente las obras de Hornero, Platón, e Isóctates", D A, $ v
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época pero sí para el protocolo real, social, cultuial y religioso que se seguía en

casi todos los documentos de corte oficial (civil o religioso). Escobar hace una

franca denuncia de la falsedad en la que caían algunos personajes con acceso a

las prensas, pero al mismo tiempo es él mismo quien emplea la ocasión para

servirse de ese espacio y eternizar su nombre aprovechando aquello que ya don

Carlos de Sigüenza había previsto de la madre Juana más de treinta años atrás:

"cuya fama, y cuyo nombre se acabará con el mundo" Más de doscientos-ochen-

ta años después parecería que Rodríguez de Escobar logró su cometido

El famoso impresor dice que podría explicar por qué sucede eso en las de-

dicatorias ("bien pudiera yo aquí dar la causal") pero, por respeto a los dos

santos, se priva de hacerlo (hay que entender que conlleva una ofensa); en su

lugar, prefiere consagrarles la obra de sor Juana (hay que entender que consti-

tuye una ofrenda) para agradecer a san José y a santa Teresa la intercesión

que le han alcanzado con Dios Eso no es todo: al propio tiempo aprovecha el

mismo espacio para solicitar un nuevo favor; que aunque ya añejo, espera Es-

cobar que, al ofrecer por él este libro de la jerónima, no sólo se logre sino que

dure toda una eternidad, como la obra de sor Juana Lo que yo me pregunto

es por qué, para establecer esta vicaria relación con Dios, una persona con

tantas prebendas elegiría como empresa personal reimprimir la extensa obra

de la monja mexicana, misma que ya contaba, paia entonces, con 13 ediciones

(6 del primer tomo, 4 del segundo y 3 del tercero) Prácticamente pudo esco-

ger cualquier título de cualquier autor español y, sin embargo, decide reunir

por primera vez las 'obras completas' de sor Juana Inés de la Cruz
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"La dedicatoria —afirma Dolores Bravo— es todo un género, como lo es la

aprobación o la licencia";32 cada uno de ellos tiene que ceñirse a un conjunto

de normas tácitas y funcionar en el lugar para el que fue creado Véase para

ese efecto la relevancia de las dedicatorias que le escribe Antonio Núñez de

Miranda a Manuel Fernández de Santa Cruz y lo que puede deducirse de la re-

lación entre el jesuíta y el prelado a partir de esos dos significativos textos 33

Se comprenderá, luego de detenernos en las dedicatorias de 1709 y 1714,

que el romance heroico de Joseph Pérez de Montero se debilitaba por comple-

to en su funcionalidad tanto como las aprobaciones Podríamos pensar que

quince o veinte años después de la muerte de sor Juana quizá ya no importa-

ría tanto, pero fue entonces cuando otras personas comenzaron a utilizar la

gran reputación de Juana Inés para obtener beneficios personales Inundación

castálida fue concebida originalmente para consolidar la fama "en todo el Orbe"

de la religiosa de Santa Paula, y no de otra forma lo entendió María Luisa Man-

rique; por ello le dio la configuración oficial que conocemos y consiguió lo de-

seado pero, habiendo visto la luz, también algunos impresos —sobre todo tan

exitosos— mutaban en su estructura, aunque nunca tanto como los manuscritos

Revisemos la "Aprobación" de fray Luis Tineo de Morales, el otro preliminar

de gran envergadura en Inundación castálida Oficialmente, una aprobación

tenía por objeto dar por buena una cosa y nada más "Declaramos no tiene cosa

32 Bravo, María Dolores, La excepción y la regía Estudios sobre espiritualidad y cultura en la
Nueva España. México, Seminario de Cultuia Literaria Novohispana, Instituto de Investigacio-
nes Bibliográficas / Facultad de Filosofía y Letras, UNAM, 1997, p 70

33 Ibid, pp 63-71
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contra la fe y buenas costumbres y, por lo que a nos toca, se puede imprimir" era

la fórmula obligada y la más soconida paia un libro; con eso hubiera bastado

Sin embargo, la oportunidad de decir algo más sobre el autor o sobre la obra

misma era muy tentadora y gracias a ello conocemos gran cantidad de datos

de muchos de los escritores de la época, de situaciones específicas en distin-

tas esferas de la sociedad, de los gustos literarios, ya que aquí se ejercen las

primeras manifestaciones formales de crítica literaria, e incluso estos escritos

llegaban a convertirse en un foro público para ventilar asuntos, digamos, "pri-

vados", y hasta para atacar a ciertos personajes famosos Lo hemos visto con

el "Prólogo" de De las Heras que, aunque no respondía a un requerimiento de

la autoridad, está plagado de información muy valiosa tanto sobre sor Juana

como sobre sus circunstancias

Fray Luis Tineo de Morales, estricto contemporáneo de Montoro, tendría

entre 63 y 66 años cuando escribió la "Aprobación" de Inundación castálida,34

Para entonces había acumulado varios honores en su currículo como puede

verse en la inscripción del texto: "Maestro General de su Religión, Predicador

de su Magestad, y su Theólogo de la Real Iunta de la Purísima Concepción,

Abad del Convento de San Ioachín de esta Corte" Un viejo lobo que había em-

pezado, como tantos otros, participando en certámenes universitarios mientras

completaba su formación teológica y entraba a formar parte de la orden regular

de frailes premonstratenses, luego de lo cual se alejó de las musas Entre su

34 Paia mayores infbimes sobre la obra del P Tineo véase Alatorre, A , "Un soneto desco-
nocido de Soi Juana", en rev Vuelta.. México, año vni, septiembre, 1984, pp 4-13
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obra 'seria' —el Ara de la tristeza, la Filomena davídica— se había publicado en

1671 (a sus 45 años o poco más) una colección de más de veinte sermones pa-

negíricos intitulada Mercurio evangélico De ellos dice Alatoire:

[son] piezas oíatoxias que suponen documentación, lecturas, años de ex-

periencia, redacción cuidadosa, buen uso de la lima (los seimones "pa-

negüicos" no estaban destinados a la edificación o devoción de almas

sencillas, sino al aplauso de auditoiios cultos en festividades de campa*

nillas) Y, sobre todo, hay que consideíai la catreia de Tineo dentro de

su orden No fueron los versos los que lo llevaron al alto caigo de "Maes-

tro geneial" de los premonstiatenses, que es como lo enconttamos en

Roma en 1672 35

Una vez más, la ex virreina y su secretario no se equivocaron al elegir a Ti-

neo para confeccionar la "Aprobación" Un religioso respetado, honrado por las

prensas, experimentado en letras profanas (o de circunstancia) y sagradas En

suma, alguien que comprendía muy bien el numen poético y su práctica, pero

de quien no se recordaba ya que lo había cultivado en su juventud, lo cual ha-

cía más imparcial su autorización, El primer párrafo no hace sino recordarme

las palabras del agustino fray Gabriel Hernández al aprobar la Agudeza y arte de

ingenio de don Baltasar Gracián:

Hele leído, y hallando en él que censuiai, nada, que admiíai, todo, me ha

parecido lo que dijo Séneca (y juzgarlo han cuantos saben lo que V M

35 Voiá, p, 8 "En Roma", se refiere Alatone a la Bibliotheca Hispana de Nicolás Antonio,
publicada en esa ciudad en 1672, en la que existe una mención a lineo ya con ese cargo
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procura mis homas y desea me disponga a merecerlas), que me le envió,

favoreciéndome, más que para calificarle, para que imitase su agudeza: /n—

dulgentice sao istud esse, non iudicii 36

El vicario madrileño —dice Tineo—, "tan gran Letrado, y tan buen Corte-

sano",37 no puede ser tan "ignorante" como para solicitar una censura de esta

enorme obia, tan decente, escrita por una mujer, religiosa, a la cual, como a

todas ellas, debería tenérseles un respeto más allá de los límites de las certifi-

caciones oficiales 'Es obvio que lo único que debo hacer es alabarlo porque

es lo único que merece', dice en resumidas cuentas el reglar: Singularis pro

pluráli, la sinécdoque habitual obliga a que todo horrible que se precie de ser

(o incluso de parecer) 'letrado y cortesano', deba pensar, desde antes de co-

menzar a leer a la escritora de San Jerónimo de México, si no quiere ser toma-

do por ignorante, que toda aprobación está de sobra en este caso y que los

textos se abren camino solos El vicario tiene que haber estado de acuerdo con

el planteamiento, ya que de otro modo su autoridad también quedaría tocada

36 Baltasar Gracián, Agudeza y arte de ingenio en Obras completas. Estudio preliminar, edi-
ción, bibliografía y notas e índices de Arturo del Hoyo Madiid, Aguilai, 1967, p 233

Es interesante cómo la circunstancia social podía definí: también el tono de los encomios
oficiales Tomemos como ejemplo las brevísimas aprobaciones que figuran en la edición de
Arte de ingenio, tratado de la agudeza (1642) del mismo autor (Lorenzo Gracián, se filmaba en-
tonces) —primera versión de la Agudeza y arte de ingenio (1648) Los problemas civiles en Cata-
luña, que ya se acercaban mucho a una guena, y cómo éstos afectaron internamente a la Com-
pañía de Jesús (a la cual pertenecía Gracián, no sin problemas) y, a su vez, a su congregación
provincial con la monarquía española, aunado a que el libro estaba dedicado al príncipe Balta-
sar Carlos, provocaron la cautela que se observa en los preliminares de la primitiva publi-
cación En cambio, la "Aprobación", la "Censura" y la dedicatoria de la versión definitiva, ya
muerto el príncipe, son largas y explícitas, cargadas de grandes elogios, y apoyadas en pun-
tuales citas de autoridad, tanto paganas como pertenecientes a la república cristiana

37 'Cortesano', entendido aquí como sinónimo de 'culto'
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Tangencialmente, Tineo hace una denuncia: quienes emiten este tipo de pare-

ceres muchas veces no tienen la calidad (sobie todo intelectual) pata hacerlo,

pero disfrazan sus carencias con hacer creer que sustentan sus dictámenes en

juicios reales y justos (la estirpe de los 'zoilos' vuelve a la palestra) La crisis

cultural por la que pasaba España era el secreto más difundido en sus libros,

tesis que confirmará, años más tarde, don Joseph Rodríguez de Escobar

En el siguiente párrafo Tineo de Morales revela que cuando doña María

Luisa Manrique de Lara, mecenas de la poetisa, llevaba los manuscritos rum-

bo a España, ya se había determinado que el censor sería el propio abad de San

Joaquín ("[¿Jquién no admira huviesse de tocarme en suerte, el venir destina-

do a tomar tierra en la corta capacidad de mi humilde albergue?") Y aunque

intenta revestir el hecho de misterio, lo que es clarísimo es que esos 'cuader-

nos que amagaban a libro' tenían definido su destino —aunque no su fortuna

La obra estaba planeada desde que se reunió el material en la ciudad de

México, eso es claro Y dudo mucho que a Tineo se le resbalara por la pluma

un dato así; más bien rezuma que, entre sus cometidos, estaba el de ofrecer

este secreto con chirimías pero, ¿para qué? Los lectores españoles entende-

rían esta fórmula como la usual de la falsa modestia, tan socoirida en este tipo

de escritos38 Pero lo que se saca en claro de este párrafo es que lo 'raro', lo 'mis-

terioso' de que habla el premonstratense no es que la obra de sor Juana hubiera

llegado sana y salva cuando tantos otros tesoros se hundían irremediablemente,

38 "Sabemos que la autohumillación y las fórmulas de falsa modestia, de vasallaje ante el
poderoso, son un lasgo de cortesía y de entrega al protector, a quien se profesa un amor rendi-
do y más allá de toda retóiica", Dolores Bravo, op at, p 70
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sino que sor Juana, rara ( = fuera de lo común) hasta en esto, notablemente

previsora, pues, hubiese elegido a fray Luis Tineo como destinatario paia ela-

boiar este prólogo-aprobación, cuando el más indicado paia dictaminar la obra

hubieía sido el Padre Calleja Lástima que eia jesuita ¿La razón? Que además

de elogiar a sor Juana, el texto liminar debía dai a conocer los terribles exce-

sos que algún jesuita criollo estaba perpetrando "allá" (acá) y eso no podia ha-

cerlo un hermano de sotana La prueba de ello es la brevísima licencia del ami-

go y 'confesor epistolar' de Juana Inés que se incluye en Inundación (tampoco

podía quedar del todo fuera)

Aquí sí encontramos una razón de muchísimo peso para que la Condesa

de Paredes decidiera no publicar en la Nueva España durante esos largos ocho

años la obra de sor Juana: atacar al enemigo en su propio territorio, y pidién-

dole prestadas las aimas —las de san Ignacio, que Núñez esgrimía tan bien—,

hubiera significado inmolar a sor Juana y dejarla literalmente como pensaba

el obispo de Puebla que las monjas debían estar:

[ ] no sólo [ ] mueitas, sino amortajadas, no sólo con la muerte á los

ojos, sino dentio de la mesma sepultura, entenadas y encenadas [¿]Quién

ay que tenga ánimo para pecar dentro del mesmo sepulchio[?], [¿]puede

por ventura vivir el engaño de donde sale la luz?39

39 Fernández de Santa Cruz, Manuel, Regla del Glorioso Doct[ox] de la Iglesia S Agustín,
Que han de guardar las Religiosas del Convento del Máximo Docí[or] S Gerónymo de la Puebla de
los Ángeles, y los demás que se fundaren del mismo instituto Con las Ordenanzas y Constituciones,
que su execución, y declaración han hecho, los Ilustríssimos, y Rever endissimos Señores Obispos de
la Puebla de los Ángeles, &c [ ] por el ílustríssimo y £xe[ellentís]imo Señor Doct[ot) D Manuel
Fernández de Santa Cruz, &c, México, poi los Herederos del Capitán Juan de Villa Real, en el
Portal de las Flores, 1701
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Sobra decii que Antonio Núñez de Miranda supeiaba por mucho la imagi-

nación de Fernández de Santa Ciuz en cuanto a lo que pensaba de la profe-

sión, la clausura y lo que para él significaba estar "muerta al mundo" Sus dos

escritos más conocidos dirigidos a monjas así lo demuestran 40

Así como la Nueva España podía darse cuenta de la crisis cultural de la

metrópoli a través de sus impresos, no hubiera sido tan inusual que allá se en-

teraran por la misma vía de lo que pasaba aquí, con la salvedad de que nues-

tros autores prácticamente no se publicaban en España Esta era una ocasión

especial en la que se pretendía que cierta parte de la difusión se hiciera en

México Por ello insisto en que los panegiristas del primer tomo buscaban dos

cosas primordiales: informar al público español del "caso sor Juana", como lo

llama Alatorre, tanto como prevenir sobre sus impresiones al público mexica-

no y en especial a ciertos lectores, La literatura dirigida es una de las herra-

mientas que definen el Barroco

Tineo da muestras de estar empapado de los aconteceres que rodeaban a

sor Juana pero no voy a detenerme en todo el texto del Maestro premonstra-

tense, ya que éste figura en todas las ediciones antiguas del primer tomo Sólo

esbozaré los lineamientos centrales pata comprender la mutilación que sufre

a partir de 1690

40 Véanse Núñez de Miíanda, Antonio, CARTILLA / DE LA DOCTRINA / RELIGIOSA / DISPVESIA
POR VNO / de la Compañía de JESÍS: / Para dos Niñas, hijas espiíituales suyas, / que se ciían pa-
xa Monjas: y desean / serlo con toda perfección..[...] México, por la Viuda de Bernardo Calde-
rón, 1690 y también la PLÁTICA / DOCIRINAI, QVE HIZO / EL PADRE ANTONIO NVÑES, de la / Compa-
ñía de JESÍS: Rectoi del Colegio / Máximo de S[an] Pedro, y S[an] Pablo; Calificador / del S[anto]
Officio de la Inquisición, de esta Nueva- / España; Prefecto de la PVRÍSSIMA / En la Professión
de una Señora Religiosa del / Convento de San Lorenzo México, Por la Viuda de Bernardo Calde-
rón, 1679 En ambos casos, passim
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Lo principal era destacar la elevadísima natuialeza de la poetisa, tan singu-

lar (rara Avis in tenis) que sólo en este mundo nuevo podía concebirse España

está a punto de ser testigo del renacimiento de su anquilosada tradición lite-

raria (y editorial también) con el mayor numen poético femenino imaginable, y

Tineo está feliz de ser el portavoz; subrayo femenino porque entonces eia obli-

gada la distinción y porque el autor utiliza la misma estrategia que Francisco de

las Heras en cuanto a los catálogos de mujeres ilustres: no los glosa ni-repro-

duce segmentos, pero los menciona —al menos el de Ravisio Textor—,41 apelan-

do a la memoria y a la cultura del lector: Con ello se aviene la jerónima a la es-

tirpe de los enormes genios mujeriles y, como se lee desde Sigüenza, ella sola

no nada más compendia sino que supera, juntas, a todas las altísimas damas

que los conforman Gomo alabanza a una escritora, a una artista de quien se

hace un exordio, por más hiperbólico y exagerado que fuese el lenguaje barro-

co, éste, como todos los elogios que se escriben sobre ella, resulta descomunal

La obra poética en sí misma, páginas atrás y adelante en estos prelimina-

res, será suficientemente ponderada, recomendada y aprobada por todas las

instancias posibles Pero eso no parece ser suficiente; el acento se coloca de

manera muy señalada sobre la persona, la mujer sobresaliente que por extra-

ños designios devino en una "pobre monja" americana Ahora bien, como ese

41 Es de interés señalar que estos repertorios se seguían haciendo ya entrado el siglo XVH
Poi mencionar alguno cito el de Martín Canillo, ELOGIOS / DE MVJERES / INSIGNES DEL VIEJO /
TESTAMENTO / A LA SERENÍSSIMA / Señora Infanta D[oñ]a Margarita / de Austria, Monja en el
Con- / vento Real de las Descalcas / de Madrid / Por el D[oct]or / Don Martín Carrillo Abbad /
de Montaragón, Huesca, Pedro Blusón. 1627, en cuya portada aparecen los grabados de Sara,
Eva, Rabeca [sic], ludich, lael, Ester y Sabba.
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singular arcano dependía de la voluntad de Dios, Tineo de Morales, Francisco

de las Heías y Diego Calleja se conforman con explicamos que esa "pobre mon-

ja" era también conocedora de todas ciencias, que su plática era enseñanza y

que sólo a su encuentro destinaban su camino no sólo los extranjeros sino las

más altas dignidades de ambos poderes, entre una larga lista de otras verda-

des 'En quién se emplearían mejor estos elogios que en una mujer tan singu-

lar como ella'; (en ella parece que se hubiera inspirado san Gregorio Nacian-

ceno (salvado el anacronismo) cuando describió la imagen de los círculos

concéntricos en el agua'; 'el distinguirse o sobresalir —defiende Tineo—, puede

estar bien visto hasta por las Sagradas Escrituras', peto aquí fray Luis plantea lo

que será uno de los ejes de su discurso: si el ser notable es maravilla en lo ma-

terial, en los 'cuerpos', "¿qué seiá en las almas?": la rareza de sor Juana es tras-

cendental En resumen, todo esto es materia de biografías y hagiografías, pero

no de los poemarios Comparemos un párrafo de la ya mencionada aproba-

ción de fray Gabriel Hernández a la Agudeza y arte de ingenio,

Este libio poi sí mismo se asegma, poi su industria se corona [ ] Poi otra

paite, es inimitable: que lo peiegiino del asunto, lo florido de la elocuen-

cia, lo sazonado del estilo y lo univeisal de las noticias, ni admite igualda-

des, ni aun sufie competencias 42

con algunos fragmentos de la "Aprobación" de Tineo:

42 Agudeza y arte de ingenio, ed cit, p. 233
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Aquel Numen tan prodigioso [....], aquel picante, y aquella abundancia de

conceptos [ ] Aquella pxopriedad de las vozes, aquella cultura sin afecta-

ción de las metáphoias [ ¿] poi ventuia ay sylaba de Sóroi Juana, que no

la eleve á tan exquisita linea de supeilativo encarecimiento, la Idea, el In-

genio, la llenura de las noticias, lo amaestrado del discurso, aquella facili-

dad dificultosa del Aigensola, que parece, que todo se lo halla dicho? [ .]

para que todos vean, qué cosas tan estupendas ay en el otro mundo, que

ni tienen par, ni ay con qué compararlas 43

Más florido, sin duda, el Maestro premonstxatense que el predicador agus-

tino pero, mutatis mutandis, el contenido es el mismo ¿Qué más había que de-

cir ? Tineo no está conforme porque conoce el "caso soi Juana" y sabe que falta

mucho por aclarar Asi comienzan las acusaciones y los denuestos

Si todas las facultades y virtudes que ha mencionado en el párrafo citado

arriba serían una maravilla reunidas "en vn Varón muy consumado [ , ¿] qué

será en vna Muger?" En dos ideas bimembres, de idéntica factura, Tineo lleva

su escrito al lugar al que quería llegar ya hacía rato El primer par de frases,

formulado con interrogaciones, tiene por objeto consagrar definitivamente a

sor Juana: "[¿]Esto no es digno de inmortales aplausos? [¿]No merece eternas

aclamaciones?" Por si 'alguien' (y aquí empieza a perfilarse una silueta), por si

alguien respondiera con una negativa .., el segundo grupo es lapidario: "Fuera el

negarlo, vna torpe ignorancia, fuera vna rústica grosería" Cuatro calificativos

insoportables para un lector culto, ya no digamos para un jesuíta Sor Juana se

43 Tineo de Morales fiay Luis, "Aprobación", Inundación castálida, ed cit, pp [6-7] y [11]
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desembarazaba del estorbo de los necios navegando de nuevo como un galeón

real entre inofensivas chalupas

Poi si no bastara, más adelante denuncia que siempre los seres que han

sido dotados por Dios de gran capacidad intelectual son blanco de envidias y

malas imitaciones por parte de aquellos a quienes la providencia prefirió no

otorgarles don alguno, pues su corta capacidad seria más un peligro que cual-

quier otra cosa En cambio, quienes se han visto beneficiados con la-gracia

divina es porque su amplísimo entendimiento sólo concebirá honras para el

creador Si hubiera podido, el abad de San Joaquín hubiera afirmado que estos

eran los seres 'consentidos' o 'preferidos' de Dios, pero eso era imposible

Esta apreciación sobre las prendas que Dios concede sólo a determinados

sujetos para enaltecer al personaje en cuestión era muy común, pero al refe-

rirse también a aquellos a quienes la providencia no confirió ninguna cuali-

dad, el contexto se torna negativo y es claro que denota un reproche y pretende

poner en evidencia a determinadas personas Y como no puede pronunciarse

sobre las preferencias del Altísimo sólo le queda decir que los versos de la ma-

dre Juana son "recreación honestíssima, y empleos decentíssimos del Religio-

so más ajustado" Se sobreentiende que si es buena la hechura y la lección pa-

ra quien viste un hábito, lo es para cualquiera y nada tiene de censurable su

ejercicio El padre jesuíta Diego Calleja lo secunda: la obra es tan buena y tan de-

corosa que incluso puede servir para reconfortar a los clérigos cuyas puntua-

les tareas del oficio divino, así como su aplicación a los libros, terminan por

fatigar aun al mejor Inundaáóyi castálida es:
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[ } vn entretenimieto, además de lícito, fácil de hazer viitud, al arbitrio,

de quien elija su leyenda [= su lectura], para esfoicaí el ánimo de aquel des-

mayo natuial, que causa la tarea de severos estudios, ó otro afán de bien

cumplidas obligaciones,44

Vale la pena retomar el texto de Tineo porque hay un pasaje cuya inten-

ción no es muy clara, en el que narra la parábola de san Mateo sobre el trigo

y la cizaña Previo a ello es que habla de la envidia de los porfiados; se apoya

en Justo Lipsio, quien explica que el que no conoce las aites desprecia a los

artistas; después trae aquello de que donde no se valora algo no debe practi-

carse ("Por esso los Pintores no son buenos para Argel, porque allá no se pin-

ta") Casi por último asevera que debe haber diversidad en las opiniones, ya

que sólo los necios pretenden que todo se acomode a su propio y único dicta-

men 45 Creemos que con esta no muy moderada enumeración de característi-

cas negativas tan poco aplicables a potenciales lectores, la silueta va tomando

cuerpo Inmediatamente se pregunta: "Y [¿jquánto más tendrá que sufrir; vn

ignorante, y más si es presumido?" O el discurso del reglar de pronto se ha

vuelto incoherente o la frase va dirigida a un necio en particular La respuesta

a su propia pregunta es tajante: "La diferencia que va de nulidades de filigra-

na, a vnos cascotes de cal, y canto", o sea, lo que va de lo insignificante a lo

44 Calleja, Diego, "Aprobación", Inundación castáhda, ed cit, p. [12]
45 "Pues aoia, padie mío y mí señor, le suplico a v R deponga por un rato el catino de el

pioprio dictamen (que aun a los mui santos arrastra)", "La Carta de Sor Juana al P Núñez
(1682)", ed cit, p 620 Antonio Alatorre llega a preguntarse si lineo habrá tenido una copia
de la Carta de sor Juana a su —hasta allí— confesor Si no la tenía, por lo menos sabía a la
perfección lo ocurrido
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grotesco '¿Cómo puede 'alguien' pretender hacer un juicio justo sobre aque-

llo que ignora? ¿Por qué siempre buscar el lado oscuio de quien se aventaja?',

es parte de lo que se cuestiona el autor del Mercurio evangélico Lo que llama

tanto la atención de este liminar —como del de Francisco de las Heras— es

que gran parte de lo que sentencia no tiene ninguna función introductoria a

la lectura de los poemas de la escritora de San Jerónimo En su lugar, está en-

treverado de frases cifradas y hasta crípticas Si no se conociese ahora 4a Car-

ta de sor Juana a su director espiritual quizá no se tendrían tampoco los ele-

mentos para descifrar esos enigmas En lo personal, considero el documento

de 1682 como una especie de 'piedra Roseta' de un periodo de la vida de la mon-

ja mexicana, tanto o más que la Respuesta

Con estos antecedentes introduce el citado lugar bíblico El capítulo 13 de

san Mateo describe cómo el pater familias se niega a separar la cizaña del tri-

go porque haciéndolo se perdería gran parte de la cosecha (Lo que parece no

recordar Tineo de Morales es que la hierba fue esparcida por el 'enemigo' del

meseguero). Ya el tiempo separará lo bueno de lo malo y "será todo grano";

con un poco de paciencia, pues, la cizaña se perderá en el olvido Si pusiéra-

mos nombres a los actores de este pasaje, podría ser más clara su inclusión en

este sitio ¿Quién ha dado muestras de poca paciencia ante el estudio y la

actividad escrituraria (la poesía profana y de circunstancia) que constituye la ma-

yor paite de esta Inundación que aún olía a tinta fresca?:

[ ] queiiendo más aína que cayessen sobre mí todas las objecciones que

no que patecieía passaba yo la lígnea de mi justo y debido respecto en
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iedaigüii a v, R, (en lo qual confiesso ingenuamente que no pude merecer

nada paia con Dios, pues fue más humano respecto a su persona que chris-

üanapaciencia) [ ] 4 6

Ligando la parábola con lo que Tineo dice después acerca de que los árbo-

les producen primero la flor que el fruto (tema al que se recurrirá en los tres

volúmenes con la misma intención), una primera lectura podría ser bastante

blanda: 'tenga usted paciencia, reverendo Núñez, que pronto su hija espiritual

mejorará la elección de los asuntos', lo que parecería más una disculpa, una

justificación de 'pequeños errores' debidos a la juventud de sor Juana, cuando

en realidad todo el texto del prologuista es una apología y una exaltación de las

grandes cualidades de la monja, así como la demostración, justamente, de que

no hay nada de criticable en lo que hace, sino en quienes juzgan su condición

femenina y religiosa La otra lectura es notoriamente más hostil y se restringe

casi a una sola frase de Mateo: 'no se podía extraer lo bueno ( = el trigo, =sor

Juana) de entre lo malo (-la cizaña, = Núñez) hasta que se apartaran la una del

otro': "hasta que llegase el tiempo de estar maduras las mieses", y puede en-

tenderse que ese tiempo llegó cuando terminó la influencia negativa del padre

Prefecto sobre la ya no tan joven religiosa Esa relación habla concluido siete

años atrás —muy probablemente a instancias de la entonces virreina—, y a

partir de allí, coinciden los estudiosos, se despliega la gran producción artística

46 Ibid, p 618 El subrayado es mío Más abajo dice: "[ . ] juzgando que mi silencio sería
el medio más suave paia que v R se desapasionasse, hasta que con el tiempo he reconocido
que antes parece que le irrita mipaciencia [. ]", loe at Yo subrayo
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de soi Juana, esa que fray Luis Tineo de Moiales está prologando y en donde

aprovecha pata recordar cómo la ignorancia es causa de vicio: "No en vano, di-

xo el Apóstol S[an] ludas en su Canónica: Qucecumque ignorant blasphemant

para que se vea, quán propria es la "blasfemia de quien ignora"

La relación que tiene [soi Juana] con el mundo se destraba, una vez que la

presencia molesta del padre Núñez se descaita Y íesulta verdad su pie-

dicción, la monja se abatiiá a las "iate:as noticias de la tiena", como dirá

más tarde Fernández de Santa Ciuz: la gian producción de Soi Juana em-

pieza a incrementarse y el mayoi número de obias esciitas poí la monja

tiene un signo piofáno, Las 'obias públicas" que escandalizan al padie

Núñez aumentan: romances, sonetos, redondillas, litas, silvas, salen con

profusión de su pluma paia llenai después las páginas de ese libio que

consagiaiá su fama con el elocuente título de Inundación Castálida, en

1689 47

Ya se antoja menos turbia la inserción del evangelista Poí donde se mire,

ninguna interpretación de la narración bíblica deja bien parado al padre Nú-

ñez, si mi lectura se sostiene..

Para acabar de fbimar el rostro del jesuita, dice fray Luis que, como la can-

tidad de tontos es infinita, varios de ellos confunden el idiotismo con la santi-

dad y pretenden ser canonizados por el simple hecho de declararle la "guena

á los consonantes de intra Claustra, como si fueía á la secta de Lutero", como si

necesariamente fuera una herejía, sin.disciiminai; sin poseer la capacidad de

47 Glantz, Margo, Sor Juana, la comparación y la hipérbole, p. 49
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discernimiento como para emitir una resolución justa y sin demostrar que se

tiene la cultura necesaria —duro golpe para un hijo de san Ignacio— como para

saber que muchísimos personajes venerados como santos y doctos se valieron

de la misma honesta actividad Esto sucede —explica Tineo— poique quienes

llevan hábito y cultivan la poesía o la escritura profana y el estudio, lo hacen

seria y honestamente, sin espeíai nada del siglo, sino un aumento en lo indivi-

dual; de hecho, se benefician de lo que en otros seria sólo ocio, por lo q#e más

bien esta actividad debería ser considerada como una virtud (En este, como en

tantos puntos más, convergen fray Luis Tineo y Fiancisco de las Heras) Ahora

bien, los que visten hábito pero sólo critican y difaman a quienes estudian o

trasladan al papel sus reflexiones, traicionan sus votos tratando de sacar prove-

cho y fama pública de fabricar imputaciones sin fundamento, lo que de inme-

diato evoca la lista de pecados del proemio del secretario de la ex virreina

Allí no terminan los reclamos: un ingenio tan grande como el de sor Juana

no puede ocultarse ni detrás de la profesión religiosa ni descalificándola públi-

camente (digamos que no pudo ni ella misma, como lo explica en la Respuesta

a Sor Filotea: "{ . ] he intentado sepultar con mi nombre mi entendimiento")

Voy más lejos: un ingenio tan grande como el de sor Juana no debe ocultarse

ya que, "[ ] como enseña la Theología, la gracia no destruye la naturaleza,

sino antes la perfecciona Lo cierto es, que no es incompatible, ser muy sier-

vos de Dios, y hazer muy buenas coplas" La glosa está de más Si 'alguien' ig-

nora lo anterior es poique no sabe elemental teología de escuelas y tampoco

reconoce la autoridad de los grandes pilaies de la Iglesia
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A estas alturas creo que no hay razón para no identificaí siempre a ese

omnipresente 'alguien' con el rector del Colegio de San Pedro y San Pablo en

México No vemos tampoco ninguna justificación para que esas prevenciones

se dirigieran al nuevo público a maneta de amenaza, sino de noticia No se tra-

ta de advertir: 'amable lector; no vayas a poner en tela de juicio la calidad de

esta gran obra de la monja mexicana', sino de informar: 'amable lector, ¿podrás

creer que todavía existen necios capaces de ponei en tela de juicio la -ealidad

de esta gran obra de la monja mexicana por ser mujer; religiosa y porque su

poesía no es esencialmente pía?' Duro golpe debió recibir el destinatario

Al llegar a este punto, y para concluir su prólogo, fray Luis Tineo de Mo-

rales retoma el asunto de que estas capacidades son regalo de Dios; ahí están,

para demostrarlo, tertulianos, ambrosios, naciancenos, padres, santos y propa-

gandistas de la cristiandad Y no otro es el caso de nuestra poetisa:

Lo mismo digo de Sóroi Juana, y añado (porque como dezía el gian Carde-

nal Belaiminio, tengo también mi poco de Piopheta á lo viejo) que ha de

sei muy santa, y muy perfecta, y que su mismo entendimiento ha de sei

causa, de que la celebremos poi el S[an] Agustín de las mugeies48

La comparación tenía infortunados antecedentes en Nueva España (de he-

cho, los archivos inquisitoriales de las dos Españas deben contener bastantes

ejemplos de casos similares) La historia es como sigue: en capitulo anterior

citábamos el TYiumpho parthénico, conjunto de dos certámenes poéticos (1682-

48 lineo de Morales, fiay Luis, "Aprobación", Inundación castálida, ed cit, pp [10-11]



124 I *La prisa de los traslados*

1683) en honor de la Inmaculada Concepción (en uno de los cuales participó

soi Juana), compilado por el licenciado Carlos de Sigüenza y Góngora Al ela-

borar un elogio sobre uno de los concursantes, el puertorriqueño Francisco

Ayerra Santa María, don Carlos, en su carácter de secretario, dijo lo siguiente:

"[ ..] es elegante latino, poeta admirable, agudo filósofo, excelentísimo juriscon-

sulto, profundo teólogo, orador grande y cortesano político [ ]", y ya cuando

uno comienza a bostezar, el hacedor de lunarios añade: "Realzándole todas es-

tas perfecciones con ser una erudita encyclopedia de las floridas letras y tanto

que de él, mejor que de el otro, a quien alaba Volusiano, se puede dezir; legi

deest quidquid áb hoc conügent ignoran". El Tñumpho fue denunciado ante el Tri-

bunal del Santo Oficio por el padre José Sicardo, casualmente agustino, quien

se percató de que la comparación era con el fundador de su orden, el cual sale

muy debilitado de la misma El Tribunal resolvió tachar el citado párrafo

[ .] poi sei injurioso al gian P Docto: de la Iglesia S Augustín, impío, de-

nigrativo de su sabiduría, y santidad, temerario, con algún sabor de blas-

femia contumeliosa, no sólo in Sanctum Augusünum, sino también, aun-

que indiiecte, in SanctamEcíesiam49

Los poseedores de un ejemplar de esta obra debían presentarse con él an-

te el calificador fray Francisco Pareja para que éste, en persona, tildara o bo-

rrara el citado párrafo, lo cual se tenía que hacer en un plazo no mayor de

49 Cito la resolución por Leonard, Irving A , Don Caños de Sigüenza y Góngora Un sabio
mexicano del siglo xvn, Apéndice CH, p 293
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seis días a partir de la publicación del edicto, "so pena de excomunión ma-

yor", además de doscientos ducados para gastos y "otras penas" a discreción

del Tribunal Como puede verse, el caso.no era una paja, y los lectores novo-

hispanos de Inundación castálida no habrían olvidado el precedente

Aunque es difícil que esto se hubiese sabido en España, no era necesario;

de cualquier maneta, el paralelo entre el hijo de santa Mónica y la 'hija de san-

ta Paula' tocaba muy delicados límites y hacía peligrar la permanencia-del pá-

rrafo, la verosimilitud del prefacio, y la integridad de Juana Inés No podemos

precisa: quién determinó expurgarlo para el siguiente tiraje, ya que en ello

pudieron intervenir varias personas, pero no necesariamente se trató de una

orden inquisitorial; pudo ser cautela de los editores (la Condesa, De las He-

ras) Más allá de la hipérbole, lo que se saca en claro es que el atrevimiento

parece del todo sincero pero le confería a sor Juana una imagen, en lo inte-

lectual y en lo religioso, con tintes de patrística, lo que resultaba muy ries-

goso a ambos lados del océano Su supresión modifica necesariamente la idea

que el lector (tanto el novel peninsular como el americano ya probado) tenía

o estaba por formarse de la jerónima Lo que debemos determinar es si esto

se hizo para favorecerla o pata dañarla

Tineo no había dado muestras de ser muy cuidadoso con este tipo de refe-

rencias Lineas arriba encarece tanto la multitud de ideas en la obra de Juana

Inés que pasa por encima de la autoridad del propagandista cartaginés: "[ ]

aquella abundancia de conceptos, que aunque dixo Tertuliano: Semper abun-

dantia in se ipsa contumeliosa est, aquí goza de vna tan exquisita afluencia de
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variedad tan hermosa [. .,]" La conjunción adversativa descalifica por completo

las palabras de Tertuliano, En otro pasaje, explicando que la Sagrada Escritura

describe con el nombre de 'precioso' lo raro o singular, utiliza un inseguro

procedimiento: uno de los términos de la comparación es la palabra divina

(sermo Dei), el otro, la extrema excepcionalidad que posee la jetónima El he-

cho, aunque parcial, es que sólo la comparación con san Agustín mereció su

exclusión en posteriores ediciones Si la censura hubiera provenido del-lribu-

nal del Santo Oficio casi con seguridad se hubieran tildado algunos otros pá-

rrafos tanto o más delicados que el del referido Padre de la Iglesia

En cuanto a las otras variantes que presenta, no son significativas pero va-

le la pena revisarlas porque, como en tantos casos más que veremos adelan-

te, tienen sentido y pudieran denotar un cambio de sentido importante La

lección de Inundación castáíida es como sigue:

[ ] Todo lo haze la poca honia de el siglo, que es la que tiene esteiiliza-

do el plantel de los Mecenas, y juntamente el de las acciones gloiiosas,

con que no hay que estiañai no se estimen los Escritores, donde no se

atiende al obiai digno de que se esciiva [ ...]50

En las ediciones de 1691, 1709 y 1725 se lee Escritos donde Inundación di-

ce Escritores Se observa que no existe un cambio sintáctico pero si semán-

tico Parafraseando al premonstratense, lo que se dice es que, debido a la falta

50 Tineo de Morales, fray Luis, "Aprobación", Inundación castálida, ed cit, p [7]
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de ingenios literarios (la poca honia del siglo), los mecenas no tienen a quien

privilegia* (por eso estériles) y, o ya no se llevan a cabo acciones extraordina-

rias (gloriosas) o ya no hay quien las narre dignamente, por lo que no es ex-

traño que no se aprecie a: 1) los escritores. 2) los escritos, en donde no es va-

lorado el trabajo (digno) de escribir Por un lado, el pánafo refuerza lo que se

ha venido diciendo sobre la crisis cultural hispana Por el otro, había que justi-

ficar el hecho de que una (para ese entonces) desconocida poetisa americana

fuera a imprimirse en España bajo el auspicio —o mecenazgo— de la ex virrei-

na, María Luisa Manrique de Lara, Condesa de Paredes Había, pues, que exal-

tar tanto la función de los mecenas como la figura de los escritores, en particu-

lar de sor Juana (a lo que dedica más o menos la mitad de la "Aprobación")

Las cuatro acepciones de 'honra' que da el Diccionario de Autoridades se

aplican siempre a una persona, a un individuo, no a un otijeto, de tal suerte

que la 'poca honra del siglo' no puede ser causada sino por la falta de escrito-

res valiosos y no por los pocos escritos (que los había de sobra) En segundo

lugar, los mecenas, que premian o patrocinan a los "hombres de letras" —no a

sus obras—, se encuentran infecundos por la falta de sujetos dignos, de inge-

nios sólidos Así explica fray Luis Tineo que la Condesa favorezca antes a una

prodigiosa monja indiana que a algún mediocre autor peninsular Bajo estas

consideraciones pensamos que no se trata de una corrección posterior ni de

un error de concepto toda vez que sólo aporta confusión al párrafo; a quien

no se valora en principio es a los escritores, tal como se lee en Inundación y no

a los escritos
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Son varios los temas que utilizan algunos de los prologuistas de este pri-

mer tomo que tendrán continuidad en los preliminares de los otros dos volú-

menes Uno de ellos es el de equiparar el entendimiento de Juana Inés con el

valor de los metales preciosos del Nuevo Mundo.51 La segunda variante que

aparece en este proemio está ligada con esta temática, El problema es que Ti-

neo vacila mucho ante la validez de la metáfora; la propone, la rechaza, la

retoma y la desecha con la misma intensidad, sin terminar de decidirse-por la

utilidad o la finalidad de este paralelismo en el caso de sor Juana; en una de

esas fluctuaciones de sentido dice el abad:

[ ] Suva pues el Oro al tealce, ó apiecio misterioso de las prendas del

alma, y vayase muy en buen hoia, como piendas de la foituna, á enjo-

ya! Becenos al Oreb de la ignoiancia humana, que al cabo, después de

toda su idolatría, me atengo al qlo me:ece, aunque no le adoren 52

Pienso en el lector de 1709, que no tuvo contacto con una edición anterior

del tomo i, y que lee "a enjoyar Becerros al Orbe de la ignorancia humana"

51 Así explica Margo Glantz este fenómeno: "La metaforización de Soi Juana como oro in-
telectual, imagen ya acuñada en la Inundación Castálida, se refuerza en este Segundo volumen
y aparece casi como lugar común en la Fama Un epigrama latino traducido al español y
adaptado por fray Luis de Tineo en su Aprobación del primer volumen, es el punto de partida:
I'ú de las Indias serás / noble virgen, el decoro, / que no es lo raro.su oto, / engendrarte a
ti, es lo más Palabras también mencionadas al principio del primer tomo en el romance de
José Pérez de Montoro, quien en un cuarteto final exclama: "Goza, ¡oh felice América!, este
nuevo / ignorado tesoro, que difuso / ya en la noticia, vale el nuevo aplauso / con que el res-
to del Orbe se hace tuyo" Giantz, Margo, "El elogio más calificado", prólogo al SEGVNDO VO-
LUMEN / DE LAS OBRAS / DL SÓROR / JVANA INÉS / DE LA CRUZ, 1692, ed Cit, pp XX y xxi
Véase también Sor Juana: la comparación y la hipérbole, p 165

52 Tineo de Morales, fray Luis, "Aprobación", Inundación castálida, ed cit, p [8].
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La sintaxis es conecta; el "orbe de la ignorancia humana" es una frase que

tiene sentido y más en el desfavorable contexto cultuial que se ha puesto en

evidencia, pero seiá la historia quien determine la pertinencia del cambio, La

mención al "becerro de oro, la idolatría y la adoración privilegian con amplí-

simo margen la lección de Oreb, Horeb o Sinaí del Éxodo bíblico sobre la del

confuso universo mundano Así pues, si bien la variante merece ser conside-

rada, con una mínima revisión y sin necesidad de profundizar podemos cata-

logar como errónea la lectura de este párrafo en la edición de 1709,

Como hemos visto, entre Inundación castálida y sus posteriores ediciones

hubo modificaciones de estructura en sus páginas preliminares provocadas

por quienes las imprimían, y hubo también cambios generados desde el seno

de sus propios editores como creo habei demostrado en el caso del párrafo

suprimido sobre san Agustín En el capítulo siguiente analizamos las varian-

tes ya propiamente de los textos de sor Juana (aunque también de los epígra-

fes colocados poi Francisco de las Heras) con la intención de determinar su

procedencia, su valoi y sus consecuencias





IV. Variantes entre Inundación castálida (1689)
y las ediciones de Poemas 1690, 1691, 1709,1714 y 172S

A lo largo de treinta y seis años este primer tomo se publicó un total de nueve

(quizá diez) veces, la primera con el título de Inundación castálida y las siguien-

tes ya como Poemas. El nombre de Inundación castálida fue tardío casi con certe-

za Los documentos oficiales de 1689 a los que me he referido en el capítulo

anterior vacilan entre Poemas de Sóror luana Inés de la Cruz y Varios poemas

castellanos de Sóror luana Inés de la Cruz, y son, como dijimos, licencias que se

elaboraban una vez que el cuerpo del libro estaba impieso para poder detectar

cualquier cambio contia el original; resulta obvio que, cuando se hicieron, el

libro no se llamaba todavía así

Es muy probable que el pomposo nombre fuera idea —piensa Antonio Ala-

torre— del "autor de la Filomena Davídíca y del Mercurio Evangélico"-, es decir,

fray Luis Tineo de Mótales También opina que "Si el título Inundación Castálida

desapareció, fue poique no le gustó a Sor Juana, tal como no le gustó, poco des-

pués, el título Carta Athenagórica*.1 Lo que no concuerda en las opiniones del

investigador es que, como expliqué arriba, entre Inundación y Poemas de 1690

transcurrieron menos de ocho meses y, refiriéndose al asunto de los cinco so-

1 Alatone, A , "Un soneto desconocido de Soi Juana", p 12
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netos burlescos que ñguian poi primera vez en la segunda edición, dice el mis-

mo autor: "Hay que teñe: en cuenta que entre la Ia y la 2a edición no media-

ron sino unos cuantos meses, insuficientes para que Sor Juana tuviera nada

que ver en el asunto"2 Si no pudo intervenir en la cuestión de los sonetos, en-

tonces tampoco en la del titulo En mi opinión personal, aunque existe una

muy remota posibilidad de que los tiempos permitieran la intervención de sor

Juana en la segunda edición de su libro, ésta es tan rigurosamente ajustada,

que parece casi imposible Si el título cambió, me aventuro, fue por la reso-

nancia que tuvo en España; alguno de los involucrados en la edición (De las

Heras, Tineo, la Condesa de Paredes, quizá hasta el padre Calleja) debió de

darse cuenta del exceso en que habían caído, tal y como sucedió con el párra-

fo del "Prólogo" de fray Luis Tineo de Morales en el que equipara a sor Juana

con san Agustín Bastaba aparecer con el apelativo de "Décima musa" como

para todavía intitular de manera tan hiperbólica su habilidad y calibrar tan

alto sus cualidades personales como para disputarse un sitial con el santo doc-

tor de la Iglesia Los editores habían exagerado e intentaron enmendar el error

pocos meses más tarde, pero ni el titulo original ni el párrafo aludido se han

debilitado con el paso del tiempo ni con la inmensa cantidad de reediciones

con que ha contado su obra a lo largo de trescientos doce años 3

Lo que sí hizo y envió la poetisa entre una y otra impresiones fue el prólogo

en octosílabos que sustituye al de Francisco de las Heras, en el que se refiere a

2 Ala tone, A , "La Carta de Soi Juana al P. Núñez (1682)", p 631 El énfasis es mío
3 El nombre de soi Juana siempre estaiá ligado al de Inundación castálida; la exclusión del

pánafo la hemos mencionado, poi lo menos, Georgina Sabat, Antonio Alatone y yo.
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"essos" (aquellos) versos que, queda claro por el tipo de demostrativo, ella no

tiene delante mientras compone Dijimos ya que Méndez Planearte modifica

"E&OS Versos, lector mío" para que cumpla el poema con su función introduc-

toria, pero llama la atención que no dice absolutamente nada de este cambio

en las notas, como tampoco menciona nada de la otra valíante que presenta es-

te texto, Copio los primeros versos de 1690:

Essos Versos (Lectoi mío)
que á tu deleite consagro,
y sólo tienen de buenos
conocer yo que son malos:

Ni disculpártelos quiero;
ni quiero recomendarlos;
porque esso fuera quereí
hazei dellos mucho caso 4

En la edición de 1714 se lee lo mismo que en 1690, pero Méndez Planearte

trae la misma lectura que 1691, 1709 y 1725 en el quinto verso: disputártelos

Ambas versiones son estructuralmente correctas, válidas, lógicas Considera-

mos que la pauta para determinar el valor de la variante es la contraposición

entre ésta y el hecho de 'recomendarlos', que son los términos relacionados

por la conjunción copulativa 'ni' Disculpar tenía el mismo valor que ahora: ex-

cusar; paliar una culpa o un delito; disputar significa "Controvertir; defender ca-

4 Poemas de la única poetisa americana, musa décima, sóror Juana Inés de la Cruz , Ma-
drid, 1690, p [14]. En general, los primeros pliegos de las ediciones antiguas no llevaban pagi-
nación sino sólo las signaturas; en la edición fácsimilai se optó poi insertar entre corchetes
una numeración que inicia con la portada y ese mismo ciiteiio sigo para los ejemplares que
comparo en la presente investigación
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da uno su opinión contra otros, proponiendo y esforzando las razones que la fa-

vorecen, y refutando las que la contradicen"5 Asi, las fórmulas entre las que

habría que inclinarse son 'disculpar vs recomendar' o 'disputar vs recomen-

dar' Excusar; poi lo menos como lugar común dentro de la retórica de la época,

lo hace desde la primera cuarteta ("conocer yo que son malos") Pero no va a

ser la lógica la que ayude a precisar esta variante: no hace sentido disculpar los

versos por malos y luego recomendarlos, como tampoco 'consagrarlos para de-

leite del lector' y luego decir que son malos, que no es sino la práctica corriente

del tópico de la falsa modestia, que dificulta llegar al fondo del sentido

Mucho más cercano al tipo de pensamiento discursivo que acostumbraba

la jerónima es el del binomio disputar / recomendar Aquí sí hay una oposi-

ción real entre dos términos de igual intensidad, que se refuerza a lo largo del

romance Retomo un punto que quedó enunciado arriba: para sor Juana escri-

bir eia indiferente; así lo indica en la Carta a su director espiritual y en este

romance se encarga de dejar muy clara la idea: hablar bien o mal, refutarlos o

favorecerlos "fuera querer / hazer dellos mucho caso"6 En repetidas ocasiones le

resta importancia a su factura, los llama 'borrones'7 como mínimo, sino es que

claramente abortos ('conceptos') Quien debe juzgarlos es el otro, el lector, el

receptor; ya que "no hay cosa más libre que / el entendimiento humano" El eje

que da estructura a este pensamiento culmina con la proposición que hace al

5 Diccionario de Autoridades, s. v
6 Vid, supralo que hemos dicho sobre este tema, p 81 y nota.
7 Cf. Glantz, Maigo, Borrones y borradores Ensayos sobre literatura colonial México, UNAM /

El Equilibrista, 1992; también Sor Juana Inés de la Cruz, ¿Hagiografía o autobiografía?
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lectoi: 'yo n ° yoy defender (disputar) ni a encarecei algo que no tiene ponde-

ración de bueno o de malo, ni aunque sea mío', La congiuencia era una de las

virtudes de la monja y por ello pensamos que la lección conecta es la de 1691,

disputa: Dos cosas se derivan de lo anterior; una, la edición de 1691 no tiene

licencias por lo que no sabemos en qué meses se elaboró ni cuándo salió a la

luz exactamente, pero para entonces sí había pasado tiempo suficiente como

para que pudiera haber correcciones desde San Jerónimo Esta posibilidad la

iremos valorando con el resto de las variantes que presenta pata ver si pode-

mos concluir que sor Juana 'corrigió y mejoró' esta edición, La segunda cosa

digna de mención es la abismal diferencia temática y formal entre el íntimo y

rendido soneto que Juana Inés dirige a María Luisa Manrique de Lara y Gon-

zaga como dedicatoria de sus versos ("El Hijo, que la Esclava ha concebido") y

este hasta amenazante "Prólogo al lector" Parece poder inferirse que, cuando es-

cribió el soneto, en verdad no sabía que se publicaría su obra Lo supo muy

poco tiempo después, antes de embarcarse la Condesa

Una última consideración con respecto a este romance Es evidente que

existe una errata en el epígrafe, que resultó de copiar mal un verso y que, por el

propio contexto, se vuelve particularmente irónica: "De la misma Authora, que

hizo, y embió con la prisa que los Traslados [.. ]" Méndez Planearte inserta al

principio un acusativo ("que lo. hizo"), pero nunca corrige el que por ¿e_, "la pri-

sa d£ los traslados", como reza el verso 36 ni tampoco menciona nada en las

notas correspondientes
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IV. 1. "... Sola su fama puede difinirla"

Enrique Rodríguez Cepeda calcula que los tirajes de las primeras ediciones de

sor Juana en España constaban aproximadamente de unos mil ejemplares ca-

da una 8 Parece que la información que se ha manejado de un total de veinte

ediciones entre los tres tomos desde 1689 hasta 17259 pudiera ser un tanto

conservadora, por lo que Rodríguez Cepeda calcula un mínimo de veintidós

mil libros paia ese entonces, y agrega que "Nada hay comparable a este triun-

fo, aparte del Lazarillo o La Celestina (el clamor de Cervantes vendría luego,

en torno a 1770), en la literatura nacional"10

Para evitar especulaciones, reproduzco en el "Apéndice" un total de veinti-

séis portadas diferentes, indicando las principales diferencias Su existencia

no necesariamente implica que hubo ese número de ediciones, pero tampoco

lo desmiente Pudo tratarse de tirajes completos de mil ejemplares en prome-

dio o pudo haber modificaciones en las carátulas luego de imprimir unos cuan-

tos libros, lo que nos daría un solo tiraje con discrepancias tipográficas

En ocasiones las variantes internas en preliminares o texto nos ayudan a

determinar si se trata de otra edición o si sólo se rehizo la carátula, pero ni si-

8 Rodríguez Cepeda, Enrique, "Las impresiones antiguas de las Obras de Sor Juana en Es-
paña (un fenómeno olvidado)". Allí se advierte que todas las portadas de Inundación que el
autor ha podido observar en bibliotecas de distintos países son idénticas, poi lo que infiere
que hubo un único tiraje de esta edición Las variaciones tipográficas en portadas o viñetas
es lo que permite saber si se hicieron más tirajes o se hizo alguna corrección durante la im-
presión Véase también para este efecto Georgina Sabat de Rivers, Bibliografía y otras cues-
tiúnculas sorjuaninas

9 Nueve del primer tomo, seis del segundo y cinco del tercero.
10 Rodríguez Cepeda, E , op. cit, p 16
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quiera eso es garantía de cuántos ejemplares hay de cada versión Alatoire ha

dado cuenta de la mayoría de los cambios internos en las páginas de la Fama

de 1700; por ejemplo, explica que la portada, el supuesto 'retrato' que le sigue,

las páginas [37-38] y [143-144] fueron añadidas —"pegadas"— al final, ya impre-

sos todos los pliegos; también aclara, hablando de las signaturas de cada pliego,

que en algunos ejemplares "la serie a, b, c, se inserta entre el pliego de seis cal-

derones y el de siete; en otros ejemplares va entre el de cinco y el de seis5 Más

adelante avisa de otra modificación en las últimas dos páginas: unos ejempla-

res carecen de cornisa y foliación y otros no, el orden de los poemas está inver-

tido y aparece un solo autor para ambos, lo cual es erróneo Finalmente con-

cluye que, durante la impresión, Castoreña y Ursúa se dio cuenta del error y

alcanzó a corregir algunos ejemplares, ¿los más o los menos?, ¿cuáles son los

correctos?11 Con respecto a la carátula, existen sutiles diferencias tipográficas

en las portadas de ciertos ejemplares, suficientes como paia distinguir entre

cuatro series

Hay que considerar, en el caso específico de la Fama y Obras pósthumas,

que la portada se hizo a dos tintas (en negro y rojo) El proceso consistía en

imprimir primero todo lo que iba en rojo y, ya secos todos esos pliegos, vol-

vían a colocarse en las prensas para imprimir el negro; ajustar papel —hecho

a mano, claro está— para que los espacios entre letras y palabras fuera el co-

rrecto era muy complicado, y resulta lógico que los pliegos que no quedaban

perfectos no se desechaban Pero eso sólo pasó con la Fama

11 Alatoire, A , "Introducción", Fama y Obras pósthumas, ed. cit, pp xv-xxv
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Ese tipo de vaiiación es muy importante ya que nos cuenta la verdadera his-

toria editorial de la monja mexicana en España, que todavía no es muy clara

No obstante, los cambios que más interesan aquí son los que modifican la lec-

tura de los textos de sor Juana

La revisión de los tres tomos de Poetas novohispanos, editado también por

Alfonso Méndez Planearte, confirma que el problema de las variantes no es

endémico de la obra de Juana Inés de la Cruz Comparando algunos textos de

esta antología con su fuente original, ya sea Flores de Baria Poesía o la Breve

relación de la plausible pompa y cordial regocijo con que se celebró la dedicación

del templo del ínclito mártir San Felipe de Jesús , por mencionar sólo algunos,

encontramos que también existen diferencias: lecho por pecho, pecado por bo-

cado, envidia poi cudicia, terrible por increíble, tálamos por cálamos, etcétera, en

textos de autores como Francisco de Terrazas, Hernán González de Eslava, Fer-

nando de Córdova y Bocanegra, el bachiller Arias de Villalobos, entre otros

Ahora bien, los ajustes modernos de Méndez Planearte se explican desde la

prerrogativa académica y editorial; el tipo de cambios que él introduce no se

relaciona, hasta donde he podido determinar; con la intención de alterar; sino

de perfeccionar; "humildemente", los "errores" de sor Juana Por el contrario, al

ir agrupando los distintos modelos de variantes durante esta investigación, he

podido observar que aquellos cambios ocurridos entre 1689 y 1693 —en vida de

sor Juana— son de naturaleza totalmente ajena a la función didáctica de la di-

fusión o al interés lingüístico, todavía en ciernes, o a la idea poco clara de la

trascendencia literario-cultural de las publicaciones Afirmo lo anterior por-



Variantes entre Inundación castálida y las ediciones de Poemas 1139

que, por ejemplo, una edición hecha con más de treinta y cinco años de dis-

tancia de su original presenta formas arcaizantes que no figuraban en la pri-

mera impresión, lo que descartaría esa posibilidad

Un hecho muy importante que debe destacarse es que, al estar realizando

el presente trabajo, ha aflorado la idea de que gran parte de los cambios que

ostentan las ediciones posteriores tienen como intención modificar la imagen

misma de la obra de la monja jerónima, Lo que se dijo de ella tanto en l&s tex-

tos panegíricos que acompañan a su obra, como en los epígrafes, y dentro de

la producción misma de sor Juana, entre 1689 y 1693, parecería obligar a una

redefmición coetánea del corpus sorjuanino y de su propia semblanza como

personaje público Esta idea no es nueva desde la perspectiva de los recientes

descubrimientos de textos y hechos que la involucran, pero sí desde el punto de

vista de los editores o de los encargados de la difusión —profusísima— de su

obra Esta es también la razón por la que incluyo la revisión de los escritos

que preceden o concluyen sus tres libios

IV. 2. "... matan de suerte el sentido, que es Cadáver el vocablo"

He comparado seis ediciones antiguas del primer tomo, de las nueve (o qui-

zá diez) que sabemos que hubo,12 y catalogado las variantes que presentan con-

12 He utilizado Poemas de la única poetisa americana, musa décima, sóror Juana Inés de la
Cruz , Madrid, 1690; mismo título para Barcelona, 1691 y paia las siguientes; una de las dos
ediciones de Valencia, 1709; Madrid, 1714 y una de las dos de Madrid, 1725, a las que antece-
de la leyenda "Tomo primero" antes del título de Poemas Los títulos completos de cada una
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tra Inundación castálida, así como contia las Obras completas de Fondo de Cultu-

ra Económica y la antología de Georgina Sabat

Es peitinente dai algunas explicaciones de los ciiteiios que he tomado y que

traslado de los apéndices que acompañan a la edición facsimilar: "[ ] existen

infinitas diferencias a nivel tanto de grafías como de acentuación y de pun-

tuación, de uso de mayúsculas y de formación de los textos" que, poi supuesto,

no consignamos ya que no inciden en la lectura; *[ ...] las variantes más graves,

al parecer; son las de letras y palabras, si bien llega a haber casos en los que se

omiten versos completos o en los que se incluyen versos que no están en Inun-

dación castálida" Reproduzco aquí las palabras con las que describo este fenó-

meno en la citada edición facsímile:

[ ] nos hemos limitado a consigna! sólo aquellos [cambios] que sí tienen

una repercusión a nivel semántico y, en ocasiones sintáctico, es decii;

únicamente a las variantes de letras, de palabras, de versos, de personajes

—en autos y loas—, de tiempos verbales, de plurales, excepcionalmente

de puntuación [ ] Hay que recordar que la formación tipográfica se hacía

con tipos móviles y que, por ejemplo, la "u" y la "n" eran idénticas, de tal

suerte que no era difícil que quedaran invertidas y se leyera trunca? en

lugar de ludicat' No consignamos estos casos como erratas —ni siquiera

en Inundación— a menos que tengan significado

Los usos en las grafías, especialmente en esa época, permiten tener

hasta tres o cuatro formas distintas de una misma expresión Es el caso,

por ejemplo de en hora buena, enhorabuena, norabuena y enorabuena, mis-

se encuentran en ía bibliografía y también pueden veise las reproducciones de todas ellas en
el "Apéndice", más abajo en las pp 381-471
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mo que, poi supuesto, no queda acotado [ ] Y como éste, véldad y beldad,

peregosa y perezosa, propño y propio, assumpto y asunto, exempto y encentó, y

cientos de ejemplos que podiíamos citai pero que no tienen mayoi rele-

vancia en cuanto al texto se refiere Sólo atendemos a ellos cuando la va-

riante puede implicaí otro significado pertinente en el contexto o cuando

la forma más antigua se presenta en ediciones posteriores pero no en

Inundación castálida De la misma forma, sino y si no, porque y por qué, et-

cétera, o las ocasiones en que no es claro si se trata de un adjetivo o de un

pronombre (este, éste) son consignadas nada más cuando existe anfibolo-

gía; de otro modo, subordinamos la forma —a veces errónea— al sentido

[ ] Se consignan los cambios en las grafías sólo cuando afectan a la sonori-

dad del verso: Joseph por José o avenenados por envenenados Se registran

también las variantes en los epígrafes o títulos de las composiciones [ ]

Cabe aclarar que las dos ediciones contemporáneas que se incluyen en

esta comparación modernizan la ortografía y la puntuación de los textos,

la utilización de mayúsculas, algunos casos como te por lo o por la no sólo

para distinguir entre dativo y acusativo sino entie masculino y femenino

Desde luego no se hace referencia a estos cambios, ni siquiera en los ca-

sos de nombres propios, a menos que modifiquen el sentido 13

Con esas reglas se elaboró la comparación original y por ello es funda-

mental que aqui lo indique ya que los resultados que he obtenido se generan

única y exclusivamente de lo dicho arriba Con la misma óptica he revisado

las ediciones para, primero, poder llevar a cabo la discriminación de las va-

riantes que únicamente implican una errata, la modernización de una grana,

13 Eguía-Lis Ponce, Gabriela, "Nota previa" al "Apéndice comparativo" de Inundación castá-
lida, ed cit, pp xxxix-xl.
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la separación eirónea de una o más palabras, dando como resultado una nueva

—pero absurda— lectura; se han dejado fuera también aquellos casos en los

que cambia una preposición que no altera de manera significativa el sentido

de un verso, y de la cual, además, sería casi imposible, estilísticamente ha-

blando, determinar su autoría ("este con no tener lo que le pido", por "aques-

te en no tener lo que le pido") Otro criterio de exclusión ha sido la coloca-

ción de plurales, tanto en verbos como en sustantivos, que llevó a cabo Al-

fonso Méndez Planearte en la edición de las Obras completas ("De la común

maldición / libre parece que nacen / sus hijos, .", que claro está que Méndez

Planearte corrige por libres

El primer paso fue determinar cuáles variantes debían ser excluidas Las

primeras han sido, por supuesto, las que contempla la "Fe de erratas" de cada

edición y todas aquellas que son evidentemente errores tipográficos (una letra

de más o de menos donde no lo admite el contexto, un tipo invertido o colo-

cado accidentalmente en donde no cabe la más mínima posibilidad de perti-

nencia, el nombre de algún personaje histórico mal escrito, etcétera) Lo ante-

rior se ha hecho con el fin de no permitir la filtración de errores que seiía

inútil consignar para el efecto de este trabajo, de no caer en repeticiones inne-

cesarias y, al propio tiempo, de evitar el proceso contrario de filtración en el

que una variante medular hubiese sido interpretada como una mera errata Si

el fin último de esta investigación es el de depurar la obra de sor Juana, era im-

prescindible descartar de manera rigurosa toda lección errónea en las edicio-

nes posteriores a Inundación castálida y a las príncipes de los otros dos tomos



Variantes entre Inundación castáíida y las ediciones de Poemas • 143

El siguiente grupo, habiendo eliminado todas las erratas obvias, es el que

comprende las variantes que hemos llamado "erratas no evidentes", es decii;

todos aquellos cambios que, en primera instancia, podrían parecer correctos

pero que, una vez analizado el texto, advertimos que se trata sólo de un error

Es el caso que describimos arriba, en la "Aprobación" de fray Luis Tineo, donde

se lee escritos por escritores Como éste hay múltiples ejemplos en toda la obra

de sor Juana

El siguiente apartado reúne aquellas variantes que sintácticamente son co-

rrectas pero, en cuanto al sentido general, ofrecen duda o error: En unas déci-

mas en las que habla sor Juana de la ruina de Troya ("Cogióme sin preven-

ción"), se lee en el verso 22: "en ella al Pvramo fuerte" A todas luces se trata de

Príamo, rey de Troya y no de Píramo, el infortunado amante de Tisbe, aunque

ni la sintaxis ni el metro se ven afectados y la variante podría pasar por válida

de no ser porque el hecho histórico no la avala, Este caso en particular se orde-

na corregirlo en la fe de erratas, pero hay varios más de este tipo que se filtra-

ron en los textos, como el que ya revisamos de Orbe por Oreb

Los cambios gramaticales en general (de sujeto, caso, género, número, pre-

posiciones, adjetivos, adverbios, pronombres, etcétera, aunque muy amplio,

conforma el siguiente grupo, que es, por ende, el más nutrido, ya que parece

que la falta de cuidado, el exceso de interés o la vacilación gramatical latente

se ensañaron con la normatividad Veamos algunos de ellos Enlisto la edi-

ción, la página, y el primer verso para reconocer la composición; el número

de verso o línea donde se encuentra el cambio y, finalmente, la variante:
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Inundación castálida, p 6, En perseguirme, Mundo, qué interessas

v 9 "YQ no estimo heimosuia, que vencida"

En 1691, 1709, 1725 y MP:

v 9 "Y no estimo heimosuia, que vencida"

Que sor Juana era muy afecta a los juegos de palabras, como la mayoría de

los autores barrocos, es cristalino; entre ellos, uno de sus favoritos era la repe-

tición, tan condenada poi la retórica posterior: Aliteraciones, simetrías, duali-

dades, correlaciones, anáforas, son tan frecuentes en la obra de sor Juana que

casi no hay composición suya que se exima de este rasgo estilístico, aunque no

siempre con resultados favorables, y menos en este caso en concieto:

[ . ] desde el punto de vista de la retóiica poética, es el soneto más sim-

plón y ripioso de Soi Juana [ ..] Lo que llama la atención es su desgaibo,

su falta de lima: riquezas lima con riquezas (vv 5 y 8) y entendimiento con

entendimiento (vv 3 y 7); en este caso Apfonso] Mféndez] Ppancaite] se

vio obligado a remediar el desliz, y sustituyó el segundo entendimiento

poi pensamiento14

Si revisamos superficialmente cómo se imbrican los conceptos con los tér-

minos que utiliza la escritora, podríamos determinar sin mucho esfuerzo que

la lectura correcta es la que presentan Inundación castálida, 1690 y 1714 La

razón es sencilla: habría que conegir demasiados defectos en este soneto co-

14 Alatone, A , "La Carta de Soi Juana al P Núñez (1682)", p 634
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mo para pretender que un cambio de pronombre personal por conjunción co-

pulativa serviría de algo:

Io En peiseguüme, Mundo, qué interessas?

2o En qué te ofendo? quando sólo intento
^--——.>

3o poner (J3elleza§)en mi I entendimiento!,

4o

5o

6o

7o

p
y no miientendimientoien las ¡bellezas)?

no4stjmoS)thesoi os^ni (riquezas);

ponei

que no

iSvcontento,

entendimiento enlawiquezas)

)hei mosui a^qu^-vencida,

es desr/qjo ci5Ót-de^as Edades;

mcriquezajme agrada fementida:

12° Teniendo poi mejoi en mis Veidades,

13° consumii <^anidades)4e latVidal.

14°

Es obvio que el 5o y el 9o versos mant ienen una correlación formal, bimem-

bre, aunque no perfecta, como entre el 3er y el 4o, el 7o y el 8o, y el 13° y 14° hay

una correspondencia conceptual La excepción notoria es entre los versos 4o y

8o, que son prácticamente idénticos en su estructura, salvo que uno comienza

con 'y' y el otro con 'que' Si se hubiera pretendido corregir algo pudiera haber

sido unificando estas líneas en lugar de destruyendo la composición Queda,

además, la duda tipográfica: pudo el fbrmador olvidar la 'o' de 'yo' y asi dar al

traste con la precaria estabilidad que presentaba el poema en su forma origi-

nal Mucho más drástica es la medida que toma Méndez Planearte al sustituir
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entendimiento por pensamiento (sinónimos más en nuestros días que en la

época de sor Juana), dado que el sustantivo se repite cuatro veces, pero el

mismo número de ocasiones figura ríqueza(s) y don Alfonso se hace de la vis-

ta gorda ya que ni siquiera menciona en las notas este vicio

Cuando sor Juana quería demostrar su habilidad componía de muy distinta

manera Como ejemplo menciono aquí otro soneto cortesano: "Al que ingrato

me dexa, busco amante"; cito en la primera línea la rima final de las cuartetas

y en la segunda la perfecta rima interna de los mismos ocho endecasílabos:

a b b a a b b a

amante / ingrata / maltrata / constante // diamante / tiata / mata / triunfante

ingrato / amante / constante / maltrato // trato / diamante / triunfante / mato

c a a ce a a c

Hay un par de casos en que las variantes gramaticales son fonéticamente

idénticas pero formalmente no Transcribo uno de ellos

inundación castálida, p 18, El daros, Señor, los años

vv 66-67 "que me. visto, como oveja / al vso de mi Pastor".

En 1709 y 1725:

vv 66-67 "que me. he. visto como oveja / al vso de mi Pastor".

Este tipo de cambio es mucho más difícil de explicar: Parecería que le hu-

bieran dictado la línea al for mador y éste se equivocó en la grana Lo malo es
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que ambas tienen sentido Se trata de un romance satírico ("en frase más do-

méstica") al Marqués de la Laguna en su cumpleaños Méndez Planearte dice

que en él funde "muy bellamente la elevación religiosa con la festiva gracia y

el afecto y cortesanía", Lo cierto es que en más de una ocasión juega con la li-

turgia de modo no tan decente, que la 'festiva gracia' bien pudo volverse en lo

contrario y que la 'elevación religiosa' no alcanzó mucha altura Dar los días o

los años, la frase más usada para felicitar a alguien con motivo de algtnia ga-

la, se convierte aquí en motivo de sorna Dice sor Juana: 'como no le puedo

dar los siglos, años, meses ni semanas, le doy las horas de hoy', refiriéndose a

las canónicas También la comunión es sujeto de obsequio a la salud del Mar-

qués Ya que a ella 'se la dieron', a su vez, ella puede ofrecerla No creo que el

reverendo Núñez, el principal abogado de la eucaristía, aprobara la sutileza teo-

lógica que el comentario implica Aquí sigue la estrofa donde está la variante,

en la cual nuestra religiosa se coloca en un nivel muy poco decoroso para su

estado:

No os cause risa, el mirar,

quán espiritual estoy,

que me visto, como oveja

al vso de mi Pastor15

15 Inundación castálida, ed cit, p. 19.. Yo subrayo, Algunas de las acepciones de vestir, ves-
tido, vestidura, etcéteía, que tiae el Diccionario de Autoridades pueden ayudar a encontrar la
pertinencia de la variante Metafóricamente se llama a aquello que sirve para encubrir una
realidad Adornar con conceptos y palabras alguna especie o con la expresión clara de sus cir-
cunstancias Disfraza: o disimular de maneta artificiosa la realidad de alguna cosa, añadiéndole
alguna exornación Instruir a alguno de noticias y sugerirle especies para la erudición o doctri-
na Vestirse es "engreírse vanamente de la autoridad, ü empleo, ü afectar exteriormente domi-
nio, ü superioridad" No afirmo que Juana Inés por fuerza haya usado el sentido figurado pero
quiero dejar claro que el verbo no era tan inocente
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Lo primero, como decíamos, es hacer público que el verla a ella "tan espiri-

tual" pueda ser motivo de burla,16 Era tanto como aceptar el poco fervor y mu-

cho sacrificio que llevaba bajo el hábito y que, aunque sabido por un pequeño

grupo, no era motivo de orgullo como para hacerlo explícito en un texto de

ocasión En pocas palabras, tan inusual era su 'espiritualidad cristiana' que era

mejor advertirla para que no causara mofa, Aquí se inserta el verso que pre-

senta la variante en las ediciones tardías: "que me. visto, como oveja",-El que

tiene valor causal; 'no os provoque risa mi ánimo, ya que m& visto como buena

cordera, de la misma forma en que lo hace mi prelado eclesiástico' —por meto-

nimia, cualquier superior: Sobre este pasaje, Méndez Planearte explica: "me visto

como oveja [ ] como Cristo, que es a la vez el Buen Pastor y el Cordero de Dios

Y alude, humilde y graciosamente, a los lotos vestidos con piel de oveja"17

¿Qué quería decir realmente sor Juana? Antes de inclinarnos por una de

las lecciones veamos un último dato La siguiente estrofa dice en Inundación:

"Y no es mucho, si oy me ha dado / la Sagrada Comunión, / que, estando Dios

dado á mí, / esté yo de dome a Dios"18 En las ediciones de 1709, 1725 y Méndez

16 Véase lo que dice Antonio Núñez sobre las faltas que se cometen durante el Oficio Divi-
no, y sus consecuencias, en la Cartilla de la doctrina religiosa , fs 15-22

17 Méndez Planearte, A , Obras Completas de Sor Juana Inés de la Cruz, t i, p 380 Subra-
yado en el oiiginal Llama la atención que don Alfonso recuerde aquí el texto de san Mateo y
diga que soi Juana lo evoca "humilde y graciosamente", cuando el evangelista estaba lanzan-
do una advertencia: "Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con disfraces de
ovejas, pero por dentro son lobos rapaces Por sus frutos los conoceréis, ¿Acaso se recogen
uvas de los espinos o higos de los abrojos? Así, todo árbol bueno da ñutos buenos, pero el árbol
malo da ñutos malos". (Mt: 7: 15) Recuérdese que es ella quien se viste de oveja, imitando la
costumbre de su prelado ¿Alguno de los dos era un lobo rapaz? ¿Así lo enunciaría nuestra poe-
tisa, tan sutil para exponer sus denuncias? Pienso que no

18 Cursivas en el original La "Fe de erratas" no ordena corregir nada en esta página Las
ediciones de 1690, 1691 y 1714 conservan dome.
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Planearte se lee dovme 'Darse' es entregarse y tiene connotación positiva; pe-

ro "Dar á Dios" es "Modo de hablar que impropríssimamente se suele usurpara

dar á entender el desprecio, poca estima y ánimo de apartar de si ü desechar algu-

na cosa, y tal vez el enfado que ocasiona: el qual se debiera corregir y quitar en-

teramente de nuestro lenguaje" l$ No de balde Antonio Alatorre llama "alma de

querube" a Méndez Planearte, quien explica así esta expresión: "'estar de doy-

me a Dios' : lindo modismo, poi sentirse muy devoto y espiritual' "20 -'-

, Si bien estoy seguía de que sor Juana no se hubiera atrevido a blasfemar tan

abiertamente, no está de sobra insistir en el tono tan sarcástico que vertebra al

poema, en el que ninguna alusión canónica se salva de la burla; no encuentro

ninguna señal de espiritualidad sincera ni mucho menos de un arrobamien-

to real Desde esta perspectiva, verse como oveja no añade nada al sesgo cómico

manifiesto De hecho, una religiosa debía concebirse a sí misma como paite de

una grey, imitai al "Cordero de Dios", honrar la Salmodia, ofrecerse "en holo-

causto por virtud de su Professión",21 debía poseer "la amable mansedumbre de

misericordioso Cordero",22 en resumen, verse como oveja Me pregunto si sor

Juana habrá oído aquello de "ovejas bobas, por do va una, van todas"

Ahora bien, vestirse como oveja era otra cosa Como hemos apuntado, no

era un término ingenuo; denotaba encubrimiento y disimulo y parece mucho

19 Diccionario de Autoridades, s v 'Dios'. Los múltiples subrayados son míos
20 Méndez Planearte, A , Loe cit
21 Núñez de Miranda, Antonio, PLÁTICA / DOCTRINA!, QVE HIZO / EL PADRE ANTONIO NVÑES,

de la / Compañía de JES^S [ . j En la Professión de una Señora Religiosa del / Convento de San Lo-
renco México, Poi la Viuda de Bernardo Calderón, 1679, f 2v

22 Ibid, f 9r
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más aplicable a esta 'obligación' con que la monja de coro "cumple" canónica-

mente, pero sin el menor entusiasmo La puntual observancia de soi Juana

con respecto a la Regla la explica el padre Calleja —parca pero realistamente—

en la Fama y Obras pósihumas. nunca faltó en nada pero tampoco se excedió

un ápice en nada Tomando en cuenta lo que hemos referido, creemos que la

variante que hace más congruente el poema en su totalidad es la que presen-

tan Inundación castálida, 1690, 1691, 1714 y Méndez Planearte En su momento

analizaremos otro ejemplo donde el cambio parece tener el mismo origen foné-

tico que el presente

Dos últimas consideraciones: en caso de que la cuarteta que cito arriba so-

bre 'darse a Dios' fuera bien intencionada e implicara un "lindo modismo" para

manifestar la sublimación de su ánimo, me pregunto por qué la fórmula intrín-

seca es la del quid pro quo: 'ya que hoy se me ha dado la comunión y Dios está

dado a mí, entonces yo estoy para darme a Dios', a manera de trueque (este tipo

de discurso está relacionado con el de la Carta athenagórica) La otra es mucho

más intrascendente y va en el sentido de destacar la familiaridad que sor Jua-

na tenía ya con los señores virreyes Méndez Planearte afuma que el romance

lo escribe al "segundo cumpleaños" del virrey en la Nueva España (24 de di-

ciembre de 1681 o 1682), quizá porque en el orden original de Inundación castá-

lida figura así, un poco después de "Grande Marqués mi Señor", texto mucho

más serio y solemne, sin ningún viso bromista, que más por el estilo que por el

sitio que ocupa en este volumen se ubica como anterior al que aquí analiza-

mos En el primero, la mención a la Marquesa apenas rebasa la cortesanía; en
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este segundo ya se atreve a 'silencia*' la voz apenas la nombra María Luisa ya

era para entonces "el eje de la vida sentimental de sor Juana"23

Siguiendo con la clasificación que he hecho de las variantes gramaticales de

Inundación y sus reediciones, tomemos un ejemplo en el que se transforma un

pronombre de relativo en un caso de genitivo:

Inundación castáiida, p 23 y OC, "Por no faltar, Lysi bella":

vv 57-58 "y pues sabes, que mi amoi / alquimista de sí mismo",

Eri 1690, 1691, 1709, 1714 y 1725:

vv 5 7-58 "y pues sabes, que mi amoi / alquimista de mí mismo"24

Esta vez el romance se dedica al cumpleaños de la virreina (24 de octubre),

y va acompañando a un retablo de marfil que la jeiónima obsequia a la Con-

desa Para no alargarme inútilmente, transcribo la estrofa sólo para dejar

clara la estructura: "Y pues sabes, que mi amor / alquimista de si mismo, /

quiere transmutar^ en vida, porque vivas infinito" Subrayo sólo lo necesario

El sujeto es el amor, sin duda, y es quien desea convertirse en vida para la

divina María Tan grande es su amor por ella que, de transformarse en vida,

ésta sería infinita Aunque la construcción no ofrece ningún problema y optar

por la lectura correcta en este caso es muy sencillo, la traemos entre los casos

gramaticales porque mismo podía usarse (como dueño) cuando el sujeto era fe-

23 Paz, Octavio, op cit, p, 259
24 Méndez Planearte señala que en la edición de 1725 se lee mí mismo y que Ermilo Abreu

Gómez (Poesías completas) también reproduce la falla Lo que no dice es que todas las impre-
siones consultadas se leen así, excepto Inundación, por lo que se adjudica la enmienda ("corregi-
mos", dice); otra prueba de que don Alfonso no siempre se basó en la Inundación Véase idén-
tica estructura en 1689, p. 64: "Coronista de sí mismo"
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menino, y debe tomarse en cuenta que la rima de este romance es en i-o, poi

lo que no cabría 'de mí misma', pero sí su forma masculina Como hemos ex-

plicado, el resto de la construcción no deja dudas de que la versión primera

es la correcta,

IV. 3. "... de mis ohscuros horrones / quedan los disformes rasgos"-

La siguiente consideración a este respecto verifica si esos cambios, quizá cata-

logados como válidos gramaticalmente lo son también al incluir otros aspectos

del texto en cuestión Me explico: tomando en cuenta la modernización de al-

gunas grafías en este inciso, en la Loa en las huertas donde fue a divertirse la Ex-

celentíssima Señora Condesa de Paredes, un verso del estribillo inicial dice: "sali¿

apriesa, apriesa"; la edición de 1709 moderniza sin más: "salir, aprisa, aprisa"

pero, en este caso en concreto —como en muchos más— debemos considerar

otros tipos de aproximación al texto Existe una asonancia con los versos inme-

diatamente anteriores que no permite llevar a cabo la modernización sin afec-

tar la versificación (saliendo, dizie.ndo, apriesa, apriesa) y sin empobrecer o

incluso anular la sonoridad del mismo, lo cual terminaría afectando la valora-

ción crítica del propio texto,

La modalidad del siguiente grupo corresponde a correcciones obligadas

por una mala o confusa lección en Inundación castálida Algunas veces se hi-

cieron desde la segunda edición (1690), sobre todo enmendando errores tipo-
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gráficos, y en otras ocasiones llegaron hasta el presente siglo sin ser detecta-

das Doy un ejemplo de puntualización poi paite de Alfonso Méndez Planearte

a las redondillas que comienzan "Dos dudas en que escoger"; la estrofa que abar-

ca los w 21 a 24 dice:

21 y, aun irracional parece

22 este ligoi; pues se infiere,

23 si aborrezco á quien me quiere,

24 qué haré con quien aborrezco?

Todas las ediciones antiguas la mantuvieron asi, También don Ermilo Abreu

Gómez, según consigna Méndez Planearte No obstante, la estrofa conlleva dos

problemas; uno de rima y otro conceptual Las redondillas tienen rima conso-

nante cruzada del tipo a, b, b, a y parece no rima con aborrezco, como infiere y

quiere En ninguna otra estrofa de estas redondillas cojea la rima Por otra

parte, una oración condicional no puede contener dos veces el mismo térmi-

no, por lo que obliga a que la pregunta sea '¿qué haré con quien me aborrece?',

con lo cual se cumplen los dos términos de la condicional (apódosis y pró-

tasis) Para explicarlo de otra manera, 'si esto hago con el uno', la conclusión

lógica y la recurrencia de este tipo de silogismos en sor Juana nos lleva a

'¿que haré con el otro?', no con el mismo, amén de que la corrección de senti-

do cumple también a la perfección con la rima Pensamos que la errata en

Inundación no se debió a sor Juana, quien ni remotamente cometería un error

tan craso, sino al tipógrafo en turno; no fue detectada por los subsecuentes

editores y cupo en suerte a Méndez Planearte la corrección



1 5 4 1 "Lct- prisa de los

Ahora bien, algunas de estas "enmiendas" posteriores no lo son o son del to-

do innecesaiias Tal es el caso del romance "No he querido, Lisi mía", en el que

sor Juana felicita a la Condesa de Paredes por el nacimiento de su hijo una

vez que éste ha sido bautizado La estrofa 85-88 de Inundación dice

85 Aquí sí, que se ha de véi

86 vna maravilla nueva,

87 de añadü más, a lo más,

88 de que la máximo crezca 24

1691 cambia el verso 88 por "de que lo Mexicano crezca"; 1709, 1725 y Obras

completas, "de que ej Mexicano crezca", ¿Cuál es la maravilla nueva, lo nunca

visto?, ¿en dónde está el prodigio de añadir más a lo más? ¿En que lo mexica-

no crezca? Sería una enorme insensatez y un concepto muy alejado del que

tenía sor Juana de su propia tierra; regresemos unas cuantas estrofas:

Ciezca gloiia de su Patria,
y invidia de las agenas;
y Améiica con sus partes,
las paites del Orbe venca

En buena hora al Occidente
trayga su prosapia excelsa,
que es Euiopa estrecha Patiia
á tanta familia Regia

Levante América vfana
la coronada cabeca,
y el Águila Mexicana
el Impeiial vuelo tienda

Pues yá en su Alcázar Real,
donde yaze la Grandeza,
de Gentiles Moctezumas,
nacen Católicos Cerdas,

¿En que ej mexicano crezca?, ¿el hijo de los virreyes? Sería aún peor grose-

ría y una falta de tacto inconcebible tanto para los cánones sociales de la época

24 Inundación castálida, ed. cít, p 63
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como para la íntima relación entre sor Juana y la Condesa, quien ya habia per-

dido dos infantes La explicación que da Méndez Planearte es que el niño nació

"tan grande" —por los padres que tuvo— que era portento que creciera aún

más; es una manera de explicar su versión (de que él mexicano crezca) Lo raro

es que no alude nunca a lo que se lee en Inundación y 1690, ni a lo que dice la

edición de 1691, Seguimos pensando que las Obras completas se armaron to-

mando indistintamente ediciones diferentes, a pesar de que don Alfonso se dio

cuenta de que no eran idénticas

Volviendo a la lección de 1689, desde el momento en que el superlativo es

una analogía del niño, se explica entonces la maravilla nueva de añadir más a

lo más, es decir, que lo que ya es máximo, lo que ya ha alcanzado el grado su-

perior de significación en sí mismo, pueda crecer todavía Las modificaciones

posteriores resultan totalmente confusas e innecesarias,

Para cerrar este grupo se encuentran los cambios de palabras que, por su

naturaleza, pueden ser considerados como correcciones posteriores, ya sean

necesarias o no De estos hay muchísimos casos: armoniosa por amorosa,

ofrecido por ofendido, ceden por exceden, nube por nieve, fáciles por felices.

acento por afecto, pizca por pizar. admite por imite; hay alrededor de cin-

cuenta variantes de este tipo entre Inundación castálida y sus reediciones Ve-

remos las que ofrezcan duda

El siguiente inciso se refiere a las modificaciones que involucran citas de au-

toridad, refranes y palabras o frases en latín Traslado el siguiente ejemplo: del

romance "Para aquel, que lo muy grande" (1689, p 130), los w 43 y 44 dicen:
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43 cantando aquellas añades

44 que nunca pasan de tres

Méndez Planearte consigna en las notas una frase coloquial que aparece en

el Diccionario de Autoridades:"[,. .] cantal las tres ánades Madre Phrase con que

se explica que alguno va caminando alegremente, y sin sentir el trabajo" El mis-

mo Diccionario cita del de Cobariuvias una "copla antigua y vulgar", que dice:

Tres ánades Madre
passan poi aquí
mal penan a mí

y también registra el uso de esta copla en Cervantes y en Quevedo En efecto,

se trata de una copla de tradición oral muy conocida y perfectamente aplicada

en este caso Lo que sí es de extrañar es que en la edición de Obras completas

Méndez Planearte haya escrito:

cantando aquellas trg& ánades
que nunca pasan de ties

En principio —no olvidemos que es un romance—, el verso exige acentuar

anides (y así en Inundación: añades) y no ánades pata mantener el ritmo Si

además de cambiar la acentuación se añade una palabra, aunque sea de una

sílaba (tres), deja de constar el metro; por último, en el plano semántico, re-

sulta absurda la construcción: 'aquellas tres que nunca pasan ¡de tres!' Por lo

que al refrán se refiere, en 1689 quedaba claro En mi opinión no había nece-
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sidad de añadir un tres que se repite abajo y que además afecta de manera ra-

dical al verso y, de nuevo, a la valoración critica de aquellos estudiosos que

se basan únicamente en la citada edición de Méndez Planearte

Aunque ya revisamos los cambios en páginas preliminares, continuamos

con el grupo que atiende a la estructura de las ediciones en sí: palabras, ver-

sos, frases, párrafos o composiciones que fueron excluidos, cambiados de lugar

o incluidos en impresiones posteriores Cabe aclarar que, en el caso de Inunda-

ción castálida, las adiciones de textos aparecieron en 1690 y 1691 y se mantuvie-

ron ya sin cambio, lo cual permite imaginar dos hipótesis: una, la que propone

Antonio Alatorre sobre que los cinco sonetos burlescos de consonantes forza-

dos no fueron incluidos porque se salían de todo decoroso límite y daban al

traste con el encomioso prólogo de fray Luis Tineo de Morales Piensa también

el investigador que ese fue el origen de una serie de epístolas entre ambos y

que es, al propio tiempo, el origen del soneto desconocido de la jerónima que

publicó en 1984..25 La segunda suposición es que simplemente no llegaron a

tiempo a Madrid para finales de 1689 (de noviembre es la "Suma de la tassa"),

pero si para mediados de 1690 (la "Fe de erratas" de esa edición es de julio) jun-

to con el nuevo "Prólogo al lector" que, pensamos, no viajó solo hasta España

En cuanto a las composiciones que cambiaron de lugar; considero como las más

relevantes las de las páginas preliminares que ya he analizado

Por último, revisamos el grupo que incluye a los epígrafes que, como diji-

mos, no son (por lo menos en su mayoría) de la propia sor Juana, pero acia-

25 Alatone, A , "Un soneto desconocido de Soi Juana", p 12.
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ramos que encaminan al lector a la idea general de un texto dado, a lo que se

pretende que ese texto diga Adelanté aníba que hay un trabajo intencional en

este sentido en ediciones inmediatamente posteriores a Inundación que, de al-

guna manera, redefinen —y poi lo tanto transforman— lo que, a juicio del edi-

tor, debía desprenderse de la lectura

Las probabilidades de que los epígrafes fueran colocados por el editor; Fran-

cisco de las Heías, secretario de la Condesa de Paredes, son tan altas que prác-

ticamente lo damos por hecho Ahora bien, justo por ello, reflejan lo que él (o

quizá la propia Condesa) consideraba más relevante de una composición, pre-

disponiendo al público a efectuar cierta lectura

Los editores posteriores, ignoramos si de motu proprio o aconsejados por ter-

ceros, muchas veces modificaron estos titulos dándoles, incluso, la interpre-

tación contraria Aludo a esto porque algunos de los poemas que he agrupado

en la lista de variantes relevantes se encuentran allí sólo por el epígrafe

Por poner sólo un ejemplo, el soneto que aparece en la página 49 de Inunda-

ción castálida, cuyo primer verso es "Diuturna enfermedad de la esperanza", di-

ce en el epígrafe: Sospecha crueldad disimulada, el alivio, que la esperanga da,

esto es, que el mínimo alivio que proporciona la esperanza cuando se está

enamorado conlleva cierta crueldad implícita Todas las ediciones posteriores

del primer tomo que he confrontado (1690, 1691, 1709, 1714 y 1725) cambian

el verbo inicial del epígrafe (que es el que indica la intención) por el siguien-

te: Condena por crueldad disimulada, el alivio, que la esperanca da ¿Qué es lo

que realmente hace sor Juana?, ¿sospechar o condenar?
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Vale la pena transcribir el poema completo pata fundamentar la respuesta:

Diutuma enfermedad de la esperanca,

que assí entretienes mis cansados años,

y en el fiel de los bienes, y. los daños

tienes en equilibrio la valanca

Que siempre suspendida, en la tardanca

de inclinarse, no dexan tus engaños,

que lleguen á excederse en los tamaños

la desesperación, 6 confianga:

[¿]Q[u]ien te ha quitado el nobre de homicida?

pues lo eres más severa, si se advierte,

que suspendes el alma entretenida;

Y entre la infausta, 6 la felice suerte,

[¿]no lo hazes tú, por conservar la vida;

sino por dái más dilatada muerte?

Repito ahora, ¿qué es lo que hace en realidad sor Juana? Claramente conde-

nar, Llama a la esperanza (último resabio de la caja de Pandora) dilatada enfer-

medad, la tacha de engañosa; la adjetiva como más severa incluso que una ho-

micida cualquiera, debido a que distrae al alma en vano alargando en forma

inútil el dolor hasta la muerte, y de hecho describe su acción como un tormen-

to calculado a la perfección para nunca dejar que uno pierda la confianza

Comparemos la opinión de sor Juana sobre la esperanza con la del autor de La

lira de las musas, Gabriel Bócángel:

Yo cantaré de amor tan dulcemente

el rato que me hurtare a sus dolores

que el pecho que jamás sintió de amores

empiece a confesar que amores siente
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Veiá cómo no hay dicha peimanente

debajo de los cielos supeiioies,

y que las dichas altas o menores

imitan en el suelo su comente

Verá que, ni en amar, alguno alcanza

firmeza (aunque la tenga en el tormento

de idolatrar un mármol con helíeza)

Porque, si todo amor es esperanza

y la esperanza es vínculo del viento,

¿quién puede amar seguro en su firmeza?26

En esta ocasión sí podemos afirmar que se basó Méndez Planearte en Inun-

dación castálida ya que justo el epígrafe coincide en ambas impresiones —y sólo

en ellas—, y no menciona en las notas que otros textos den una versión distin-

ta Tampoco acota, aunque no era necesario, la errata tipográfica (Qien) en 1689

ni el arcaizante e innecesario entretenéis que ofrece la edición de 1725 en el 2o

verso, que lo único que hace es dificultar la acentuación del endecasílabo En

el 3er verso, 1691, 1709 y 1725 omiten la segunda conjunción copulativa ("y en

el fiel de los bienes, los daños"), destruyendo asi el buscado e insidioso equi-

librio que vuelve tan desalmada a la esperanza, por lo que hemos descartado

su inclusión en el presente trabajo, considerándolo errata

El editoi moderno de las Obras completas dice que ha quitado la interroga-

ción final por creerla errata 27 Bien es cierto que los signos ortográficos como

26 Dadson, Tievor, J., "El amor en la poesía de Bocángel", en Edad de Oro, Departamento
de Filología Española / Ediciones de la Universidad Autónoma de Madrid / Universidad Inter-
nacional Menéndez Pelayo. Madrid, vol vi, primavera, 1987, pp 51-65. El subrayado es mío

27 Méndez Planearte, A , Obras Completas de Sor Juana Inés de la Cruz, t. i, p 522
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admiíaciones e interrogaciones no se habían establecido aún —ni siquiera los

acentos ni muchas grafías—, y don Alfonso contribuyó como nadie a fijar, en

un altísimo porcentaje, los textos de sor Juana, y aunque creemos que no

siempre fue aceitado, este es uno de los muchos casos en que sí lo es, si bien la

edición de 1714, que es de las mejores, ya había eliminado la interrogante fi-

nal Me viene a la mente otro soneto de Gabriel de Bocángel, en cuyo epígrafe

se lee: "Hablando el Autor con sus escritos" El estilo vocativo es uno dejos ejes

fundamentales en la poesía de la monja mexicana y gran parte de su obra es

una interlocución entre el concepto intelectual y el discurso en el papel

Del primer al décimo verso, el soneto de sor Juana se balancea leve e in-

tencionalmente para expresar la tensión entre las dos fuerzas opuestas que

constituyen el fundamento de la acusación que hace sor Juana Los dos ver-

sos finales no suspenden el movimiento, pero dan cuerpo a lo que propia-

mente es la condena, distendiendo hasta la muerte las metáforas anteriores

Por ello coincidimos en que deben ser afirmativos En las imágenes utilizadas

no hay una sospecha sino una imputación directa, un juicio y, por consiguien-

te, una condena Pero, muy a pesar de las propias palabras de sor Juana, el

epígrafe dice mucho: ¿por qué suavizar tanto una opinión al poner "sospecha",

cuando la sentencia es meridiana? O bien, por el contrario, ¿por qué enfatizar

lo obvio al incluir la palabra condena, en voz de una religiosa que, dicho sea de

paso, lo que estigmatiza es, puesta en el plano humano, una de las virtudes

teologales? Creo que sin duda el resultado de estas "pequeñas" modificaciones

cambia en mucho la idea que el lector podía formarse sobre la jerónima
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Otra variante intencional en los epígrafes de Inundación está en las redon-

dillas cortesanas que comienzan "Dos dudas en que escoger", que dice lo si-

guiente: Solicitada de Amor importuno, responde con entereza tan cortes; que aun

haze bien quisto el desayre ¿Qué pasa después? Todas las ediciones, desde 1690

hasta Méndez Planearte, todas, dicen: Enseña moda con que la Hermosura, solici-

tada de Amor importuno, pueda quedarse fuera d& gl, con entereza tan c[o]rtés, que

haza bien quisto hasta él mismo desayre La añadidura "Enseña modo con que "

no tiene aquí oteo sentido que el de mostrar; esta frase podría ser relevante en

otro contexto, como el de la Carta atenagórica, pero no aquí Lo mismo sucede

con "pueda quedarse fuera de él" (del amor fastidioso) y con los últimos tres

cambios {"haga", ''hasta" y "mismo") Ninguno tiene una función importante ni

una intención de peso

¿Con qué nos quedamos entonces? Sin ambages, todas las referencias den-

tro del poema están en primera persona {tengo, sé, quiero, me ordena, haya yo, no

juzgo, siento, pretendo, etcétera) y jamás, en ningún momento, habla sor Juana

ni de la hermosura ni de alguna otra cualidad equivalente Este es el punto que

interesa Me explico Quien haya cambiado la inscripción en 1690 trató aposta

de desviar la atención del lector sobre el pasado cortesano de Juana Inés y so-

bre las incómodas solicitudes amorosas a las que estuvo expuesta —que debie-

ron ser no pocas—, así como a su reacción fíente a ellas De la nada, sin más

fundamento que el propio epígrafe, la Hermosura (así, con mayúscula), a la que,

insisto, no se hace ninguna referencia en el poema, queda dueña y señora de

estas redondillas, elevándolas a una categoría de disertación filosófica que, des-
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de luego, no tenían cuando el sujeto poético era Juana Inés El ttasfondo del

poema no es sino un civilizado —aunque unilateral— 'acuerdo' entre un pre-

tendiente no deseado y la propia dama de la corte La satisfacción consiste en

no terminar odiando al amador, siempre y cuando éste desista de su intento,, Si

regresamos a la inscripción original, vemos que el verbo "responde" desaparece

para ser sustituido por "enseña modo" Responder, además de su uso más fre-

cuente, significaba "excusarse ü dificultar el hacer lo que se manda", entre seis

acepciones más '"

No es necesario profundizar en el análisis de las redondillas para darse

cuenta de que lo que allí se lee no es sino estrictamente una respuesta, acepté-

moslo, hecha con "entereza muy cortés", y planteada de la manera más plana,

Los dos primeros versos dicen: "Dos dudas, en que escoger / tégo; y no sé á qual

prefiera"; a la mitad del poema (versos 29 y 30 de un total de 60), explica: "Pero

dar vn medio justo, / en estas dudas pretendo"; acto seguido lanza la 'senten-

cia': "que entre aborrecer; y amar, / se parta la diferencia" Esa es la esencia de

esta disquisición 'Ni tú ni yo' No hay más No hay dobleces ni metáforas ocul-

tas ¿Cómo explicar; entonces, este cambio en la orientación que carece de todo

sustento? Algo más, ¿por qué, habiendo tantos otros poemas de este tipo, con

la misma temática amorosa cortesana, en su mayoría de desprecio, con la mis-

ma idea de no aceptar a un —como se decía entonces— empleo, a un preten-

diente incómodo, a lo largo de toda Inundación castellaa, a éste se le modifica

el epígrafe en todas las ediciones posteriores? No había error en 1689; es ella,

Juana Inés, quien responde con entereza (mucha) y hace aceptable, bienve-



1641 aLa pisa Ae los traslados"

nido, y hasta deseado el desaire ("que por constante aun el desdén adoro", dice

también don Gabriel de Bocángel)

La revisión que hemos hecho nos lleva a pensai que es el tipo de discurso

el que pareció inquietar; otra vez tarde, a los editores El juego aparentemente

insulso de los "fabios" y los "felicianos" se ve muy superado a nivel intelec-

tual en este texto, lo que podría tener consecuencias serias Lo que no es cla-

ro es que si en toda la obra de sor Juana hay infinidad de poesías mucho más

comprometedoras que esta tajante negativa de corte, ¿por qué no a todas se

les dio un sesgo que opacara la verdad poética? Sólo a la luz de las variantes

en epígrafes se podrá explicar la que acabamos de identificar

Algo más se saca en claro de lo dicho hasta aqui: tan excéntrica —en senti-

do lato— era nuestra monja, que la mayor paite de su vida ha tenido que ser

advertida, explicada, evaluada, modificada, justificada, reprendida, defendida,

apuntalada, etcétera, etcétera, ya que por sí misma ella hacía peligrar cada uno

de los cánones que tocaba ¿Quien no estaría cansado de vivir permanente-

mente sobre el filo de la navaja?



V. Análisis e interpretación de las variantes más significativas encontradas

entre Inundación castálida y las ediciones de Poemas

Los textos amorosos de sor Juana podrían dividirse en muy distintas y_mejor

definidas categorías de lo que están ahora, Con los 'juegos insulsos de los fa-

bíos y felicianos' mencionados en el capítulo anterior me refiero a una parte de

aquellos sonetos que Méndez Planearte clasifica como "De amor y de discre-

ción"; sin embargo, en este pequeño grupo de nomenclatura tan ambigua hay

discursos de factura filosófica muy seria ("Esta tarde, mi "bien, cuando te habla-

ba" o "Con el dolor de la mortal herida"), junto con otros de tono menos grave

—entre los que están algunos de los dirigidos a fábios y felicianos—; otros más

de consonantes forzados —que casi por definición son chuscos—; unos destina-

dos a hombres, otros a mujeres, en otros habla Juana Inés y unos más en los

que la voz poética pertenece a terceros, en fin, es un conjunto demasiado

ecléctico en mi opinión, pero en el que, en todo caso, lo que los aproxima es

no el amor sino el desamor De los veintidós que figuran allí, uno es de otra

pluma; de los veintiún restantes, veinte están dedicados al fracaso, a la imposi-

bilidad, al desvanecimiento del amor; a los celos, a la infidelidad, al odio; nin-

guno al amor: "El único que mantiene una bien definida línea entre la critica a

las mujeres vanas y 'ambiciosas' y la postura de la propia Juana Inés, más ra-
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cional que otra cosa, es también el único de esta serie que no pone en tela de

juicio que el amor sea posible, aunque, irónicamente, esté dirigido a un Fabio:

Enseña cómo vn sólo empleo en amar, es razón, y conveniencia^

Es incuestionable que la poesía amorosa de la Fénix americana se encuentra

dispersa en composiciones en las que se ha privilegiado el pretexto por sobre el

contenido De allí los epígrafes desviados (¿desviadores?), las forzadas clasifica-

ciones modernas, y hasta las 'advertencias' que tuvieron que hacer los,prime-

ros editores29 y que nadie se atrevió a eliminar más tarde ¿Por qué?

V. 1,, Qye no me quiera FaMo, al verse amado (p. 3)

Uno de esos sonetos tiene dos variantes en Méndez Planearte que no figuran

en ninguna de las ediciones antiguas Se trata de "Qye no me quiera Fabio, al

verse amado" El 2o verso dice "es dolor; sin igual, en rrú sentido" 'Sentido' era

sinónimo de 'entendimiento' y de 'razón' (lo sigue siendo, pero con otro uso)

28 Inundación castálida, ed. cit, pp. 5-6; OC, t, i, pp 289-290
29 "O el agradecimiento de favorecida, y celebrada, 6 el conocimiento que tenía de las rele-

vantes prendas que á la Señora Virreyna dio el Cielo, 6 aquel secreto influxo (hasta oy nadie
lo ha podido apurar) de los humores, ó los Astros, que llaman simpatía, ó todo junto, causo en
la Poetisa vn am^r á su Excelencia con ardor tan puro, como en el contexto de todo el libro
iiá viendo el Lector", Inundación castálida, texto que sigue al epígrafe del romance "Pves vues-
tro Esposo, Señora", p 19 Algunas precisiones a lo anterior: quienes estuvieron a cargo de la
edición en 1689 consideraron necesario hacer esta "Advertencia" desde muy temprano (ape-
nas se leen veinte composiciones antes, de las más de ciento treinta que contiene el libro)
Nuestros contemporáneos se escudan en las fórmulas de la cortesanía para explicar este —y
muchos otros puntos— en la poesía de sor Juana a María Luisa, pero el hecho es que ninguna
edición posterior decide omitir este explícito consejo Y aunque Méndez Planearte también lo
incluye, evita hacer la más mínima mención en las notas explicativas Por último, don Alfon-
so, amén de un cambio sin importancia en el epígrafe (digna, por dignísima), en la mencionada
"Advertencia" modifica "vn ama.rJI por "un am^r", ambos cambios consignados por Georgina Sa-
bat en su antología de la Inundación; quizá la construcción de artículo indeterminado más sus-
tantivo sea más común que cuando se utiliza éste antepuesto a un verbo, pero un + infinitivo
tiene bastante uso No se descarta como errata en Obras completas
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Sor Juana lo utiliza en numerosas ocasiones con esa connotación ("es cauteloso

engaño del sentido": "pues ambos atormentan mi sentido"; "que es cosa en mi

sentido / tan remota"), pero don Alfonso, en ese 2o verso acentúa mi, cambian-

do el posesivo por pronombre personal; con ello también la oración se convierte

en pasiva; el sustantivo se vuelve verbo: 'sentido por mí' Analizando el contex-

to, creemos errónea la versión de Méndez Planearte:

Qye no me quiera Fabio, al veise amado,

es dolot; sin igual, en mi sentido;

mas, que me quieía Sylvio abonecido,

es menoi mal, mas no menor enfado.30

Se trata de una cuestión aparentemente lógica en la que existe una causa

(Fabio se sabe amado), una reacción (Fabio no responde a ese amor), y una con-

secuencia: el yo poético, que no es otro que el de Juana Inés, al sentir esa falta

de 'congruencia', por llamarle así, experimenta un profundo dolor intelectual,31

dolor como acto del entendimiento porque el origen es intelectivo, no pasio-

nal, como resulta en la lección de Obras completas (también en Georgina Sabat

se lee así) Estos dos primeros versos distienden el encadenamiento hacia los

dos siguientes: 'lo primero está muy mal, pero que además me quiera aquel a

quien yo aborrezco, aunque no es peor, sí es más fastidioso' En este momento

la falsa lógica toca el piso Aunque no podemos olvidar la herencia del amor

cortés en la poesía española y su inevitable influencia en la monja mexicana,

30 Inundación ca&tóXiáa, p. 3; OG, p 288. Véase un caso muy parecido en el soneto x de
Gaicilaso: "¡Oh dulces prendas por mi mal halladas", que llega a leerse "poi mí mal "

31 Dolor entendido como "despecho, rabia, pesadumbre y envidia" D A, s v

FALLA DE ORIGEN
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tampoco podemos soslayar el muy particular tratamiento que sor Juana le daba

a la cortesanía dentro de su obra, Asi, admite que el saberse amado no obliga a

la correspondencia: que Silvio la ame a ella no sólo no la compromete, sino que

abiertamente declara que lo aborrece Si esto puede ella para con Silvio, ¿por

qué no también Fabio para con ella? Es justo por esa razón que el dolor es inte-

lectual y es, además, mayor que cualquier otro, incluido el causado por una pa-

sión ('es dolor sin igual en mi entendimiento' y no 'es pesar incomparable^sentido

por mí') De ninguna manera pretendo insinuar que esta fórmula constituye

una teoría del amor en sor Juana Lejos de ello, creo que lo racional y lo pasio-

nal encuentran en esta mujer un concilio poco frecuente en otros escritores

Me limito de manera exclusiva a interpretar lo que se desprende de la lectura

primigenia del soneto en cuestión Basándome en ello y en el uso idéntico que

sor Juana da a esté mismo vocablo en construcciones sugestivamente simila-

res, considero que las ediciones antiguas no presentaban error y que la variante

moderna no tiene ninguna justificación de necesidad

En esta misma cuarteta, el editor moderno de sor Juana introduce otra va-

riante, pero ni a esta ni a la anterior alude en las notas correspondientes; quizá

no le pareció relevante pero, como hemos visto, al menos la primera ofrece

una lectura por completo diferente a la de las ediciones antiguas, y mucho me-

nos apegada al uso idiomático e ideológico de la jerónima Esa otra modifica-

ción de Méndez Planearte consiste en cambiar menor por menos la segunda

vez que ésta aparece en el 4o verso, lo cual no trastorna en absoluto el sentido;

lo menciono porque la ligera aliteración que se produce en la versión moderna
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entre mas. y menos existía en el original entre dolor, menor y menor, y porque la

acentuación en 7a también afecta la sonoridad (men£r / manos) Por lo que ha-

ce a la repetición de vocablos y palabras derivadas (poliptoton), el resto del so-

neto presenta cansado-cansado, me cansa-canso, rendimiento-rendida, busco-me

busca, agradecimiento-agradecida,32 de tal manera que un fonema no haría la

diferencia Destacamos también que el texto mantiene la estructura primera de

causa-efecto, acción-reacción hasta el último verso, No encontramos la razón ni

la pertinencia de cambiar este comparativo, como tampoco el posesivo

V. 2, ¿Tan grande (ay hado!) mi delito ha sido? (p. 6)

Cuando describí el tipo de variante que se analizaría en la presente investiga-

ción, expliqué también cuáles quedarían excluidas Traigo esto a colación por-

que si se revisa el "Apéndice" de la edición facsimilar se verá que, por ejemplo,

para el soneto que comienza "[¿jTan grande (ay hado!) mi delito ha sido?", que

ocupa parte de las páginas 6 y 7 de Inundación castáiida, enlisto cinco cambios:

una errata (valdonem por valdonen), una modificación en una terminación

(adelanta por adelanta), una omisión de pronombre enclítico (Diste por Dís-

teme), una separación en otro pronombre enclítico (subir me por subirme) y la

falta de una preposición inseparable (iguales por desiguales) La primera errata

queda fuera desde que no puede ser más que una equivocación tipográfica El

cambio de adelanta por adelante., en ese contexto, no marca ninguna diferen-

32 Por citai sólo otro ejemplo véanse las correspondencias en "Feliciano me adoia, y le
aborrezco": me adora-le adoro- le aborrezco-me aborrece; me apetece-no apetezco, lloro-me llora,
me desdora-desdoro, ofrezco-me ofrece, etcétera

TESIS CON
—4
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cia sustancial de sentido, por lo que no merece consideíación La omisión del

enclítico oscurece por completo el rumbo del verso ya que la acción no recae en

ninguna persona La separación del siguiente pronombre es la única corrección

real en todo el soneto y sólo figura en la edición de 1714 y en Méndez Planear-

te: "subir me hiziste, pata penas tales"33 El afijo, en todo caso, deberla ir ligado

al verbo hacer, no a subir; por ello, al apartarlos, se aclara el sentido: 'me hiciste

subir; llegar tan alto —le reclama al destino—, tan sólo para darme semejantes

penas' Por último, el adjetivo que en 1725 aparece cambiado tampoco puede

verse más que como errata, dado que al introducirlo deja de constar el metro,

sin contar con que el significado es el inverso Hago esta aclaración ya que sólo

revisaré los casos que si afectan la lectura

V. 3. Miró Celia vna Rosa, que en el Prado (p. 7)

Conforme continúa la lectura de Inundación castálida nos encontramos con

otro soneto ("Miró Celia vna Rosa, que en el Prado") cuyo epígrafe dice: Escoge

antes él morir, que exponerse a los vltrages de la vejez Esta vez también Méndez

Planearte se basa en 1689, ya que en todas las demás ediciones consultadas

(1690, 1691, 1709, 1714 y 1725) el epígrafe cambia por: Muestra se debe escoeer

antes el morir, que exponerse a los vltrages de la vejez.. Salta a la vista que no es lo

mismo 'escoger' entre dos opciones, que 'mostrar' o 'demostrar' lo que se debe

33 Méndez Planearte no hace referencia a este cambio, aunque menciona casi todos los de-
más de este soneto, OCt t i, p 521 Llama la atención que Georgina Sabat mantenga la lección
gramaticalmente eriónea de Inundación y que tampoco aluda a la enmienda posterior
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de hacei;34 lo primero es una decisión personal, que aunque en el texto parece

hipotética, está muy mal vista en cualquier católico, y más en una religiosa: esco-

ger o preferir la muerte no debía ser potestad del albedrío humano, sino designio

divino (y sor Juana no sólo lo enuncia en este y otros textos como los dedicados

a Lucrecia, Porcia, Tisbe, sino que de alguna manera lo lleva a cabo al final de su

vida —no comparto la tesis en contra que propone Trabulse en La muerte de Sor

Juana—; aunque hablar de suicidio sería, tal vez, exagerado, considero quê  expo-

nerse tan descuidadamente (¿debí decir cuidadosa?) a la muerte vale tanto como

elegirla, pero ese asunto es de otro lado) Lo segundo, en cambio, es un consejo,

una enseñanza que, por la manera en que está reformulado en todas las edicio-

nes consultadas, más parece un precepto, que diñcilmente podría ser imper-

sonal; no se puede recomendar aquello de lo que no se está convencido 35 Sobre

enseñar por medio de la escritura tiene sor Juana una firme postura, perfecta-

mente definida en la Respuesta, y que cualquier aficionado a la monja conoce de

sobra Volviendo al epígrafe, pregunto: ¿qué resulta peor?, ¿hacer explícita una

postura individual, aunque ésta pueda ser considerada como herética, o indicar;

de forma casi imperativa, lo que se debe de hacer; que, en este caso, supone esco-

ger teóricamante la muerte antes que experimentar "los ultrajes de la vejez", an-

tes que soportar la pérdida de la belleza? Según el epígrafe tardío, sería preferible

recomendar el elegir la muerte mientras se es joven, postura gravemente contra-

ria a la doctrina cristiana, que verse afectado por el natural deterioro orgánico

34 Nótese la diferencia de intención con el caso mencionado antes sobre las redondillas
"Dos dudas en que escoger", Vid supra, p. 162

35 "Nadie manda bien, lo que nunca supo hazer" opina Antonio Núñez en la Cartilla de la
doctrina , ed cit, f 23v
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Leyendo el soneto sin la predisposición que el título impone, podríamos

determinar lo que soi Juana dice y no lo que los editores 'entendieron' o qui-

sieron dar a entender Si lo hacemos así, ambos epígrafes se alejan notable-

mente de la realidad poética, Aquí pasa lo contrario que con el ejemplo an-

terior: Allá una entidad ajena al discurso se ostenta como personaje principal,

según obliga la enmienda, con la intención de desviar la mirada En el presente

texto, en cambio, se le atribuye a la monja como convicción personal y-como

opción aconsejable, un comentario proveniente de otra voz, la de Celia, quien

se dirige a una rosa, el símbolo más manido y desgastado de lo efímero de la

belleza física Huelga aclarar que nos enfrentamos a dos niveles de textuali-

dad: como autora, como creadora, es obvio que el significado, la intenciona-

lidad y el contenido de lo dicho proviene del pensamiento de Juana Inés Por

otra parte, utilizar la tercera persona aspira a distanciarse de aquello que se

enuncia, y aunque sor Juana no era particularmente afecta a esconderse detrás

de las personas verbales,36 cuando tenia que hacerlo —o quería hacerlo— des-

plegaba tanta maestría como cuando no lo hacía La poetisa también era capaz

—entre tantos otros subterfugios— de sostener y defender ideológicamente un

larguísimo discurso (336 versos), estructurado a la perfección sobre un argu-

mento crítico, y al final confesar que, en realidad, ella opina todo lo contrario,

y que lo dicho deriva tan sólo de obedecer una 'insinuación' que, en ella, vale

36 En orden, este texto es la novena composición de soi Juana en Inundación castálida,
contando desde el soneto-dedicatoiia De ellas, "Este, que vés, engaño colorido" mantiene un
tono por completo impersonal; el que revisamos ahora sobre la tosa está en tercera persona
Los otros siete están en primera persona Aunque el recuento no es representativo, el porcen-
taje es altísimo
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tanto como un 'precepto'37 No se necesita mucho para adivinar la mano de la

ex virreina, Condesa de Paredes

El personaje que habla en el poema, Celia, le dice a la presumida rosa que

no tema partir demasiado pronto; que goce su juventud lo más que pueda poi-

que la muerte podrá poner término a su vida, pero no a aquello que hubiese

vivido Se patentiza asi la brecha teórica entre existencia y experiencia que tan-

tos problemas (como admiración) trajo a sor Juana Y es finalmente un&de es-

tas entidades, la experiencia, quien aconseja que es mejor morir cuando se está

en la plenitud, que cuando ya se declina Pero ni escoge ni enseña que se deba

elegir la muerte antes que envejecer {vanitas vanitatum, et omnia vanitas, dice el

Eclesiastés), El lugar común no puede ser más frecuentado y menos relevante

De acuerdo con esta lectura, ambos títulos afectan la imagen de sor Juana (el

más tardío de forma más comprometedora) pero ninguno se apega al tema

poético En todo caso, muchísimo más representativo resulta otro soneto ("Rosa

Divina, que en gentil cultura"), cuyo significativo y, esta vez sí atinado epígrafe,

dice En que da Moral Censura a vna Rosa, y en ella a sus semejantes, y en el cual

la jerónima arguye tazones incluso antagónicas a las expuestas en el primero,

fenómeno muy frecuente en su ejercicio poético Este otro texto figura en el

Segundo volumen, por lo que cabría cierta probabilidad de que fuera posterior al

recién revisado pero, más que por la posible data, lo menciono porque este úl-

timo posee una madurez temática y poética muy superior al de Inundación

37 Cf. "Si es causa Amoi productivo", romance en el que "contradice" la postura del mul-
ticitado Joseph Pérez de Montoro, en Inundación castálida, ed cit, pp 31-36; OC, t i, p, 9
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Octavio Paz asegura que no es detectable la evolución aitistica en la obra

de la escritora de Santa Paula:

Es imposible tiatat de fechai la producción poética de soi Juana Aparte

de la ausencia de documentos [.... ] sería vano acudir a la crítica interna: no

se puede percibir una evolución en su estilo Como Minerva de la cabeza

de Júpiter; su poesía nació armada de punta en blanco Salvo dos o tres

poemas que revelan todavía las vacilaciones del aprendiz talentoso —por

ejemplo, el soneto a la muerte de Felipe IV (¿1666?), su primer texto fecha-

ble— en el resto la maestría es constante Unos poemas son más afortu-

nados que otros [!], algunos se resienten de cierta prisa y de otros defectos

pero todos han sido escritos por un poeta maduro, dueño de su estilo 38

Una cosa es que las composiciones tempranas, en caso de poder acreditar-

las, no desmerezcan frente a las demás (¿y cómo distinguir entre unas y otras,

si se ha demostrado hasta el cansancio la dificultad histórica para hacerlo?), y

otra decretar que el estilo de un artista pueda mantenerse incólume a lo largo

de unos veinticinco años de profusa actividad, por más maduro que fuese desde

el principio Me parece que lo que trató de ser elogio terminó en baldón, pero el

premio Nobel no fue el único que consiguió afirmar lo contrario de lo que ho-

nestamente pretendía a lo largo de la historia del sorjuanismo

Transcribo los dos sonetos, tanto para confrontar los argumentos opuestos en-

38 Paz, Octavio, op. cit., p 191. Contrástese lo dicho por Alfonso Méndez Planearte a la
misma composición fúnebre que a Paz no termina de convencer: "Increíbles, a tal edad, tan
agudo concepto, briosa entonación y forma perfecta (salvo la asonancia de soberano y fabricado
entre los w. 8 y 9)", OC, 1.1, p 539 Sobre la añeja costumbre de utilizar la adjetivación mascu-
lina para referirse a sor Juana (el aprendiz, el poeta) se ha hablado suficiente
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tre uno y otro, como para constatai si lo que sostiene Paz sobre que no es posible

detecta: 'evolución' poética a través de la "crítica interna" tiene fundamento:

Escoge antes el morir, que e?q>onerse
a los vltrages de la vejez,,

Miró Celia vna Rosa, que en el Piado

ostentava feliz la pompa vana,

y con afeytes de caimín, y grana

bañaba alegre el rostro delicado;

Y dixo: goza sin temor del Hado,

el curso breve de tu edad logana;

pues no podrá la muerte de mañana

quitarte lo que huvieres oy gozado:

Y aunque llega la muerte presurosa,

y tu fragranté vida se te aleja;

no sientas el morir tan bella, y moca:

Mira que la experiencia te aconseja,

que es fortuna morirte siendo hermosa,

y no ver el vltrage de ser vieja.39

En que da Moral Censura á vna Rosa,
y en ella a sus semejantes

Rosa Divina, que en gentil cultura,
Eres con tu ftagrante sutileza,
Magisterio purpúreo en la belleza >
Enseñanga nevada á la hermosura,

Amago de la humana Architectura,

Exemplo de la vana gentileza,

En cuyo sei vnio naturaleza

La cuna alegre, y triste sepultura:

Quán altiva en tu pompa, presumida,

Sobervia, el riesgo de morir desdeñas,

Y luego desmayada, y encogida,

De tu caduco ser das mustias señas;

Con que con docta muerte, y necia vida,

Viviendo engañas, y muriendo enseñas 40

Ya hemos analizado el epígrafe del primero y las consecuencias que impli-

can sus variantes, Si Octavio Paz asegura que en sor Juana no hay perfeccio-

namiento a través del tiempo porque madura fue desde siempre, nosotros su-

ponemos que en los editores españoles de nuestra monja sucedió lo contrario

Las inscripciones del primer al tercer libro si evolucionan El epígrafe del se-

gundo soneto obedece a la cuidadosa lectura del significado global de la inten-

39 Inundación castálida, ed, cit, p 7; OC, t i, p 278-279 Sobie el mismo tema podríamos
citar infinidad de obras desde Garcilaso hasta Góngora, pasando por Lope y Quevedo, por decir
lo menos

40 Segundo volumen, ed. cit, p 279; OC, t i, p 278
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ción poética No hay nada en él que no pueda constatare en los versos inme-

diatos, contrariamente a lo que sucede con el primero Como en el otro caso

que tratamos arriba (Condena por crueldad disimulada, el alivio, que la esperan-

za da), aquí también la monja condena, censura, reprueba moralmente la osten-

tación de valores vanos y transitorios, representados por la flor, extensibles y

aplicables a numerosas personas; pero el autor de la inscripción no vaciló en

emplear el verbo, el adverbio y el sujeto precisos Se diría que quien estableció

los títulos para el Segundo volumen fue mucho más maduro que Francisco de

las Heras, ya que éstos parecen corresponderse más con los discursos que allí

se sustentan 41 De aquí se desprende algo importante: si sor Juana censura mo-

ralmente la vanidad, y que así se haga saber en la inscripción al soneto, implica

que tiene la calidad ética para hacerlo; en cambio, que elija o recomiende que

se debe preferir la muerte antes que envejecer —cosa que ocurre en el último

terceto-- no puede reflejar el pensamiento de la religiosa que rompería con to-

do código dogmático; los versos implicados más parecen un sarcasmo puesto en

boca de una dama lo bastante boba como para intentar convencer al insulso ve-

getal de semejante estupidez El epígrafe del segundo soneto, en suma, recono-

ce en la monja una capacidad, la de la competencia moral (de la que estaba tan

necesitada hacia 1692); el de las reediciones antiguas del primer tomo, en cam-

bio, la compromete de una manera casi gratuita

41 La incidencia, poi cierto, de vaiiantes en epígrafes para las reediciones del Segundo vo-
lumen es notoriamente menoi que paia las de Inundación castálida, en su gran mayoría se
encuentran en Méndez Planearte y se deben al reordenamiento de los poemas, razón por la
que había que omitir frases como "al mismo asunto", aclarar nombres o títulos de algunos
personajes, reclasifícar alguna composición, etcétera
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Por otra parte, el tono del discurso es manifiestamente más profundo en el

segundo texto Poi poner un ejemplo, en el primero nunca adjetiva a la muer-

te; en el segundo la califica de docta, en contraposición a una necia vida dedi-

cada a la ostentación El "curso breve de tu edad logana" evoluciona a "En cu-

yo ser vnió naturaleza / La cuna alegre, y triste sepultura", ambas imágenes ya

luidas por el abuso de la poesía española (de ambas Españas) Más conceptista y

barroca, pero sin duda mejor la segunda42 En el primero le sugiere que-no te-

ma a la muerte; en el segundo le increpa la actitud contraria: "Soberna, el ries-

go de morir desdeñas"; la lista podría alargarse demasiado, pero el objeto del

presente trabajo no es la evolución poética de sor Juana sino la pertinencia de

las variantes que, en este caso, ya revisamos,

V. 4. De vn funesto moral la negra sombra (p. 10)

La siguiente modificación, por cierto, afecta a otro epígrafe Se trata de "De un

funesto moral la negra sombra", cuya inscripción dice Refiere con ajuste, u

dia skkU^la tragedia de Pyramo, y Tysbe 1690, 1691, 1709, 1714 y 1725 omiten la

oración subordinada, y sólo anotan Refiere con ajuste la tragedia de Pyramo, y

Ttysbe Con 'ajuste', 'proporcionadamente', o 'de conformidad', 'cabalmente', Has-

ta aquí es claro: sor Juana nana con equilibrio la tragedia de los amantes pero,

42 Dice don Pedro Calderón de la Barca en El príncipe constante: "Estas que fueron pompa y
alegría / Despertando al albor de la mañana, / A la tarde serán lástima vana / Durmiendo en
brazos de la noche fría / / Este matiz que al cielo desafía, / Iris listado de oío, nieve y grana, /
Será escarmiento de la vida humana / ¡Tanto se aprende en término de un día! / / A florecer las
rosas madrugaron, / Y para envejecerse florecieron; / Cuna y sepulcro en un botón hallaron //
lales los hombres sus fortunas vieron / En un dia nacieron y expiraron, / Que, pasados los si-
glos, horas fueron" El énfasis es mío Si señalara todos los correlatos entre los textos de sor
Juana y el de Calderón todo el soneto iría en cursivas
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¿qué quiere decir "y embidia sin él"?; el pronombre sólo puede referirse a

'ajuste': envidia sin ajuste, ¿sin proporción, sin equilibrio, desmedidamente? La

glosa arroja un absurdo y la osadía de sor Juana no lindaba fronteras tan abier-

tamente inseguras La otra posibilidad es que envidie el lamentable Ahecho ocu-

rrido junto al moral 'sin la conformidad de su ánimo', esto es, sin estar de

acuerdo Entonces ¿qué es lo que envidia si repudia lo ocurrido? Creo que los

editores posteriores a Inundación castálida se hicieron las mismas preguntas y

decidieron omitir la frase que complica muchísimo la inscripción Queda en el

aire qué quiso decir don Francisco de las Heras y es lástima que Méndez Plan-

earte tampoco aventurara alguna explicación Lo que se saca en claro es que

las ediciones antiguas sí corrigieran un embrollo de Inundación

V. 5. Mandas, Anarda, que sin llanto assista (pp. 11-12)

Otro soneto con alteración moderna es "Mandas, Anarda, que sin llanto assis-

ta" La inscripción: Discurre inevitable el llanto, a vista de quien ama En todas

las ediciones antiguas revisadas y en Georgina Sabat, el 7o verso se lee así: "co-

mo haze huir la sangre allá en el pecho" La lección en Méndez Planearte es:

"como hace hervir la sangre allá en el pecho", para lo cual explica que la edi-

ción de 1725, así como las de Xavier Villaurrutia y Ermilo Abreu Gómez traen

huir Lo que no indica es que en todas las ediciones antiguas —al menos las

consultadas— se lee igual Y continúa "[... ] pero el contexto ('vaporiza', etc)

exige: hervir " Según esa cita, el erudito editor reduce el 'contexto' a un sólo

término Una palabra por sí sola (vaporiza) no puede constituii entorno poéti-
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co Al final, en el último verso, se lee 'vapor', pero ni aun así es suficiente co-

mo para que el contexto exija hervir Ahora bien, el fuego del amor tiene el

"corazón desecho" y hace ¿huir o hervir la sangre en el pecho? Creo que es ne-

cesario remitirnos a dos ejemplos para poner en claro esta variante Uno: el

otro soneto de tema similar; "Esta tarde, mi Bien, quando te hablaba"43 que, ca-

sualmente, se encuentra también en el Segundo volumen; grosso modo, el asunto

es eltnismo: la reacción emocional (entendida desde la pneumatología)44 ante

el desamor o la indiferencia del ser amado Es claro que las lágrimas son pro-

ducto del vapor que producen los espíritus, calientes por naturaleza, del coia-

zón (soplos ígneos, refiere Paz) Dos: el amor es ardor que, cuando se excede,

deshace el corazón pero, una vez destrozado, ¿la sangre hierve y se dispersa

por la vista, o huve. vaporiza por los ojos y termina condensándose en lágri-

mas ante la frialdad de la insensible Anarda? ¿No suena todo esto a Dante, Boc-

caccio y, sobre todo a Cavalcanti con sus spiriti y spiritelli? ¿Y a toda la tradición

del dolce stíl novo? ¿Cómo no pensar en Petrarca: "los ojos con tal gracia y seño-

río / me inflaman, que de arder estoy contento"; o en aquellos otros versos: "Y

sé, buscando ahora mi gran fuego, / arder de lejos, cerca estar y helado"45

43 Segundo volumen , ed cit, p 280; OC, t i p 287
44 Méndez Planearte conocía muy bien esta teoría de Galeno y la explica con lujo de detalle

en las notas ilustrativas al Sueño El Diccionario de Autoridades, poi su parte, dice lo siguiente:
"Espíritu Se llama también la facultad, el vigói natural y viitúd que vivifica el cuerpo, le ani-
ma, alienta y fomenta, y le dá fuerzas paia obrar [ ] Assí como en el corazón hai dos senos 6
ventiecillos, en que se ñaguan los espíritus vitales: assí en los sesos hai otios dos en que se for-
jan los espíritus animales [,...] Los espíritus y calor natural mantienen derecho el cuerpo huma-
no" Más adelante, en otia de las acepciones se lee:"[ ] Y envían fuera por los ojos aquellos es-
píritus, que son unos delgadíssimos vapores, hechos de la misma pura y clara parte de la san-
gre que se halla en nuestro cuerpo", s v Véase también Octavio Paz, op cit, pp 271-277

45 Apud Rougemont, Denis de, El amor y Occidente. Trad de Antoni Vicens Barcelona, Kai-
rós, 1978, p 188



1801 "La-prisa de los traslados"

En el segundo soneto mencionado, deshecho el coiazón, el dolor se viene

también en llanto, pero ni en éste ni en el último verso ("mi corazón deshecho

entre tus manos") se menciona el calor —ni 'infuso' ni 'adquirido', por decirlo

así— como origen de las lágrimas

No obstante, en otra composición pregunta sor Juana: *[.. ¿] y en las amargas

fuentes de mi llanto, / atenuada no acaba de extinguirse [su vida], / si no puede

en mi fuego consumirse?"46 Y en unas endechas ordena: "Salgan del pecho, sal-

gan / en lágrimas ardientes, / las represadas penas / de mis ansias crueles 47

Por último, ¿es forzoso que el humor (la sangre) hierva pata que evapore,

como sucede con el agua y los liquoies'? No para Guido Cavalcanti Bastaba la

vista del ser amado para que éstos espíritus sensibles entraran en éxtasis, Al fi-

nal del soneto se lee: "Los visuales rayos entretanto, / como hallan en tu nieve

resistencia, / lo que salió vapor, se buelve llanto" Creo que relacionándolos con

la primera cuarteta, podríamos dar una conclusión a la variante:

Mandas, Anarda, que sin llanto assista

a ver tus ojos, de lo qual sospecho

que el ignoiai la causa, es quien te ha hecho

quereí, que emprenda yo tanta conquista,

46 "A estos peñascos tudos", en Inundación castálida, ed. cit., p. 42; OC, t i.., p 317
47 "Agora, que conmigo", en Inundación castálida, ed. cit, p.. 45; OC, t. i., p.. 204.. Sobre esta

tradición Recuérdese el soneto vm de Garcilaso: "De aquella vista pura y excelente / salen es-
píritus vivos y encendidos, / y siendo poi mis ojos recibidos, / me pasan hasta donde el mal se
siente"; de Quevedo los sonetos: "Si el abismo, en diluvios desatado"; "Lo que me quita en fue-
go, me da en nieve"; "Arder sin voz de estrépito doliente"; "Esta fuente me habla, mas no en-
tiendo"; "Lloro mientras el sol alumbra, y cuando"; "Es hielo abrasador, es fuego helado", en el
que define el amor; aquel otro que comienza: "Piedra soy en suftir pena y cuidado" donde se
encuentra este bellísimo terceto: "y las niñas de aquestos ojos míos / se han vuelto, con la au-
sencia de tus ojos, / ninfas que habitan dentro de dos ríos", entte muchísimos más en los que
pueden leerse versos como "Alma en líquido fuego transformada", etcétera.
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Aunque pertinente, no consideramos indispensable la lección que presenta

Méndez Planearte y sí, en cambio, sin concluyente sustento teórico,

V. 6. El Ausente, él Zeloso, se provoca (p. 12)

Para terminar con la primera serie de sonetos de Inundación, presenta variante

el .epígrafe de "El Ausente, el Zeloso, se provoca", En 1689, Méndez Planearte y

Georgina Sabat se lee: Solo con aguda ingeniosidad esfuerza48 él dictamen-de que

sea la ausencia mayor mal, que los zelos, La lectura en 1690, 1691, 1709, 1714 y

1725 es: Pretende con aguda ingeniosidad esforcar el dictamen de que sea la ausen-

cia mayor mal, que los zelos La primera lectura implica que 'únicamente por su

aguda ingeniosidad logra convencer, dándole fuerza al argumento de que la au-

sencia es mayor mal que los celos' La de ediciones posteriores da a entender

que lo intenta (lo pretende), pero no lo consigue El soneto alterna los endeca-

sílabos que describen las características, el comportamiento y los sentimientos

tanto del ausente como del celoso (aquél, éste, aquél, éste, etcétera), de acuerdo

con el siguiente esquema 1-1, 1-1, 2-2, 1-1 y 1-1 Nada inusual, y menos en sor

Juana, el jugar con esquemas de este tipo en el que ninguno adelanta al otro,

en donde la nivelación es tal que parece no podrá decidirse al final cuál es ma-

yor mal Pero donde la composición se complica es, por supuesto, en los versos

13 y 14: "y si es pena de daño, al fin, la ausencia / luego es mayor tormento,

que los zelos" Pena de daño es cuño de la doctrina católica y designa "La priva-

48 "Esforzar. Vale también ayudar, dái más vigor y fuerza á alguna cosa, corroborándola con
nuevos argumentos, razones y exemplos. como esforzar una opinión, un dictamen [ ..]", D A , s v
El subrayado es mío
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ción del Sumo Bien", es decir, el impedimento para ver a Dios Para sor Juana,

la ausencia mundana, la del amante apartado, lejano, es equiparable al ayuno

beatífico, luego entonces, es "mayor tormento que los celos", Méndez Planearte

fue piadoso con el parangón de la monja y, después de explicar lo anterior; sólo

dice que fue "un poco más aguda que sólida"49 En la Carta atenagórica defiende

que la muerte es, en Cristo, mayor mal que la ausencia porque en realidad él

nunca se ha ausentado, pero allí se apoya en autoridades y el argumento tiene

una función ideológica contestataria tan sólida como aguda En cambio, en el

soneto que nos ocupa, parece que el argumento sale de la amplísima manga

del hábito de la jerónima quien, en el epígrafe, se ve nuevamente comprome-

tida ¿Consigue, pues, resolver la disputa? En definitiva no hay solución de conti-

nuidad Los dos últimos endecasílabos ño se relacionan de manera alguna con

los doce anteriores; no se derivan de una línea de pensamiento ni resumen, co-

mo debe hacerse en un soneto, lo que va desarrollándose en los primeros ver-

sos En cambio, de manera axiomática, resulta que la ausencia es mayor porque

es análoga a la pena de daño Luego, ni pretende ni consigue; enuncia un decreto

muy personal Y bien, ¿ayudó o estorbó la inscripción de don Francisco de las

Heras (y de quien lo haya modificado después; quizá, incluso él mismo)? Según

lo dicho hasta aquí, la corrección posterior hace más justicia a la realidad y no

arriesga tanto la imagen de sor Juana, por lo que sería preferible a la lección

que figura en Inundación castdlida

49 OC, t i , p 533
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V. 7. "Ves de tu candor, que apura" (p. 16)

Es otra variante en epígrafe la que hace aparecer aquí estas décimas: Desmiente

en la hermosura la máxima, de que ha de ser el bien comunicable Las ediciones

de 1690, 1691, 1709, 1714, 1725 y Méndez Planearte (Georgina Sabat no lo in-

cluye) dicen, Muestra á la Hermosura él evidente riesgo de despreciada después de

posseída Leyendo las tres décimas a la luz del segundo título, no vemos ningu-

na discrepancia entre la anotación corregida y el texto, La gastadísima tradi-

ción, ya citada más arriba, de simbolizar con la rosa la brevedad del atractivo

ñsico y/o de la juventud no amedrenta a Juana Inés Claro que en ocasiones la

toma para escarnio y otras veces la usa con seriedad, pero finalmente la utiliza

en repetidas oportunidades,

Aquí sí muestra, enseña, aconseja a la flor que no se deje vejar, ni cortar, ni

engañar por su propia vanidad, ni por la astucia de amantes embusteros, etcé-

tera, porque más tardará en encumbrarse que en perder su hermosura y ser

despreciada por todos, justo por su naturaleza efímera Es esencialmente una

advertencia de su inevitable suerte

Lo que hay que revisar es qué quiere decir el epígrafe de Inundación y cómo

se liga con el discurso poético La Iglesia católica maneja algunos conceptos de

t>ien comunicable': el mundo ha sido creado para gloria de Dios y dice san Bue-

naventura que Dios no ha creado todas las cosas para aumentar esa gloria sino

pata manifestarla y comunicarla o, lo que es lo mismo, la gloria de Dios consiste

justamente en esa manifestación y en esa comunicación de su bondad Otra

postura sostiene que todos los creyentes forman un solo cuerpo y el bien de
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unos se comunica a los otros El miembro más importante de este grupo es

Cristo, quien conforma la cabeza De esta manera, el bien de Cristo es comuni-

cado a todos los demás miembros y esta comunicación del bien se hace por

medio de los sacramentos de la Iglesia

El epígrafe del poema en cuestión querría decir algo así como 'objeta la sen-

tencia de que la hermosura haya de ser el bien comunicable', si es que a éste

se refería el secretario De las Heras, porque lo que es ostensible es que sor Jua-

na no tenía lo mismo en mente Piensa Méndez Planearte que el estribillo no

es de la misma mano y explica que formalmente no se trata de una glosa Lo

segundo no es cuestionable Lo primero tendría sus dudas Con toda honesti-

dad, el estribillo es malo: Rosa, que al prado encarnada / ostentas presumptuosa, /

de grana, y carmín tañada; / campa lozana, y gustosa; / pero no, que siendo her-

mosa / también seras desgraciada Yo tampoco creo que haya salido de la pluma

de la autora del Sueño, pero llama la atención la cantidad de términos coin-

cidentes entre ésta y el soneto revisado arriba ("Miró Celia vna Rosa"): ostentar,

grana, carmín, bañar, lozana, hermosa, además de la idea de conjunto, de la in-

tención temática, Pero tal fue el Siglo de Oro en el que, combinando los mismos

elementos, se lograban estilos tan personales, tan marcadamente individuales

Méndez Planearte tiene que hacer un pequeño arreglo en el segundo verso:

añadir el pronombre personal te (ostentas), además de unificar los vocablos del

único verso que constituye la glosa; en el estribillo se lee desgraciada y en las

décimas —esas sí muy a la altura de la Fénix ameticana— dice desdichada, que

es como corrige el editor de Obras completas
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V. 8. "El daros, Señor, los años" (p. 18)

Este romance, que sigue en el orden natuial de textos con variantes en Inunda-

ción, ya fue revisado parcialmente entre los ejemplos de cambios fonéticos

(que me. visto, como oveja); también vimos el caso de "esté yo de doume á

Dios", en ese mismo lugar;50 por lo que nos detendremos sólo en un pequeño

cambio más Hablando de la sibila cumana, quien pidió vivir tantos años como

granos de arena cupieran en su mano, sor Juana juzga que la pitonisa^estre-

chó' demasiado su deseo, comparándolo con lo que ella quiere que viva el Mar-

qués de la Laguna, Nuestra monja hace una suma de aquello que debería per-

petuar hiperbólicamente los años del mandatario: todas las estrellas —que le

parecen pocas—, todos los átomos y las flores (para estos dos últimos utiliza si-

nécdoque, pero en general lo demás va en plural), y continúa: "Puntos á la tie-

rra, al agua / gotas, centella al ardor / del fuego, influxos al Cielo, / pequeños za-

yos al Sol"; los encabalgamientos acentúan la pauta de duración que pretende

conseguir; pero es obvio que aquí hay una errata: "centella" no es sinécdoque

sino error: Debe decir "centellas al ardor del fuego", como 'puntos', 'gotas', 'in-

ñuxos' y 'rayos' Las ediciones de 1709 y 1725 hacen la lectura correcta, la que

debe prevalecer por encima de las demás; raro que a Méndez Planearte se le

haya escapado esta pequeña liebre

Después de esta composición figura otro romance a los años del virrey que

no tiene variantes significativas (aquel de la "Advertencia" que ya referimos

arriba) y, a partir de 1690, en todas las ediciones consultadas, entra después el

50 Vid supra, pp. 146-150,
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soneto "La compuesta de flores Maravilla", que tampoco presenta cambios im-

portantes ni entre ellas ni contra Obras completas Georgina Sabat no lo inclu-

ye Este soneto a la virgen de Guadalupe —más bien al autor de La Octava Ma-

ravilla, el padre Francisco de Castro— es el primer texto de giro religioso que

aparece en la obra de sor Juana Quizá los editores repararon (de nuevo tarde)

en que en Inundación castáliáa el lector tenía que avanzar 154 páginas (!) antes

de toparse con algunas líneas piadosas, aunque tampoco desarrollan un tema re-

ligioso sino que escribe la monja en alabanza a un sermón sobre la inmaculada

concepción de la virgen ("Admiración con razón") Un hecho parecido ocurre en

el texto que inicia la página 166: sor Juana alaba al confesor de la Condesa de

Paredes, el padre Mansilla ("Docto Mansilla, no, para aplaudirte") En la página

siguiente figura un soneto que, según mi lectura, plantea sus dudas (quizá su

arrepentimiento) sobre el estado religioso ("Si los riesgos del mar considerara")

En alabanza a otro autor son las décimas de la p 173 ("lulio Español mal al ve-

ros") Es sólo hasta la página 205 (de 328) que comienzan a intercalarse los textos

píos: un romance a la Encarnación, tres breves letras —llamadas aquí villan-

cicos— al mismo tema, un soneto a la sentencia de Pilatos, un romance al Naci-

miento, que fue asunto de certamen y del que hablamos en el primer capítulo y

seis juegos de villancicos Total, quince composiciones variadas (de ciento trein-

ta y dos) y no todas inciden directamente en la temática religiosa 51

51 No puedo evitar hacer el cálculo de la proporción de obra devota en Inundación castá-
lida: en número de páginas no alcanza el 20 por ciento; en cantidad de composiciones, apenas
supeía el 11 por ciento Las ediciones de 1691, 1709 y 1725 incluyen hasta el final tres series
de villancicos más y el auto sacramental —con su loa— del Divino Narciso. ¿Habrán pensado
los editores que hacía falta un poco más de devoción a este poemario escrito por la monja
ameiicana? ¿Por qué no se hizo desde 1690? ¿Por qué 1714 tampoco los incluye? Por último,
¿poi qué esos mismos textos que se insertaron allí se repiten en el Segundo volumen?
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V. 9. "Oy la Reyna de las luzes" (p. 25)

Loa en las hvertas donde fue a divertirse la Excelentísima Señora Condesa de Pare-

des, reza el título de este texto que tiene muchísimas variantes entre las edicio-

nes antiguas, 39 versos de los 365 que totaliza (más del diez por ciento) se ven

involucrados en algún tipo de modificación Sabemos que las loas no son pieza

favorita de los lectores de soi Juana, como tampoco los villancicos, peto eso no

obsta para intentar establecer la versión definitiva, como en cualquier etro es-

crito de la jetónima

De hecho, la primera alteración que presenta la habíamos analizado arriba

ya que perturba la asonancia intencional con otros versos; en el estribillo ini-

cial se lee en Inundación: "salid apriesa, apriesa"; la edición de 1709 moderniza

las grafías: "salir, aprisa, aprisa" No obstante, unos cuantos versos arriba encon-

tramos las articulaciones sallando, dizigndo, que anticipan el apriesa, apriesa y

los posteriores jardines y tierna, que también fortalecen las correspondencias

internas, Hace notar Méndez Planearte que, además, en el verso 72, apriesa ri-

ma con interessa, por lo que es indispensable mantenerlo así Cambiar las gra-

fías originales (que a lo que afectan es a la prosodia) debilita la sonoridad del

poema, compromete la armonía y afecta la valoración crítica del propio texto

Alfonso Méndez Planearte añade preposiciones para enfátizar ciertos casos,

como el del verso 32, paia conseguir el acusativo: "ayude a su aclamación" No

voy a detenerme en cada uno de ellos porque no agregaría nada al texto

En el verso 58, sólo en Obras completas, se lee armoniosa, en vez de amoro-

sa, que es lo que dicen todas las ediciones antiguas El editor nos explica que la
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rima de estas lúas con estribillos de cuatro versos de siete y uno de once sila-

bas es del tipo a, b, b, a, A, pero ésta se cumple igual con uno o con otro térmi-

no, Acaso simplemente le pareció adjetivo más adecuado para el sustantivo

voz, pero no ofrece ninguna explicación del cambio No encontiamos otra justi-

ficación, y el discurso de Céfiro ciertamente es más amoroso que armonioso.

Creemos mejor la lección de las ediciones antiguas

El siguiente veiso dice en Inundación "deudora a mi belleza", evidentcena-

ta corregida a partir de 1690: 'mi belleza [es] deudora a tu voz amorosa' y no 'a

tu voz amorosa [es] deudora a mi belleza', lo que no hace sentido, No pienso

que fuera la elipsis la causante de la errata Pero en la próxima variante la

confusión fue mucho mayor En Inundación castálida dice Vertumno:

Verdadeía Pomona,

poi veite la Azucena,

yá en la ribeía amena

el blanco cuello entona

porcjtu pie la sii v^ de corona

En 1690, 1691 y 1714 se lee:"porque tu pie sirva de corona", omitiendo el

dativo 1709 y 1725 proponen "porque tu pie le sirva de corona" Méndez Plan-

earte, a su vez: "porque tu pie le. sirve, de corona";52 (la, como dativo, dice en

otro lugar el editor; puede atribuirse a los impresores españoles, "extraviados

por su empalagoso laísmo")

52 La estrofa citada está en Inundación, ed cit, p 26 Véase la nota que ofrece Méndez
Planearte en OC, t i, p. 708: "Reeds : 'la asegura' [se refiere al anterior verso 65] y 'le sirve',
aunque ambos dativos; y Castál,, ¡a en ambos [ ..]"; hasta allí la cita Nótese que tres de las ree-
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Entonar vale lo mismo que engreírse La azucena levanta altiva u orgullosa

el cuello (el tallo) para dos cosas diferentes, y quizá de allí la equivocación: tan-

to para ver a Pomona ("por verte", con sentido de causalidad) como para que el

pie de la diosa, al pisar a la flor como una alfombra, la corone con su belleza, lo

que, lejos de humillarla, la engrandece, y por ello se entona El porque tiene

aquí valor de para que Así, creemos que de las tres variantes encontradas en

estas líneas, la que presentan las impresiones de 1709 y 1725, son las-unicas

que cumplen con los requisitos de intención que requiere la estrofa y con la

continuidad temática de la loa, que no podemos dejar pasar como si no tuviera

relación con ésta; desde el comienzo, las flores se apresuran a salir para besar

las plantas de la reina que se ha anunciado que ya viene: "[, ] y al contacto de

sus huellas [las de la Condesa de Paredes, reina de las luces que hoy honra el

prado con su visita] / las flores, que van saliendo, á las demás van diziendo, /

salid apriesa, apriesa", etcétera

Por otra parte, tanto las acotaciones que indican la acción de los personajes,

como las personas que hablan en la obra, se avisan siempre en cursivas en las

ediciones antiguas Hago esta aclaración para abordar el siguiente ejemplo Po-

cas líneas abajo, desde 1689 hasta 1725 dice: "Zéfftro], Alma del prado" como

verso, y Suspendida como acotación, Méndez Planearte suprime "Alma del

(liciones suprimen le y que ninguna da sirve, sino todas siiva. Esto es, si algunas de las
ediciones supiimen el dativo, no puede afirmar el editor que en todas las reediciones (que no
lo son; son ediciones) se lea de tal fbinia, a menos que sólo haya revisado pata este punto las
de 1709 y 1725 En cuanto a sirve, únicamente se lee así en Obras completas, que creemos
error; el veibo no debe ir en indicativo sino en subjuntivo, como se presenta en las impresio-
nes antiguas: 'para que tu pie le sirva'
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prado" y coloca "Suspendida" como verso 53 Comparemos las dos lecturas para

poder definir su validez:

P A tu aplauso agradecida;
mas [¿]no es Floia la que veo?

F, Persuadida de tu voz;

pero [¿]no es Pomona Cielos

lajjue miro?

Zef, Alma del Prado Suspendida

divina Flora te advierto

B Suspensa; Pomona hermosa,

tu rara veldad contemplo:

[¿]qué te suspendes? [¿]qué tienes?

F, [¿JQue- preguntas? que suspenso

s6 que de. el dolor, al ver,

Zéphiro

POMONA

A tu aplauso agradecida ..

(Mas ¿no es Flora la que veo?)

FLORA

Persuadida de tu voz

(Pero ¿no es Pomona, Cielos,

la que miro?)

CÉFIRO

Suspendida.

divina Flota te advierto

VERIUMNO

Suspensa, Pomona herniosa,

tu rara beldad contemplo

¿Qué te suspendes? ¿Qué tienes?

FLORA

¿Qué preguntas, que suspenso

se quede el dolor al ver,

Céfiiro

Tanto Flora como Pomona comienzan a agradecer a sus respectivos admira-

dores (Céfiro y Vertumno] las voces que las alaban, pero, apenas transcurrido

un verso, ambas se percatan de la presencia de la otra, es decir; de su rival co-

mo deidad de las flores; ambas interrumpen su discurso y quedan 'suspendi-

das', pasmadas El parlamento de Vertumno es muy claro —además de muy

enfático— sobre este azoro El de Céfiro, en cambio, si lo leemos como indica

53 En las notas explica el religioso: "Textos: 'la que miro? — Alma del prado, (suspendi-
da)' , con esta última palabra como acotación Mas creemos que tal voz debe ir en el verso,
donde cuadra al contexto mucho mejor que Alma del prado; y entre ambos rasgos (incompati-
bles, en el octosílabo, y cuya simultaneidad había sido una vacilación de los borradores), opta-
mos por Suspendida" OC, t ni, pp 708-709.
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Inundación: "Alma del Prado, divina Flora te advierto", es decir; 'te percibo, te no-

to ,.' pero también llanamente 'te veo'; quizá la acotación intentaba indicar cómo

se encontraba Flora, pero no debería ser ese su uso y, sin ella, salvando el hi-

pérbaton, la línea es demasiado sosa: 'te veo, divina Flora, alma del prado',

cuando lo importante ahí es remarcar que la deidad está pasmada por la visión

de Pomona En efecto, como dice Méndez Planearte, dejando una u otra parte

se completa el octosílabo, truncado en la estrofa anterior: En lo que no-coinci-

do con el editor es en que se trate de simultaneidad y sea una vacilación de los

manuscritos, como si no se hubiese tachado el hemistiquio incorrecto y hubie-

ran coexistido ambas opciones, Se sostiene más la idea de que la acotación (se-

parada gráficamente del verso y puesta en cursivas como todas las demás, en

todas las impresiones antiguas) pretendía apoyar el significado de la frase y la

única coincidencia aquí es que suspendida tiene las sílabas necesarias para ha-

cer constar el octosílabo, por lo que don Alfonso pudo enmendar suprimiendo

lo que era verso y construyendo con lo que era indicación Hay que reconocer

que es mucho más claro así y que el error es de las ediciones antiguas Por

transparencia, me inclino por la versión de Méndez Planearte, pero creo que

siempre debería indicarse la lección original

Como puede observarse en la transcripción que hago de estos parlamentos,

hay otro cambio entre Inundación, las ediciones de 1709, y 1725, y Obras com-

pletas Es una errata evidente en 1689 corregida más tarde: "suspenso / sé que

de el dolor", por "suspenso / se quede (y todavía mejor; 'se queda') el dolor, al

ver" a su enemiga; 'el dolor se queda suspendido' es como debe leerse
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Como ésta, siguen algunas correcciones y variantes más que pueden leeise

en el "Apéndice" a la edición fácsimilar, y que no se incluyen aquí poique no

hacen vacilar el sentido Entre ellas hay cambios en los personajes que enun-

cian los parlamentos (así, el verso 43 en la edición de 1691 atribuye a Céfiro la

línea de Vertumno; los versos 181b-185af asignados a Vertumno en todas las

ediciones revisadas, son acertadamente atribuidos a Pomona por Méndez Plan-

earte; casos semejantes se presentan también en los versos 187, 196, 202; 206 y

316 (en su gran mayoría, se trata de correcciones que sólo figuran en Obras com-

pletas) También hay entre las variantes de esta loa alguna forma arcaizante en

ediciones posteriores a la primera (proprio, fragranté, mesmo, que Inundación

no presenta) y, por último, algunas dudas de Méndez Planearte que sí quedan

debidamente expresadas en sus notas (conceptos o concentos, excepciones o ex-

cenciones), etcétera

Con los estribillos que alternan la Música y la Ninfa hay vacilación Original-

mente, explica Méndez Planearte, son "de 11 (ac en 4a y 7a, o 'de gaita gallega')

y de 12, pareados con asonancia"; más adelante hay otros de los que aclara:

"Cuarteto monorrimo asonantado, de un verso de 11 ('gaita gallega') y tres de 12,

que luego, al repetirse (w 208-11), asume una variación de puros dodecasí-

labos"54 Lo que habría que definir es qué edición revisó don Alfonso para fijar

la suya, porque no en todas sucede lo mismo Esa cuarteta monorrima original

en Inundación dice:

54 OG, t ni, p 709
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188 Tened, parad, suspended los azeros.

189 no hagáis duelo propio el derecho ageno;

190 Dexad, esperad, reprimid el esfuerzo,

191 no ageno dominio hagáis propio duelo

En efecto, 11, 12, 12 y 12 sílabas, y así se lee en todas las ediciones; pero des-

pués se repite la estrofa dos veces, en los versos 204 a 207 y 208 a 211; es allí

donde hay discrepancia El padre Méndez Planearte no hace referencia-en las

notas a las líneas 204-207, seguro por distracción; sin embargo, justo en esa es-

trofa, en Obras completas, se lee el primer verso como sigue: "¡Tened, esperad,

suspended los aceros", lo que ciertamente suma 12 sílabas, cumpliendo la "va-

riación" que el editor había anticipado, 12 en cada verso ¿De dónde tomó la

variante? De la edición de 1709 o de 1725; tanto Inundación como las otras edi-

ciones revisadas mantienen la lección inicial Pero hay otro problema Esas mis-

mas ediciones tardías, al repetir el estribillo en los versos 208 a 211 dan otro

cambio El tercer verso (210), que en teoría debería corresponder al 190 citado

arriba, dice: "Dexad, parad, reprimid el esfuerco", lo que suma 11 y no 12 síla-

bas, de manera que la fórmula se convierte en 12, 12, 11 y 12, absolutamente

falta de simetría Lo delicado es que Méndez Planearte transcribe así su estrofa

y no nota —o no anota— que en el tercer verso no consta el metro No obstan-

te, recuérdese que la apostilla que cito arriba va enderezada a definir este pasa-

je en concreto ( w 208-211), y allí concluye que se convierten en "puros dode-

casílabos", lo cual no se cumple, Su edición basó este texto en 1709 0 1725, que

también hacen endecasílabo el tercer verso
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Son poco frecuentes las ocasiones en que a Méndez Planearte se le escapa

un dato o una noticia, pero las hay En esta misma loa dice que en el verso 227

mantiene el vocablo "fragranté (sin modernizarlo: 'fragante'), por su gran ca-

rácter latino" No es así; aparece modernizado Cabe indicar que el mismo texto

original vacila entre ambas grafías Da la impresión de que don Alfonso leía y

hacía anotaciones de un ejemplar de Inundación castálida, pero a estas alturas

podemos asegurar que no siempre copió los textos íntegros de esa fueríTé sino

que a veces transcribía fragmentos o hasta piezas completas de 1709 o de 1725,

Esta loa es un claro ejemplo de ello

Una última variante representativa en este texto Después de 'argüir' y 'red-

argüir' la supremacía de Flora o de Pomona como reina de las flores, prados y

jardines; después de sacar la cara valientemente Vertumno y Céfiro por sus da-

mas, resulta que todos deben rendirse a una nueva deidad, que no puede ser

otra sino María Luisa Manrique de Lara:

Aquesta es á quien deben
ceder vuestros derechos
de flotes, pues le ceden

ingenio, Palas, y hermosura Venus

He aquí las opciones 1690, 1691 y 1714: "pues le exceden" 1709 y 1725: "pues

excede / ¿e ingenio, Palas, y hermosura á. Venus" En esta estrofa sí conserva

Obras completas la lectura de Inundación Creo que la glosa despeja cualquier

duda: 'Palas le cede su ingenio, le concede mayor entendimiento; Venus le
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otorga la palma a su hermosura; ¿qué opción tenían las dos deidades menores,

apenas autoridades de plantas y jardines?' Sor Juana lo dice sin cortapisa: 'ceder-

le también sus derechos' La acción de las grandes diosas paganas resulta, pues,

ejemplar, y debería ser imitada como la de los santos y beatos, parece sugerir sor

Juana —con las implicaciones hagiográficas que la idea conlleva, ¿De dónde, en-

tonces, tanta vacilación? La primera variante deja muy mal parada a la Condesa

ya que Venus y Palas la aventajan (la exceden) Juana Inés jamás encaminaría

una comparación hacia ese derrotero tratándose de la Condesa La segunda,

amén de la flagrante aliteración (exce¿fe de), arruina por completo la construc-

ción de un endecasílabo cristalino y pone fin al encabalgamiento que le da fuer-

za a la causalidad, a los dos momentos de consentimiento: el que deben hacer

Flora y Pomona y el que ya han hecho Palas y Venus55 Sin duda, la versión de

1689 es muy superior a las otras, y ni siquiera había anfibología que subsanar1

He incluido la mayoría de las variantes de importancia pertenecientes a esta

loa para mostrar cómo la lectura en otras ediciones —antiguas o modernas—

puede desvirtuar la estructura y el sentido global de un texto dado Inundación

castálida contiene ocho loas más, dedicadas a varios acontecimientos, casi to-

dos aniversarios de grandes personajes de la vida civil (el rey, el virrey, la rei-

na) No obstante, como indicamos desde el principio, sólo analizamos las com-

posiciones más representativas de cada métrica, de tal forma que ya no incorpo-

raré ninguna otra loa en el presente trabajo

55 Cf el romance de soi Juana que aparece en el Triunfo Parthénico ("Cuando, invictíssimo
Cerda")/ del que ya hemos hablado, refiíiéndose también a la Condesa dice: "de Palas divina
afrenta / de Venus sagrada envidia", entre tantos ejemplos más
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V. 10. "Si es causa Amor productivo" (p. 31)

A este romance hablamos hecho referencia antes; es aquel en el que refuta a

Pérez de Montoro su teoría de los celos: Discurre, con ingenuidad ingeniosa, sobre

la pasión de los zélos, Muestra, que su desorden es senda mica, para hallar al amor;

y contradize vn problema de Don Ioseph Montoro, vno de los más célebres Poetas de

este siglo Quizá ya no era tan célebre hacia 1709 porque el epígrafe lo llama

Montero, aunque pudo ser una vil errata Con seguridad Alfonso Méndez Plan-

earte no tuvo oportunidad de consultar ni Inundación castálida ni 1690 ni 1714

para transcribir este texto ya que, como en las ediciones de 1691, 1709 y 1725,

en Obras completas se lee: "Si es causa Amor productiva" en el primer verso, pe-

ro en nota dice que es errata en la edición de don Ermilo Abreu Gómez,56 y no

que es lección de por lo menos tres impresiones antiguas, incluida la primera

Bien, es claro que hay un problema de concordancia; la cuestión es quién

leyó correctamente 'Si el amor es causa productiva de distintos afectos' o 'si el

amor productivo es causa de diversidad de afectos' Causa productiva es tautoló-

gico; amor productivo es un concepto algo extraño, Apoyémonos en las prime-

ras tres estrofas, que es en donde termina la condicional:

Si es causa Amot productiva

de diversidad de afectos,

que, con pioducülos todos,

se peifíciona á sí mesmo:

Y, si el vno de los más

naturales son los zelos;

[¿]cómo sin tenerlos, puede

el amoi estai peifecto?

Son ellos, de que ay amoi,

el signo más manifiesto;

como la humedad del agua,

y como el humo del fuego

56 Cf. OC, t i, p 366: "Abr[eu] G[ómez], ens , v. i: 'productivo1
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'Producir', en su primeía acepción en Autoridades, signiñca "Sacar de sí con

actividad o acción vital alguna cosa", es decir; que algo genere otra cosa a partir

de sí mismo; los énfasis son míos 57 Ajustemos la glosa hasta el 12° verso; según

las ediciones de 1691, 1709, 1725 y Méndez Planearte, se entiende que: 'si el

amor es causa, que a su vez es productora de distintos sentimientos '; ya la

confusión es grande pero, sigamos: 'y que, con producirlos (al producirlos, diría-

mos hoy) se perfecciona a si mismo (pero mismo ya no concuerda con causa); y

si una de estas pasiones, quizá la que más caracteriza al amor, son los celos, có-

mo puede el amor conseguir la perfección sin ellos, cuya manifestación es, al

mismo tiempo, prueba de quien los produce', si entiendo bien, entonces, los

celos son prueba de la causa, pero causa y amor no serían lo mismo ^

La lectura, en cambio, de Inundación, 1690 y 1714 implicaría que: 'dado que

el amor es productor por sí mismo de otras muchas pasiones, a través de las cua-

les alcanza su propia perfección, no podría lograrla si no las generara, si no cau-

sara, entre otros, a los celos, que es de los sentimientos que más se avienen

con él; de esta forma, sólo si hay celos puede saberse que también hay amor,

ya que es él quien los produce; los celos son demostración de la existencia del

amor como lo es el humo del fuego, etcétera' Más sencillo todavía: "al producir

los afectos, el amor se perfecciona a sí mismo"; todo concuerda sintáctica y se-

57 Por su paite, 'afecto' es "Passión del alma, en fuerza de la qual se excita un interior mo-
vimiento, con que nos inclinamos á amar, 6 aborrecer, a tenei compassión y misericordia, á la
ira, a la venganza, a la tristeza y otras afecciones y efectos propiios del hombre D A , s v

58 Georgina Sabat opina igual: "MP tiene 'productiva' concordando con 'causa Respetamos
el original: 'Si amor productivo es causa de diversidad de afectos ' Es decir, si el amor en su
calidad de productor es causa de diversidad de afectos....", inundación, p l l l n
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mánticamente El producto*; el productivo es el amor; y así debería mantener-

se el adjetivo Lo malo de esta variante es que todo el fundamento teórico que

desarrolla el poema —que es complejo y está profusamente ejemplificado— se

adelgaza hasta romperse hacia el final, cuando sor Juana confiesa que no lo

comparte Además de la sensación de haber sido engañados, sabemos que nos

enfrentamos a la imposibilidad de utilizar argumentos del propio texto para

sustentar las variantes, ya que aquellos carecen de valor ético o intelectual; po-

seen sólo valor poético y la variante analizada arriba es ideológica, no gramati-

cal ni retórica 59

A lo largo del romance siguen algunas erratas y modificaciones menores, de

importancia no esencial, hasta llegar al verso 207 La estrofa completa (vv 205-

208) dice: "La confianga ha de ser / con proporcionado medio; / que dexe de

ser modestia, / sin passar a ser despego", y así está en todas las ediciones an-

tiguas No obstante, Méndez Planearte sólo consigna la edición de 1725 y dice

que "el sentido pide molestia" \m Se nos escapa por qué razón opina así el editor:

'La confianza (a quien ha llamado villana más arriba) debe conseguir tal equili-

brio que no tenga demasiado de modestia pero que tampoco sobrepase el despe-

go'; esta estructura necesariamente obliga a que consideremos términos opues-

tos que funcionen como platos de la balanza Modestia ciertamente no es anti-

tético de despego, pero molestia menos Modestia, además de su sentido de tem-

59 Así, estrofas como "Ellos solos se han con él [los celos con el amor] / como la causa y
efecto; / [¿]ay zelos? luego hay amor: / [¿]ay amoi ? luego avia zelos", no nos sirven de cimien-
to para determinar la valencia de la variante, si más tarde sor Juana afuma que nada de eso la
convence a ella y que comparte la tesis de 'amoi sin celos' de Pérez de Montoio

60 OC, t i, p 366
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planza o contención, tiene el de "honestidad, decencia y recato" Molestia, en

cambio, denota incomodidad, enfado, fastidio Nada nuevo Despego puede ser

aspereza, tedio, desamor; falta de voluntad, en fin, tesituras más cercanas a lo

molesto Ninguno de los dos vocablos se ajusta a las propias necesidades de la

estrofa pero creemos que menos lo consigue el de Obras completas Lo que se

podría argumentar es que la confianza debe encontrar su justo medio entre

aquello que la alienta (la virtud, la templanza del propio carácter) y aquello que

la abate (el aburrimiento, la duda), ya que, de otta forma, aparece de inmediato

el punzante dolor de los celos Dado que la versión de Méndez Planearte —que

comparte con Abreu o toma de él— cojea tanto como la original, sería preferi-

ble la que se lee en ediciones antiguas 61

Ya concluido el sustento teórico de que el binomio amor-celos es insepara-

ble, necesario e inevitable, sor Juana se dirige a Montero para alabar su osadía

al 'defender' que el 'amor sin celos' es posible y aun deseable Veinte estrofas

(es decir, ochenta versos) le dedica a este encomio; entre ellas hay una (w

265-268) en la que le dice que logró probar "lo más difícil" pero que su roman-

ce no persuade a la gente a creer o a compartir su tesis,

Al modo, que aquellos, que
sutilmente defendieron,
que de la nube los ampos
se visten de coloi negro

61 También lo entiende así Geoigina Sabat, op cit, p 118n
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En el verso 265 Méndez Planearte actualiza la gramática y evita la repeti-

ción escribiendo "al modo ¿s aquellos que", pero esa no es la variante que intere-

sa, sino la que está en el verso 267, en el que don Alfonso sustituye un término

basándose en una nota manuscrita antigua del ejemplar que estaba manejando

No aclara de qué año es esa edición ni qué tan antigua pudiera ser la nota au-

tógrafa, pero le parece adecuada según el sentido : "que de la nieve los am-

pos" Covarrubias no trae la entrada ampo; Autoridades sólo le otorga-valor

como la blancura y candor de la nieve, y explica que se puede usar como com-

parativo paia "ponderar" la blancura de otra cosa; el término candor es impor-

tante ya que nos remite al sentido original que estamos buscando: "La blancu-

ra, no entendida como color, sino la que está unida y tiene en sí resplandor; y

arroja de sí una como luz" Ampo deriva de lampo, que a su vez proviene de re-

lámpago, y si bien su uso en el siglo xvn sí se centra en la blancura de la nieve,

no se restringe a ella,62 y aunque así fuera, el recurso de la metáfora explicaría

con holgura los ampos de nuber que sí se ponen negros con demasiada frecuen-

cia y facilidad (sobre todo cuando hay relámpagos) Justificar, en cambio, los

ampos de nieve que se visten de negro le costó trabajo a Méndez Planearte y

más a Georgina Sabat,63

62 Hoy el Diccionario de la Lengua Española de la RAE privilegia el sentido de "blancura
resplandeciente" por encima del de "Copo de nieve"

63 Méndez Planearte indica: "eds. ants (y Abi): nube; conegimos nieve: claro por el senti-
do, y según nota autógrafa Ms antigua de nuestro ejemplar Alúdese a la paradoja referida poi
Cicerón, que funda el epigrama 115 del lib, I de las Agudezas de Juan Oiven, trad por D Feo de
la Jorre (Madrid, 1673 y 1721), sobre los calumniadores: Que era negra la nieve, / Anaxágoias
dijo, autor no leve: / ¡oh cuántos hoy nos muestra / Anaxágoras de éstos la edad nuestra! .." [!],
OC, t. i, p 366 Por su parte, Geoigina Sabat piensa que sor Juana 'puede haber sufrido un
'lapsus' y confundir 'nieve' por 'nube' en cuanto que ambas son blancas" [i], op. cit, p 120 En
lo particular, ninguna de las dos explicaciones me parece justificada
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V. 11. "A Estos peñascos rudos" (p. 42)

Lo siguiente que encontramos es otro cambio en epígrafe que arranca desde

1690 Cuando eso ocurre es lógico pensar que fueron correcciones que introdu-

jeron sus editores originales para susbanat alguna falla o para disminuir algunos

excesos que ocurrieron en ciertos lugares de Inundación castálida, como el mis-

mo título En este caso se trata de las liras que comienzan "A estos peñascos ru-

dos"; su inscripción original era: Expressa más afectuosa, que con sutil cuneado, el

sentimiento que padece vna Muger, Amante de su Marido muerto Las ediciones de

1690 a 1725 la reducen a Expressa el sentimiento que padece vna Muger Amante, de

su Marido muerto, omitiendo el modo como esto sucede (en Méndez Planearte

se lee: "Que egresan el sentimiento ,", por lo que creo que tampoco las copió de

1689) Se aclaraba, pues, que la forma de ese discurso estaba hecha con tanta pa-

sión como poco cuidado Lo primero es cierto; lo segundo tiene matices; es uno

de los poemas de la jerónima en los que expresa sus sentimientos de manera

francamente desgarradora El dolor de saber muerto al marido es más grande

que cualquier otro padecer conocido, y el tono dramático que va hilvanando ver-

so tras verso es de los más logrados y sostenidos de Inundación Pero hay una es-

trofa muy comprometedora en la que reclama esa muerte en estos términos:

Poique [¿]á quién, si no al Cielo,

que me robó mi dulce prenda amada,

pod:á mi desconsuelo

da: sacrilega quexa destemplada?

y él con sordas rectíssimas orejas

á quenta de blasfemias, pondrá quexas.
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No hace falta mucho paia reconocer el 'poco cuidado'64 al que se refiere el

epígrafe No se alude en él al estilo sino a la ideología, lo cual es mucho más

grave El descuido con que están fabricados algunos de estos versos, y la mucha

pasión (que no se avienen con el buen nombre de una esposa de Cristo), pare-

cen ser los causantes de la admitida blasfemia, que Dios, en su infinita miseri-

cordia, tomaría sólo por queja Suprimir la oración explicativa despersonalizaba

tanto la inscripción como el texto mismo, alejando a sor Juana de un discurso

que, vivencialmente, debía estar lo más distante posible de su realidad,

En este caso es evidente que quisieron proteger a la jerónima, pero si hace-

mos un breve recuento de lo que ha pasado con las inscripciones de don Fran-

cisco de las Heras, vemos que todas las variantes, hasta este momento, se pre-

sentan desde la edición inmediata posterior a Inundación castdlida (la que se hi-

zo con menos de ocho meses de distancia) y, dato muy importante, la edición

de 1714 no repite ni los errores ni las variantes de 1690, 1691 o 1709, que la an-

tecedieron; se basa exclusivamente en Inundación y es la más fiel a este primer

tomo de todas las ediciones antiguas (no con ello digo que la mejor), sin em-

bargo sí respeta los cambios en epígrafes que figuran desde 1690 Los textos los

transcribe, pues, de 1689, pero los títulos, sin excepción, de 1690 Si se piensa

en ello, se trata de una situación un tanto extraña que obliga a preguntarse por

qué era tan importante mantener las correcciones de los epígrafes, Con los

ejemplos de variantes de esta clase que tenemos analizados hasta ahora, pode-

mos hacer una segunda inferencia: lo consigan o no, la intención patente en to-

64 Con la connotación de poner esmeio en lo que se hace o dice
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dos ellos es la de deslindar cierta clase de discurso, de temas, de tratamientos,

de opiniones, de convicciones personales que, si en una religiosa ordinaria no

serían bien entendidos, en una tan particular que apenas podía adjetivarse co-

mo rara avis, tan cercana a los más estrechos circuios de poder en la Nueva Es-

paña, tan famosa desde tiempo atrás en su tierra, que comenzaba a trascender

fronteras nada amigables, capaz de dar por terminada la relación con su padre

espiritual por encima de las reglas derivadas del Concilio tridentino, cuyaxultu-

ra e ingenio superaban a los de doctísimos integrantes de la cúpula intelectual

de ambas Españas, hija natural con prerrogativas de noble, financiada para su

publicación en la metrópoli por la ex virreina, entre tantas otras verdades, se-

rían excesivamente inseguros, y con probabilidad hubo comentarios que así lo

hicieron ver y que motivaron estas mudanzas

Hemos dicho que ese trabajo no siempre se hizo a tiempo ni siempre logró

su cometido, pero la intención protectora es clara, y prueba de ello también es

que después de 1690 no hubo nuevos intentos por rediiigii ni el protagonismo

ni la ideología de sor Juana en su primer tomo Veremos en su oportunidad el

papel de los epígrafes en el Segundo volumen y en Fama y Obras pósthumas

Después de esta larga apreciación sobre el título de estas liras diré que en el

orden natural de Inundación siguen unas endechas al mismo tema, una especie

de continuación, en metro más adecuado aunque menos bello, y cuyo título di-

ce: Expressa, aun con expressiones más vivas, el mismo asunto (aquellas que co-

mienzan "Agora que conmigo") Estas endechas mantienen el mismo tono de

dolor profundo a causa de la muerte del marido y no le van a la zaga a las liras
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que inauguran el tema Su colocación contigua permite integra: todo el sufri-

miento repartido en dos distintas composiciones y hacerse una idea global de

lo que ello provocaba en, digamos, la voz poética, por no decir que en sor Jua-

na Hay quien ha afirmado que un prometido suyo murió mientras era dama

de la corte y que incluso ello la determinó a tomar el hábito Como no deja de

ser un supuesto, haremos caso omiso de esa historia, pero lo que es innegable

es que el tono dramático es tan real como el de los sonetos a la muerte de Lau-

ra, la Marquesa de Mancera Casualmente con ambos duelos ocurre lo mismo:

por alguna razón que desconocemos son físicamente separados en los libros de

soi Juana En el caso del tríptico a doña Leonor Carreto, los dos primeros sone-

tos están en la página 156 de Inundación y el último, y más bello, figura doce

páginas después, en la 168; en las siguientes ediciones se alejan todavía más,

ya que entre esas doce páginas se intercalan además las endechas (bajo el ru-

bro de redondillas) "A Belilla pinto" y "Agríssima Gila", textos satírico-burlescos

que nada tienen que hacer junto a la sobriedad de los anteriores En el caso que

nos ocupa ahora, las ediciones posteriores a 1689 insertan otros poemas entre

las liras y las endechas a la muerte del marido: entre esos dos afligidos cantos

—separándolos— se inscriben nada menos que los famosos cinco sonetos bur-

lescos de consonantes forzados: "Inés, quando te riñen por Bellaca", "Avnque

eres (Theresilla) tan Muchacha", "Inés, yo con tu Amor me Refocilo", "Vaya con

Dios (Beatriz) el ser Estafa" y "Avnque presumes (Nise) que soy Tosco"

Sobre ellos piensa Antonio Alatorre que formaban parte del grupo original

de manuscritos que se llevó la Condesa, pero que fray luis lineo decidió no
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incluirlos ya que, de otra forma, peligraba parte de lo dicho en su prólogo; de

hecho sugiere que este incidente fue por el que inició una serie de epístolas en-

tre el premonstratense y la jerónima, hipótesis que recrea con lujo de detalles

en el artículo en que da a conocer un soneto desconocido de la monja, y que

sería resultado justamente de este intercambio El investigador opina que así

debió ser porque, mediando tan poco tiempo entre las dos ediciones,

No [sería] creíble que Soi Juana haya mandado desde México y por coneo

• extraurgente semejante adicioncita, en vez de deja: los sonetos para el to-

mo II que no tardaría en publicarse Sus ángeles tutelares de Madrid, testi-

gos de la acogida que se dio a la Inundación, Tapidamente agotada, vieron

en 1690 seguro el terreno.65

Claro que no es creíble Además, faltaría explicar otros insertos en 1690:66 el

romance que hace las veces de "Prólogo al lector", que revisamos en su mo-

mento, y del cual dijimos que seguramente no hizo el viaje solo hasta Madrid;

sor Juana habría reunido algo más de material, con todo y "la prisa de los tras-

lados", para aprovechar el "correo" —no extraurgente—, mientras reunía (y

componía) lo que conformó el Segundo volumen; se añaden también los sonetos

"La compuesta de flores Maravilla" y "Salud, y gracia sepades", éste último a

don Francisco de las Heras y las endechas que acabo de indicar1 arriba, "A Be-

65 Alatone, Antonio, "Un soneto desconocido de Soi Juana", p 12
66 No se ha mencionado aquí que, después que la Condesa salió de México, en abril de

1688, con el material pata la Inundación, recibió al menos una remesa en la que iba el roman-
ce decasílabo "Lámina silva el Cielo al Retrato", cuyo epígrafe dice Pinta la proporción hermosa
de la Excelentíssima Señora Condesa de Paredes, con otra de cuidados, elegantes Esdrújulos, que
aun J& remite dñsdc MÉXLG.Q. a su Excelencia. Dado que alcanzó a incluirse en Inundación, debió
enviarse poco tiempo después que se fuera la ex virreina, pero tampoco es creíble' que el tex-
to fuera solo. ¿Cuánto más de lo que se incluyó en 1689 iría en el mismo correo?
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lilla pinto" y "Agiissima Gila" A paitii de 1691 —exceptuando 1714— se inclu-

yen además los villancicos a la Concepción de 1689, a la Natividad del mismo

año, a san José de 1690, la Loa y el Auto sacramental del Divino Narciso; los últi-

mos cinco —todos religiosos— se repetiián más tarde en el Segundo volumen,

pero sólo en su edición de Sevilla, 1692

¿O habiia que entender que todos estos textos ya estaban en España y que

no se incluyeron en 1689 poique también comprometían de alguna manera la

edición? Desde luego que no Es clarísimo que se fueron enviando por partes

Los sonetos burlescos si debieron estar allá y Antonio Alatorre apoya su hipóte-

sis justamente en lo que dice el soneto desconocido hasta 1984 y en la respues-

ta que fray Luis Tineo hace por los mismos consonantes 67

Si reparamos en que en la edición de 1691 se publican por primera vez dos

textos de finales de 1689 (ambos de diciembre: Concepción y Navidad) y uno

67 Vale la pena ocupai un pequeño espacio paia transcribirlos, ya que sólo se publicaron
en la revista Vuelta hace casi 17 años

SONBIO

de cierta señora, Décima Musa

Éiase un preste caía de testuz,
de cuyas barbas se hace el albornoz,
que, si le piden algo, tira coz,
en que no disimula lo andaluz

Parece se sustenta de alcuzcuz,
aunque come muy bien ganso y arroz,
y que se alienta en barros de Estiemoz
con agua dulce de la Regaluz.

Éi ase-de vendimia un gran lanzón,
de cecina un tasujo muy añejo
un espíritu pronto merendón.

Y este que he dicho no es el abadejo,
porque es un reverendo abadejón,
de Abades y de Prestes fiel espejo

Ibid, p 12

SONETO

en respuesta ai soneto antecedente

Aunque preste, jamás presté el testuz
a beldad tan de casta de albornoz
que, por tomar, recibirá una coz,
aunque sea de un prójimo andaluz.

Con este can, mi Reina, no hay cuz cuz,
que es el ganso muy flaco para arroz;
ni hay que brindaime en barros de Estremoz,
que no ha de haber conmigo regaluz

En vano es de vendimia aquí el lanzón,
que aunque trasujo, en ñn, soy perro añejo,
y el espíritu es poco punto ai don

cuando no hay que esperar más que abadejo;
y así, en tratando desto, habrá dejón,
bien que sois de Camilas fiel espejo
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de principios de 1690 (el 19 de marzo se cantaba a san José), podiíamos pensai

que hubo más de un envío y que, tal y como se recibía el nuevo material, se

iba incluyendo en las subsecuentes impresiones Dice Alatorre que los sonetos

pudieron espeíai al segundo tomo "que no taidaiía en publicarse" pero, ¿por

qué, entonces, además de ellos, se incoipoiaron diez composiciones nuevas en

sólo dos ediciones más del piimei tomo antes de que el segundo viera la luz?

Por desgracia, la edición de 1691 carece de preliminares oficiales, por 4o que

desconocemos en qué mes la terminó de imprimir Joseph Llopis, pero lo que sa-

bemos de cierto es que el 15 de julio de 1691 don Cristóbal Báñez de Salcedo

firmaba ya su censura al extensísimo Segundo volumen. Se infiere, pues, que se

trabajaron simultáneamente, si bien una en Barcelona y la otra en Sevilla, e

ignoramos por qué razón esos cinco textos figuran en ambos tomos ¿Quién re-

cibía los despachos y quién decidía en dónde debían integrarse las obras? Esto

es particularmente importante en esos años (1690-1692) por dos razones distin-

tas: tanto por lo que ocurría aquí con la publicación suelta de la Carta athena-

górica —entre otras cosas— como por el trabajo de ordenación temática que os-

tenta el segundo tomo,68 del que careció el primero, y con el que se intentaba

redefinir la imagen publica de sor Juana A este tema volveré más adelante

Retomo, en cambio, la inserción de los sonetos en medio de los lamentos fú-

nebres que dio origen a la anterior disertación La variante de estructura en este

punto rompe de tajo con un tema profundamente dramático para introducir

68 Cf Glantz, Margo, "El elogio más calificado", prólogo a la edición facsimilar del Segundo
volumen; también en La comparación y la hipérbole
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cinco de las obras más soeces y atrevidas —sin hacer a un lado lo divertidas-

de spr Juana Sigue diciendo Alatorre que éstas horrorizaron a Méndez Planear-

te pero que no hay "constancia antigua de escándalo" La prueba de ello, pienso

yo, es que permanecieron siempre después de 1690; si hubieran causado albo-

roto, seguro se habrían excluido de inmediato Don Alfonso se limita a datarlos,

sin posibilidad de duda, entre 1665 y 1667 ("Este doméstico solaz, debe fechar-

se "), y a enlistar a los grandes vates españoles que, muy a su pesar, hicieron

lo propio: Avendaño, Quevedo y hasta Góngora (es de extrañar la omisión de

Lope); "eran los tiempos" —aclara: 'groserísimos', 'atroces' y 'mal olientes'

En Inundación no sucede asi, pero en cualquier edición posterior uno tiene

que olvidarse del marido muerto para calibrar la cornamenta del pobre de Ca-

macho o enterarse de la frigidez de Nise (Inés), entre otros datos igualmente in-

teresantes, para luego volver al pesar tan dolorido de las endechas luctuosas

Cabe mencionar que un sólo epígrafe se hizo para todos ellos: Para los cinco so-

netos bvñescos- que se siguen, se le dieron a la Poetisa los consonantes [oreados de

que se componen, en vn Doméstico solaz Ni los acres epigramas del Segundo volu-

men (allí como redondillas), entre los que se encuentra aquel que tanto dolía a

don Alfonso ("El no ser de Padre honrado"), carecen de inscripción individual

Este caso es único en los libros de sor Juana y nos preguntamos si fue porque

los editores no se atrevieron a etiquetar cada uno de ellos; y, si lo hubieran he-

cho, ¿qué habrían dicho?

No comienzo un nuevo apartado para hablar de otro epígrafe que presenta

variante, primero, porque es el único cambio de ese texto que merece analizar-
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se; segundo, poique de epígrafes venimos hablando y, en patticulai esta oca-

sión parece más una eirata que una enmienda Se trata del romance "Finja-

mos, que soy feliz", cuyo título dice: Acusa ¡a hidropesía de mucha ciencia, que

teme inútil, aun para saber, y nociva para vivir Las ediciones de 1691, 1709 y 1725

sustituyen teme por tiene: gramaticalmente, aunque se trueque verbo por ver-

bo, el resultado cambia porque temer (intransitivo) acepta más fácil la elisión

de adverbio o de preposición después de si; en cambio tener (transitivo) ta pide

—aquí sería 'tiene por' inútil Y aunque la deturpación no es vital, la traigo a

cuento porque es un ejemplo más de cómo se intentó despersonalizar los tex-

tos y escindirlos de su autora; ella es el sujeto de teme,: pero con tiene podría

tratarse de la forma impersonal 'se tiene' Si lo vemos en su conjunto, se tenga o

no por inútil la sed de conocimiento, sabemos que sor Juana la teme por inútil,

incluso para alcanzar a saber lo humanamente posible, y la reconoce nociva

para vivir; ambos principios derivados de su propia experiencia

No es el último caso que veremos de este grupo, pero nos atrevemos ya a

aseverar que el propósito que movió a los editores a introducir pequeños pero

significativos cambios en estos avisos fue el de salvaguardar la imagen pública

de sor Juana Inés de la Cruz que empezaba a fraguarse en España

También es ya evidente que la edición de 1725 se basó en una de las dos de

1709 y ésta, a su vez, en la de 1691 La otra linea va de Inundación castálida que

da origen por separado a 1690 y a 1714 En este sentido, resulta extraña la ob-

servación de Enrique Rodríguez Cepeda sobre la edición de 1690; hablando del

impresor, Juan García Infanzón, dice:
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También parece que Infanzón, sin sabei el éxito que iba a tenei el libio,

deshizo portada y composición paia seguir con otros proyectos; lo que si

pudo conservar —no sabemos por cuánto tiempo— son los manuscritos que le

habían entregado poique cuando aparecía un impreso los manusciitos se

solían destiuir o supedita: [ ] a la vida del impreso 69

Digo que es extiaño porque debió leer un poco de prisa la "Fe de erratas", si

no es que la pasó poi alto, ya que allí se especifica claramente:

Este libro, que contiene varias Poesías, escritas poi la Madre Sor Juana de

la Cruz, Religiosa del Orden de San Gerónimo, en la Ciudad de México,

adviitiendo estas Enatas, concuerda con el que se imprimió otra vez, y ha

servido de original Madiid á 7 de Julio de 1690 70

Desde la variante que corrige un accidente gramatical, como la que intenta

hacer constar un metro que cojeaba,71 hasta la información oficial de páginas

69 Rodríguez Cepeda, Enrique, art. cit, p.. 19 El subrayado es mío
70 Poemas de la única poetisa americana, musa décima, sóror Juana Inés de la Cruz , Ma-

drid, 1690, "Fe de enatas". El subrayado también es mío. Inferimos, entonces que, entre no-
viembre de 1689 y julio de 1690, los originales ya no estaban en la imprenta de Juan García
Infanzón El jesuíta Lorenzo Ortiz pudo consultarlos a mediados de 1691 en el Puerto de San-
ta María, al sur de España (entre Cádiz y Jerez de la Frontera), donde los tenía de regreso la
Condesa de Paredes, pero no hay que olvidar que doña María Luisa se desempeñaba como
Camarera Mayor de la reina doña Mariana de Neoburg-Baviera —a quien está dedicada la
Fama—, en Madrid, muy lejos de Cádiz, ¿Quién tenía esos originales, cuántas copias había y
dónde se encontraban? En fin, se sabe que años más tarde descansaban ya en algún estante
del Escorial, donde asegura Castoreña que estuvieron

71 En la loa que revisamos en el inciso v. 9 , p. 164, el verso 251 de Inundación dice: "com-
prometiesse su sentimiento", lo que suma sólo diez sílabas La edición de 1709 enmienda:
"comprometiesse e_n ¿1 su sentimiento", logrando el endecasílabo sin modificar mucho el
sentido 1725 y Obras completas adoptan la rectificación, pero cuando se lee la estrofa comple-
ta salta a la vista el añadido Sor Juana no hubiera forzado así una línea por conseguir el nú-
mero conecto de sílabas 4 versos más arriba sucede lo contrario: en Inundación el verso exede
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Hminares, terminando por ligeros pero ostensibles cambios en la formación de

las carátulas de cada edición, son piezas de un todo que no termina de reunir-

se, pero cuya definición es cada vez mayor: ¿Escribiría sor Juana endecasílabos

de diez o de trece sílabas? ¿Hubo tres o cuatro ediciones de la Fama de Madrid

1700 en lugar de una? Lo primero es más que dudoso;72 lo segundo, posible y

hasta probable

V . 12. "Ilitstríssimo Don Payo" (p. 59)

Pide, con discreta piedad, al Señor Arcobispo de México el Sacramento de la Confir-

mación Por obvias tazones nadie cambiaría este epígrafe Esta era la imagen

ideal que se buscaba de la religiosa Las variantes no son muchas pero tienen su

importancia La estrofa que abarca los versos 29 a 32 dice: "Más vamos, Señor; al

caso, / como Dios fuere servido; / yü os asesto el memorial, / quiera Dios 3 acier-

te el tiro"; Obras completas da "yo os asesto", que creemos errata pero falta pro-

barlo Memorial conlleva una disemia; por una parte, era el libro en el que se

anotaban datos importantes como lo sería el de profesiones, y quizá también el

de las actas de confirmación; por otro, era una suerte de memorándum o de so-

en dos silabas lo debido. Iambién es 1709 la que introduce la corrección y también la retoman
1725 y Méndez Planearte; "aunque cada vno £le. JJCT £í sea muy bueno", que queda de la si-
guiente maneía: "aunque cada vno eji sí sea muy bueno", consiguiendo el endecasílabo En ese
caso no es tan notoria la mano de los editores, pero en el ejemplo mencionado atrás molesta
un poco Lo que pone a pensar es que dos errores métricos tan cercanos y tan notorios no de-
bieron provenir del original; quizá fue 'la prisa de los traslados" la culpable, y sin originales au-
tógrafos jamás conoceremos la versión original de estas estrofas.

72 Véase Antonio Alatoire, Sor Juana Inés de la Cruz Enigmas ofrecidos a la Casa del Placer
Ed. y estudio de A. A , México, El Colegio de México, 1994: "Sor Juana no escribiría [. ] octosí-
labos de siete sílabas como 'todo moro esté atento1, o de nueve como 'agrandándole su jus-
ticia", p 173
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licitud, un "papel 6 escrito en que se pide alguna merced o gracia, alegando los

méritos 6 motivos en que funda su razón"73 Sor Juana le pide al prelado que

vaya a darle el sacramento de la confirmación, que, aunque parezca extraño en

una monja, no lo tenía, según ella porque cada vez que cambiaba el arzobispo

tardaba tanto en llegar el palio que ninguno pudo dárselo antes, aun siendo

ella tan adulta; y lo pide ahora ya que casi muere luego del tifo (tabardillo) que

contrajo, teniendo horribles visiones del purgatorio al que iría a parar po-r fal-

tarle el viático

El pronombre no añade nada al sentido en el citado verso porque desde el

principio se usa la primera persona, y aunque en un par de ocasiones si utiliza

el "y°"f I
a prosificación del pasaje sería algo así como 'vamos de una vez al gra-

no poique lo que pido es para gloria de Dios: ya que (puesto que, con sentido

causal e incluso condicional), ya, que le lanzo la petición, quiera Dios que dé en

el blanco', que 'atine' el modo para lograr mi propósito, como explica Autorida-

des. Si en cambio leemos "yj) os asesto ", la segunda parte pierde su sentido de

apódosis para nada más expresar un deseo Creemos mucho más clara la lec-

ción de las ediciones antiguas y, dado que no existe nota explicativa en Mén-

dez Planearte, sostenemos que es mera errata

En los versos inmediatos se menciona a las parcas y el editor de Obras com-

pletas hace la precisión de que hay que acentuar Laquésis y no Láquesis por la

sonoridad del verso Lo que no indica es que en 1689, 1690, 1691 y 1714 tam-

bién se lee Átropos —con acento gráfico— y no Átropos, por la misma razón

73 D A . s v
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(es mejoi para el octosílabo la acentuación "Átropos sola inminente") Se puede

añadir que tanto 1709 como 1725, que no colocan acento gráfico en esta pala-

bra, sí separan de manera exagerada la inicial del resto de la palabra, quedando

casi como si fueran dos: "Átropos" ¿Error tipográfico?

También en Obras completas hay otro cambio en la estrofa que ocupa los ver-

sos 57 a 60, Los textos antiguos dicen:

Espetaua la Guadaña,

todo temoi los sentidos,

todo confusión el alma,

todo inquietud el juyzio 74

Como observa Georgina Sabat, Méndez Planearte hace concordar todo, co-

mo adjetivo, en los tres casos, por lo que la lección que se sigue es: "todos te-

mor los sentidos, / toda confusión el alma, / todo inquietud el juicio", con lo

que la sonoridad íntegra de la estrofa se ve afectada notablemente No siempre

la corrección gramatical favorece a una composición y sí en cambio resta valor

expresivo al significante

7A Inundación castálida, ed. cit, p 60 OC, t. i, p 34 Poi establecer un paralelo, la Égloga
segunda de Garcilaso, dice en los versos 958 a 962:

No nos aparta imenso mar airado,
no torres de fosado rodeadas
no montañas cerradas y sin vía,
no ajena compañía dulce y cara;
un poco d'agua clara nos detiene

La conjunción 'ni' sería giamaticalmente la más correcta para enlazar oraciones disyunti-
vas que expresan negación, pero sería también criminal destruir esta bellísima estructura en
aras de la pureza lingüística, Cito por la edición de Germán Bleiberg Garcilaso de la Vega: Poe-
sías completas Introd y notas de G B Madrid, Alianza Editorial, 1980, p 110

FALLA DE ORIGEN
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Algo parecido ocurre en el verso 62 Inundación y las ediciones antiguas di-

cen (cito desde el 61): "Queriendo ajustar de priessa, / lo que 4 espacio he co-

metido" Méndez Planearte suprime la preposición, dejando una estructura que

hoy suena extraña: "lo que espacio he cometido", cuando lo usual sería despacio

(de + espació), con lo que no constaría el metro Y aunque Autoridades sí admi-

te un ejemplo de Santa Teresa ("[ ] y estarla mirando algún espacio"), no era

común su uso sin preposición Por otra parte, y ya entonces como arcaísmo, la

preposición 'a' podía equivaler a 'de' en algunos casos: "Que no hayan a leer las

cosas aprovechosas, que son hí mezcladas",75 por "de leer"; nos parece que

debe permanecer la fórmula original en la que es más claro el sentido de poco

apoco, 'lo que lentamente he cometido'

Cuando las variantes se encuentran sólo en Obras completas es difícil deter-

minar si son errata por el gran cuidado que tuvo don Alfonso al hacer la edi-

ción; en el caso que sigue, es palmario el error del tipógrafo sólo al comparar

contra las ediciones antiguas, que dan una lectura mucho más clara Se trata de

la estrofa que contiene los versos 105 a 108: "De la Divina Justicia / admirava allí

lo activo, / que ella solamente suple / cordel, verdugo, y cuchillos" En la edi-

ción de Fondo de Cultura se lee "que aüí solamente suple" en el verso 107, erra-

ta que se explica por repetición de 'allí' en el verso anterior; pero en la que es

evidente que el pronombre en tercera persona alude a la 'Divina Justicia', úni-

ca capaz de administrar un castigo puntual a los pecados cometidos 76 Este tipo

75 D A , s v 'a1

76 Me pregunto maliciosamente dónde queda la figura del confesor en este proceso Nóte-
se que se trata de un texto que puede fecharse entre 1670 y 1673, mucho antes de la separa-
ción entre sor Juana y el padre Nüñez de Miranda.
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de modificación es muy importante porque el investigado: o el lector que se

atienen únicamente a la lectura en la edición moderna no pueden saber que,

alguna vez, se enfrentan a una lectura errónea que parece correcta La confian-

za en Méndez Planearte debe ser amplia, pero no absoluta

En este mismo tenor; en los versos 121-122 de las ediciones antiguas se lee:

"Y bolviendo de mis culpas, / a hazer la quenta conmigo"; De nuevo sólo en

Méndez Planearte se tiene una variante: "ks cuentas" Revisando el Diccionario

deAutoridades, 'cuenta' tiene el significado actual de recuento, razón, etcétera,

pero el plural se usaba más para cuestiones de dinero, e incluso se refiere a las

piezas del rosario o a las de los collares De hecho, versos arriba (63-64) dice

sor Juana: "repassava aquellas quentas, / que tan sin cuenta he corrido" Mén-

dez Planearte opina que repasaba las cuentas de sus culpas; yo entiendo que

repasaba, como suele hacerse, las cuentas del rosario sin hacer mucha cuenta

de ello, sin poner la atención debida Verbo y sustantivo permiten ambas lectu-

ras y seguramente sor Juana se percató de ello

Si bien la diferencia no es notable, ya que en ocasiones coexisten ambas for-

mas como 'efecto de contar', sí hay matices entre el singular y el plural En ge-

neral, las acepciones que se relacionan más con lo espiritual están en singular;

incluido el 'Día de la cuenta', es decir, el día del juicio final La variante no

afecta el metro —no lo haría don Alfonso— pero sí provoca una aliteración (cul-

pas, las, cuentas) que no existia en los originales, y también modifica ligera-

mente el concepto Nos inclinamos por no avalar la de Obras completas como

mejor lectura que la de Inundación castálida

FALLA DE ORIGEN
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La narración poética sigue por el sendero del temor a la muerte y los dan-

tescos castigos que habrían sobrevenido si hubiera muerto del tifo sin haber si-

do confirmada, razón por la que hace la cuenta de sus culpas y termina aterrada

pidiendo perdón "Del violento ardiente agote / aleo piadoso el castigo, / que

movió como recuerdo, / y conozco beneficio"77

De nuevo es en Méndez Planearte donde se lee diferente: "que m& dio co-

mo recuerdo" En nota aclara cómo se lee en los textos y dice que lo cree-errata

y que por ello lo cambia El caso es que Dios, conmovido ante los "mentales

gritos" de horror de la moribunda hermana, decide levantarle el castigo (físico

y psicológico): Hasta allí todo va bien Dios levanta el castigo y lo mueve como

recuerdo, lo que no es un concepto nada claro

Georgina Sabat aduce que el 'azote' del que se habla al inicio de la estrofa es

"el instrumento que se usa para azotar" y el que Dios lo mueva significa "lo mis-

mo que hacen los mayores cuando mueven la mano abierta para advertencia y

reprensión de los niños", en una palabra, amagar, amenazar: Dios mueve —¿con

ademán de amagar ?— el azote para alejarlo de ella, para dejar de mortificarla,

si bien hay que entender —dice la editora— que este instrumento es figurado

ya que se refiere a la enfermedad No es clara la explicación del gesto cuando se

lee con su complemento: 'como recuerdo'78

Según la lección de Méndez Planearte, el Criador quita el castigo y luego lo da

(¿lo deja?) sólo como recuerdo Yo diría que en este complicado caso movió es

77 Inundación castálida, ed, cit, p. 61 OC, t i, p 36
78 Cf. Sabat de Rivers, Geoigina, Inundación castálida, pp. 143-144
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enata del original, pero no es ostensiblemente más claia la versión de Obras

completas ni satisfactoria la interpretación de la doctora Sabat

El verso siguiente, aunque sin ninguna variante, es fundamental en cuanto

al concepto que propone El acto que Dios ha realizado para con ella, sea mover,

sea dar, ella lo conoce (lo reconoce) como 'beneficio' -positivo, desde luego-,

idea que en la Carta athenagórica tomará dimensiones de gran envergadura

Recordemos que en un soneto que tiene su origen en la misma enfermedad,

quien aleja a las Parcas, quien le salva la vida a la monja es la sola mención de

Laura (Leonor Carreto, Marquesa de Mancera), pero en éste, dirigido al arzo-

bispo, su prelado, escrito con la segunda intención de solicitar la merced del

viático, no podía tratarse más que de la piedad de Dios

Ya para terminar con este romance, vemos una variante que se lee desde

1690 hasta Méndez Planearte Dice sor Juana en Inundación que sería "desati-

no" solicitarle el que, además de todo, fuera fray Payo pronto al convento a dar-

le el sacramento; sería motivo justificado de enojo en el pastor y de castigo

(otro más) para ella: "Que bien sé, que ocupaciones / de negocios mis preci-

sos, / os usurpan del descanso / el más necesario alivio" La variante es simple:

"de negocios £an precisos" ¿Que distancia hay de más a tan? ¿Qjié valor puede

tener una cuestión así? Que el arzobispo tuviera obligaciones más importantes

que las de celebrar confirmaciones de monjas en los conventos de México, deja

tanto a sor Juana como su petición fuera del ámbito de los actos de considera-

ción (se leería algo asi como 'usted tiene negocios m|s importantes que venir a

confirmarme'), lo que podría comprenderse mal si se leyera mal Sor Juana no

TESIS CON
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estaba 'comparándose' con el resto de las obligaciones del recién nombrado ar-

zobispo que, se entiende, debieron ser muchas

El uso de taü, en cambio, como simple adverbio de cantidad, establece una

distancia entre esos quehaceres urgentes y lo solicitado 'humildemente', sin

prisa ni presión ('ni Dios lo quiera'), por parte de la convaleciente hermana je-

rónima: 'pendientes (¿m delicados no deben ser interrumpidos por cuestiones

de mucho menor relevancia De esta forma, los negocios tan precisos son los

que no permiten descansar a su ilustrísima, pero no se relacionan en absoluto

con el recorrido que tendría que hacer para satisfacer las solicitudes del mona-

cato mexicano

La variante es hábil, como hábiles fueron los cambios en los epígrafes; la

consigna que rigió la despersonalización en los títulos también actuó en algu-

nos de los versos mismos, Pero la ingenuidad de la época permitía, después de

ejecutar malabares como el anterior; continuar con el discurso de la siguiente

manera: 'yo no le pido que se apresure a venir , pero, como ya se acerca el

tiempo de elecciones y su Excelencia tendrá que acudir al convento a encabe-

zarlas ..' Siendo, pues, que pronto habrá que elegir priora 'podría usted apro-

vechar' la ocasión y hacer "dos mandatos de vn avío" Mandato y mandado eran

prácticamente sinónimos Méndez Planearte opta por 'mandado', que suena

menos imperativo No aclara que en todas las ediciones se lee mandados,79

79 Cf OC, t i, p 376
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V . 13. "El pintar de Lisarda la belleza" (p. 73)

Además de algunas enatas, estos sensacionales ovillejos80 presentan cambios

interesantes El epígrafe no tiene vanantes: Pinta en jocoso numen, igual con el

tan celebre de Iacinto Polo, vna belleza, como no sea una enata en 1725 (el jal cé-

lebre) También hay error en el verso 26, que se ordena corregir en la "Fe de

enatas": infusión por infusión Todas las ediciones posteriores revisadas así lo

hacen -*

-Suponemos que Méndez Planearte se basó en Inundación porque su texto es

muy puro y no repite lecciones de 1725 como en otros casos, pero entre los

versos 23 a 30 se confunde con las versiones de don Ermilo Abreu Gómez y de

don Juan León Mera, quienes sí integran variantes muy alejadas del original:

23 Pues no. soy la piimeía

24 que con huitos de Sol, y Piimaveía

2¿ hechan con mil piimores,

26 vna Mugei en infusión de flores;

27 y después, que muy bien alambicada,

28 sacan vna belleza destilada;

29 quando el heivoi se entibia

30 pensauan que es rosada, y es endíbia 8 1

En el verso 23 Abreu da y^ en vez de no, dando por resultado justo el senti-

do inverso al de Inundación La tradición renacentista (petrarquista) de la des-

cripción poética de la mujer amada o de la dama idealizada fue fecundamente

80 Pata la definición méttica de los ovillejos y lo conveniente de incluir esta composición
entre ellos, véanse las notas en OC, t i, pp 558-559

81 Inundación castálida, ed cit, p 74; OC, t i, pp. 320-321.
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explotada por la lírica de los Siglos de Oro, hasta que la combinación de metáfo-

ras posibles para describir lo tópicos usuales (es decir, los decentes, los permiti-

dos: pelo, frente, ojos, nariz, boca, mejillas, cuello, brazos y manos) se erosionó

hasta la esterilidad, de tal suerte que cada nuevo poema de este tipo no hacía si-

no caer de un lugar común en otro Ese desgaste es precisamente del que sor

Juana hace conciencia —y tremenda burla— en estos ovillejos Y es justo porque

ella no. es en modo alguno la primera, sino casi la última en atreverse a-pintar

un retrato de este tipo, que ya no quedaba un solo tropo, una sola metáfora, una

sinécdoque, una imagen que no hubiera caducado en la lírica española La ¿lec-

tura? de Abreu —quisiera pensar que fue errata— desintegra, con una sola letra,

la inmensa estructuia que logró construir la poetisa sobre el terreno más yer-

mo posible Jacinto Polo abrió la puerta; sor Juana atravesó el espejo

De vuelta en las variantes, en el verso 25 Méndez Planearte y Georgina Sa-

bat corrigen echa: en los versos 28 y 30 Abreu da saca por sacan y pensaba por

pensaban respectivamente; ¿y no es correcto que concuerden los otros verbos

con echa? ¿no es la primera persona del singular quien echa, saca y pensaba?

¿o cual es el sujeto de esos verbos en plural? Si vale la figura, esta estrofa sería

una cláusula absoluta y no encuentro otro referente más que el 'soy' del verso

23 para su construcción; en el verso 27 dice Méndez Planearte que 'se atreve a

estampar, con Mera' —así lo dice—, "después que" por "después ¿e", pero es ob-

via su confusión porque todas las ediciones antiguas, como él, dan que: y to-

davía enlista descabelladas variantes de Mera en tres versos más de este pasaje,

que ya no transcribo porque su edición no forma parte del presente estudio
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En el veiso 44, la edición de 1714 cambia nada más un signo oitogiáfico En

las demás impresiones se lee: "[¿]esso? ya lo pensaron los mayores" La variante

no hace interrogación del demostrativo, lo que de alguna manera hace pensar

que no hacía falta El verso es igualmente claro en ambas versiones,,

En el mismo tono con que se burla de la tradición poética que se dedicó a

describir a tantas sutiles damas, que desveló tanto a los grandes vates y que

adelgazó hasta nulificar las metáforas posibles para hacerlo, sor Juana cita un

par de versos de Garcilaso, que modifica para ajustados a su discurso Se trata

de los dos primeros versos del soneto x que citamos páginas arriba con muy dis-

tinto propósito: "¡Oh dulces prendas por mi mal halladas, / dulces y alegres cuan-

do Dios quería"; pero la poetisa viene hablando de los ojos y de sus comparati-

vos como reflejos, rayos, estrellas, de manera que sustituye prendas por luzes

para que convenga a su discurso y cita así: "6 dulces luzes por mi mal halladas",

con terrible aliteración, todo para explicar que esa imagen ha sido tan manosea-

da que ella ya no puede utilizarla más: "pues y_a no_ QS puede vsar la Musa mía",

en donde el referente del pronombre 'os' puede ser 'las estrellas', que ha que-

dado lejos, o puede ser; justamente, 'las luces' del falso Garcilaso; esa anfibolo-

gía debió ser la razón para que don Alfonso Méndez Planearte lo cambiara por:

"y£ W. k s puede usar la Musa mía", omitiendo el 'pues' y tratando de clarificar

la construcción gramatical, pero el equívoco persiste y no hay ninguna nota que

justifique la deturpación Preferimos la lectura de los textos antiguos y citamos

un comentario que puede dar la pauta sobre la trascendencia de las variantes

en la obra de sor Juana Años antes de que Georgina Sabat editara parte de la
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Inundación, hizo una edición de Obras selectas de la monja mexicana, junto con

Elias Rivers, que tuvo muy buena acogida 82 (La doctora Sabat suele respetar

las lecciones de las ediciones antiguas) En esa edición se basó Frederick Lucia-

ni para escríbii un artículo sobre los ovillejos que nos ocupan, en el que añrma

lo siguiente:

Dice la poetisa: "[pues] ya no os puede usai la musa mía", y el referente del

pronombre os resulta ambiguo A piimeia vista, las estrellas parecen sei

el referente; ya son inútiles como elementos metafóricos Pero al final del

segmento, los dos versos citados de Garcilaso parecen ser el referente; la

poetisa los ha empleado mal, y será, poi lo tanto, el objeto de censura,Esa*

confusión de referentes es significativa, ya que ilustra de una manera gráfica el

problema planteado aquí .por Sor Juana, para un poeta de su época, es im-

posible utilizar una metáfora tradicional sin citar de una serie de poetas que se

remonta hasta los orígenes de la lírica occidental En una época de decadencia

poética, en la que el peso de la tradición ha llegado a ser opresivo, cada ci-

ta es también una cita falsa, la deformación de un eslabonamiento metafó-

rico ideal que ya ha perdido su lustre 83

¿Que hubiera sucedido con toda esa reflexión anterior si Luciani hubiera

leído "yja no la_s puede usar la Musa mía" en Obras completas —que también con-

sulta? ¿Habría pensado, de cualquier forma, que la confusión es importante

82 Sor Juana Inés de la Cruz Obras selectas Ed de Georgina Sabat de Rivers y Elias Riveis
Barcelona, Editorial Noguer, 1976

83 Luciani, Frederick, "El amor desfigurado: el ovillejo de Sor Juana Inés de la Cruz", en
Texto crítico, rev. del Centro de Investigaciones Lingúístico-Literarias / Instituto de Investiga-
ciones Humanísticas, Universidad Veíacruzana, año xn, núms. 34-35, enero-diciembre de 1986,
pp 11-48 La cita está en la p 23 El subrayado es mío
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poique ilustra gráficamente el palimpsesto intertextual que representa este po-

co usual ejercicio de crítica literaria en heptasilabos y endecasílabos? Me

inclino a pensar que no Si bien dije que la modificación de Méndez Planearte

no supera el problema, si lo disfraza lo suficiente como para pasarlo por alto

El temor de que los estudios modernos sobre sor Juana pierdan mérito al con-

frontarse con las lecturas originales fue uno de los motivos que me llevó a

iniciar la presente investigación **-•

De regreso a las variantes de este texto, unos versos más abajo ocurre todo

lo contrario a lo que acabamos de ejemplificar: la corrección de Méndez Plan-

earte es indudable: "y las perlas con nítidos orientes, / andaban enseñándose á

ser dientes; / y alegava la concha, no muy loca, / que si ellos dientes son, ella

es la boca" El pronombre debía concordar con perlas, no con dientes; así lo en-

tendió el editor y así lo publica: "que si ellas dientes son" Georgina Sabat tam-

bién 'adopta' la corrección, que ayuda en mucho al poema

En el verso 104 la edición de 1725 invierte el orden: "que quién me. mete a.

mí en ser Censora", cuando el original dice: "que quién á mi me. mete en ser

Censora", En nada cambia el sentido, la aliteración permanece idéntica, el me-

tro no se mueve un ápice; en fin, no se logra nada ¿Fue una mera distracción

del formador o 'alguien' pensó que mejoraba el texto? Como sea, debemos des-

cartar toda variante que no se justifique o que no mejore errores ostensibles de

Inundación.

Poco frecuente, pero hallamos aquí una errata en Méndez Planearte; el ver-

so 111 en Inundación y ediciones antiguas dice: "No ava (tenga) miedo que en
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eso me fatigue"; en Obras completas se lee "hay"; la nanación de estas estrofas,

como explica Georgina Sabat, combina la tercera persona del plural con la del

singular (diránme, les respondo, se irrita, murmúreme, haya, etcétera) Por ello

debió ser que Méndez Planearte cambió "téngansela" por "téngasela" (el alma) y

"vénguense" por "vengúese" (el que leyere),

Los versos 181-182 de Inundación imprimen: "mas no quiero meterme yo en

hondura / ni e_n hazerme que entiendo de Escritura", ¿No quiere meterse en hon-

duras ni quiere "meterse &n hacerse" (!) la que conoce las Escrituras? ¿No será

que no quiere meterse en honduras ni hacerse la que sabe de Escrituras? Lógica-

mente lo segundo Todos los textos antiguos corrigen la lección de 1689 elimi-

nando "fin" del segundo verso, para lo cual se obliga a marcar un hiato entre

que y entiendo, de manera que conste el endecasílabo Georgina Sabat y Mén-

dez Planearte siguen la lectura de Inundación en la que el metro es perfecto

pero el sentido no Me extraña mucho que hayan pasado por alto que sobraba

la preposición

Sor Juana ha logrado, luego de casi 190 versos, pasar del pelo a la frente,

tan amplia, que cabe con holgura una "cavallería"; y continúa: "y si temen por

esto verla atada. / pierdan esse rezelo; que estas cavallerías son del Cielo" To-

das las ediciones posteriores, Méndez Planearte, Georgina Sabat y hasta Abreu

dan "arada", pero hay un dato curioso de nuevo Las ediciones antiguas asi lo

hacen porque lo ordena la "Fe de erratas"; sólo corrigen Méndez Planearte se

afana bastante en explicar la imagen, desde "caballerías", que encuentra, al fi-

nal de la séptima acepción en Autoridades, y se trata de "'un solar de 100 pies
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de ancho y 200 de largo' [...] pero ésta, no de tieira, sino de Cielo [.. ], y por tan-

to, no arada de arrugas" Georgina Sata (quien sí refiere la versión de 1689)

también entiende "sin arrugas" Ninguno alude a la "Fe de erratas" y tanto Auto-

ridades como Covarrubias indican que las bestias habituales para arar son los

bueyes, no los caballos, y menos en tropel84

1709 y 1725 ya introducen la interrogación en el veiso 205, "[¿] Y cómo¿ vno

en su boca, otro en la frente" No es muy relevante pero vale la pena saberxuán-

do empezaron a establecerse este tipo de precisiones Obras completas, además,

presenta la siguiente variante: "uno en la boca, .,", ¿para qué?

La "Fe de erratas" de Inundación consigna como error "Jesvs, no estuve eji

un tris de decir Soles", que ordena leerse sin la preposición "no estuve un tris",

fórmula algo rara Ni 1690 ni 1691 ni 1714 corrigen Pero eso no es lo grave Tal

y como está en 1689 suma doce sílabas así que algo había que hacer; supri-

miendo "fia" consta el endecasílabo pero no convence el resultado Méndez

Planearte, para facilitar las cosas, hace interrogación la cláusula, casi con certe-

za por la presencia del adverbio de negación: "¡Jesús!, ¿no estuve un tris de de-

cir Soles?", Es evidente que no leyó la "Fe de erratas" o no se hubiera esforzado

tanto en las notas explicativas:

[.. ] El Diccionario] de Aut[oñdade]s sólo consigna "en un tiis", cit[ando] a

Quevedo: "En un tiis estoy mil veces / de cumplü lo que prometo / y nun-

ca, para enviarlo, / a los dos tiises me llego..." Aferfeu] conigió [!]:."estuve

84 OC, t i, p 564 Sabat, Georgina, Inundación , p.. 174



226 • "Laprisa de los traslados"

en un tiis"; pero no lo admite el endecasílabo Podiía, si acaso, estampaise:
V

"a un tris"; más preferimos conseivaí su 'estuve un tris', sin preposición"85

Georgina Sabat, por su parte, también transcribe como interrogación y tam-

poco tuvo en cuenta la "Fe de erratas":

En el texto de I[nundación] C[astálida] se lee, efectivamente, "en un tris"

como se exige [!] en el Dic[cionaño de] Aut[oridades] aunque no lo admita

el endecasílabo, y no "un tris" como vio Mjendez] Ppancaite] en una edi-

ción posteiioi [!] Sobran, poi tanto, las explicaciones que anota el ciítico

sobie este veiso y la conección que Á[breu] G[ómez] había hecho 86

Abreu no corrige, sigue a Inundación; Méndez Planearte no vio la versión en

"edición posterior" sino en Abreu, que considera errónea; Autoridades no exige

usar la preposición "en", sino que es el único ejemplo que da para significar 'es-

tuve a punto de'; en ningún momento dice que debe restringirse su uso a esa

estructura y, por último, la lectura de Inundaáón ni está como interrogación ni

obliga a leer así Creo que debemos admitir el error de 1689, la pobre enmien-

da de la "Fe de erratas" y la gran confusión de los editores modernos La pro-

puesta más sensata, a mi juicio, es la del compilador de Obras completas de

cambiar "en" por "a": "¡Jesús! ¿no estuve a un tris de decir Soles?", con lo que

consta el metro y no cambia el sentido

85 Cf. OC, t i, p 565
86 Sabat de Riveis, Georgina, Inundación ., p 175
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Mi pretensión es y ha sido la de privilegiar la variante que mejor cumpla

con todos los elementos que sor Juana debió plasmar en sus originales, sean

éstos ideológicos, estilísticos, o de otra índole y que sufrieron algún traspié con

la urgencia de copiarlos pero, por primera vez en el presente trabajo me atrevo

a proponer una opción diferente, que no se encuentra en ninguno de los textos

consultados, y que podría cumplir con los requerimientos del verso Primero,

no veo la necesidad de hacerlo interrogativo; por el contrario, pienso que-te. afir-

mación refuerza el susto que provoca la interjección; segundo, adoptar la noble

preposición "a", que se acomoda perfecto cuando se dice 'estuve a punto', para

lo que habría que prescindir de la negación, con lo cual podría leerse: '¡Jesús!,

¡estuve a un tris de decir soles!'; de esta forma no se afecta el endecasílabo y se

mantiene el sentido original de la idea, con todo y el asombro de sí misma por

el "grande baibarismo" que estuvo a punto de cometer: el de comparar los ojos

con soles

Todavía hay más modificaciones en este largo poema De pronto, cuando

intenta ya describir las manos de la inacabable Lisarda, se le antoja que se lla-

mara de otra forma para seguir con los enredos: "[¡]O si Lisarda se llamara

Menga!" Luego de una pausa, dice sot Juana en Inundación: "Ello fj¿y. desgra-

ciada, / en estar yá Lisarda baptizada"; glosando un poco, 'en ello fui desdichada

porque ya estaba Lisarda bautizada y no puedo jugar cambiándole el nombre'

Me inclino a pensar que Obras completas presenta otra errata: "Ello, íM desgra-

ciada / en estar ya Lisarda bautizada Creo que no hay lugar para errores; a

quien le es adverso el apelativo existente es a sor Juana Lo malo es que en



2281 "La prisa de los traslados*

Abreu se lee igual que en Méndez Planearte pero eso se explica poique Plan-

earte revisó Poesías completas (selectas) de 1940; a su vez, Abreu leyó al crítico

de Obras completas y corrigió con él muchas de sus lecciones, incluidas algunas

erratas, para su siguiente edición en 1970 Parece que lo que sucedió con los

textos antiguos sé ha seguido repitiendo en las impresiones modernas Hasta

Antonio Alatorre llama Juan a don Joseph Pérez de Montero y cita así el pri-

mer verso de uno de los sonetos más conocidos de la jerónima: "¿Tan gíande,

¡ay Hado! mi fortuna ha sido ?"; el término correcto es delito A otro respecto,

el mismo investigador declara que la memoria es "porosa", y quizá sea esa la

explicación de estos pequeños deslices ,87

Pero volviendo al texto que no ocupa, antes de terminar con el tema de las

manos —que son muy blancas poique son de carne y hueso— y haciendo uso

de la metonimia, su dueño (a),88 estima bizaira su mano "mas no porque luze,

poique agarra, / pues no le queda en fuga la siniestra" (a la diestra, claro está)

Fuga, dice Autoridades, "Significa también el estado en que alguna cosa tiene su

efecto con mayor perfección o viveza: y así se dice, La fuga de la conversación,

la fuga de la risa [.. ]"; sin nota aclaratoria y sin ningún antecedente en las edi-

ciones antiguas, Méndez Planearte sustituye fuga por zaga, No niego que el

sentido es más claro; sólo me pregunto si era necesario

87 Lo llama indistintamente Juan y José en "Un soneto desconocido. " y en el prólogo a la
edición facsimilai de la Fama, de lo cual me declaro corresponsable ya que la edición estuvo
bajo mi cuidado; la cita del soneto está en la edición de "La Carta de Sot Juana al P Nüñez", p.
629 La referencia a la memoria está también en "Un soneto desconocido "

88 Ya se dijo arriba que su uso en masculino y femenino era indiscriminado
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Ya hemos mencionado todos los textos que se insertaron en 1690; y entre

las composiciones que no se revisan aquí poi no tenei variantes de considera-

ción —o tener muy pocas—, hay, por supuesto, otro romance más al cumple-

años del virrey ("Alto Marqués mi Señor", p 121) y luego figura una loa a lo

mismo ("Si la Thónida, hasta aquí", p 122); entre estas dos obras, todas las edi-

ciones posteriores incluyen el romance que le escribe sor Juana a don Francis-

co de las Heras, secretario de los virreyes ("Salud, y gracia Sepades") 'Como

dato curioso, Méndez Planearte atrae la atención sobre esta frase hecha ("anti-

guo encabezado protocolar de algunas Cédulas Reales") y cita una construcción

similar —aunque no mucho— en Anastasio Pantaleón ("[ ] quieras fiar la salud

/ ni aun el y gracia sepades") y proporciona el dato en donde se encuentra otra

de Joseph Pérez de Montero que no transcribe Más fácil —y éste sí idéntico-

era aquél de Quevedo, "salud y gracia. Sepades / que la Muerte, mi señora", que

pertenece a su romance Comisión contra las viejas y que el crítico no cita Pecca-

ta minuta.. Debe haber decenas de ejemplos

V, 14. La muerte de Lama (pp* 156 y 168-169)

Los tres sonetos fúnebres dedicados a doña Leonor Carreto presentan alguna

pequeña variante cada uno En el primero, "De la veldad de Laura enamora-

dos", el último verso dice en los textos "que diesse como Sol la buelta al Mundo"

Méndez Planearte hace una precisión, no sé si de origen astronómico o gramati-

cal, que juzgo totalmente innecesaria y gratuita: "que diese como el Sol la vuelta

al mundo" ¿Qué necesidad tenía el endecasílabo del artículo?
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En el segundo de estos textos a la muerte de la Marquesa de Mancera tam-

bién sólo un verso tiene cambios contta Inundación, pero ésta atranca desde la

edición de 1709, pasando por 1725 y por Méndez Planearte 1689 dice después

del punto y aparte que cierra los cuartetos: "Alga iu alma dichosa, el presto

buelo /y de tu hermosa cárcel desatada / [ • • ] / / Sube á ser de Luzeros corona-

da" Las citadas ediciones posteriores sólo añaden una coma, e implícitamente

un acento que nada más Méndez Planearte coloca, pero que se infiere en las

otras dos; ambos cambios arrojan una lectura por completo diferente a la del

original: "Alza t[ú], alma dichosa, el presto buelo" Por su parte, la versión de

Georgina Sabat tiene que ser errata, ya que el verso que figura en su edición su-

ma trece sílabas y carece de nota a pie de página, cosa que no sucede cuando

su versión no coincide con la original de 1689 En Sabat se lee, pues, "Alcanza

i&, alma dichosa, el presto vuelo" Las cuartetas describen cómo un sujeto vivo

es un 'compuesto' (de alma y cuerpo o, mejor; de materia y forma, a la manera

aristotélica, como hace explícito en el soneto "Probable opinión es que conser-

varse" que veremos más abajo), que con la muerte se divide, se 'divorcia' Sor

Juana dice que, a pesar del dolor que ello le produce, ya ha comprendido que

así debe ser para que el día del juicio final puedan unirse de nuevo;89 y es en-

tonces que se dirige al alma para incitarla a que se eleve al cielo (alza el vuelo,

"sube á ser de Luzeros coronada"), que es de donde originalmente bajó Desde

el segundo verso el sujeto es el alma y lo sigue siendo en el verso 9 que nos

89 Nótese cómo utiliza sor Juana el término sentido: "Pero ya ha penetrado mi sentido /
que suñes el divorcio riguroso", de la misma forma en que se indicó arriba, como sinónimo de
'entendimiento'
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ocupa Claro que debe leerse "Alza tú, alma dichosa .", como bien enmienda

1709, y siguen 1725 y Obras completas,

Y aunque el último soneto que completa el tríptico se halla varias páginas

adelante, prefiero incluirlo aquí para darle continuidad temática a las variantes

que los afectan Casualmente es también un solo verso el que presenta alguna

modificación en este texto, y si bien la intención semántica apenas se ve afec-

tada, la construcción y la sonoridad del 4o verso sí varían La versión de eastálí

da 4;ice:"k. hermosa luz, que & vn tiempo concediste" Este es un poema en el

que-casi todos los elementos que se mencionan llevan antepuesto el artículo o

el adjetivo posesivo {los afectos, los ojos, la luz, mi lira, estos rasgos, mi pluma, et-

cétera) Las ediciones de 1709 y 1725 omiten la preposición: "la hermosa luz

que _ vn tiempo concediste"; con probabilidad Méndez Planearte se basó en al-

guna de ellas dado que también prescinde de la preposición, pero además eli-

mina el artículo inicial, leyéndose en su edición: "hermosa luz que un tiempo

concediste" Pasa aquí todo lo contrario que en primer soneto; allí sobraba el ar-

tículo al sol, aquí falta a la luz Tenemos una descripción en tres versos cuya

construcción con frases adjetivas es muy semejante:

los afectos, -• que en vano te desean;
los ojos, -• á quien privas de que vean
la herniosa luz, -• que á vn tiempo concediste,90

Con la única diferencia de que luz está adjetivada, se trata de estructuras si-

90 Inundación castálida, ed cit, pp. 168-169; OC, t i pp 300-301



2321 *Laprisa de los traslados*

milares que van indicando distintos niveles de ausencia, peto no vemos la ra-

zón para suprimir ni articulo ni preposición, desde que tienen una función es-

tructural, sintáctica y semántica muy definida de colaboración con los versos

precedentes para infundir al pasaje una intensa expresividad que encuentro ate-

nuada en Méndez Planearte 91 Nuevamente me inclino poi la lección de Inun-

dación castdlida como más esperable y propia de la pluma de la jerónima

Intentando no pasar por alto las importantísimas variantes de estructura, ya

también advertimos que, separando este último soneto de los dos anteriores,

había cinco composiciones misceláneas (12 páginas) en 1689 y, a partir de

1690, además, se intercalan las endechas "A Belilla pinto" y "Agríssima Gila"

V. 15. "Probable opinión es, que conservarse" (p. 167)

Para explicar la causa a la rebeldía®2 ya sea firmeza de vn cuidado, se vale de opi-

nión, que atribuye a la perfección de su forma, lo incorruptible en la materia de los

Cielos; vsa cuidadosamente términos de Escuelas, Ésto es lo que don Francisco de

las Heras entendió del presente soneto, muy difícil por su tradición escolástico-

aristotélico-tomista que Méndez Planearte ha explicado con holgura Incluso,

buscando algunos de los vocablos que utiliza sor Juana, el Diccionaño de Autorida-

des explica que "son [términos] de poco uso" (jvceza y educir, por ejemplo) 'Pro-

bable' quiere decir que puede probarse, que es creíble o 'verisímil', no que es

91 "En un poema son necesarias oscilaciones, y los elementos más neutros tienen a veces
una secreta fuerza operante (paia contraste o resalte de los más vivos)", Dámaso Alonso, Gón-
goray el "Polifemo" Madrid, Editorial Gredos, 1967 3 t, (Biblioteca Románica Hispánica) La ci-
ta está en el t 3, p 283

92 Nótese que 'á' está usado con valoi de 'de', como explicamos aniba
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'fácil que ocuira', como se entiende ahora No podemos leei con ojos nuevos es-

te texto poique sena prácticamente ininteligible 'Informal' es dar o tomar for-

ma la materia (en términos filosóficos) e 'inamisible' es, según Autoridades, 'lo

que no se puede perder' o, como dice Méndez Planearte, que no puede cam-

biar "(en latín: 'imperdible', 'irrenunciable')"

El crítico moderno ajusta el epígrafe así: Para explicar la causa a la rebeldía, &

ya sea firmeza [ ] se vale de ¡a. opinión Lo demás sólo está modernizado En

realidad son modificaciones mínimas Lo que importa son los cambios en la pri-

mera cuarteta En el verso 2o, la edición de 1709 dice: "e_n la forma celestial en

su firmeza 1725 también da firmeza, que sí era sinónimo de fixeza. y que no al-

tera el metro, pero cuya sustitución no tiene fundamento La inclusión de la

preposición "£n" al inicio del verso en 1709, sí hace tropezar el metro (doce síla-

bas) y el resultado es giamaticalmente aberrante

1691, 1709 y 1725 estampan en el 3er verso "no es poique en la material ay

más nobleza", por materia, pero si fuese adjetivo sólo podría serlo de 'forma',

en contraposición a la 'forma celestial' del 2o verso, pero la materia ("Materia

prima"), explica don Alfonso, es "susceptible de todas las Formas"; asi pues, no

debe ser sino sustantivo, como se lee en Inundación Méndez Planearte no reto-

ma la variante de 1709 y 1725 en el 2o verso (fiímeza poi fixeza). pero 'aprove-

cha' el término para ocuparlo en este 3er verso, ya que la expresión nobleza se

repite en el 6to verso, donde la prefiere Así pues, en Obras completas el 3er ver-

so se lee: "no es porque en la materia hay más firmeza (por nobleza) Lo único

que puedo aportar es que, según Autoridades, 'firmeza' y 'nobleza' no serían
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ideas intercambiables, no son sinónimos en modo alguno, y menos en un con-

texto tan preciso Por otia paite, la repetición de términos, incluso para rimar,

no era poco frecuente en soi Juana —ya lo hemos visto— y tampoco el editor

de Obras completas introduce cambios cada vez que esto ocurre; es por ello que

nos extraña que haya tomado el préstamo en un texto de planteamiento filosó-

fico tan riguroso y frágil Confiamos en su eiudición pero el prurito estilístico

no desplaza a la lección primitiva

V. 16. "Copia divina, en qtden veo" (p. 176)

De las Heras tenía una gran imaginación y una no muy refrenada pluma Lo

vimos en su "Prólogo" y lo hemos constatado en numerosas ocasiones poi sus

epígrafes Este caso no es la excepción: Esmera su respectoso amor; habla con f&

Retrato: ¡¿ w. calla con ¿L áú§. v&zes. dueño Como era de esperarse, Méndez Plan-

earte resume: "Esmera su respetuoso amor hablando a un retrato" "Y np_ calla

con M" vale tanto como 'y no calla como él', ya que cada vez que lo interpela,

éste no responde; es tan mudo como perfecto93 Y aquello de "dos vezes dueño"

indica que es su dueño tanto el modelo humano como la copia, el retrato, que

es tan real como su original Todo ello queda claro con la lectura de las décimas

Pero en el verso 79, en Inundación castálida se lee: "dezir; que eres impossi-

ble. / pero no que no eres mío" El editor de Obras completas sustituye por im-

pasible El hecho es que aquella copia tan perfectamente lograda, que la poetisa

no puede creer que no sea real —pues ha logrado ver el alma que la anima a

93 Véase pata este tema Sabat de Rivers, Geoigina, "Sor Juana y sus retratos poéticos", en
En busca de Sor Juana México, Facultad de Filosofía y Letras, UNAM, 1998, pp. 57-78.
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través de la imagen—, no mira a sor Juana, no le responde, no se conmueve

ante el estremecimiento que la abrasa mientras lo miía, lo toca y le habla ("Y

aunque ostentes el rigor / de tu original fiel"); en este sentido, el retrato es, cier-

tamente, impasible Aduciré en contra de esta variante las tres ocasiones en

que sor Juana utiliza el término 'posible' y que podrían conducir hasta el 'impo-

sible' que revisamos, ya que ambas lecturas tienen igual valencia poética y es-

tilística, si bien no semántica ni ideológica La primera vez apunta sor ¿Fuana:

"pues tu beldad increíble, / como excede a lo posible. / no la alcanca el pensa-

miento" (versos 8 a 10) Más adelante, el la quinta estrofa, se lee: "Toco, por ver

si escondido / lo escondido en ti parece; / [;]posible es, que del carece, quien

roba todo sentido? / [;]Posible es, que no ha sentido / esta mano, que le toca?

(versos 41 a 46) 94 "Imposible", filosóficamente hablando, significa un ente fingi-

do ¿Y no es eso un retrato?, ¿acaso es algo más que un engaño colorido? Lo úl-

timo que me hace preferir la versión original sobre la del crítico es que en no-

tas consigna "imposible" como errata en Abreu, y no como la lectura original

de todas las ediciones antiguas, desde 1689 hasta 1725

Una reflexión más sobre estas décimas El barroquísimo epígrafe no dice de

quién es el retrato; ni siquiera aclara si se trata de una dama, y aunque se infie-

re que sí, podría no serlo El texto tampoco designa a nadie, no evoca nombres

reales ni poéticos y, de hecho, para las referencias al sujeto se utiliza la forma

masculina ("alto, soberano empleo"; "que te formó peregrino"; "tal vez pienso, que

piadoso / respondes a mi afición, / y otras teme el coracón, / que te esquivas desde-

94 Nótese la rima contigua de sentido con sentido, y la interna entre escondido y escondido
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ñoso", etcétera), lo cual de ninguna maneta obsta para que el referente sea una

mujer; por el contrario, hemos insistido en el uso del vocablo 'dueño' sin dis-

tinción de género en varios otros poemas de sor Juana Méndez Planearte colo-

ca temáticamente este texto entre las décimas "de amor y de discreción" pero

no entre los dedicados a alguien en específico Georgina Sabat, en cambio, da

por sentado que el retrato es de la Condesa de Paredes, sin posibilidad de du-

da;95 y creo que hay dos razones fundamentales para que así sea La primera es

la colocación física del texto en Inundación castálida; le preceden dos décimas

(de una sola estrofa cada una); la primera ("Este Retrato, que ha hecho") lleva

el siguiente epígrafe: En vn Anillo retrató a la Señora Condesa de Paredes, dize

porque; la segunda, Al mismo intento ("Este, que á la luz más pura") Da vuelta

uno a la página y aunque la inscripción no dice nada, la sensación de continui-

dad nos lleva a pensar que este nuevo retrato es también de la Condesa, El se-

gundo motivo, mucho más relevante, es el discurso poético

No puedo transcribir ochenta versos en este lugar para demostrar este punto,

pero repasemos el tono del discurso Que haya llegado el pincel hasta donde el

deseo no pudo, describir la increíble y admirable beldad de quien ha sido retra-

tado^), que la mano de quien pintó fue guiada por el impulso divino, referir la

perfección, la deidad intrínseca en el modelo; confesar su rendimiento, su sufri-

miento y su tormento, son todas ideas que pueblan los poemas de sor Juana a la

Condesa de Paredes (y sólo a ella) Compárense de estas décimas los versos:

95 "[,,,] la copia que se ha hecho de la marquesa: el retrato Esta copia de la marquesa [ ]"
Sabat de Riveis, Georgina, Inundación .., la cita es de sus notas a pie de página al verso 7, pero
reitérala información en las notas a los versos 17-20 y 45 Son míos los énfasis



Análisis e interpretación de las variantes más significativas entre Inundación castálida y Poemas 1237

Ya alienta el pecho dichoso,

ya infeliz al rigor muere;

pero, como quiera, adquiere

ladichadeposseei;

poique al fin, en mi poder

seiás lo que yo quisiere

a mi me ha dado el pincel, -

lo que no puede el amor:

Dichosa vivo al favoi,

que me onece vn bronce ñío 96

con aquellos de las redondillas que comienzan "Pedirte, Señora, quiero" (Escu-

sándose de vn silencio en ocasión de vn precepto para que le rompa):

O[h]! quan loca llegué a verme

En tus dichosos amores;

Que aun fingidos tus favores

Pudieron enloquecerme!

O[h]! cómo en tu Sol hermoso

Mi ardiente afecto encendido,

Poi cevarse en lo lucido,

Olvidó lo peligroso!

Perdona, si atrevimiento

Fue atreverme a tu ardor puro,

Que no ay Sagrado seguro

De culpas de pensamiento

De esta manera engañaba

La loca esperanza mía,

Y dentro de mí tenía

lodo el bien que desseaba 97

No quisiera alargarme demasiado en esto pero vale la pena también recor-

dar algunos otros romances ("Pves vuestro Esposo, Señora", "Por no faltar Lysi

bella", "Hete yo, divina Lysi", "Lo atrevido de vn pincel", "Acuerdóme, Filis mía",

"Cómo estarás, Filis mía", "Allá van para que passes", "Daros las Pascuas, Seño-

ra", etcétera, que manejan discursos abiertamente amorosos e incluso muy eró-

ticos, y que están dirigidos, esos sí desde el epígrafe, a doña María Luisa Manri-

que de Lara; la semejanza con el que veíamos arriba es mucha y yo en lo per-

96 Inundación castálida, ed cit,, p 177; OC, 1.1. pp 241-242
97 Segundo volumen , ed cit, p 302 Conijo loco' poi 'loca', siguiendo a Méndez Planear-

te, OC, t i, p 227
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sonal comparto la opinión de Georgina Sabat sobre que este poema está tam-

bién inspirado en ella, aunque no se diga en ninguna paite Lo que me intere-

saba eia poner de relieve las causas que, creo, llevaron a la investigadora a esa

conclusión de manera tan natural que ni siquiera alude a ello; como dije arri-

ba, lo da por hecho por los motivos que ya explicamos

V. 17. "Daros las Pasquas, Señora" (p. 185)

La inscripción a este texto dice: Débib la austeridad de acusarla tal vez el metro, y

satisface con él poco tiempo, que empleava en escrivir a la Señora Virreyna las Pas-

quas La primera estrofa en los textos antiguos dice:

Daros las Pasquas, Señora,
es eji mi gusto y es deuda";

el gusto, -• de paite mía,

y la deuda, -• de la vuestra

Méndez Planearte propone lo siguiente para el 2o verso: "es _ mi gusto y es

mi deuda" Perfecto bimembre, pero fallido En cuanto a omitir la preposición

"en", no tiene mayor relevancia y hasta sería deseable, pero al hacerlo deja de

constar el metro, de manera que el estudioso añade el posesivo antes de 'deuda'

y logra un bonito y equilibrado octosílabo El problema está en que los versos

tercero y cuarto desmienten lo que allí se plantea Si sor Juana hubiera escrito

"es mi deuda" no diría dos versos abajo 'la deuda es de vuestra parte' (de la

Condesa, se entiende) Por eso afirmo que eliminar la preposición no modifica
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el sentido pero añadir el posesivo da una vuelta de tuerca La estrofa es muy cla-

ra en Inundación y no se justifica la modificación de don Alfonso, quien tampo-

co describe en las notas la naturaleza de su versión De nuevo es superior la

lección de los textos antiguos

Alfonso Méndez Planearte y Geoigina Sabat corrigen el 7o verso, al que ha-

cía falta una preposición: "no importando que haya a, quien" Por otro lado, aun-

que pudiera parecer errata porque sor Juana no suele utilizar —por lo menos

en su forma impresa— la antigua forma 'non', en 1689, 1690, 1714 y Georgina

Sabat se lee así el verso 28: "ázia donde non debiera", Es una pena que el resto

de las ediciones (1691, 1709, 1725 y Obras completas) no conserven el arcaísmo

que, en su contexto, es muy bello Para terminar con las modificaciones en es-

ta composición, sor Juana le pide a la Condesa que haga llegar de su parte la

felicitación de Pascuas al Marqués y al hijo de ambos Las últimas tres estrofas

las dedica a esta petición y en las tres utiliza el mismo tópico de besar los pies

a cada uno de ellos en señal de rendimiento En cuanto al Marqués dice: "Que,

si no sus pies humilde, / beso la que pisan tierra"98 Por lo que toca a María Lui-

sa: "Y á vos beso, del zapato / la más inmediata suela" Hasta aquí no hay pro-

blema; es en la estrofa del niño donde encontramos anfibología: "Y, al bellísimo

Joseph, / con amor; y reverencia / beso, las dos, en que estriva. / inferiores azu-

zenas" Las ediciones de 1709 y 1725 reproducen así: "beso, las dos, en que estri-

van" La cuestión, de orden gramatical, es bastante sencilla Las "inferiores azu-

98 Inundación castálida, ed cit, p 186; OC, t i pp. 92-94. Corrijo "sino" poi "si no , con
Méndez Planearte
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zenas" (poi blancos y pequeños) son los pies del niño en los que estriba todo

su peso, y los cuales manda besar sor Juana Las ediciones tardías debieron en-

tender que había una elipsis ('plantas' ot quizá 'suelas'): "beso las dos plantas

que estriban sobre inferiores azucenas' Trató de ser corrección y se quedó en

errata pero no olvidemos que muchas veces Méndez Planearte utilizó estas edi-

ciones para transcribir la suya

V. 18. "Lo atrevido de vn pincel" (p. 189)

El explícito epígrafe de este romance —famoso por aquella estrofa que comien-

za: "Ser muger, ni estar ausente, / no es de amarte impedimento ...."— dice Puro

amor, que ausente, y sin deseo de indecencias, puede sentir lo que el más profano, y

se mantuvo sin cambios hasta la fecha, pero el texto no; la primera estrofa dice:

Lo atrevido de vn pincel,
Filis, dio á mi pluma alietos,
que tan gloriosa desgracia,
más causa corrió que miedo

Antonio Alatone opina que como está no tiene sentido, Méndez Planearte

enmienda "corrió" por "ánimo" y en notas explicativas todavía sugiere "brío" o

"gozo", Pero 'correr', dice Autoridades, metafóricamente "se dice de otras cosas

que tienen movimiento ..", asi que, de manera traslaticia, podríamos traducir:

'movió más causa que miedo', es decir; "provocó más interés que miedo", no tan

lejano del 'causar más ánimo que miedo' que propone Planearte
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'Correr' también equivale a 'experimentar' y a 'obrar sin la debida reflexión'

La idea en sor Juana de imitar la huella dejada por algún osado 'ejemplo' no es

nueva en absoluto La encontramos de manera tajante en el Primero sueño y se

repite con bastante frecuencia en otros textos como el mismo romance sobre

los celos en que contradice a Montero, por mencionar sólo alguno,, ícaro y Fae-

tón son dos de sus más caros modelos y en este poema compara la pluma con

la que escribe con las que llevaron al hijo de Dédalo a su trágico final (tampoco

esto es nuevo en ella) Lo que no es tan claro es lo del 'atrevido' pincel;99 Mén-

dez^Plancarte lo atribuye a el (o los) anterior(es) retrato(s) pintado(s) —no poé-

ticos, sino "de pincel"— que la monja habría hecho de la virreina ¿Deberíamos

entender; entonces, que por haberse determinado a pintarla se ha hollado sola

el camino como para hacerlo ahora en verso, constituyéndose ella misma en

objeto de emulación? No parece un argumento muy sólido, y en cambio sí más

atrevido que el pincel y que el poema El otro problema es que este romance

no es un retrato

Volviendo a la estrofa inicial, creemos (con grave riesgo de equivocarnos,

pues ya mencionamos la postura del maestro Alatorre y la del erudito editor de

Obras completas) que puede explicarse satisfactoriamente desde sí misma, con

los términos que desde el principio la estructuran Insisto en que el sentido es

claro: la 'tan gloriosa desgracia (de ícaro o de quien fuere), más me incitó a se-

guirlo, a imitarlo, que producirme miedo', Y hay otro dato que promueve mi

99 Georgina Sabat aventura: "Se refiere al atrevimiento de ícaio sugeiido por la 'pluma' su-
gerido a su vez por el 'pincel', Inundación ., p 272
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desconfianza: don Alfonso avisa que en 1725 y en Ábreu se lee "corrió", pero de

nuevo le falta aclarar que todas las ediciones antiguas presentan la misma lec-

ción, Es todo cuanto podemos aportar a este caso, 'Causar más ánimo que

miedo' es la idea original y es más fácil de leer en la variante de Obras, pero no

es tan descabellada la lectura de los textos antiguos

Por otro lado, éste es uno de los pocos textos que se contemplan en la "Fe

de erratas": el verso 45 dice "davinas" poi "divinas", corregido en todas las edi-

ciones posteriores excepto en Georgina Sabat

En el verso 47 hay otra variante, Inundación, 1690 y 1714 dicen "ni sangre se

efunde humana" 1691 se equivoca: "ni sangre se enfunde humana" 1709, 1725

y Méndez Planearte también yerran: ni sangre se infunde humana Lo dicho

por sor Juana es muy claro, Doña María Luisa, en este y en casi todos los textos

que la describen, es llamada deidad (diosa, divinidad, o equivalentes); aquí se

habla del altar en el que se le rinde culto pero donde no se llevan a cabo ritos

paganos: "En cuyas divinas aras, / ni sudor arde sabeo, / ni sangre se efunde

(derrama) humana, / ni bruto se corta cuello" El 'enfundir' de 1691 es confu-

sión ortográfica sin sentido,, 'Infundir' sangre humana es vacilación ideológica

que sólo se entiende en Obras completas porque copió el editor las de 1709 o de

1725; es poner un líquido en un recipiente, que no era lo que sucedía durante

los sacrificios Sin ninguna duda, el cultísimo religioso hubiera preferido 'efun-

dir' si hubiese tenido a la mano Inundación 'Efundir' (de effund&re) es derramar

o verter un líquido, en este caso sangre humana, lo que se refiere con mayor

precisión a los sacrificios prehispánicos
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Por último, ya casi paia terminar el poema, los editores de 1725 alcanzaron a

corregir un error de las impresiones anteriores, enmienda que Méndez Planear-

te también aprovecha,, De 1689 a 1714 se lee: "Pues siendo tú el más hermoso, /

grande, soberano, excelso. / que ha visto en círculos tatos, / el verde torno del

tiempo" (versos 173 a 176),, Sor Juana no se hubiera olvidado del sujeto, Hermo-

so, .grande, soberano y excelso son adjetivos que no modifican nada 1725 leyó

bien y corrigió "excelso" por "excesso", que es como debe entenderse Los-edito-

res, de 1725 no fueron cuidadosos; en general repiten la edición de 1709 con todo

y erratas, aciertos y desaciertos Este es uno de las escasas ocasiones en que se

aparta del que fue su original y lo hace con gran éxito

V. 19. *Sylvio, yo te aborrezco; y aun condeno" (p. 197)

Es muy curioso cómo entendía su siglo a sor Juana En la composición anterior

el epígrafe asegura que el sentimiento que plasma es limpio' y 'decente' (Puro

amor, que ausente, y sin deseo de indecencias, puede sentir lo que el más profano);

con eso bastaba para convencer que no había nada de reprehensible en ese

amor ni en la forma de plantearlo 10°

100 Méndez Planearte se sintió obligado a oñecei una explicación retomando y paiañasean-
do parte de ese epígrafe: "Este Sacrificio puro de adoración [habla de los versos 55-56], que pres-
cinde de cualquier contacto corpóreo y aun de la mínima idea sexual (v 111-2), es un límpido
afecto de admii ación estética y de apasionada amistad, aunque su tono linde con lo erótico (se-
gún se ha advertido en no pocos 'poemas amistosos' del Renacimiento ..".. Más adelante, otra es-
trofa horroriza al ingenuo editor: "Mal se acreditan Deidades / con la paga; pues es cierto, / que
á quien el servicio paga, no se debió el rendimiento", a lo cual responde: 'Tan sólo 'en verso'
afírmase esto, que en prosa es falso La única Deidad verdadera, paga divinamente nuestro po-
bre servicio, no por ello menos debido; y no Lo acredita mal su gloria de magnífico Remunera-
dor,, Éste es uno de los pasajes por los que la Inquisición —si hubiera querido hacerlo, como
se ha fantaseado— habría podido, sin total injusticia, "buscarle ruido' [....] Por mucho menos —al-
guna mera impropiedad teológica—, se condenó a Pedro de Trejo",, OC, t i, p 385
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Sobra decir que las sutilezas amatorias y teológicas que imbrica la poetisa

en aquel romance debieron, en su momento, alertar a más de uno, pero el epí-

grafe, lo hemos visto, pretendía tener la facultad de 'conjurar' cualquier inter-

pretación errónea por parte del lector: Bajo esta mágica óptica, el soneto que

nos ocupa ahora, tan inocente a la luz del romance que recién analizamos, de-

cía en la Inundación castálida: Prosigue en su pesar,101 y dize, que aun no quisiera

aborrecer tan indigno sugeto, por no tenerle assí aun cerca del coracón, Es uncrmás

de los ya muchos ejemplos que hemos visto en los que se pretende dar un giro

a la opinión que de sor Juana se estaba generando en España La ingenua en-

mienda, que va de 1690 hasta 1725, cambia "quisiera" por *££ debe": "que aun no

£e_ debe aborrecer"; una esposa de Cristo no debe aborrecer; ni tampoco amar

con esa clase de amor: El impersonal sale a la palestra cada que el decoro lo re-

quiere Pero el abanico del decoro se cierra cuando de hombres y pasado cor-

tesano se trata, y se abre hasta su límite máximo aunque la monja se deshaga

en amores por la virreina Tampoco reparó el secretario en las acrobacias teoló-

gicas que igualan a la Condesa con la divinidad (si no es que la exceden) ni

obstó el recato para dejar a sor Juana hablar de putas o espetar literales menta-

das de madre ¿Dónde estaba el límite? ¿Cuál era la línea que distinguía entre

lo prohibido y lo permitido?

Regresando al soneto, el 3er verso presenta una variante, pero transcribo to-

da la estrofa de 1689 para situar el contexto:

101 La secuencia determinaba también los enunciados de muchas de estas insciipciones
Así, el anterioi reza: De Amor, puesto antes en sugeto indigno, es enmienda blasonar del arrepenti-
miento De allí el "prosigue" que leemos aquí
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Sylvio, yo te ábonezco; y aun condeno
el que estés, de esta suerte, en mi sentido;
que infamas! hieno Ú Escorpión heiido,
y á quien lo huella mancha inmüdo el cieno 102

Méndez Planearte dice que es *[ ] clara errata por 'al hierro él escorpión'"

Georgina Sabat adopta la modificación, y a Antonio Alatorre le parece "muy

buena corrección"103 Aunque el epígrafe lo niegue, sor Juana aborrece aí"suso-

dieho Silvio y detesta tenerlo todavía presente en su mente, en su entendimien-

to; el último verso de la estrofa tampoco ofrece problema: 'quien pisa el lodo se

ensucia'; el 3er verso se guía por el mismo principio que el 4W, por esa suerte de

'contagio', pero ¿es el hierro (cuchillo, navaja, filo) quien deshonra o desacredi-

ta al escorpión herido o viceversa? Los tres estudiosos coinciden en que la ver-

sión de las ediciones antiguas es errónea

V. 20.. "Dizes, que yo te olvido, Celio, y mientes" (p, 197)

En el citado artículo de Antonio Alatorre sobre un soneto desconocido de sor

Juana al "que responde fray Luis Tineo de Morales por los mismos consonan-

tes, dice el crítico mexicano que "Una de las galas de estos sonetos-respuestas

consistía en no repetir literalmente todas las palabras-rima, sino variarlas" Pa-

rece que don Alfonso Méndez Planearte no opinaba de la misma manera ya

102 Inundación castálida, ed cit, p 197; OC, t i, p 290 Nótese el uso del término 'sentido'
también en esta composición como entendimiento

103 Antonio Alatoire revisó mis apéndices a la edición facsimilar de los tres tomos cuando
estaban todavía en bonadoi, y sobre ellos hizo valiosos comentarios que aprovecho ahora En-
tre ellos, éste del 3er verso
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que el soneto que nos ocupa ahora, que repite los mismos pies del que le sigue

—tanto en ediciones antiguas como modernas, cuyo primei veiso reza "Dizes,

que no te acuerdas, Cloii, y mientes" y el epígrafe aclara, Sin perder los mismos

consonantes, contradize con Ja verdad, aun más ingeniosa, su hypérbole— dice en

el 7o verso "que ni saben, si pueden olvidarte" que Méndez Planearte cambia

por "agraviarte", que es como se lee en el correspondiente 7o verso del siguien-

te soneto Pero los consonantes valen por sus sílabas, no por la palabra emsí,104

y leyendo ambos sonetos sin el condicionamiento de los epígrafes ni la restric-

ción de los pies, "olvidarte" es lección correcta en el primero y "agraviarte" en

el segundo, Quizá detrás de la explicación de Obras completas está el secreto

afán de Méndez Planearte por evitar rimas con los mismos términos, pero bas-

tante inútil en este caso en el que se repite olvido, olvidarte, olvidado, olvidarte,

olvidan, olvido y olvido, siete veces en catorce versos, sin contar el epígrafe (No

quiere passar por olvido, lo descuidado) Pienso que en esto don Alfonso nunca

terminó de entender a sor Juana Ella disfrutaba enormemente de esos juegos;

él los consideraba vicios retóricos perfectibles

Un ejemplo más de esta actitud (pero advierto que podría ser una inquie-

tante errata) está en la glosa en décimas a san José que comienza: "Qyién avrá,

Joseph, que mida" Los versos 21-22 dicen en Inundación y en los textos anti-

guos: "porque con santo rezelo / vuestra virtud ignoréis", pero Méndez Planear-

te escribe "tanto" Ambas lecturas son correctas, son lógicas, pertinentes Este

es el peligroso tipo de variante en la que pueden admitirse ambas versiones

104 Cf Sabat, de Rivers Georgina, Inundación.. , p 284
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Hubiera querido incluir aquí algún villancico de los varios que figuran en

este primer tomo; sin embargo, la misma naturaleza de la presente investiga-

ción (que pretende buscar la variante más pertinente y válida de acuerdo con

distintos tipos de aceicamiento a los textos), exige que se coteje la mayor canti-

dad posible de ediciones, pero sobre todo, las primeras, las originales En el ca-

so de los villancicos, una gran parte de ellos tuvo edición suelta en México an-

tes de que se reprodujeran en España La "prisa de los traslados" debió de ser

mucha cuando se copiaron estos textos poique el desorden estructural que

muestran es enorme, además de los cambios, digamos, "normales" que se pre-

sentan en los propios textos Los nocturnos y villancicos que constituyen los

juegos completos cambian de lugar, se intercalan de manera diferente en las

distintas ediciones, e incluso se publican letras que no son de sor Juana como

propias o se omiten otras que debieron figurar: Su situación es caótica y mere-

cerían estudio aparte que se dedicara a establecer primero la estructura y luego

las variantes de cada juego de villancicos que, aunque no tantos como hubiese

deseado Méndez Planearte, sí escribió sor Juana un número considerable y son

parte sustancial de la poesía de la jerónima

Como expliqué arriba, algunos de ellos se insertaron tarde en el tomo pri-

mero y figuran además en el Segundo volumen, pero no hubo tiempo de revisar

las ediciones sueltas que se conservan en la Biblioteca Nacional o en otros re-

cintos Por congruencia con este trabajo, no puedo analizar variantes si no parto

de los primeros originales conocidos, En los apéndices a la edición fácsimilar sí

los incluí, cotejando los de los tomos uno y dos con los de la edición del Fondo
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de Cultura, que se basa en las ediciones sueltas pero mezcla, en ocasiones, ele-

mentos de las que figuran en las publicaciones españolas; se hizo aquel cotejo

siempre en la inteligencia de que, hasta no contal con las sueltas, no estaría

concluido el trabajo que abarca esta modalidad

V. 21. Neptuno alegórico... (p. 267)

Si don Francisco de las Heras se había distinguido por la naturaleza de sus epí-

grafes, quien colocó el del arco triunfal no le iba a la zaga: Neptuno alegórico,

océano de colores, simulacro Político, que erigid la muy Esclarecida, Sacra, y Augusta

Iglesia Metropolitana de México; en las lucidas alegóricas Ideas de vn Arco Trium-

phal, que consagró obsequiosa, y dedicó amante a la feliz entrada de el Excelentíssi-

mo Señor Don Thomcts, Antonio, Lorenco, Manuel de la Cerda, Manrique de hará,

Enriquez, Afán de Ribera, Portocarrero, y Cárdenas, Conde de Paredes, Marqués de

la Laguna, de la Orden, y Cavalleria de Alcántara, Comendador de la Moraleja, del

Consejo, y Cámara de Indias, y Junta de Guerra, Virrey, Governador, y Capitán Ge-

neral de la Nueva España, y Presidente de la Real Audiencia, que en ella reside, &c

Que hizo la Madre luana Inés de la Cruz, Religiosa del Conuento de San Gerónimo

de esta Ciudad.

Como sabemos, este texto tuvo edición aislada en México por Juan de Ribe-

ra, al término de la cual figuraba la Explicación del Arco, que es la parte en verso

que describe las alegorías del arco Pero esa parte en verso se publicó también

separada del resto, con el título de Explicación Svcánta del Arco Trivmphal, qve

erigió la Santa Iglesia Metropolitana de México en la feliz entrada del Ex[celentisi]-
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mo Señor Conde de Paredes, Marqués de ¡a Laguna, Virrey, Governador, y Capitán

General de esta Nueva-España, y Presidente de su Real Audiencia, y Chancilleria

Que hizo la Madre luana Inés de la Cruz, Religiosa del Convento de San Gerónimo

de esta Ciudad. En la edición facsimilar de este opúsculo que hiciera Manuel

Tbussaint en 1952 expone sus motivos paia pensar que la suelta en verso fue

anterior a la publicación completa, motivos que parecen muy razonables:

[ ] me fundo paia fijai como anterior la Explicaáón en el hecho de que

viene reproducida al final del Neptuno, lo cual haiía innecesaria una nueva

edición del poema Estos versos fueron escritos para sei recitados enfrente

del arco, para explicarle al virrey, a su cortejo y al pueblo las alegorías y

símbolos que aparecían en el arco, es decir; viene a ser una loa,

El soneto final invita al magnate a penetrar al templo a través del pórti-

co Así pues, resulta evidente que estaban impresos el 30 de noviembre de

1680 La edición del Neptuno no era tan necesaria y urgente y, si atendemos

a la cronología de los hechos, bien puede datar de principios de 1681105

Es claro que el libelo en verso fue repartido entre los asistentes y más tarde

se incluyó en la obra íntegra del Neptuno Comparamos la edición suelta de

Tbussaint con las que figuran en el primer tomo, desde 1689 hasta 1725 y, sal-

vo un par de correcciones tipográficas y la inclusión de una variante que arran-

ca de la edición completa del Neptuno en México, no hay cambios contra las

ediciones españolas Podría pensarse que la Condesa se llevó un ejemplar im-

105 Homenaje del Instituto de Investigaciones Estéticas a Sor Juana Inés de la Cruz en el tercer
centenario de su nacimiento México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1952, pp. 11-12
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preso en el Empediadillo, que sirvió como original para la edición española;

incluso me parece que la formación tipográfica del Neptuno en Inundación cas-

tálida se vio influida poi la composición mexicana Si el texto hubiera sido ma-

nuscrito como los demás, los impresores españoles lo habrían formado con los

mismos parámetros que el resto de Inundación; pero se percibe un intento por

conservar el modelo novohispano, que deriva en la falta de continuidad gráfica

de este texto con respecto al resto de las obras que figuran en el libro

El Neptuno comienza con una "Dedicatoria" firmada por la Iglesia Metropo-

litana de México pero escrita sin duda por la propia jerónima (fue el Cabildo

eclesiástico quien le solicitó el arco, y por decreto capitular se le retribuyó con

doscientos pesos) Alberto G Salceda (quien se hizo cargo del volumen iv de

las Obras completas al morir Méndez Planearte) afirma que: "Esta dedicatoria

sólo se publicó en la edición aislada, de Ribera, y no se reprodujo ya en la

Inundación Castálida ni en las subsiguientes ediciones del leT tomo, probable-

mente por no creerla de Sor J[uana]" Salceda utilizó la edición de 1709 en la

que no está la dedicatoria, pero no por ello debió afirmar que no figura en otras

ediciones del tomo uno: la dedicatoria sí aparece en Inundación castálida —co-

mo consigna Georgina Sabat—106 y también en las ediciones de 1690 y 1714,

que parecen no haber sido bien revisadas por los críticos

La Razón de la fábrica alegórica y aplicación de la fábula tiene más de sesenta

modificaciones consignadas, de las cuales más de la mitad son, o bien erratas,

106 Sabat de Rivers, Georgina, Inundación ., p 366 La editoia precisa que sí hay "Dedica-
toria" en 1689 pero no alude a 1690 y 1714 en donde también figura
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o bien correcciones a las citas en latín, Se sabe que no era la monja especialista

en aquella lengua, aunque la leía con soltuia Los copistas y tipógrafos tampoco

debieron ser muy duchos en la gramática latina y en las grafías que la caracte-

rizan, Incluir aquí las diferencias que van de una edición a la otra no se inscribe

en el tema de este trabajo; no.es mi intento enumerar largas listas de errores en

las grafías de palabras latinas, tan abundantes en esta parte, de manera que re-

mito al lector al "Apéndice comparativo" que figura al final de la edición facsimi-

lai de Inundación castálida, en donde sí se consignan todos estos detalles Me li-

mito, pues, a revisar las variantes reales, de sentido, que se encuentran en ese

apartado El mismo criterio se aplica a la Inscripción, igualmente plagada de lati-

nes deturpados, pero que no requieren de una interpretación sino de muchas

correcciones Dejo esa labor para los especialistas en la materia

V. 21, a) Razón de la Fábrica Alegórica, y aplicación de la Fábula (p. 271)

Como en otros textos, para facilitar la localización de los lugares citados, doy el

número de linea que corresponde en Obras completas

En las líneas 137-138, 1689 dice:"[.. ] honravan con silencioso recato ¿i Nep-

tuno en el supuesto de Harpócrates Dios grande del silencio" 1691 omite por

error la preposición "a" y plasma así el resto de la frase: "honraban con silencio-

so recato _ Neptuno en el puesto de Harpócrates 1709 y 1725, como se basan

en 1691 en donde falta la "a", tratan de hacer concordar el verbo: honraba con

silencioso recato _ Neptuno en el puesto de Harpócrates, dando la lectura exac-

tamente opuesta a la de 1680, 1689, 1714, Obras completas y Georgina Sabat
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'Supuesto' vale aquí lo mismo que representación; se veneraba a Neptuno

como dios del silencio, al igual que Harpóciates, pero no en el sitio o lugai de

Harpócrates La valíante conecta es, pues, la de Inundación.

Como un mero ejemplo, 1691 y 1725 parecen no conocer a Caxtario ya que

abrevian: "Par-triar." y 1709, todavía peor: "Dathar." Son ediciones con muchísi-

mas erratas en el Neptuno, y por supuesto no me detendré en ellas

En varios lugares Alberto G Salceda y Georgina Sabat corrigen referencias y

citas de autoridad que, como no son variantes, no incluyo aquí Va sólo un ejem-

plo para justiñcar su ausencia En la linea 198 ambos editores modernos corri-

gen la referencia a Horacio, Canto 4, Oda 4, en donde el original dice "Oda 2"

El dato es fundamental pero no es una variante

En las lineas 256-258 de Inundación se lee: "De aquí infiero, que cierta Ima-

gen del Océano, & de Neptuno, que [ ] eran muy parecidos en los retratos:

Imagines Neptuni, atque Occeani non mültüm ínter se erant dissimües"107 Obvia-

mente cojea la redacción, aunque la idea sería: 'las representaciones de Neptu-

no o del dios Océano eran muy semejantes" ¿Semejantes entre sí o semejantes

a los retratos de Isis como una vaca, que es la idea que antecede? Salceda en-

mienda cambiando "cierta" poi "era ésta", además de sustituir "ü" por "y" (dis-

yuntiva por copulativa) Transcribo las mismas líneas, incluyendo las variantes

modernas: "De aquí infiero, que eia ésta imagen del Océano y. de Neptuno, que

[.. ] eran muy parecidos en los retratos" No mejoró mucho, por cierto El párra-

107 "Las imágenes de Neptuno y el Océano no eian muy desemejantes entie sí", traduce
Salceda, Obras completas, t iv, p 604
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fo requiere de mayor grado de corrección y considero que la variante de Obras

completas no cumple con esas necesidades gramaticales

En las líneas 272-273, todas las ediciones antiguas dicen: "De donde se co-

noce, que no por ser hechura suya, sino por ser symbolo de la Sabiduría, fabri-

caron á Neptuno el loro Alberto G Salceda corrige "fabricaron" por "sacrifica-

ron" Con la salvedad de que el párrafo dice aniba: "Pues si la Sabiduría se repre-

sentava en vna Vaca, los hobres sabios se idearon en vn Toro"108 'Fabricar' por

'alegorizar' pudiera ser correcto pero la cita de autoridad de Plutarco en la que

específicamente se alude al sacrificio del toro desmiente esa versión

La estirpe del nuevo virrey se ve un tanto afectada por el siguiente cambio

(líneas 454-455) Además de hijo de Saturno: "Es también su Ex[celenci]a Her-

mano de Júpiter; Rey del Cielo (esto ££) ds SÍ Señor Duque de Medina Cceli"

Los paréntesis funcionan en este contexto como comas pero la explicativa pa-

rece confundir a los formadores En la edición de 1691 se lee: "Rey del Cielo

(esto e_s_) Señor de el Duque, o sea, intercambiando de lugar "de el" —que se-

guía a los paréntesis— con "Señor" Y como ya preposición y artículo modifica-

ban a 'Marqués', 1709 y 1725 intentan enmendar de nuevo atribuyéndole tam-

bién la palabra "Señor" a él y no a su hermano, VIII Duque de Medinaceli: "Rey

del Cielo (esto es Señor) de el Duque ", quedando el valido de Carlos II sin tra-

tamiento cortesano

En el párrafo original que va de la línea 572 a 583 se lee:

108 La idea es la misma que se cita de Bolduc: "Con un toro se representaba a los hombre
sabios, y con una vaca a su sabiduría"
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Ideóse con estos fundamentos el Arco Triunfal, que erigió á su feliz entra-

da el obsequio de esta Santa Iglesia Metropolitana, en vna de las puertas de

su Magnífico Templo, que mira á la paite Occidental, en el costado dere-

cho, por donde se sale á la placa del Marqués: desahogando en lenguas de

los Pinzeles sus bien nacidos afectos; y ordenando con tan herniosa Má-

quina la puerta, que prevenía á tanta dicha [ .]

Don Alberto G Salceda sólo indica en notas: "1709: ordenando, por 'ador-

nando'" En efecto, el editoi cambia "ordenando" (sinónimo de arreglando) poi

"adornando", inútil semánticamente Mucho mejor; sin duda, la lección origi-

nal, que no sólo está en 1709 sino en todos los textos antiguos

En la linea 601 Georgina Sabat cambia "paflón", que aparece en todas las edi-

ciones, por su forma moderna "plafón", pero es segura errata porque el término

se repite tres veces más líneas abajo y en todas ellas permanece como en el ori-

ginal En el siglo XVII sólo se usaba la forma antigua, al grado de que nada más

así figura en Autoridades

En las líneas 615 y 619 hay cierta discrepancia en las ediciones antiguas y

modernas; la primera dice en los textos "[ ] friso y cornisa de lo mismo [bronce

y jaspe] con sus frontispicios, y cerca de los remates" La otra: "En el segundo

con dos resaltos, y zercha" Salceda escribe "cercha"109 en ambas ocasiones

109 Cercha "Regla de madera delgada y dócil paia que se pueda ajustai á una superficie
cóncava Es instrumento de Architectura que siive para tiíai líneas en las bóvedas", D A,, s v

Georgina Sabat llama la atención sobre este hecho y aclara: "En IC 'cerca' y 'zercha' que qui-
zá significaran cosas diferentes, aunque no hemos encontrado, para la primera, acepción relacio-
nada con la arquitectura", en Inundación ., p. 392 lanto 'cerca' como 'cerco' significan tapia, va-
llado, muro, etcétera La acepción 'cercado, vallado1 hoy olvidada en España, donde se dice cerca
o cercado, pero muy extendida en América [ ] no es rara en autores del s xvi", Corominas, Joan
y j A, Pascual, Diccionario crítico etimológico castellano e hispánico Madrid, Gredos, 1992
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Georgina Sabat deja "cerca" en el primer caso, tal y como se lee en Inunda-

ción, en cuyo caso quizá sería pertinente eliminar la conjunción y.: 'con sus

frontispicios _ cerca de los remates', como adverbio En el segundo, también

conserva "cercha", como en los textos antiguos; sería algo así como 'con dos pro-

minencias (resaltos) y una cúpula (cercha)' Me parece la lectura más acorde

con el resto de la descripción de la fábrica,

V. 21. b) "Inscripción" (p. 289)

Inscripción, Con que la Santa Iglesia Metropolitana dedico a su Excelencia esta breve

Demonstración de su encendido afecto La qual se escrivió en el tarjan, que coronava

la Portada en la distancia, que avía desocupada entre ella, y él Tablero principal

Luego de esta extensa explicación sigue lo que es propiamente la "Inscripción",

toda en latín, dedicándole una vez más al abrumado virrey el arco de la Iglesia,

sólo que si el título era suficientemente barroco, la presente es superlativa-

mente hiperbólica {nobilísimo, preclarísimo, meritísimo, óptimo, son algunos de

los adjetivos que se le adjudican al desconocido político)

Inmediatamente después comienza la descripción de cada fragmento colo-

cado sobre la fachada de la Catedral Como en la primera parte del Neptuno,

excluyo todas las erratas o, por el contrario, las correcciones de palabras o fra-

ses latinas, viciadas desde entonces y de poco interés para el lector moderno

promedio que carece de conocimientos suficientes para interpretarlas Alberto

G Salceda hace un buen intento y propone traducciones a todas ellas Remito al

lector a sus observaciones en este punto



2561 "La pisa de los vmúa.dof

En el "Argumento del quarto Liengo" (líneas 942-946) todas las ediciones an-

tiguas dicen:

Estava pintado auiba con la nube el Auxiliai Dios, defendiendo con ella al

Ttoyano: y representando en su piedad la que celeb:a la fama en nuestro

Excelentissimo Héroe, que no contenta con sus bocas, las forma sus plu-

mas, paia llevaí á los climas más remotos [ ]110

excepto 1709 que dice: "la foima sus plumas" Salceda, siguiendo la edición

suelta del Empediadillo, introduce la preposición que hacía falta ('de' aunque

pudo ser 'con': "las forma ¿e_ sus plumas", y Georgina Sabat sigue, a su vez, a

Salceda, Lo único que me pregunto es cuál es el referente del artículo "¡as"; pa-

rece que la de 1709 era corrección y no errata, la forma [a la fama] [con] sus

plumas' Las notas de don Alberto G Salceda no aclaran nada sobre el artículo

En el "Argumento del quinto Liengo", entre las líneas 1043 a 1047, los textos

dan la siguiente lectura: "Pera burlaron su confianga los Centauros (esto es)

nuestros Españoles; que por tales fueron tenidos en este Reyno de los bárbaros

Indios, quando los vieron pelear á cavallo, creyeron ser todo de vna pieza: co-

mo dize Tbrquemada en su Conquista" Salceda pone entre guiones largos la

cláusula que va de "que por tales fueron tenidos " hasta "Conquista", pero el

resto de la puntuación la mantiene igual, de manera que "creyeron" no le hace

sentido y lo cambia por "creyendo" La corrección es ociosa porque el problema

de este párrafo es tan pequeño como un signo de puntuación Georgina Sabat

110 Inundación castálida, ed cit, p 299; OC, t, i, p 382
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coloca punto y coma después de caballo, con lo que se aclara la confusión Sal-

ceda la considera errata en la edición suelta, pero, a la manera de su antecesor;

tampoco indica que todos los textos antiguos dan la misma lectura

Ya en el "Argumento del sexto Liengo" se lee en Inundación y ediciones anti-

guas: "cuya eloquente persuasiva inclinó los castos desvíos de la hermosa Am-

phitrite" Georgina Sabat dice en notas: "Corregimos 'elocuencia' por el 'elo-

cuente' de IC" m No obstante, aquí persuasiva está usado como sustantivo y

"elocuente" es adjetivo Es perfectamente correcta la versión antigua y es, poi

tanto, la variante que preferimos

En la línea 1103 Alberto Salceda corrige "con la. medida que se recibe" En

las ediciones falta el artículo y Georgina Sabat no adopta la enmienda Me pare-

ce necesaria y pertinente la rectificación y sería variante preferible

En el "Argumento del séptimo Liengo", luego de un salto de unas diez pala-

bras en la edición consultada de 1709112 (los editores de Obras completas con-

sultaron la otra), figura una variante de palabra Por una parte, Inundación,

1690, 1714, Obras completas y la doctora Sabat coinciden Por la otra, 1691, 1709

y 1725, dan otra versión Hablando de la disputa entre Neptuno y Minerva para

ponerle nombre a la ciudad de Atenas, dice sor Juana que, como en todas las

"competencias de ingenio" (y ella sabía de lo que hablaba), tuvieron que asistir

todos los dioses al "docto desafío" porque "nada es más difícil que ceder al otro"

Sigue diciendo que "la vejación (o el tormento) da entendimiento" y que nunca

produce más fecundo los discursos el entendimiento:

111 Sabat de Riveis, Georgina, Inundación , p 410 Yo subrayo
112 ¿Qué habrán pensado los lectores de esa edición ante la laguna que presenta?
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[ ...] que quando, con el calor de la disputa se mueven, y representan las

especies, que estavan más remotas, y escondidas: pues como era de esta

calidad [ ] fue necessatio. que la atendfessen. v iuzeassen los Doctos U 3

Así se lee en Inundación y en las impresiones que la siguen; 1691, 1709 y

1725 prefieren "fue necessaiio, que la entendiessen. y juzgassen , " Entender y

juzgar poi parte de los doctos parece más adecuado a nuestros ojos modernos,

peto atender tenía, entre otras, la connotación de 'entender': "Significa también

cuidar; poner todo el estudio y desvelo en mirar; ó en entender lo que a sí 6 a

otros conviene" y aun abarca más elementos que sólo el entendimiento Revi-

sando sus acepciones, es un concepto más completo y más adecuado para pon-

derar un dictamen y juzgar a favor o en contra en una justa Atender nos parece

término más acorde con el contexto, tal y como se presenta en la edición suelta

de Ribera en México, en la Inundación castálida y en las demás que he mencio-

nado que siguen esta lección

Unas cuantas líneas abajo, en la 1211, llama la atención Georgina Sabat so-

bre una errata en Obras completas: "y entonces hiriendo la Tierra con el Triden-

te el gran Neptuno, salió un sobervio cavallo despreciando la tierra, que le avia

producido; y anunciando guerras con sus sonorosos relinchos " La edición de

Fondo de Cultura da "anunciado" El gerundio concuerda con el anterior (des-

preciando) y es absolutamente correcto en los textos pata significar las dos

acciones de la bestia Ciertamente es errata de Salceda

113 Inundación castálida, ed, cit, p 307; OC, t iv, p 389
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Ya para terminal con esta paite del Neptuno alegórico, una última variante

que pasa por corrección gramatical, Hablando de la Hieroglyphica de Pierio

Valeriano, sor Juana explica la alegoría del caballo y dice:

Muy divulgado es aquél argumento de que el hombre de alma feroz e indoma-

ble, si se sujeta al mando y ala razón, está Uen significado por un jeroglifico

de caballo enfrenado Y añade: un animal feroz y grandioso, que se somete sin

embargo a las leyes Po* su innata ferocidad, y desasosiego contiaiio en to-

do á la serenidad de la sabiduría Y assí Hornero pintó a Maite en vn ca-

no, que lo tiiavan cavallos, paia significar lo sanguinolento v furioso" 114

Obras completas propone: "para significarlo sanguinolento y furioso" La

cuestión es ¿se trata de articulo, un pronombre enclítico o se está sustantivan-

do a los adjetivos? Marte, dios de la guerra, fue descrito por Hornero en un ca-

iro tirado por caballos para qué ¿Para dar a entender que Marte es cruel y

furioso (para idearla, representarlo, fabricarla con esos atributos)? ¿O quería

Hornero, y junto con él Valeriano, personificar a los sustantivos adjetivados

"sanguinario" y "feroz", simbolizándolos en los caballos que tiraban del carro de

Marte? Lo que importa, según el entorno, son los caballos Maite es un meio

accidente que aquí sólo añade biutalidad a la esencia equina, de manera que

"lo" no debe funcionar como enclítico referido al dios, sino como artículo de

ambos adjetivos sustantivados, tal y como se lee en las ediciones antiguas

114 Inundación castálida, ed , cit, pp 308-309; OC, t iv, p 391 Los fragmentos en cursivas
están en latín en el original poique son cita textual de Valeriano Sustituyo poi la traducción
de Salceda para facilitar la lectura y contemplar el contexto en su conjunto
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V. 21. c) «Explicación de el Arco" (p. 321)

Los versos 79 y 80 de Inundación, 1690, 1714 y las dos ediciones modernas di-

cen: "Que al cerúleo tridente / Inclina humilde la lunada fíente" A quien leyó

sólo en 1691, 1709 o 1725 debió extrañarle mucho la construcción ya que falta

completo el verso 80

En los versos 85-88, dicen todos los textos antiguos: "Sustentando en la espal-

da cristalina / Tanta de la República Marina / Festiva copia, turba, que nadante

/ Al Arbitrio del Mar festeja amante", Alberto G Salceda y Georgina Sabat opi-

nan que "Arbitrio" es errata por "Arbitro" (que es como lo imprimen) aduciendo

que se refiere a Neptuno Podría también entenderse que la copia (el acopio)

de criaturas marinas (esa turba de peces, moluscos, seres mitológicos como

tritones, etcétera, esto es, la "República Marina" que acompañaba a Tritón y a

Neptuno), nadando sin concierto, 'nadante' al albedrío (sinónimo de arbitrio) del

mar; que festeja al dios de los océanos, es el sujeto Por último, haciendo una

llana prosificación, tendríamos algo así como: 'sosteniendo en la espalda crista-

lina (en las olas) tanto festivo acopio (el de la república marina) que, nadante,

festeja amante al Arbitro del mar, esto es, ciertamente, a Neptuno

En el verso 210 tanto Salceda como Sabat corrigen "digna", que figura en los

textos, por "digno" (el reflejo), que es como debe leerse, pero ninguno de ellos

informa que las ediciones de 1709 y 1725 habían ya enmendado

Para finalizar con el Neptuno alegórico y, por ende, con la Inundación castáli-

da,115 cito una de esas separaciones erróneas entre palabras que, con la pun-

115 Ya se dijo aniba que las ediciones de 1691, 1709 y 1725 incluyen después del Neptuno
tres juegos de villancicos y el Divino Narciso completo (Loa y Auto)
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tuación adecuada, podrían tener sentido; casi todas las ediciones antiguas di-

cen: "que al toque del Tridente", 1709: "OH£ s!íP_ £U¿e del Tridente"

Como creo haber demostrado en los capítulos anteriores, la lectura en una

u otra edición cambia de manera significativa tanto la calidad de los textos im-

presos de la jerónima como la intención que los editores primigenios tenían de

fraguar cierta precisa imagen de sor Juana en España; precisión bastante falli-

da porque no tuvo límites claros ni una idea concreta de lo que se estaba persi-

guiendo y que, por tanto, permeó mal, en este prime: tomo, lo que debió inte-

grar el volumen y lo que preliminares y epígrafes debieron promover del gran

todo que cayó en manos de los editores, en forma de unos cuadernos que ama-

gaban a libro Sor Juana rebasó las expectativas del público lector español pero

también las de la Condesa y las de los doctos personajes que ayudaron a la pu-

blicación de este primer libro (fray Luis Tineo de Morales, el padre Diego Ca-

lleja y el fiel Francisco de las Heías, quizá hasta Joseph Pérez de Montoro)

Ninguno de ellos era ingenuo y mucho menos tonto, pero el genio de la Fénix

americana desbordó cualquier lindero que la imaginación concibiera entre la

partida de la Condesa, la edición de 1690 que modificó epígrafes hasta el can-

sancio, y la de 1691 que incluyó todavía textos nuevos A partir de allí, la histo-

ria editorial es otra Mientras, en la Nueva España comenzaban a estibarse

complicaciones alrededor de la vida (pública y privada) de sor Juana, mismas

que condicionaiían los acontecimientos futuros, desde la publicación del Se-

gundo volumen hasta su muerte
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VI. Origen y estructura del Segvndo volumen
de las Obras de sóror Juana Inés de la Cruz (1692)

La única forma de intuir la dimensión que alcanzó la Inundación castdlida en su

momento es el número de veces que se reeditó en España (convencionalmente,

digamos que fueron nueve) El único testimonio crítico que tenemos de ello es el

que los panegiristas del Segundo volumen refieren ya con base en la experiencia,

Me explico: los —pocos— prologuistas de 1689 hicieron su mejor esfuerzo por

dar a conocer, por introducir a la desconocida monja mexicana al gran mundo

cultural hispánico, llevando a cabo ya una intensa labor apologética de sus dere-

chos, que respondía, obviamente, a embestidas pasadas y presentes, e inoculaba

contra las futuras Los censores y elogiadores del tomo segundo sabían del enor-

me éxito de al menos dos ediciones del primer tomo (1689 y 1690), y trabajaron

simultáneamente con la tercera y la cuarta (Barcelona, 1691 y Zaragoza, 1692) *

Lo que tenían que decir ahora los elogiadores sobre sor Juana incluía ya las

famosas 328 páginas del primer libro, más las 546 de este segundo que se estaba

formando No se excluye tampoco el que ciertos comentarios hubieran llegado

1 "Confiesso, que leyendo las Poesías del primer Volumen, que se imprimió en Madrid, cele-
bré por Soberano no sólo el Numen poético, que la assistía, que en lo elegante, en lo dulce, en
la proptiedad de las vozes, en lo genuino de las Metáphoias, en el artificio tan nativo, y sin
afectación expresiv[a] de los conceptos, sino la infinidad de noticias insertas en la Poesía, de
que se vale con tanta destreza, la plenitud de todas las Ciencias, que rebozan todas sus Obras, que
en quantos Poetas he leído, no hallo con quien compararla, porque en mi corto juizio los exce-
de a todos [ ]" Palabras de Gaspar Franco en el Segundo volumen, ed cit, p [33]

263
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desde México para ponei al tanto a los editores de lo que aquí ocurría, así co-

mo informes de la propia sor Juana a la Condesa de Paredes o al padre Calleja (e

incluso al padre Tineo, quien murió en 1693) Todo ello debió condicionar —jun-

to con el intenso trabajo de "remodelación" de los epígrafes originales que he-

mos revisado en capítulos pasados—, debió condicionar; insisto, la dirección

que quería imprimirse a la imagen (ya para entonces concreta y famosa) de soi

Juana Inés de la Cruz Con esto quiero decii que hubo otra línea nueva que de-

bía promoverse, y ello respondía a una cadena de sucesos que marcaron los úl-

timos años de la vida de la monja ¿De dónde provino esa indicación? Lo vere-

mos en un momento, Es de extrañar que el tomo no vaya dedicado a María

Luisa Manrique de Lata y Gonzaga (aunque se le menciona en un par de los

textos preliminares) El mecenazgo de la ex virreina le había abierto amplísi-

mas puertas a sor Juana y, aunque está también presente detrás de este tomo

segundo, lo que hace es abandonar su papel protagónico en la edición (no esta-

ría de más averiguar por qué), "¿No es acaso la Inundación castálida un monu-

mento a Lysi? —pregunta Margo Glantz 2 Yo me pregunto: ¿No fue la Inunda-

ción castálida el gran monumento de María Luisa a sor Juana?

Dieciséis páginas preliminares —con todo y portada— tenía el primer tomo;

cien tiene el Segundo volumen —y tantas el tercero que fue primero Fama que

'obra postuma' Se ha mencionado desde el principio de este trabajo que los tex-

tos panegíricos que anteceden a cada uno de los tres tomos son considerados

como parte de los mismos y analizados desde la perspectiva de las variantes El

2 Glantz, Margo, Sor Juana Inés de la Cruz: ¿Hagiografía o autobiografía?, p 32.
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figuiai o no de una edición a otra lo considero como un cambio de estructura y

ya hemos estudiado su repercusión en el contexto general del primer libro En

este Segundo volumen lo anterior cobra especial relevancia dado que los térmi-

nos con los que se adjetiva a la poetisa, y a su obra, distan mucho de ser los elo-

gios típicos que los censores concedían de manera regular; y además, modifican

notoriamente la imagen de la jerónima (mucho más de lo que se consiguió con

los epigrafes.de 1690) El antes y el después de la Carta athenagóñca —parte-

aguas que todos conocemos— sucedia entre lo que logró el primer tomo y lo que

persiguió el segundo Así, no considero exagerado afirmar que hay más fama de

sor Juana en este Segundo volumen que en la Fama y Otras pósthumas por lo que

implicaba, en ese preciso momento, lo que se dijo de su persona y de su obra,

Cabe también recordar que estas cien páginas de aplausos que hemos referi-

do sólo se encuentran en la edición de 1692; en ninguna otra Las ediciones de

1693 y 1715 reproducen nada más la censura de Juan Navarro Vélez pero exclu-

yen todos los demás homenajes ¿Por qué habrán prescindido de ellos? Se dice,

además, que de esa edición de Sevilla, 1692, se hizo una sola impresión ¿Cuál

será la causa de que existan cinco portadas con diferencias tan notorias en su

formación como para poder distinguir unas de otras?3

¿Y qué es aquello que de manera tan marcada resulta relevante en estas

apologías? Entre otras cosas, que dicen superlativamente más ya no digamos

de lo necesario sino de lo encomioso La insistencia de los temas, su recurren-

cia —en todos los autores—, la similitud, por llamarla de alguna manera, de los

3 Véase más adelante el "Apéndice"
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ejemplos, usando casi las mismas palabras para denotar el mismo hecho y, en

fin, el inmenso parecido de dieciocho textos de autores diferentes (algunos le-

gos, otros con jerarquías y órdenes tan distintas como la Compañía y el Car-

melo), incluidas las dos censuras y la aprobación, obliga a poner en duda la in-

dependencia y originalidad de semejantes juicios (como "variaciones de temas

reiterados" y "juicio unánime" los describe Margo Glantz en el Prólogo a la edi-

ción facsimilar) Todavía más; el tono de estas favorables opiniones trata —como

lo haría un sermón o algún otro texto de índole preceptiva— de convencer, de

dejar en claro que lo que se dice es verdad y no vana alabanza De hecho, se in-

siste no sólo en que debe otorgarse la licencia para la impresión del libro (pro-

clamado como milagro por fray Pedro del Santísimo Sacramento) sino en que

ello era imperativo, en que debía tener carácter de mandato (no de concesión)

Sólo una sugerencia, claro, para el Tribunal

Distinguimos aquí entre dos tipos de aplauso: el oficial y el que se hizo por

encargo El primero lo constituyen las dos censuras, la aprobación y la licencia

real; el otro, todos los textos que el editor; don Juan de Orúe y Arbieto, mandó

pedir a hombres "insignes en religión y letras" Esto no era inusual; lo extraño

es que la lectura del borrador de este tomo diera por resultado dieciocho obras

cuasi idénticas en ingenios tan diversos, y que tanto los documentos oficiales

como los de mero elogio, tanto la prosa como el verso, fuesen todos calca de sí

mismos Vuelvo a la idea de que 'alguien' pretendía promover determinadas

cualidades que delinearan la imagen de soi Juana No hay otra explicación razo-

nable para que la misma navaja diera contorno a todos los panegíricos de 1692
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Es evidente que quien así lo pidió fue muy convincente —y poderoso—, y el

que se lograra con éxito dependió también de que, detrás de todo lo que se po-

ne de manifiesto en los preliminares, hay sólo hechos reales que se respaldan

en la obra de sor Juana La hipérbole se sustenta en la realidad,

Cuando la ex virreina, Condesa de Paredes, pidió a Juana Inés los papeles

que conformaron la Inundaáón, se diría que no logró prever el alcance que

tendría su publicación ni en España ni en tierra colonial Y aunque hay indi-

cios en el prólogo de que ese primer tomo llevaba un plan, no tenía, sin embar-

go, un orden:-4 Inundación no fue concebida como un instrumento; se trataba

de una miscelánea poética que causó una muy grata impresión, pero la imagen

que se tendría de sor Juana, luego de ese primer libro, debió ser un tanto caóti-

ca en el sentido de no poderla circunscribir dentro de ninguna nomenclatura

—situación a la que, por cierto, contribuyeron las variantes de las reediciones

Su "omnímoda erudición" la vuelve tan inasible, que referirse a ella implica

siempre hacer una enumeración,, El conocer "todas las ciencias" y desempeñar-

se en todos los géneros con tanta maestría, debió confundir al lector: Traslado

las palabras de don Cristóbal Báñez de Salcedo:

Sólo pondero [ ] la universalidad de noticias de todas Ciencias y Altes,

que con tanto resplandor rompen en las Obras de la Madre Juana Coita

parece la Cláusula de una Vida pata conseguir la comprehensión de una

sola facultad, y tratarla dignamente ¿Qué parecerá para hablar con pro-

piedad en todas?5

4 Vid. supra, capítulo m, "Origen y estructura de Inundación castálida", p. 73
5 Segundo volumen de las Obras , p [13]
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La cita no tiene nada de particular; salvo que ese era el sentii generalizado

en todos los textos apologéticos de los tres tomos de la obra de sor Juana, pero

principalmente del segundo, Es muestra representativa de lo que se pondera

en ellos, pero cualquier autor que revisemos en esas páginas tiene un párrafo

equiparable al anterior; 'muestra representativa' la habría en cualquiera de los

dieciocho escritos que preceden al Segundo volumen

Para 1692 Juana Inés necesitaba dejar de ser sólo el "Monstruo de los Inge-

nios" y que comenzara a hablarse también —se trata de una adición, no de una

sustitución— de sus "Divinas letras", de los "Religiosos frutos de la clausura", de su

imagen como una "sabia y constante virgen consagrada en religión a Dios" A

diferencia de Inundación, en donde no se destaca particularmente ni su ser re-

ligioso ni su obra piadosa,6 en el Segundo volumen sí hay, en cada autor; uno o

varios calificativos semejantes a los anteriores que ponderan su obediencia y

amor a Dios Al parecer se trataba, de acuerdo con un plan, de restablecer la

imagen de sor Juana como ejemplar esposa de Cristo, de mostrar su calidad de

buena religiosa, no por encima de ser escritora, pero sí en un mismo nivel, La

Carta de sor Pilotea de ¡a Cruz afectó mucho esa figura pero, líneas abajo explico

por qué no creo que la publicación de Puebla fuera el detonante de este giro El

Segundo volumen es una estrategia para corregir y purificar la esencia religiosa

de Juana Inés, cierto, pero no a causa de la Carta athenagórica

Para explicar mejor la necesidad de este cambio de imagen habría que revi-

sar algunas fechas y acontecimientos que innegablemente tensaron la cuerda

6 Vid supra, p 186, nota 51
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del arco de la vida de sor Juana en su etapa final7 La Carta athenagórica (pie-

cedida por la Carta de sor Filotea) en la edición suelta de Puebla es del 25 de

noviembre —día de santa Catalina— de 1690 Este es el inicio, sin duda, del

cerco final de sor Juana, pero no de todos sus problemas

No casualmente, el 26 de eneró —día de santa Paula— de 1691, apenas dos

meses después, el presbítero Francisco Xavier Palavicino predica en el convento

de San Jerónimo su sermón intitulado La fineza mayor, dedicado el 10 de marzo

e impreso ese mismo mes de 1691 en los talleres de la viuda de Juan de Ribera,

en el Empedradillo; allí se hacían los trabajos para el palacio arzobispal,8 y de

allí había salido diez años atrás el Neptuno alegórico (epígono de las desavenen-

cias entre la monja y su confesor), Este sermón sería denunciado el 4 de julio

de ese año por el doctor en Teología Alonso Alberto de Velasco ante el Tribunal

del Santo Oñcio de la Inquisición, denuncia en la que se vería involucrado el

nombre (y posición) de sor Juana

La llamada Carta de Serafina de Cristo9 está fechada el Io de febrero, tam-

7 Se puede o no estai de acuerdo con las tesis de Elias T'iabulse planteadas en "El silencio
final de Sor Juana", sobre la interrelación de todos estos hechos, y muchos más que el histo-
riador propone a más largo plazo Lo que no puede soslayarse es la simultaneidad de algunos
de ellos y la perfecta sucesión de otros, así como la importancia de cada uno en particular y de
vanos más en su conjunto No comparto su opinión sobre los Enigmas ni sobre la publicación
de la Fama, pero sí toda la concatenación de acontecimientos entre 1690 y 1695 Trabulse,
Elias, "El silencio final de Soi Juana", en Sor Juana & Vieira, trescientos años después Anejo de
la revista Tinta, pp. 143-155

8Jfcid,p 150
9 Considero que todavía hay mucho qué decir sobre ese extraño documento Personalmen-

te no estoy de acuerdo ni con X'rabulse ni con Antonio Alatorre sobre la autoría e intenciones
que se le han atribuido. Véase, de Trabulse, El enigma de Serafina de Cristo Acerca de un ma-
nuscrito inédito de Sor Juana Inés de la Cruz (1691) y Carta de Serafina de Cristo, 1691, edición fao
similar, ambos publicados por el Instituto Mexiquense de Cultura, el primero en 1995 y el se-
gundo en 1996. De Antonio Alatorre y Martha Lilia Tenorio, Serafina y Sor Juana (con tres apén-
dices), editado por El Colegio de México en 1998
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bien de 1691, es decir; entre la lectura y la publicación del sermón de Francisco

Xavier Palavicíno

Soi Juana data su Respuesta a Sor Filotea el Io de marzo de 1691, aunque

ésta no se publicaría sino hasta 1700, en la Fama y Obras pósthumas Hacia fin

de año, el 4 de diciembre de 1691, resolvieron los calificadores en contra del

sermón Esta línea se inteirumpe —aparentemente— hasta principios de 1694,

cuando se manda recoger de circulación el texto de Palavicino Para entonces

ya también la jerónima permanecía en la sombra, pero muchas cosas pasaron

entre tanto

De 1692 es el Segundo volumen, el cual incluye la Crisis sobre un sermón o

Carta Athenagórica, pero allí no lleva la presentación admonitoria de Sor Filo-

tea (Manuel Fernández de Santa Cruz, obispo de Puebla), y cuenta con innu-

merables variantes respecto de la edición suelta de Puebla, Más que sabidos

son los problemas que todo esto generó, pero es importante saber desde cuán-

do se pretendió hacer un cambio en la idea que el mundo tenía de sor Juana

Inés de la Cruz y en dónde se fragua dicho reemplazo

Dice Trabulse que todos estos hechos tienen "un punto de partida común y

un desenlace concertado"; cierto Dice también que hay un silencio relativo en-

tre diciembre de 1691 y febrero de 1694 "ya que en ese lapso Sor Juana preparó

el tomo segundo de sus obras y lo envió a España con la Atenagórica" Esto re-

sulta ya no ser tan cierto Las fechas en los textos panegíricos de la edición de

1692 —que incorporan ya este cambio de dirección en la imagen del Fénix me-

xicano— van de mediados de julio de 1691 hasta abril de 1692, lo que quiere
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decir que para el 15 de julio de 1691, Cristóbal Báñez de Salcedo ya habla con-

cluido la cuidadosa lectura de las 550 páginas que don Juan de Oiúe le facilitó,

y tres días más tarde lo haría también Juan Navarro Vélez quien, sin querer;

nos revela que el orden original del libro fue modificado por lo menos en una

ocasión: la Crisis sobre un sermón antes "coronaba", es decir; finalizaba el volu-

men; tal y como fue publicado, la Crisis inaugura el volumen ¿Para qué?

Si pensamos cuándo debieron enviarse estos originales para que a mediados

de julio de 1691 existieran por lo menos dos copias (las que leyeron simultánea-

mente Cristóbal Báñez y Juan Navarro) de las 550 páginas y se hubieran ya dis-

tribuido y leído entre los prologuistas (calculando el tiempo mínimo que una na-

ve tardaba en llegar a España), podemos concluir que el material debió enviarse

entre enero y febrero de 1691 (a más tardar en marzo) para que llegara a la Pe-

nínsula entre mayo y junio del mismo año Es inferencia, pero sor Juana debió

dedicar gran parte de 1690 a reunir esa enorme cantidad de textos (60 por cien-

to más que Inundación) No es creíble que esto pasara a raíz de la Carta athe-

nagórica, publicada a finales de 1690, ya que su repercusión, aunque rápida, de-

bió tardar algunos meses en tomar forma Resulta bastante claro, entonces, que

el acopio del material para el Segundo volumen no pudo llevarse a cabo entre, di-

gamos, diciembre de 1690 y febrero de 1691, en que debieron viajar los origina-

les a España, lo cual quiere decir que la planeación del tomo n fue anterior a la

publicación de Puebla Antes de que el obispo Santa Cruz decidiera dar a la es-

tampa la Athenagórica, sor Juana y sus protectores españoles planeaban y arma-

ban el tomo dos y, lo que es más, planeaban y armaban una nueva sor Juana
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Quizá esto quiera decir —sigue siendo inferencia— que no fue la Carta athe-

nagórica la causa de la "animadversión y hostilidad que despertó entre los teólo-

gos novohispanos"10 La pregunta obligada, ¿a quién le interesaría en ese momen-

to modificar la idea de tan insigne mujer en España (no en México) y para qué?

El Prólogo de la doctora Margo Glantz a la edición facsimilar del Segundo vo-

lumen apunta ya en la dirección de estar formado éste por un corpus organiza-

do de antemano, de ser un libio pensado en su estructura, con un orden prees-

tablecido que le da ciertas características a cada uno de los grandes apartados

que lo configuran, apartados que, por primera vez, llevan nombre y apellido:

poesías lírico-sacras, poesías cómico-sacras, poesías líricas y poesías cómicas, ade-

más, claro está, de la prosa, representada en este volumen exclusivamente por

la Crisis sobre un sermón o Carta Athenagórica , que, como vimos, fue cam-

biada de lugar antes de armar el libro, Aquí cada uno de los textos está coloca-

do con sus semejantes para algo Sor Juana misma y la Condesa de Paredes no

fueron ajenas a este proceso —por no decir que de ellas fue la idea

Hay que admitir que el índice de este tomo es gráficamente muy tramposo

En primer lugar; el libro contiene 183 composiciones; de ellas, 93 se catalogan

dentro de las religiosas y las otras 90 son cortesanas n Un equilibrio casi per-

fecto cuyo mensaje es clarísimo: 'tan religiosa como escritora'12 Claro que el

10 Ibid,p 146 El subrayado es mío
11 Ya Margo Glantz ha llamado la atención sobre este justo balance y sobre algunos textos

que quedaron descolocados dentro del libio, pero de los cuales da cuenta el índice que ordena
puntual y temáticamente toda la obra "El elogio más calificado", Segundo volumen, pp x-xviii
véase también La comparación y la hipérbole,

12 Mencioné arriba que el cambio de imagen añadía su faceta religiosa pero no anulaba la
de "única poetisa"
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lector común no se pondría a contar cuántas obras de cada tema contenía el li-

bro, pero se haría una idea global, quizá inconsciente, de este balance, sobre to-

do si ese lector lo fue también del primer tomo, en el que la producción religiosa

es mínima, La trampa está en que la poesía lírica se cita por el primer verso,

pero la poesía religiosa del siglo XVII como los villancicos o las letras a tal o cual

festividad están formadas por varios poemas de distintos metros; llevaban estri-

billos, danzas, coplas, nocturnos, pero sólo en su conjunto formaban, por ejem-

plo, un juego de villancicos No obstante, el índice da entrada a cada una de las

partes de estas composiciones como si fuesen, no autónomas, pero sí equiva-

lentes a la poesía lírica (diez nocturnos hallarían su paralelo en diez sonetos)

Visto así, el equilibrio es real y, mucho más importante, en el número de pági-

nas también lo es, Contando, en cambio, la totalidad de los villancicos a San Jo-

sé como una única composición, y así con cada uno de las textos sacros, la ba-

lanza se hubiera doblegado hasta romperse: 16 obras pías contra 90 cortesanas

Se trata se una mera cuestión gráfica en el inventario al final del libro, pero el

impacto visual era muy importante

Ahora bien, las variantes que presenta la Crisis sobre un sermón frente a la

Cana at&nagórica indican una profunda corrección, un cuidado y precisión de los

términos que no tuvo la edición de Puebla,13 como si se hubiera querido, ahora

sí, prepararla para la prensa Se trata de un texto más maduro y más profesional

13 Que no fue una Se conocen dos portadas diferentes, aunque en su inteiioi no hay cam-
bios, Hubo también una edición suelta en Palma de Mallorca en 1692, simultanea al Segundo
volumen, que no he podido conseguir. ¿Qué objeto tendría hacer esa publicación cuando ya la
Crisis hacía sudar las prensas en Sevilla?
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He anotado arriba que ésta es la única muestra de la prosa de sor Juana en

el Segundo volumen y que es ejemplo más que suficiente para poder referirse a

ella como un estilo. En Inundación castálida, en cambio, sólo aparece la prosa

correspondiente al Neptuno Alegórico, que no es representativa en tanto que

funciona como una explicación al texto poético, que es verdaderamente el pilar

del arco; quiero decir que se trata de un escrito con una segunda intención,

que se complementa con la parte en verso y que, por lo tanto, no es autónomo

en su significación Para la fecha de publicación que nos ocupa no había otra

prosa conocida de sor Juana en España

Por otra parte, como afirma Juan Navarro Vélez, los autos sacramentales so-

lian tomarse como obras menores por hermanarse directamente con la come-

dia; sin embargo, dice el censor; requieren de un enorme conocimiento en ma-

teria sagrada y el caso de sor Juana lo demuestra No obstante, por la naturale-

za de los comentarios contenidos en los textos encomiásticos que anteceden a

este segundo tomo, es dudoso que Juana Inés hubiera sido reconocida por sus

contemporáneos como "doctísima" en sagradas letras nada más por sus autos o

sus villancicos

Lo anterior parece implicar que todos los comentarios en páginas prelimi-

nares del Segundo volumen que involucran las palabras "prosa", "sagradas le-

tras", "teología", "doctrinas de la fe", "términos escolásticos" y cualquier otra si-

milar van referidos especialmente a la Crisis, pues ni había otra prosa, ni el res-

to de sus obras religiosas, por si solas (muy abundantes en este volumen, como

era de esperarse y como hemos explicado), conformarían un trasfondo que le
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mereciera el título de teóloga Uno tías otro, los dieciocho textos exponen, pero

sobre todo ponderan, una línea de pensamiento muy semejante a la que trasla-

do del maestro Pedro Zapata:

Se introduce con tan superior inteligencia en los secretos más difíciles de

la Sagrada Escritura, y desentraña las questiones que toca de la Theología

Escolástica con voces tan decentes y proprias, que me inclino a pensar que

espíritu superior la ilumina: y en vna palabra, no encuentra punto de

qualquiera de las Ciencias, que no lo manexe, como Maestra de ella [ .]

[ ] De donde sin lisonjearla puedo dezir de esta sabia y prudente Vir-

gen, consagrada en la Religión a Dios, que en menor Esposo malograra sus

prendas [ ,]14

Complementemos lo anterior con la opinión de don Ambrosio de la Cuesta:

Y no sé en quáles prendas exceda más, ó en el Metro, elegante Poeta, o en

la Prosa, sentencioso Oráculo: Manifiéstelo el Discurso con que se coro-

nan las Obras deste segudo Tomo, en donde mide el Laurel de sus estudios,

con los del más sabio, y profundo Ingenio, que venera nuestro siglo: Mostran-

do en la sutil explicación de sus lugares, la sabiduría en las Sagradas Le-

tras, y la profunda inteligencia de los Santos Padres, con tan sentencioso,

y grave estilo, que en la Magestad con que discurre, muestra la viveza efi-

caz de las razones con que disputa 15

14 Segundo volumen, ed cit, p. [25]
15 Ibid,, pp [20-21] El subrayado es mío
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Encontramos, pues, una doble revaloración: la de 'sor Juana-escritora' por

la de 'sor Juana-religiosa-escritora' (que no escritora religiosa), por un lado, y la

de la Crisis sotre un sermón, vista no nada más como una perfecta impugnación

teológica —que también así fue entendida aquí, incluso por Fernández de Santa

Cruz—, sino como la demostración de que la única vía paia haber podido escri-

bir esa obra había sido la enorme dedicación con que sor Juana se había entre-

gado a la vida religiosa (!), esto es, que la Crisis sobre el Sermón del Mandato no

era nada más el testimonio de la gran capacidad de su religiosa pluma sino, ade-

más, la prueba de que el excesivo tiempo dedicado a leer y comprender la pala-

bia de Dios fue lo que, en última instancia, permitió que, "en las bachillerías de

una conversación", llevara su aplicación religiosa a remontarse hasta las alturas

de la Cana Atenagórica

El Segundo volumen, pues, sí está concebido como un instrumento De segun-

das intenciones están llenos todos los encomios y de segundas intenciones está

organizado el material, equilibradamente religioso Pero ¿cuáles eran esas se-

gundas intenciones? La amonestación de Manuel Fernández de Santa Cruz no

fue por la Carta Athenagórica en específico —eso es claro— sino por el excesivo

tiempo dedicado por la hermana al estudio de autores paganos y al empleo de

sus habilidades para la escritura de versos cortesanos, así como por el poco tiem-

po e interés dedicado al conocimiento y estudio de la religión que profesaba

El Segundo volumen sí es abiertamente una defensa y eso es manifiesto des-

de la primera página en la que sor Juana dedica el libro a don Juan de Oiúe y

le dice que no pretende "empeñar su respecto en tan imposible empressa como
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[su] defensa", pero si estoy en lo conecto con los tiempos en los que se ideó,

reunió y formó este libro, la defensa respondería a una causa anterior a la

Athenagórica De cualquier manera, el método que se orquestó para contrarres-

tarla consistió en reunir una enorme cantidad de textos de tema religioso, "co-

ronados" por la Crisis

VI. 1. "¿Una musa en un convento?"

Hay que tomar en cuenta que Inundación castdlida debió conocerse en la Nue-

va España aproximadamente en marzo o abril de 1690 Dijimos arriba que la

recopilación del Segundo volumen debió suceder a lo largo de 1690, desde mu-

cho antes de noviembre ¿Sería entonces el cambio de imagen del tomo dos

una respuesta a lo que provocó el tomo primero ? Durante esos mismos meses

fueron modificados los epígrafes de Inundación castálida, y no había transcu-

rrido ni un año cuando ya iban camino a España las copiosas y contundentes

pruebas de su gran aplicación en materia de fe, Traslado las palabras de don

Francisco de la Maza a este respecto, hablando del obispo de Puebla:

Mas ¿poi qué la Caita hasta 1690? Poi dos tazones: poique en 1689 habíase

publicado la Inundación Castálida, que debió dai un colapso a su Üustiísi-

raa y porque ese mismo año de 1690 había esciito Soi Juana el tratado teo-

lógico de la Crisis a un seimón, es decii la impugnación al jesuita Vieyía

Cuando Fernández de Santa Ciuz tuvo en sus manos la Inundación

Castálida de la Musa Dédma, debió sufiii su coiazón ¿Una musa en un

convento? Sin embargo, guardó silencio ¿Poi qué? No olvidemos que, ade-
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más de ascético varón, Santa Cruz era un hombre político [ ] y como polí-

tico se portó [ ] Inopoituno y poco galante hubiera sido decirle a la auto-

ia: "Acabo de recíbii su libro; no esciiba usted ya más versos profanos; es-

tudie los Evangelios y deje a Ovidio "16

No sólo a Fernández de Santa Cruz debió 'dolerle el coiazón' con la Casta-

líela, pero creo que De la Maza no iba errado en su apreciación de la acogida

que tuvo el libio de la Musa décima en la cúpula eclesiástica novohispana,, Para

muchos estudiosos contemporáneos, la publicación de la Carta athenagórica

por parte del obispo fue una sanción y el comienzo de la caída de la monja; pa-

ra otros fue la tabla que salvó su reputación, disfrazada de admonición; fue

aquello que le permitió enarbolar su autodefensa: la Respuesta a sor Fílotea De

ser así, quizá la Respuesta debería haberse incluido en el Segundo volumen para

reforzar lo que otros tuvieron que enristrar en su nombre Lo cierto es que la

musa del convento necesitaba con urgencia un nuevo perfil, más acorde con la

realidad social que estaba viviendo, y por alguna extraña razón su autobiográ-

fica epístola —que hubiera prodigado numerosos argumentos en su favor—no se

conoció hasta 1700

Ella no podía pedir "tan imposible empresa" como su defensa, pero ésta está

acuñada en todos y cada uno de los textos panegíricos El Segundo volumen es,

en sí mismo, la defensa de aquello que la Carta de Puebla había puesto en tan

frágil equilibrio: la certificación del ánimo religioso de sor Juana Inés de la Cruz

16 De la Maza, Francisco, Sor Juana Inés de la Cruz ante la Historia (Biografías antiguas La
Fama de 1700 Noticias de 1667a 1892) Revisión de Elias Trábulse México, UNAM, 1980, p. 75
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VI. 2. Las ediciones de 1693 y 1715

Georgina Sabat llamó la atención sobre la existencia de tres ediciones distintas

del Segundo tomo de las Obras de sóror Juana Inés de la Cruz impresas en Barce-

lona en 1693 17 La primera pista de este caso la proporcionó Dorothy Schons en

1927, quien notó que el ejemplar que ella manejaba era distinto del que poseía

la "señorita GofP18 Con ello, y con las descripciones de ejemplares que hicie-

ran tanto Henríquez Ureña como Ermilo Abreu Gómez muchos años atrás, la

doctora Sabat localiza en la Biblioteca Nacional de Madrid tres impresiones dis-

tintas y explica que "Las diferencias comienzan con la portada y siguen a tra-

vés de todo el libro"; aclara, sin embargo, que el material que los conforma es el

mismo y que las discrepancias son tipográficas, de viñetas, de ortografía y —lo

que aquí interesa—, pequeñas vanantes textuales, Paia facilitar su estudio, di-

vide los ejemplares en grupos y enlista las variantes de impresión y algunas va-

riantes textuales tomadas "al azar",

Cuando comparé los textos antiguos para la edición facsimilar tuve acceso

solamente a un ejemplar de 169319 que, de acuerdo con la clasiñcación que ha-

ce la doctora Sabat, pertenece al grupo c o 3a edición, lo cual además apoya su

17 Sabat de Riveis, Georgina, "Nota bibliográfica sobre Sor Juana Inés de la Cruz: son tres las
ediciones de Barcelona, 1693", en NuevaRevista de Filología Hispánica, núm, xxxm México, El Co-
legio de México, 1974, pp 391-401 Véase también Bibliografía y otras cuestiúncidas sorjuaninas

18 Reporta también Georgina Sabat que G Moldenhauei y Juan Carlos Merlo "tienen en
cuenta dos ediciones distintas de Barcelona, 1693: las identifican con B y b (o 'ediciones 2a y
3a'), considerando más tardía a la que presenta más errores", Por supuesto que el subrayado es
mío poique la hipótesis implica que, conforme se iban identificando los errores, se fueron ha-
ciendo correcciones paia cada siguiente edición y, por tanto, la última tendría que ser la más
depurada, cosa que hemos referido que también debió ocurrir con la Fama de 1700

19 El libro pertenece a la biblioteca "Samuel Ramos" de la Facultad de Filosofía y Letras de
la UNAM
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teoría de que ese fue el más difundido en América Desgraciadamente, el ar-

tículo no es exhaustivo en cuanto a las variantes textuales porque no era ese su

propósito, pero sus noticias me obligan a comprometerme a buscar al menos

un ejemplar de cada grupo y llevar a cabo la comparación entre ellos (letra poi

letra), como se hizo en 1995 con las ediciones que fue posible conseguir:

Entretanto analizo (como en la edición fácsimilar) la princeps de Sevilla,

1692, llamada Segundo volumen de las Obras de sóror Juana Inés de la Cruz; el

ejemplar mencionado arriba de Barcelona, 1693c, que cambió el anterior título

por el de Segundo tomo de las Obras , y el intitulado Obras poéticas de la Musa

mepcicana, sóror Juana Inés de la Cruz , que se publicó en Madrid en 1715 20 Hu-

bo, por supuesto, edición en 1725, de la que no nos fue posible obtener copia,

Salvo la "Censura" de Juan Navarro Vélez, el resto de los preliminares se

omiten en las ediciones consultadas, comenzando por la "Dedicatoria" de sor

Juana a don Juan de Orúe y Arbieto lodo el esfuerzo del que hablábamos arri-

ba por cincelar una nueva sor Juana para la hispanidad fue borrado de un plu-

mazo al imprimirse la edición de Barcelona, Por poner un ejemplo de lo que

eso pudo haber implicado, traslado de nuevo a Francisco de la Maza:

Quiso Orve [sic] y Aibieto ponei una Nota en la cual dice que consultó las

Obras (de Sor Juana) con algunos varones insignes en religión y Letras, remi-

tiéndoselas para que las viesen, y hallando por las respuestas dadas a su con-

sulta eruditamente confirmada la fama de la Autora, no ha querido defraudar-

20 Los títulos completos figuran en la "Bibliografía", pero véase también el "Apéndice" en
el que reproduzco la mayoría de las portadas conocidas de los libios de sor Juana
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la de tan relevantes expresiones, ni a la curiosidad de los lectores de la vista de

tan hríüantes elogios ,

De aquí que, esta edición sevillana, sea la más rica en prólogos y poemas

laudatorios para la Musa mexicana, tanto, que no conocemos otra de autor al-

guno de la época, con tanta laudanza Molesta debió sentiise Soi Juana y,

más aún, sus enemigos Es una especie de contestación abundosa y letóii-

ca, al regaño del obispo de Puebla Es posible que más bien haya dañado, en

México, a la monja, que beneficiado 21

También a don Francisco le parecía que había más fama aquí que en la Fa-

ma, como se desprende de lo que dice; y si no había otro poeta tan alabado en

su época, ¿por qué no vuelven a figurai esos elogios en la siguiente edición?

¿No es muy semejante el caso al del párrafo en la "Aprobación" de fray Luis Ti-

neo o al "Prólogo" de Francisco de las Heras que tanto allanó el camino a la re-

ligiosa novohispana y fue retirado del primer tomo desde su segunda edición?

La exclusión de esos documentos tuvo que deberse a una indicación muy, muy

poderosa, no sabemos de quién ni desde dónde

No podemos tampoco omitir el hecho de que tanto las tres ediciones de

1693, como la de 1715, carecen de todo documento oficial en sus páginas preli-

minares El orden en todas ellas, después de 1692, es el siguiente: la portada, la

vuelta en blanco, y la "Censura" de Navarro Vélez que ocupa las siguientes seis

páginas; esto completa las cuatro hojas (recto y vuelta, o sea ocho páginas) de

un pliego en 4o como era el de los libios españoles de sor Juana; todo el pliego

21 De la Maza, Francisco, Sor Juana Inés de la Cruz ante la historia, p 91 Los subrayados
del piimei pánafo están en el original; los del segundo párrafo son míos



2821 sLct prisa de los traslados"

de un calderón (5) se ocupa en ello y no hay "Dedicatoria"; tampoco un feísimo

grabado de una monja cualquiera que se pretendía fuera sor Juana, no hay "Li-

cencia del ordinario" ni "Aprobación" ni "Privilegio", es decir la Licencia, ni "Fe

de erratas" ni suma de la "lasa", lodo el esmero que pusiera el Concilio de

liento en el trámite que debía recorrer una publicación fue a paiar al mismo si-

tio que los diecisiete elogiosos aplausos tan sin par en los autores de la época

Sin esos documentos la edición era espuria pero, ¿quién podía ordenar —y cos-

tear— tres ediciones seguidas en un mismo año y manipular a placer sus 'per-

misos' y sus 'prólogos' de esa manera tan poco ortodoxa? ¿Por qué se prestaría

Joseph Llopis (el Lobo), a hacer ediciones 'pirata' de la monja mejicana? Recor-

demos que él mismo hizo la edición del primer tomo en Barcelona, 1691, en la

cual también faltan los preliminares oficiales? Él no era un hombre rico e hizo

pocos libros a su costa, pero los cuatro que hizo de sor Juana cometón por su

cuenta, como consta en las portadas Poi último, ¿por qué Joseph Rodríguez de

Escobar, impresor de la Santa Cruzada, podía sacar a la luz un libro sin licen-

cias, como lo fue el de Obras poéticas de 1715?

Volviendo al orden de las impresiones de 1693 y 1715, inmediatamente des-

pués de la "Censura" inicia la Crisis con la signatura "A", que era lo normal, y

de allí hasta el final no hay problemas (o hay los normales en los que se inter-

cambia de lugar algún pliego o es errónea la paginación; simplemente los ma-

chotes oficiales no están Y lo más preocupante, los panegíricos tampoco In-

tentaré responder a algunas de estas interrogantes una vez analizadas las va-

riantes, espetando que ello arroje cierta luz sobre el proceso editorial
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VII. Análisis de las variantes entre el Segvndo volumen y sus reediciones

VII. 1. La Censura de Navarro Vélez

El título completo de este texto es: Censura del i?[eveiendísi]mo Padre Maestro

Juan Navarro Vélez, de los Clérigos Menores, Lector Jubilado, Provincial que ha sido

déla Provincia de Andaluzia, Assistente Provincial de esta Provincia, y Calificador del

Santo Oficio de la Inquisición

Es muy difícil enmarca: variantes en la prosa dado que se debe transcribir a

veces gran parte de un párrafo para tan sólo ubicar una palabra que falta, sobra

o se modifica, Es más difícil todavía cuando el lector no cuenta con el texto ci-

tado o por lo menos con una transcripción moderna de éste Francisco de la

Maza reprodujo esta "Censura" en Sor Juana Inés de la Cruz ante la historia y,

que yo sepa, es el único lugar en donde puede leerse, además de en la edición

facsimilar que hicimos parala Universidad Nacional Autónoma de México En

cuanto revise las variantes de la Crisis, daré el número de línea equivalente en

Obras completas para que sea consultado con toda comodidad Por lo pronto, ci-

to el número de linea y la página correspondiente en la edición príncipe para

facilitar su localización; así, en la linea 85 (p [7]), las ediciones de 1692 y 1715

dicen:"[ ] vna Pluma, coronada de los asseos, y de los aliños de hermosas flo-

res, sazonados ñuctos, y resplandecientes luzes, y las flores de esta Religiosa
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Pluma son con toda propriedad, las flores de las Plumas del Candelero" En 1693

falta "luzes". con lo que "resplandecientes" modifica a "ftuctos". adjetivo no muy

acorde con el sustantivo Es una vil omisión pero había que citarla porque no

es errata evidente,

En la línea 131 (p [8]), la edición de 1715 hace un cambio de estilo: "Los

Actos Sacramentales, muchos los juzgan por obra de menos Arte, y dificulta-

des, que las Comedias" Las demás ediciones dicen "dificultad" Parece más jus-

to el plural a las complicaciones que seguramente encierra el hacer un auto sa-

cramental; aunque no es la lección original, podría considerarse como una bue-

na corrección posterior, preferible a la de 1692

Por último, en la línea 190 (p [10]), tanto en 1692 como en 1715 se lee: "en

lo sutil, que le arguye; en lo docta, que se le opone [a Vieyra] y en lo esforcada.

que aspira á quitarle, 6 a competirle, la Palma" 1693 dice "toreada". con lo que

se entiende todo lo contrario del elogioso énfasis con que está pavoneando el

franciscano a la valiente jerónima En resumen, nada interesante Por otra par-

te, la transcripción que hace De la Maza de esta "Censura" es a tal grado literal

que leemos "Campión", aunque las grafías están modernizadas No hay ningu-

na variante en ese texto moderno

Del resto de los preliminares, dado que no volvieron a imprimirse nunca,

no hay posibilidad de variantes El mismo Francisco de la Maza reproduce al-

gunos de ellos (a veces sólo fragmentos) en el libro citado, pero nuestro interés

es con respecto a la ediciones antiguas y de éstas no hay más ejemplo que el

de 1692
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VIL 2. La Carta athenagórica y la Crisis sobre un sermón (p. 1)

De la Carta athenagórica se conocen dos ejemplares que difieren en la poitada

pero el interior es idéntico Una de las dos lleva después del pie de imprenta

una segunda cenefa y la leyenda "Hallaráse este papel en la librería de Diego

Fernández de León debajo del Portal de las Flores"; en la otra falta esta infor-

mación En el "Apéndice A" expongo alguna hipótesis sobre este hecho, Justo

por no encontrar diferencias textuales entre estos libelos, me refiero en adelan-

te a la edición suelta de Puebla, 1690, como si fuese una sola; no obstante, el

ejemplar por el que cito es el que lleva el segundo cintillo por creerlo anterior

al otro Como dijimos, hay también una edición suelta de 1692 que imprimió

Miguel Capó en Palma de Mallorca (!) La portada la reproduce Aureliano Tapia

en la Carta de Sor Juana Inés de la Cruz a su confesor. Autodefensa espiritual y, si

se compara con las de Puebla, se verá que se intentó conservar el formato origi-

nal en la medida de lo posible Aunque cambian las cenefas y la tipografía, la

composición es muy parecida Hasta el momento, no hemos podido conseguir

una copia de este rarísimo impreso

Ninguno de los títulos de esta obra es de sor Juana En 1692 aparece como Cri-

sis sobre vn sermón de vn orador grande entre los mayores, qve la Madre Sóror Jua-

na llamó Respuesta, por las gallardas soluciones con que responde a la facundia de

sus discursos.. Es lo más que se nos dice: ella la llamó Respuesta. "Crisis" vale lo

mismo que crítica o juicio Ya dijimos también que en la edición española no fi-
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gura la Carta de sor Pilotea antecediendo al texto de soi Juana, lo que permite

su lectura libre de las "recomendaciones" que hiciera el obispo de Puebla,

aunque también de sus justísimas alabanzas22

Como indiqué arriba, doy como referencia tanto el número de línea que le

fue asignado en la edición de Obras completas como la página en la que figura

cada variante en 1692 La suelta de Puebla carece de foliación y es, por supues-

to, mi texto base, por ser anterior a la Crisis Alberto G Salceda se basa también

en la suelta pero en ocasiones prefiere la versión española

Comienza la Carta y la primera variante parecería estilística, En 1690 y Sal-

ceda se lee:

[ ] que en la merced que V ûestra] m[erce]d me haze pasaron plaga de vi-

vezas nace en Vfuestia] m[erce]d el deseo de vei poi esciito [ ,]" (OC, ls 2-

3; 1692, p 1).

En 1692, 1693 y 1715 falta la primera vez que aparece ''Vuestra merced",

quedando mucho menos reiterativo, "la merced que me haze", pero también

menos rendido Además las ediciones peninsulares registran "nació" en donde

1690 da "nace" El tiempo verbal indica el tiempo transcurrido pero funciona

asimismo como una especie de 'recordatorio': 'usted me pidió poner esto por

escrito'

22 Véase Poot Herrera, Sara, "Las cartas de Sor Juana: públicas y privadas", en Margo Glantz,
ed , Sor Juana Inés de la Cruz y sus contemporáneos México, Facultad de Filosofía y Letras, UNAM

/ Centro de Estudios de Historia de México, CONDUMEX, 1998, pp, 291-317

1 f< •
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1690, en la línea 4 dice: "vei poi escrito [dice a su interlocutor] algunos dis-

cursos que allí hize de repente sobre los Sermones...", En las otras ediciones se

lee: "discursos que allí hice de repente, siendo algunos de. ellos, y. aun los másr

sobre los Sermones "23 Esta añadidura nos explica que en más de una ocasión

discurrió la monja sobre temas teológicos, y que varias también fueron las ve-

ces en que criticó sermones de Vieyra (no sólo el del Mandato); y no nada más

esb: quien la escuchaba terminó pidiéndole que pusiera por escrito esas disqui-

siciones Ese dato, conocido por todos los críticos, tiene su base real en esta va-

riante entre la Carta y la Crisis Quien sólo conoce la edición suelta de Puebla o

la edición de Obras completas (sin acudir a las notas, porque Salceda sí lo consig-

na) no pudo acceder a esa información 24

23 Duiante muchos años se ha manejado la idea de que el interlocutor textual de sor Juana
en la Carta athenagórica eia el obispo de Puebla, Manuel Fernández de Santa Cruz, quien escri-
bió la presentación bajo el pseudónimo de FÜotea de la Cruz, aunque se sabe que su ilustiísima
solamente visitó en una ocasión a la monja y fue años antes de la fecha que nos ocupa, No fue
él quien le solicitó pone: por escrito sus ideas Hace pocos años, Antonio Alatorre propuso que
la Carta iría ditigida a un agustino que se contaba entre aquellos que escuchaban las pláticas de
sor Juana en el locutorio de San Jerónimo Se trata del calificador del Santo Oficio fray Antonio
Gutiérrez, quien parece que alguna vez le pidió ayuda a la monja para elaborar un complicado
dictamen Véase Alatorre, Antonio y Martha Lilia Tenorio, Serafina y Sor Juana, pp 13-16

Sobre el origen y repercusiones de la Carta athenagórica véanse, entre otras posturas, las de
Bénassy-Berling, Marie-Cécile, Humanismo y religión en Sor Juana Inés de la Cruz; Paz, Octavio,
Sor Juana Inés de la Cruz o Las trampas de la fe; Puccini, Darío, Studio d'una personalitá del ba-
rocco messicano; Glantz, Margo, "La autobiografía de Soi Juana: lenguaje y legitimidad", en Sor
Juana Inés de la Cruz; ¿Hagiografía o autobiografía?; Pascual Buxó, José, "Sor Juana: monstruo de
su laberinto" en Poot Herrera, Sara, Y diversa de mí misma entre vuestras plumas ando, pp 43-70;
I'rabulse, Elias, "Estudio introductorio" a la edición facsímile de la Carta athenagórica, entre tan-
tos otros,

24 Véase, por ejemplo, "Para una nueva lectura de la Carta Atenagórica" en Y diversa de mí
misma , pp 287-300, de Florbela Rebelo Gomes, en donde la autora sostiene, primero, que sor
Juana y don Manuel Fernández de Santa Cruz tuvieron una convenación en 1690, de la cual na-
ció la Carta Me extraña mucho que en 1993 se le llame "nueva" a esta hipótesis, descartada
tiempo atrás por la misma información que proporciona el texto Sor Juana y el obispo se vie-
ron una única vez y eso ocurrió muchísimo antes de la publicación de la Atenagórica; así lo ha-
cen saber ambos en el documento, Segundo punto: la autora del artículo, refiriéndose a las lí-



2881 "La prisa de los traslados*

En la línea 20 (1692, p 2), hablando todavía soi Juana a su interlocutor so-

bre la petición de poner por escrito sus ideas, introduce uno de sus juegos favori-

tos: 'pata que vea usted cuan obediente soy, que aun en lo más difícil le hago

caso': "en asumpto tan arduo como notar [señalar] proposiciones de tan gran

suieto" [Vieyra] Los textos españoles escriben "de tan gran talento", epíteto que

le da a la jerónima una jerarquía más alta; no es lo mismo impugnar a un 'gran

sujeto' que a un 'gran talento' (líneas arriba lo llama "subtilíssimo talento")

Sor Juana sabe que plasmar en papel sus consideraciones sobre el lülio lu-

sitano podía ser muy peligroso y se parapeta lo más posible antes de dar rienda

suelta a sus argumentos Una forma de hacerlo es con la siguiente frase que se

lee en 1690 y Obras completas: "su precepto honestará los errores de mi obe-

diencia", o lo que es lo mismo, 'al pedirme que lo escriba, está usted avalando

los errores que pudiera yo cometer' Al publicarse la Carta, la garantía se ex-

tiende a la letra impresa; ¿se habrá dado cuenta de la trampa el receptor? Por

otra parte, "honestar" es un verbo que ya en siglo VXII tenía sentidos opuestos:

"Hacer honesta alguna cosa ó persona, honrándola" y también "disfrazar ü dis-

neas iniciales de la Carta athenagórica (¡las piimeías cinco líneas!), dice: "Este último segmen-
to de la frase es interesante, en tanto que anticipa preguntas lógicas: si varios sermones de
Vieira (y no sabemos si sólo de este autor) habían sido discutidos" El subrayado es mío, No tenía
la investigadora que haber consultado la edición de 1692 para salir de la duda, Alberto G Salce-
da consigna la variante en la que sor Juana aclara la naturaleza de sus discursos: "siendo algu-
ü££ <2e_ ellos. % aun, lo¿ más, sobre los Sermones de vn excelente Orador " No, no todos fueron
sobre Vieyra, pero sí la mayoría Y se cae de obvio que no todos fueron en un mismo día y que
el obispo no eligió ese, el del Mandato, como quien elige algo de un repertorio Más que demos-
tradas están las tertulias que tenían lugar en el locutorio de San Jerónimo y se conocen hasta
los nombres de algunos de los asistentes Esto es justamente lo que me preocupa de las varian-
tes: la información, la valoración crítica, el intento por ceñir una tendencia filosófica, ideológi-
ca, etcétera, pueden verse fuertemente afectados si no son tomados en cuenta los elementos
que proporcionan las ediciones antiguas comparadas entre sí y contra las Obras completas
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culpai alguna acción ó cosa, de modo que parezca honesta"25 Por alguna razón,

las ediciones de 1692 y 1715 cambian el "honestará» por Mexará honestados",

frase más contundente que compromete aún más; 1693 se equivoca en la lec-

ción: "dexaré honestados", obvia errata Nótese que lo que había que honestar

eian los errores de su 'obediencia', no los que pudiera tener el texto a nivel teoló-

gico, ideológico o algún otro, lan segura estaba de su intelecto y tan temerosa

de su posición, que condiciona su obediencia a que nadie más lea lo que ella ha

escrito:

[ • 3 Y P01 <lue conozca que le obedezco en lo más difícil, no sólo de paite

del entendimiento [.. ] sino de paite de mi genio repugnante en todo lo que

parece impugna* a nadie, lo hago: aunque modificado este inconveniente, en

que assi de lo vno como de lo otro será Vfaestra] m[erce]d solo él testigo [... ] 2 6

¿Quién traicionó a sor Juana? ¿Quién era ese intermediario que le entregó

a Fernández de Santa Cruz los borradores y por qué el obispo no respetó la

condición de la escritora oficial del Cabildo catedralicio de México? ¿Podría el

tal fray Antonio Gutiérrez con el compromiso de 'honestar' lo errores en la obe-

diencia de la monja? ¿En calidad de qué? Porque pensamos que el obispo Santa

Cruz sí; lo haya hecho o no, el poder sí lo tenía, pero no fue él quien pidió se

escribieran esas ideas; él sólo las publica

Mientras escribía el borrador correspondiente a esta parte me di cuenta de

25 D. A , s v. El subrayado es mío
26 Obras completas, líneas 18-24; 1692, p, 2 El subrayado es mío,

TESE
FALLA DE O f f l
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que, en un porcentaje altísimo, las variantes entre estos dos textos van encami-

nadas a hacer de la Crisis un mejor esciito que la Carta aihenagórica A con-

tinuación pondré un pai de ejemplos en los que es claro el pulimento de que

fue objeto la edición de Puebla, hecho que se repite a lo largo de todo el escri-

to Muy pocas erratas, muy pocos recortes, muchas correcciones El texto fue

revisado con toda la intención con que se corrige una obra para la imprenta Se

añadieron las apostillas a las citas de autoridad, se precisaron estas mismas ci-

tas comenzándolas, quizá, desde un poco antes para que su función fuera más

especifica, se pulieron de los errores que provenían de la memoria de sor Jua-

na o de la mala traducción del Sermón del Mandato, se corrigió la puntuación

con mucho esmero —dato francamente raro luego de lo que hemos dicho a ese

respecto—, se le dio unidad a los párrafos, se evitaron repeticiones innecesarias

y se omitió algún término o frase de difícil digestión, En fin, mi hipótesis es que

sor Juana tomó un ejemplar impreso en Puebla, cortó la pluma todavía más fi-

no que al impugnar al orador portugués, y corrigió el texto hasta dejarlo como

le hubiera gustado que se conociera (no como lo entregó al desconocido solici-

tante, para solaz individual) Esencialmente la Crisis es una segunda versión de la

Carta aihenagórica, 'corregida y mejorada por su autora', y sería, hasta donde sa-

bemos —si se sostiene mi teoría—, el único texto realmente corregido por la

propia sor Juana para su publicación

Haciendo un pequeño recuento de las variantes analizadas del primer tomo,

todas ellas parecen haber sido colocadas por los editores Salvo excepciones, po-

cas son las que mejoran el texto primigenio (aunque claro que las hay), las más



Análisis de las variantes entre el Segvndo volumen y sus reediciones 1291

son innecesarias, empeoran los textos, alteían los metros, no respetan la rima,

etcétera, No encontramos, en tantas ediciones del primer tomo, demasiadas va-

riantes que puedan llamarse con toda propiedad correcciones Entre la Carta

athenagórica y la Crisis sobre un sermón, en cambio, un noventa por ciento me-

rece llamarse así Revisemos algunos ejemplos; en la suelta de 1690 se lee:

[ ] la Encamación fue mayoi maravilla, pero no fue tan giande finega,

porque en quanto á maravilla, mayo: maravilla fue hacerse Dios hombre,

que morii siendo hombre; pero en quanto a fineca mayor, mayor costo le

tuvo morir que encarnar. _ so. perdió nada de el ser _ Dios quando se hizo

Ghristo, y en morir dexó de ser Chiisto desuniendo el cuerpo de el £lma

[ r

Comparemos el párrafo con el que figura en la Crisis de 1692:

[ ] la Encarnación fue mayor maiavilla; pero no fue tan grande fineza;

pues en quanto á maravilla, mayoi maravilla fue hazerse Dios hombre, .

que morir siendo hombie; pero en quanto á fineza, mayor costo le tuvo

morir, que encarnar: porque £n encarnar no perdió cosa alguna del ser á&

Dios, quando se hizo Chiisto; y en morii dexó de sei Christo desuniéndo-

S£ el £ueipo del Alma [ ]

Con respecto al primer cambio, de "porque" a "pues", ambas causales, la va-

riante no modifica su carácter explicativo; diríamos que aquí tienen igual valor

semántico; pero si consideramos que más abajo se introduce una frase que co-

27 OC, líneas 189-194; 1692, p. 7
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mienza con "porque", y para evitar la repetición, preferimos el "pues" de la Cri-

sis Por lo que hace al segundo, la lección de 1690 ("en quanto a fineza mavor:

mayor costo) no es precisa En ese momento se habla de finezas en general, en

oposición a milagro, pero no se está intentando determinar la fineza mayor; se

trata simplemente de la calidad de la acción, por lo que creemos que sobra el

primer adjetivo, mismo que se repetía modificando a "costo", lo cual sí es co-

rrecto y es como se lee ya en 1692 ('mucho más le costó morir') Alberto G Sal-

ceda informa en notas de los cambios de Sevilla pero no dice nada sobre esta

repetición que él mismo omite, creo, sin darse cuenta En cuanto al tercer

cambio, la explicación de la Crisis ayuda mucho a la flaca exposición de la Car-

ta: "mayor costo le tuvo morir que encarnar, no perdió nada de el ser Dios

quando se hizo Cristo"; hasta la redacción cojea y claro está que falta una acla-

ración sobre por qué fue peor morir que encarnar, 1690 sólo la ofrece con res-

pecto a uno de los términos: la muerte (con ella Cristo dejó de ser la unión de

cuerpo y alma que lo constituía, perdió algo en ello); sin embargo, faltaban los

motivos positivos sobre la encarnación y la Crisis sí los expone: 'al momento de

encarnarse en Cristo, Dios no perdió nada de su ser', por tanto no hubo corrup-

ción y tampoco costo

Entre "nada" y "cosa alguna" media sólo el estilo, ya que en varias ocasiones

1690 dice, por ejemplo, "ninguno(a)" que, casi invariablemente, 1692 cambia

por "alguno(a)" Pensamos que en este contexto no implica valor ni teológico ni

ideológico ni, por supuesto, material También la variante de "desuniéndose" es

.claramente una corrección
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Mi idea original, como en las composiciones anteriores, era indicaí cada uno

de estos cambios para determinar su pertinencia pero, al darnos cuenta de que

no se trataba de variantes sino de una concienzuda revisión, principalmente es-

tilística, y que lo único que podríamos concluir en cada caso (que son más de

doscientos en 27 páginas)28 sería que el cambio mejoraba, ayudaba, enmenda-

ba, etcétera, al original poblano, hemos desistido de hacerlo porque el objetivo

de la presente investigación es distinto, Menciono algunos párrafos más en donde

la corrección de estilo es manifiesta y también algún otro en que sí se enmendó

un craso error de concepto que figura en la edición suelta que le publicara el

obispo Fernández de Santa Cruz

La variante de la línea 54 es perfectamente identificable con la ideología de

sor Juana y no habría razón para no pensar que provino de su propia pluma

Refiere soi Juana aquello que decía Vieyra sobre que nadie le adelantaría, pero

también aclara que ella está segura que habrá quien la venza (no cometería

ella la misma elación que critica en el jesuíta portugués) Sobre este punto, di-

ce la edición suelta: "no puedo dexar de dezir; que a este que parege atrebi-

miento abrió el mismo camino, y holló el, primero las intactas sendas .." La

ediciones posteriores corrigen: "abrió £1 mismo el camino y holló el primero "

Los pronombres y el artículo perfectamente colocados le dan a la idea el senti-

do justo que sor Juana maneja en incontables ocasiones: quien inaugura un re-

corrido en cualquier materia se convierte en ejemplo a seguir; se vuelve modéli-

co aunque su suerte haya sido tan adversa como en los casos de ícaro y Faetón,

28 En la edición de Sevilla tiene 34 páginas
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por ejemplo, y a los cuales hemos hecho referencia, favonios del emprendedor

espíritu de la contadora del convento Jerónimo

Otro párrafo algo confuso en la Carta athenagórica que se ve notoriamente

mejorado en la Crisis:

[ ] el ausente, siente sólo no veei lo que ama; pero ni siente otio daño en

sí, ni en lo que ama: el q muere, 6 vee morir; siente la carencia, y. siente la

muerte de. SJA amado. £ siente la carencia d& su amado, y. ¡a muerte propia

[ • • • ]

Este mismo pasaje en el Segundo volumen se lee de la siguiente manera:

[ ] el Ausente siente sólo no vei lo que ama; pero no tiene otro daño en sí,

ni en lo que ama, El que muere, ó vé morir, siente la carencia de s_u_ Ama-

do, y. la Muerte propia, Q siente la carencia, y. siente la Muerte de su

Amado 29

Aunque esencialmente la idea es la misma (quien ve morir sufre tanto la au-

sencia como la muerte en si del sei amado, o bien, siente la carencia de su ama-

do y, con ello, la muerte propia) la forma en que se enuncia en la segunda ver-

sión en mucho más clara En la primera se repite la idea de la ausencia del

amado; en la segunda ya no En la versión tardía, además, se da prioridad a la

idea de la muerte propia provocada por la ausencia; en la más temprana era el

último efecto de la misma causa

29 OC, líneas 332-335; 1692, p 11
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Gracias a esta revisión pudo sor Juana reparar un .error que ponía en entre-

dicho la sutileza con que introduce el tema del libre albediío, tan preciado por

ella y del cual se valió toda su vida Aduce la escritora que Vieyra no distinguió

entre 'correspondencia' y 'utilidad de la correspondencia'; bajo esa lógica de-

muestra que Cristo si quiere la correspondencia de su amor hacia nosotros pero

que la utilidad de esa correspondencia la quiere pata los hombres entre sí, In-

mediatamente (línea 788) dice la Carta athenagórica: "Pudiéranme aora replicar

diciendo" que si Cristo no necesita el amor de los hombres para sí mismo sino

para el bien de los hombres y ese bien nos lo puede hacer él independiente-

mente de que lo amemos, para qué nos pide la correspondencia Pero ese ar-

gumentó conviene muchísimo a su propósito; no es para oponérsele a ella sino

que es elemento imprescindible para abrir la puerta que sigue Lo que real-

mente debe decir el texto es lo que se lee en 1692: "Pudiéramos aora replicar

diziendo", a lo cual contra-replica ella misma: "es menester acordarnos que Dios

dio al hombre libre alvedrio con que puede querer; y no querer; obrar bien, 6

mal; sin que para esto pueda padecer violencia, porque es omenaxe que Dios

le hizo, y carta de libertad auténtica, que le otorgó"

Algunos otros errores de la edición suelta fueron debidamente corregidos y

varios vicios de estilo también En muy pocas ocasiones es superior la edición

suelta de Puebla a la sevillana y creo que la comparación entre ambas versio-

nes es materia para un importante trabajo aparte,

TESIS CON
FALLA DE ORIGEN
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VIL 3. El cetro de Joseph. Auto historial alegórico (p. 166)

Como señalábamos arriba, toda la primera mitad del Segundo volumen la cons-

tituye obra de sesgo religioso: villancicos a la Concepción, a la Natividad, a la

Asunción, a san José, las Letras a la dedicación del templo de san Bernardo, et-

cétera La mayor paite de esas composiciones tuvieron edición suelta en Méxi-

co y hemos insistido en que preferimos no incluir este tipo de composiciones

sin el primer original No quiere decir que no haya variantes de consideración

en casi todos ellos, pero no podemos avalar una modificación como más acerta-

da que otra si no nos consta la lección del primer original conocido

Edición suelta hubo también de algunas comedias y autos sacramentales co-

mo el del Divino Narciso, impreso por Bernardo Calderón en 1690 (con dos edi-

ciones sueltas antiguas más y otra moderna, figura también en el tomo i, 1691,

1709 y 1725, y luego en el presente tomo n) Nos restringimos, pues, a las obras

que se editaron por primera vez en el Segundo volumen

Como representativo de los autos sacramentales hemos elegido, entonces,

El cetro de José (Existe un manuscrito de esta obra que refieren tanto Ábreu Gó-

mez como Dorothy Schons, y del cual dice Méndez Planearte:"[ .] ciertamente

que no es autógrafo ni se recomienda por su fidelidad") La Loa que lo precede

presenta mínimas variantes y de tan poca trascendencia que no vale la pena

tratarlas aquí En cambio en el auto, la primera variante la encontramos desde

el primer verso: "Vaya a la cima arrojado" 1693 corrige, y con ella Méndez Plan-

earte: "Vaya a la sima arrojado", pero 1715 sigue a 1692 ¿Error ortográfico? José

fue arrojado á lo profundo de un pozo por sus hermanos y la ortografía de ambos

•. • 9 •
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términos ya estaba claramente establecida Es una errata que consignamos por-

que ambas lecturas tendrían sentido semántico (algo así como 'el arrojo de José,

el soñador, lo llevó hasta la cima"); es el hecho histórico el que privilegia la

lectura de 1693: 'a la sima arrojado' fue a dai el bueno de José,

Los versos 20 a 22 en el Segundo volumen dicen:

Y se consigue el intento
De quitarle de los qjos

: De nuestro Padre (assí intento

El verso 22 en Méndez Planearte se lee: "de Nuestro Padre, (Así quiero": aun-

que uno sustantivo y el otro verbo, don Alfonso evita a toda costa que sor Juana

utilice el mismo término tan contiguo, y menos para rimar: Esta práctica la he-

mos podido observar ya en numerosas ocasiones

1692, 1715 y Méndez Planearte dicen: "Que fuera necedad en mi desvelo, /

El no darte, pudiendo, algún consuelo" (w. 111-112) 1693 imprime "novedad"

que pudiera tener algún sentido pero, ni es término muy usado por sor Juana

ni, sobre todo, se presta al juego de contrastes: 'pudiendo, fuera necio no hacerlo',

lógica muy de la escritura de la monja, pero 'pudiendo, fuera novedad no hacer-

lo' ya no se sostiene corno estructura ideológica Poi ello consideramos errónea

la lección de 1693 Otro ejemplo; las ediciones antiguas, en los versos 222-225:

Señor, si sin hijos muero
bien me puedes hazei,
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Si al fin seiá éste, el hazer

Mi ciiado, mi heredero?

Méndez Planearte cambia en el verso 224 a: "si al fin será éste el ser" (de di-

fícil prosodia), A pesar de que nuevamente se concatena en la rima el término

"hazer", ésta vez los motivos del crítico no son tanto estilísticos sino de concep-

to, En notas dice: "Si al fin será este [sic].., : 'Si, al cabo, el fin será' ."; reconoce-

mos que la lección original no es del todo clara, pero se explica con la siguiente

cuarteta: "Generación no me has dado, / Y assi, en suerte tan escasa, / vendré

á dexar; en mi casa, / Por heredero al criado" Tratando de explicar la construc-

ción inicial creo que sólo falta una preposición: "Si al fin será éste, el hazer /

[de] Mi criado, mi heredero Al tratar de glosar la lección de Méndez Planearte

se entiende algo como '¿cuál bien me puedes hacer si, al cabo, el fin será éste el

ser mi criado, mi heredero', mucho más complicado en su factura que sólo aña-

diendo la preposición, que bien acepta el octosílabo

Todos los textos antiguos dicen en los versos 244-245: "Yo soy el Dios verda-

dero / De Adán tu Padre, y de Isaac", a lo cual don Alfonso explica que es "ver-

sión literal del Génesis" y debe decir "de Abiaham. tu padre, y de Isaac"

En el verso 263 el hipérbaton confunde a los for madores de 1715; el verbo

está en el siguiente verso: "Y la piedra, que en Altar; /Y título erigí", pero ellos

añaden un innecesario artículo que sólo afea una hermosa construcción y des-

truye la idea: "Y la piedra, que en el Altar / [ .] erigí"

La siguiente variante no es nada fácil de dictaminar: Para Méndez Planearte

-es.rpna^lai^'érrata pero pudiera no ser así El Lucero, que representa al demonio,
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no entiende ninguno de los misterios de la fe; pide, pues, a los otros personajes

que le expliquen cada elemento, Cuando son expulsados Adán y Eva del Paraí-

so y reciben la maldición de que tendrán que ganar el pan con el sudor de su

frente, el Lucero interrumpe y pregunta qué clase de pan será ese que ha de

costar tanto (w 137-144) Más adelante, hacia el verso 272, Jacob agradece al Se-

ñor; luego del famoso pasaje del sueño, y dice que si le diere, entre otras cosas,

pan para su sustento, le erigirá un altar:. Aquí repara de nuevo el Lucero, y ante

la,pregunta de la Inteligencia: "¿Qué te altera?, éste responde: "Que otra vez

Dios la Bendición reitera, / Y otra vez buelve el Pan á dar honores / A mis tris-

tes temores" Méndez Planearte cambia la lección por ''horrores", La confusión

tipográfica es muy explicable Ahora, tratándose del demonio, lo temible para

él serían justo las bendiciones y honores de Dios; aquí el pan tiene la connota-

ción positiva de la ofrenda, y eso es justamente lo que preocupa al Lucero, lo

que promueve sus temores, sus horrores Méndez Planearte no aduce nada pa-

ra respaldar su corrección

En el verso 320 sucede algo muy poco frecuente en la obra de sor Juana: al

verso le falta una silaba, probable falla de los copistas; lo que debió ser heptasí-

labo dice: "Calla, no prosigas" en todas las ediciones antiguas Por supuesto don

Alfonso enmienda: "¡Calla!; no ja prosigas", y propone en notas alguna otra

opción (no, no) De alguna forma había que resarcir la falla métrica sin provo-

car, de paso, una aliteración

Hacia el verso 414 hay otra discrepancia Habla Lucero nuevamente y dice:

"Pues con apariencias falsas / a Putiphar assistamos". al menos así se lee en

* " ív»^ . Ü
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1692 y en 1715 Méndez Planearte sigue aquí a 1693: "asistimos" Por una parte,

el párrafo tiene un carácter de planeación, y quizá el verbo debería concordar

con el "salgamos" que se lee más abajo, pero, por otra, Lucero, Inteligencia y

Envidia están ya, disfrazados como servidumbre, en casa de Putifar; es decir; ya

le asisten, desde antes del momento de en que ocurre esta acción, lo que me

hace inclinarme también por la lectura de 1693 como más pertinente,

La mujer de Putifar, despechada por el desdén de José (quien al huir deja

su capa en manos de la dama), lo acusa de intentar violarla; en medio de la de-

nuncia dice: "Dexó la capa en mis manos, / Viendo, que yü vozes daba", esto es

'al ver que ya empezaba a gritar', pero la elisión del pronombre no satisface a

don Alfonso, quien prefiere "viendo que y_Q voces daba", tachando la original de

posible errata, creemos, sin mucho fundamento (w 436-437)

"Y no hallándose entre tantos / Arúspices que adivinan", dicen los versos

650-651 en los textos antiguos Méndez Planearte corrige "Y no ha. halládose en-

tre tantos , .", ya que, como explica en las notas, la lección original "dejaría sin

sentido completo el periodo, .". Aquí sí juzgamos adecuada la enmienda que,

aunque un tanto forzada en su sonoridad, mejora sin duda el significado

No es tampoco muy frecuente pero ya hemos visto alguna corrección en

1693; he aquí otra Los hijos de Jacob se lamentan por la falta de alimento en Ca-

naán, a lo que el padre responde que en lugar de quejarse vayan hasta Egipto a

comprar trigo, pues se han tenido noticias de que allá sí existe suficiente grano:

Pues demás de la noticia,
leñemos indicio cieito
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En las comentes del Río,

Que tiene de pajas lleno

'Además de habernos llegado nuevas, sabemos que hay trigo poique el río

viene lleno de paja', sería la lectura correcta que hace la edición de 1693 y que

sigue Méndez Planearte, quien nos recuerda que "Ningún Rio baja desde Egipto a

Canaán", pero aquellas pajas vendrían en el Jordán, como muestra de que en Pa-

lestina sí tenían grano y éste provendría de Egipto, Demasiada información para

una cuarteta de octosílabos, pero sin lugai a dudas bien planteada por sor Juana

y bien entendida por 1693 y Obras completas

El largo pasaje que va del verso 867 al 918 esta construido por endecasílabos

y heptasílabos (como una liraj pero con rima pareada asonante del tipo a, a, lo,

h, c, c, etcétera; rima, pues, "habita" con "Infinita", "envía" con "Profecía", y así

hasta los versos 881-882 que dicen: "y que al Género humano / susténtala de

trigo Sobeíano"; eso, al menos, es lo que se lee en 1692 y es perfecto, como el

resto del pasaje, pero 1693 omite completo el verso 882, cortando de tajo con la

composición de pareados ("humano" ya no tiene correlato) Y lo peor del caso

es que, faltando el verso, cambia de tal manera el sentido que el discurso po-

dría caer en una contradicción del dogma Transcribo, para enmarcar el senti-

do, unos cuantos versos:

Habiéndose propicio,

A vn tiempo Sacerdote, y Sacrificio,

Y que al Género humano
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Sustentará de trigo Soberano.
De quien éste es figura, que assentada
Poi testimonio de la edad passada,
Les quiere Dios dexai en su Escritura

El trigo es figura, representación de Dios en la eucaristía, pero faltando el

verso señalado, el Redentor; de quien se ha venido hablando arriba, es quien

viene a ser figura o representación del género humano (cuando debería ser jus-

to a la inversa) Agotada la edición de Sevilla, en Barcelona se imprimen rápida-

mente tres ediciones más No nos consta si en las tres ediciones falta el verso;

la que cotejamos nosotros, que corresponde al tercer grupo de la clasificación

que hace Georgina Sabat,30 fue, según la investigadora, la que tuvo más difu-

sión en América y en esa sí falta (lo más seguro es que falte en todas) La ma-

yoría de los lectores americanos —y quizá los más, europeos— leyeron así este

texto y me pregunto cuál habrá sido su apreciación tanto de la habilidad versis-

ta como de la capacidad teológica de la jerónima

Cambiando de tema, luego de esta peligrosa omisión de la impresión barce-

lonesa, hacia el verso 1050, en un pasaje que corresponde a la Conjetura, ésta

le dice a Lucero:

Diligencia es escusada
Repetiime, lo que he visto;
Pues la cosa que más cansa,

30 Otia prueba más de esa teoría es que la portada de esta segunda edición que reprodujo
don Alfonso Méndez Planearte también coincide con el grupo c o 3a edición, que describe la doc-
toia Sabat Vidsupra,p 279
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Es lepetü lo sabido,

A quien escucha, y. quien habla.

Según mi lectura, la cosa más cansada que hay es repetir lo ya sabido tanto

para quien escucha como para quien habla No le veo ningún problema concep-

tual Méndez Planearte suprime la conjunción en el último verso "pues 'quien

habla' —explica— es el sujeto de 'repetir' .", o sea 'la cosa que más cansa es que

quien habla repita la misma cosa a quien escucha' Me parece que la indicación

gramatical sobra, y que la corrección tampoco mejora en nada el texto Era

muy clara la lección original, pero si don Alfonso critica tres versos más abajo

la rima casi contigua de "que" y "que", ambos átonos agudizados, lo cual —pien-

sa— es "neto indicio de escasa lima", ¿qué podria opinar del ejemplo anterior?

En los versos 1138-1139, la princeps del Segundo volumen dice: "Maravilla será

essa / De vuestro Dios "; luego, 1693 y 1715 escriben "De nuestro Dios" Mén-

dez Planearte da "vuestro", pero afirma que en 1692 y 1693 se lee "nuestro" y

que es la edición de 1725 la que corrige "vuestro", según el Génesis Si 1725 pre-

senta esa lección es poique sigue a la original de Sevilla, que es la correcta

El término 'enigma' se usaba indistintamente como masculino o femenino

(en Autoridades ya sólo como masculino) En este texto, la misma sor Juana va-

cila entre ambos usos pero, ya se adivina, Méndez Planearte los unifica En la

ocasión en que la autora lo utiliza en femenino ("[¿]Qué enigmas, Cielos, son

éstas?"), el editor prefiere "éstos", con lo cual, además, enmienda una asonan-

cia interna Es una lástima que se haya perdido esa forma
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VIL 4. Primero sueño (p. 247)

De toda la obra de sot Juana Inés de 3a Cruz, los textos más conocidos y estu-

diados son, sin quizá, el Sueño, la Carta athenagórica y la Respuesta a Sor Filo-

tea 31 No por ello son los más entendidos, pero si en los que más esmeio han

puesto los críticos Lógico es que el género literario determine el tipo de acer-

camiento que se tiene hacia un texto dado para su estudio, pero que el formato a

que éste responde sea también determinante me parece insostenible Yo misma

he hablado arriba de la dificultad que conlleva el hacer una cita de una obra en

prosa para poder; por ejemplo, enmarcar una variante, pero no por ello justifi-

camos la falta de interés por parte de algunos investigadores por leer, por ejem-

plo, la Carta athenagórica o la Respuesta en edición antigua, comparar las distin-

tas ediciones conocidas, o al menos revisar si la cita que se traslada de otra

fuente más a mano es fiel al original Eso es algo que, por desgracia, no se ve

mucho entre los críticos modernos

Con la poesía es otra cosa, y en especial con poemas largos como el Primero

sueño. Los estudiosos serios se basan por lo regular en Obras completas pero re-

visan, algunos, las impresiones antiguas o, por lo menos, las que editaron Ábreu

Gómez (1928), Kail Vossler (1946), Alfonso Méndez Planearte en la edición ais-

lada (1951), o Gerardo Moldenhauei y Juan Carlos Merlo (1953), por mencionar

las más conocidas32 Prosificaciones también se han intentado varias, con ma-

31 El más reproducido, las machaconas redondillas que comienzan "Hombres necios", que
figuran hasta en las antologías más baratas' de la literatura mexicana, pero el dato no afecta la
reputación de soi Juana

32 La información completa de estas fichas se puede ver en la Bibliografía.
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yor o menor éxito, así como estudios de tipo lingüístico, originados en su tan

traído y llevado gongorismo, y hasta acercamientos astrológicos se han deriva-

do de este poema33

Como Primero sueño, qve assi intituló, y compvso la Madre Juana Inés de la

Crvz, imitando a Góngora figura esta larga silva en la edición princeps del Se-

gundo volumen, inaugurando la nada despreciable sección de "Poesías líricas",

luego de casi 250 páginas de puras obras de tema religioso, que si bien el lector

de entonces disfrutaba mucho, no poi ello, en el caso de la monja mexicana,

ocupaba segundo lugar su obra cortesana La tesis sobre el ordenamiento de los

textos en este volumen que ha planteado Margo Glantz en el "Prólogo" a la edi-

ción facsímil cobra cada vez más fuerza Iniciar la lectura de lo más esperado

de la monja mexicana con un texto como el Primero sueño denota un efectismo

tan propio del Barroco como necesario para la jerónima ,34 Y digo 'como' el Pri-

mero sueño sabiendo que es una obra que no tiene parangón ni con otro escrito

de la misma sor Juana ni con otro autor de la segunda mitad del siglo xvn

Cuando hice la comparación para la edición facsímil no me fue posible ob-

tener una copia de la última impresión antigua, la de 1725 y, como también ya

33 Entie los estudios serios de los últimos años se encuentra el de Georgina Sabat, El "Sue-
ño" de Sor Juana Inés de la Cruz Tradiciones literarias y originalidad (1975); el de Rosa Perelmu-
ter, Noche intelectual, la oscuridad idiomdtica en el Primero Sueño (1982); el de Andrés Sánchez
Róbayna, Para leer el "Primero Sueño" de Sor Juana Inés de la Cruz (1991), en el que reproduce los
comentarios de Pedro Álvarez de Lugo (sólo de los primeros 233 versos) y el de Alberto Pérez
Amador, El principio de Faetón Nueva edición, estudio filológico y comento de Pnmero Sueño de Sor
Juana Inés de la Cruz (1996), sobre el que generosamente me dio noticia —y copia— la doctora
Margo Glantz

34 También la doctora Glantz llamó la atención sobre aquella reveladora estrofa de don Pe-
dro del Campo en los preliminares al segundo tomo: "¿Qué millones trae la flota? / pregunta el
vulgo, en llegando ¿Qué obras de la Madre Juana?, / El discreto cortesano"; "El elogio más ca-
lificado" Segundo volumen , ed cit, p ix.
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indiqué, sólo se incluyó una de las ediciones de Barcelona de 1693, pertene-

ciente al grupo c (sigo siempre la clasificación que hace Georgina Sabat para

distinguirlas) Octavio Paz nos convidó su profunda reflexión acerca de que la

obra de sor Juana tiene matices en su calidad, por decirlo así ("unos poemas son

más afortunados que otros" dice textualmente el escritor) 35 Salvando el sarcas-

mo de mi parte, seria tonto pretender que el Sueño no merece capítulo aparte

("es lo mejor que hizo Sor Juana", dice Antonio Alatorre) 36 Esta razón me mue-

ve a considerar las variantes de 1725 que, en su momento, consignaron Alfonso

Méndez Planearte y Ermilo Abreu Gómez, y las de los dos ejemplares que nos

faltaron de 1693, que registra Alberto Pérez Amador Adam, siempre y cuando

sea absolutamente necesario para la interpretación, y en cuyo caso, sin excep-

ción, se pondrá el año entre corchetes

Como en el resto de las obras que hemos revisado, no se analizan aquí todas

las variantes, sino las más significativas para el propio texto y las más represen-

tativas de los distintos tipos de modificaciones que hemos encontrado

Antonio Alatorre cree que fue también don Francisco de las Heras el autor

de los epígrafes del Segundo volumen; congruentemente, opina que debemos

hacer caso de la indicación que allí se hace: "Primero Sueño, qve assí intituló, y

compvso la Madre Juana Inés de la Cruz, imitando a Góngora" Otros autores se

inclinan por referirse a él como "el Sueño", atendiendo a la alusión que hace la

propia sor Juana de este poema en la Respuesta a Sor Filotea, y como también

35 Paz, Octavio, Sor Juana Inés de la Cruz o las trampas de la fe, p 191
36 Alatorre, Antonio Lectura del Primero Sueño' en Y diversa de mí misma , pp. 101-126
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lo llaman sus primeros lectores Ambas formas coexisten en las ediciones anti-

guas Lo único que puedo decir es que como "el Sueño" lo refiere la propia sor

Juana (antes de la impresión de este tomo), y como "Primero sueño" es mano

ajena, aunque Alatoire afirma, pensando en De las Heras, que: "Sólo alguien

muy bien enterado podía hacer semejante afirmación" (como que se escribiera

"imitando a Góngora") 37 Asi de enterado estaba el secretario de la Condesa; en

cambio, se pregunta el editor de los Enigmas, "¿Quiénes serían esas personas

[las que lo llaman 'el Sueño', se entiende] que leyeron el poema en manuscrito

un año antes de que se imprimiera?"38 El artículo en el que Alatorre afirma lo

anterior se publicó en 1993 pero se leyó en 1991 Para 1995 el investigador ha-

bía cambiado de opinión: "El autor de este epígrafe tiene que ser don Juan de

Orúe, editor del Segundo volumen "39 De cualquier modo, hay que tomar lite-

ralmente el título, insiste el investigador, Me parece que ambas formas son vá-

lidas por igual, según se desprende del propio Segundo volumen, y que seguirán

coexistiendo sin poder privilegiar una sobre la otra, El "Sueño" lo llama Juan

Navarro Vélez en la "Censura" y así también continúa nombrándolo el padre

Diego Calleja en la Fama y Obras pósthumas, en 1700, Ambos debieron leerlo

en manuscrito, sin el título con que se imprimió en 1692

37 De hecho, tanta certeza tiene Alatoire en que lo que dice este epígiafé es lo que sor
Juana quiso que se dijeia del poema, que sólo en él estriba la suposición de que las inscripcio-
nes de este segundo tomo también son de De las Heras: "La seguridad con que en el epígrafe
del Primero Sueño se explica la lazón del título me hace pensar que también los epígrafes del
Segundo volumen son de Francisco de las Heras", ibid, p 104

38 Ídem
39 Cf Alatone, Antonio, "Notas al Primero Sueño de Soi Juana", en Nueva Revista de Filología

Hispánica, tomo xun, núm 2 México, Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios, El Colegio
de México, 1995, pp. 379-407. El subrayado es mío Aquí se aclara que lo que se dijo en 1993 de-
be rectificarse con la nueva hipótesis
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Una última consideración técnica sobre las ediciones de 1693 En el articulo

mencionado de Georgina Sabat, ella establece, con base en la comparación que

hizo contra la edición principe, y entre cada una de las tres impresiones de

Barcelona, cuál considera que fue la primera edición de esas tres, cuál la se-

gunda y cuál la última, que, ya hemos referido, sostiene que fue la que más se

divulgó en América Las razones que aduce nos parecen sólidas y sobradamente

fundamentadas como para seguir su clasificación Por desgracia, Alberto Pérez

Amador, aun conociendo la investigación de la doctora Sabat, hace su propia

nomenclatura, sin atender a ningún criterio en particular: Simplemente descri-

be las principales diferencias y les coloca un rótulo De esta forma, a la que Geor-

gina Sabat determina que fue la "primera edición" o "Grupo a", Pérez Amador

la llama "[B3]"; la que es "segunda edición" o "Grupo b" para Sabat, es "[Bl]" pa-

ra el traductor del Sueño; y la "tercera edición" o "Grupo c" de la investigadora,

es "[B2]" para el joven Pérez Amador:

En un intento por reducir estas diferencias, sólo daré por referencia el año,

1693, y las letras a, b o c, determinadas por Georgina Sabat (en ese mismo or-

den las reproduzco en el "Apéndice", más adelante)

Pérez Amador recoge información que nosotros hemos dejado de lado des-

de que se consignaron las variantes Nosotros no consideramos, por poner al-

gunos ejemplos, el uso de mayúsculas y minúsculas, las diferentes grafías de

una misma palabra, los acentos (fuera que sobraran o que faltaran, que fuesen

graves o agudos, etcétera), la puntuación (sobre la que hemos hablado —a menos

que modificara el sentido), erratas evidentes, entre otras; en resumen, nos res-
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tiingimos, desde entonces, a las variantes de sentido, que nos parecen las real-

mente relevantes Hechas estas precisiones, pasemos al Primero sueño

En el verso 9, [1693a], 1715 y [1725] dicen, "La vaporosa sombra fugitiva", por

"pavorosa", seguro por influencia del verso anterior ("vapores"), pero sin justi-

ficación de sentido, pues antes se ha adjetivado a la sombra como funesta, idea

que se complementa con "pavorosa", que es sin duda la lección correcta

En el verso 17, 1715 imprime "De el ayte, que empeñaba"; Méndez Planear-

te consigna en [1725] "empreñaba": Pérez Amador en ambas registra "empeña-

ha", todas erratas por "empañaba", que es como se lee en 1692, lección correcta

si se complementa con el siguiente verso: "Con el aliento denso, que exhalaba",

Aunque por errata dice "v 9" en Méndez Planearte, tanto él como Abreu con-

signan la omisión del verso 19 en [1725] Pérez Amador también registra la omi-

sión en esa edición pero indica que falta igualmente en 1715; nosotros posee-

mos copia de esa impresión y el verso 19 sí figura Hay dos opciones: o se equi-

vocó Alberto Pérez o hay más de una edición de 1715 Quedémonos, por lo

pronto, con la primera opción De cualquier forma, la omisión no es susceptible

de interpretación

Para el verso 25, [16931?] y 1693c registran: "Con tardo buelo, y canto, de él

oído", por "de el" (o "del"> Por la puntuación utilizada desde 1692 hasta la fecha,

el periodo inicia justamente con este verso y, hasta que termina, en el verso 38,

no hay ningún sustantivo masculino que pueda ser sujeto de ese pronombre

Es, sin duda, un artículo, acentuado por error de los formadores

Para el verso 43, la lección en [1693fo] y 1693c es: "En forma si afrentosa
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transformadas", que es como se lee también en Obras completas En las demás

ediciones se lee sin acento, pero es evidente que se trata de una afirmación, no

de una condición

La edición de 1715 inserta una coma en el verso 52 que no figura en ningu-

na otra; se trata de una pausa que no está correctamente indicada pero que a

mi en lo personal me parece que le imprime mucha más fuerza a la segunda

parte de la oración: "Alas, tan mal dispuestas, / Que escarnio son,, aun de las

más funestas", Quizá si se hubieran utilizado paréntesis se hubiera podido

marcar ese énfasis, que no deja de ser interesante

"Solos la no canora", dicen todas las ediciones antiguas en el verso 56, ex-

cepto 1715 que omite el "no"; además de obtenerse el sentido inverso, no cons-

ta el heptasílabo, por lo que sólo podemos considerarla errata

En el verso 58, Méndez Planearte coloca una coma que no debió figurar:

"máximas* negras, longos entonando Alberto Pérez Amador es, entre otras co-

sas, músico profesional del Conservatorio Nacional de Música; cito su comen-

tario a este verso:

En [MP] máximas, negras, longos entonando Al interponer [MP] una coma en-

tre máximas y negras da la impresión de referirse Soi Juana a dos tipos de

notas diferentes: las máximas de la notación musical mensural y las negras

de la notación musical moderna En las ediciones antiguas se lee máximas

negras, que remite a las notas de la grana mensuial llamadas máximas pe-

ro de un valor tempoial particular al estar coloreadas, o sea al sei negias

Tales notas máximas negras se oponían en la nomenclatura a otias conoci-

das con el nombie de máximas blancas. Considerando la posterior men-
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ción de la mayor proporción (v 61), un elemento más de la notación mensu-

ral, se confiímaiá el enoi cometido poi [MP] debiéndose legresai a la

giafía original del veiso 40

Más contundente no puede ser la corrección La lección original, en efecto,

"debe regresar", aunque la sonoridad del verso pierda un poco de cadencia

En los versos 93-94, en todas las ediciones antiguas se lee: "Y entre ellos [los

peces] la engañosa Encantadora / Almone" Alfonso Méndez Planearte adujo

desde 1951 que era enata o confusión de sor Juana 41 Desde 1965 Manuel Co-

rripio Rivero intentó esclarecer el dato.42 La ninfa Alcione figuia, además de

en Ovidio, en la Hieroglyphica de Pieiio Valeriano Finalmente, en los comenta-

rios que Andrés Sánchez Robayna logró recoger de don Pedio Álvarez de Lugo

parece aclararse la confusión: Jorge de Bustamante hizo una muy libre y muy

reeditada 'traducción' de las Metamorfosis de Ovidio en 1542 Sobre ella dice Ál-

varez de Lugo: "No he visto en mitológico de nombre la fábula de Almone Ha-

lléla casualmente en el apolillado estiércol de un anónimo que, con estilo bajo,

40 Larga la cita, pero muy ilustrativa, sobre todo tiatándose de un verso que se ha distingui-
do por su sonoridad La coma cambia completamente la manera de enunciarlo Con respecto al
cambio de "longos.", que dan todas las ediciones antiguas, es correcta la variante de Méndez
Planearte por "lojigaa", afirma también Pérez Amadoi, op, cit, p 30 Por el contrario, Antonio
Alatorre, quien también sabe mucho de música, dice que 'los dos retoques de MP son acerta-
dos.. En las tres voces femeninas se sobreentiende notas (musicales) Para dar idea de lo 'espa-
cioso' del nocturno recital menciona Sor Juana las langas, que llenaban el espacio de cuatro
compases, y las máximas, que llenaban el espacio de ocho Las negras, en cambio, son notas rá-
pidas (caben cuatro en un compás), pero tienen la ventaja de ser 'negias1, muy adecuadas para
la 'capilla pavorosa'; "Notas al Primero Sueño ", p, 384

41 "Para nosotros 'Alcione' es la lección indudable" dice Méndez Planearte en Sor Juana
Inés de ¡a Cruz El Sueño Ed, prosificación, introd y notas de Alfonso Méndez Planearte Méxi-
co, Imprenta Universitaria, 1951 (Textos de Literatura Mexicana), p 82

42 Cor tipio Rivero, Manuel, "Una minucia en el Sueño de Sor Juana: ¿Almone o Alcione?
en Ábside, núm 29. México, 1965, pp 472-481



,3121 "La prisa de los traslados"

infamó el alto estilo de Ovidio";43 en Ovidio sí existe una náyade que transforma

en peces a sus amantes, pero no tiene nombre 44 Bustamante la llama Almone de

mota proprio y resulta que sor Juana leía a Ovidio de esa traducción de las Trans-

formaciones Si todo esto es así, esta lección original también debería restituirse

"Almone" sería versión correcta

En el verso 135 la variante es unánime: [1693a], [16932?], 1693c, 1715 y [1725]

y Méndez Planearte dicen: "Y en otro guarda ej calculo pequeño"; en Sevilla se

lee sin el artículo y, de los críticos citados, solamente Alatorre dice algo a ese

respecto; los demás editores parecen no darle importancia a la variante Anto-

nio Alatoire piensa que es mejor quitar la partícula y explica que la "supresión

del aiüculo es un latinismo muy típico de Góngora"45 Comparto su opinión y

no veo, además, la justificación para usar el determinativo en ese contexto

En el verso 163, las ediciones de [1693a], 1715 y [1725] dan: "Ya á el oficio, ya

á el trabajo destinados" En las demás ediciones se lee "ocio" Los versos ante-

riores plantean varias oposiciones entre las que está la del trabajo y el descanso

En este sentido está usado "ocio", que es la lección correcta La tres ediciones

que presentan la variante más parecen haber buscado un sinónimo de trabajo

43 Álvarez Lugo, Pedro, "Ilustración al 'Sueño' de la Décima Musa Mexicana", en Sánchez
Robayna, Andrés, Para leer "Primero Sueño" de Sor Juana Inés de la Cruz México, Fondo de Cul-
tura Económica, 1991, p. 95, lomo la información de Alatone y de Pérez Amador,

44 Ovidio, Metamorfosis, lib iv, vv 49-51: "Nais an ut cantu nimiumque potentibus herbis /
Vertent in tácitos iuuenalia corporapisces, / Doñee ídempassa est "; "...con canto y hierbas de
sobra potentes, la náyade / volviera juveniles cuerpos en tácitos peces, / hasta que sufrió lo
mismo " Cito por la edición de Rubén Bonifaz Núño México, Instituto de Investigaciones Fi-
lológicas, Centro de Estudios Clásicos, UNAM, 1979 (Biblíotheca Scriptorvm Graecorvm et
Romanorvm Mexicana), p 76.

45 Alatorre, Antonio, "Notas al Primero Sueño ", pp 386-388
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La primera edición del Segundo volumen, asi como las de 1715 y [1725], ha-

blando del movimiento de los pulmones, dice en los versos 215-216: "O compo-

niendo ya, 6 ya dilatando, / El musculoso, claro arcaduz, blando" [16932?] y

1693c corrigen por "comprimiendo", en contraposición a dilatando, que es caso

idéntico al mencionado arriba Obras completas sigue, claro está, la enmienda

de Barcelona, que es la variante adecuada

Es curioso el comentario de Méndez Planearte al verso 235, En 1692 se lee

"Céntrífica oficina", cuando comienza a describirse la función del estómago

[16932?] y 1693c modifican por "Científica" El editor de Obras completas dice:

"centrífica..; probable errata, por 'científica', .*. Lo que me parece extraño es su

duda ("probable"), cuando el término definitivamente no existe Antonio Álato-

rre cree que la de Barcelona en una "falsa corrección", "El adjetivo centrífico,

creación tal vez de Sor Juana, significa 'que hace centro', y francamente le está

mejor al estómago que científico"46 No sería éste el primer neologismo en la

obra de sor Juana, que yo también me inclino por restablecer: El estómago

hace centro y está en el centro, y así, reparte por igual a los miembros que

están más alejados como a los que lo circundan, midiendo qué tanto debe dai a

cada uno de ellos Científica, en cambio, se justificaría quizá por la manera en

que el estómago transforma los alimentos en quilo, al estilo de la química (o de

la alquimia), pero esa explicación posee sus propios adjetivos, por lo que nos

parece mejor lección la original de 1692

El verso 249 es también problemático, a pesar de que las ediciones antiguas

AQIbid, p 389.
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no presentan ninguna valíante Pata revisarlas, transcribo el pasaje para podei

establecer la lectura conecta:

Y en ajustado natuial quadrante

Las quantidades nota,

Que á cada qual tocarle considera

Del que alambicó chilo el incessante

Calor, en el manjar, que medianero

Piadoso entre él, y el húmedo, interpuso

Su inocente substancia,

Pagando por entero

La que ya piedad sea, ó ya arrogancia,

Al contrario voraz necio la expuso:

Merecido castigo (aunque se escuse)

Al que en pendencia agena se introduce 47

Méndez Planearte se enreda en sus propias explicaciones: "lodos: necio la

expuso"; desde allí se equivoca pues los textos antiguos dicen: "Al contrario vo-

raz necio la expuso"; y continúa Planearte:

Coiregimos "lo", según el sentido: "él manjar .., pagando la piedad o teme-

ridad que lo expuso necio" (O podría dejarse la, refiriéndolo a substan-

cia; pero entonces, poniendo necia, para concordar, si bien ambiguamente,

con ella o con "piedad", ).48

Así se lee en notas, pero finalmente en el texto figura la siguiente lección:

"al contrario voraz, necia. 1Q_ expuso"; ni lo uno ni lo otro Alatoire encuentra

47 Segundo volumen , ed cit, p 254, versos 240-251
48 OC, t i, p 578
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que "son fáciles de entender esas vacilaciones" Por su paite, Pérez Amador ha-

ce las siguientes precisiones:

Paia comprender el ñagmento deben consideíaise las primeras palabras

del v. 248 (Ja que), a pesar de la coma, no como un pronombre relativo

compuesto, sino como un artículo (Ja) y un pronombre relativo (qué) Con-

siguientemente el substantivo femenino correspondiente al artículo Ja y al

que después se refiere el pronombre relativo simple es el acto calificado

como piedad o arrogancia La coma después del pronombre relativo (v 248)

marca el hipérbaton, y el cual, disuelto, da por resultado: la, ya sea piedad o

ya arrogancia, que [ ] La voz necio califica a manjar (medianero piadoso)

Esta difícil disposición confunde al lector que intenta buscar el substantivo

singular masculino en los versos inmediatos, cuando en realidad debe re-

gresar cinco versos atrás El acusativo del pronombre personal femenino

de tercera persona Ja en el v 249 hace referencia a la inocente substancia del

v 246 Aquí el lector tiene que buscar el referente cuatro versos atrás De

tal suerte, disuelto tal extremo hipérbaton se obtiene: pagando por entero Ja

[llámese] piedad o arrogancia, que necio [el manjar] Ja expuso aJ contrario vo-

raz Para mejoi comprensión de este complicado pasaje cambio finalmente

el pronombre personal femenino por su substantivo, resultando de ello: pa-

gando por entero la [llámese] piedad o arrogancia, que [el manjar] necio Ja

[inocente substancia] expuso al contrario voraz49

De nuevo cito por extenso ya que la explicación gramatical que hace Pérez

Amador es muy detallada y glosarla o editarla iría en detrimento de su compren-

49 Pérez Amador Adam, Alberto, op. cit, pp 143-144..
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sión Creo que después de esto no hay duda de que la lección original se sostie-

ne como conecta, poi encima de la de Obras completas

En el verso 343, la edición de 1693c, dice: "fíxos, no tremulantes. cuya altu-

ra"; en las demás ediciones se lee "tremolantes*. Aunque metafóricamente se

podía usar tremulante (de trémulo, tembloroso) en algunas "cosas, que tienen un

movimiento, ó agitación semejante al temblor: como la luz", sin lugai a dudas el

término correcto, el que tiene valoi opuesto a fijos, es "tremolantes", aquello

que se bate con el aire, como con exactitud se lee en el original

En la edición de 1693c, el verso 360 se lee: "sin permitir mudar la sutil pun-

ta En las demás ediciones se lee "mirar". Pero 'mudar la punta', aunque no es

formal errata, tampoco tiene sentido en este contexto

[1693&], 1693c, 1715, [1725] y Méndez Planearte impiimen en el verso 401:

"Typos solosf señales exteriores" En 1692 se lee "lypos solo, señales exteriores"

pero, como dice Alatorre, la pseudo corrección es "bastante gratuita"; en efecto,

las pirámides son ejemplos materiales, tan solo señales exteriores de las dimen-

siones interiores', podríamos glosar; es decir; usando el término como adverbio,

no como adjetivo "Solos", en cambio, no añade nada a tipos Consideramos la

versión de 1692 como la más adecuada, y que debería reintegrarse

Tbdas las ediciones antiguas dicen en los versos 490-493: "Serle peificionan-

tes, / A su ornato no más pertenecientes, / Mas ni aun las que ignorantes / Miem-

bros son de su cuerpo dilatado" En las notas textuales Méndez Planearte da

cuenta de esta lección y de algunos errores en XQ93c que, por su naturaleza, no

vale la pena mencionar aquí En las notas ilustrativas explica: "la división de
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las partes en integrantes o sólo perfeccionantes, es comunísima en la Filosofía

Escolástica" Consecuentemente, corrige "ignorantes" por "integrantes" y así

describe este pasaje en la prosifícación:

[ ] no podía discemil, no ya digamos las paites sólo "perfeccionantes" del

Universo (o sea, aquellas minucias accidentales que paiecen tendei única-

mente a su ornato), mas ni siquieía las paites "integiantes", que son como

los miembros, ai montosamente proporcionados, de la misma estiuctura

substancial de su enoime cueipo 50

"Acertadísima corrección de M[éndez Ppancarte]", opina Antonio Alatorre51

Y claro; si intentáramos glosar el mismo pasaje leyendo como proponen los tex-

tos, tendríamos serios problemas para dar sentido a 'las partes que son ignoran-

tes miembros de su cuerpo dilatado' Esta vez feliz enmienda de don Alfonso,

como también la del verso 536, "la confección hicieran provechosa", en vez del

"hizieron" de las ediciones antiguas

Al verso 546 no hubiera yo hecho ningún comentario de no ser por lo que

propone Alatorre en el mismo artículo que venimos citando, La edición de

1693c dice: "Que portentoso avía / Su discurso clamado" En las otras ediciones

se lee "calmado" El editor de los Enigmas especifica:

Hace bien MP en lechazai la vanante clamado (adoptada poi Vbssleí), pe-

ro debió habei añadido una nota aclaratoiia, poique la idea de calma que

50 OC, t i, p 610
51 Alatoire, A., "Notas al Primero Sueño ", p 396
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hoy prevalece es siempre positiva, mientias que en este verso es suma-

mente negativa [ ] Lo que dice este v 546 del Sueño es que el discurso de

la soñadora quedó agarrotado ("paralizado", como se lee en la prosifica-

ción de MP) 52

La lectura del veiso 554 en todos los textos antiguos excepto 1693c es: "Que

quanto más se implican convinadas" La última de las ediciones de Barcelona

dice "convenidas" Se está hablando de las distintas especies, "Sin orden aveni-

das, / Sin orden separadas, / Que quanto más se implican oonvinadas. / Tanto

más se dissuelven desunidas", es decii; todas esas especies forman un caos tal,

que no hay forma de determinar cómo pudieran unirse unas con otras, cómo

se distinguen éstas de aquéllas, ya que, mientras más se imbrican combinándo-

¿e, tanto más se distinguen por sus diferencias El sentido es claro "Convenir",

en su acepción de avenirse una cosa con otra, podría hallar cabida en este con-

texto, pero combinar imprime mucha más fuerza a la idea de entretejer, de

mezclarse e incluso de confundirse, que me parece mucho más indicada

Hasta ahora, todos los críticos que he podido revisar aplauden la corrección

que, "no sin dudar un poco", hace Méndez Planearte del "Themis" que figura

en el verso 627 en todas las ediciones antiguas, por "Thetis". madre de los ríos

La edición más difundida en América, 1693c, es la única que presenta una

corrección en el verso 699, adoptada por Méndez Planearte y seguida por Ala-

torre y por Pérez Amador: "Unión sería O[h], aunque repetida" Las demás edi-

52 ihid, p 397
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ciones conseivan el "aunque tari repetida" que se lee en la príncipe, pero nóte-

se la aspereza paia enuncia: el verso: "a merced de amorosa / Unión sería ¡Oh,

aunque tari repetida", Para Antonio Alatorre se vuelve "dificultosa (si bien no

imposible) la escansión del verso"53

En las ediciones antiguas, excepto [1725], se lee así el verso 721: "Thálamos

ya de su trifoime esposa" Méndez Planearte, como [1725] lo pone en singular;

pero no indica esta variante en notas, Alatorre dice:"[ ] no veo razón para re-

pudiar la lección de las ediciones antiguas, thálamos (en aposición con campa-

ñas y con Elíseos)"54

La edición de 1693c propone la siguiente lectura para el verso 722: "Cuyo te-

rrible incomparable peso" Aunque semánticamente tiene sentido y el metro no

se ve afectado, las demás ediciones dicen "incomportable", adjetivo mucho más

indicado para ese insoportable peso, Sin duda mejor lección la original

El verso 794 en las ediciones antiguas dice "renovar", veamos en qué contexto:

Donde el ánimo halla
Más que el temor, exemplos de escarmiento,
Abieitas sendas al atrevimiento,
Que una vez trilladas, no ay castigo,
Que intento baste a renovar segundo;
Segunda ambición digo, ,55

Méndez Planearte, en cambio: "que intento baste a remover segundo" Real-

53 Alatorre, A , ibid., p, 401
54 ídem
55 Segundo volumen , ed cit, p 270
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mente es corrección la del editor de Obras completas y así lo explica Antonio

Alatorre:

Todas las ediciones anteriores a la de MP dicen renovar, lo cual es ilógico:

el castigo (inñuctuoso) no es paia que el ambicioso renueve su intento (pa-

1a que lo repita), sino pata todo lo contiaiio: para remover' ese intento (pa:a

evitai que se repita) El yeno tipográfico de renovar por remover es muy ex-

plicable, y MP hizo bien en corregirlo 56

De hecho, el castigo nunca amedrentó a sor Juana, antes al contrario, pare-

ce fomentar su anojo Una vez que alguien (desde algunos personajes mitológi-

cos, pasando poi el jesuíta Antonio Vieyía y terminando con Joseph Pérez de

Montoro) inauguraba un camino hacia un punto interesante para ella, la suerte

que hubiera corrido dicho personaje no tenía ningún efecto disuasivo en la je-

rónima Son siempre tentaciones, ejemplos a seguir y este caso no es la excep-

ción sino, por el contrario, es quizá el caso más abiertamente descarado en la

obra de sor Juana quien, se ha dicho hasta el cansancio, determinó "su nombre

eternizar en su ruina" No hay que hacer mucho ruido sobre este punto

[1693??] y 1693c corrigen el verso 824: "Porque singular culpa solo siendo"

En las demás ediciones se lee "Que singular culpa " Méndez Planearte sigue

la corrección de Barcelona Alatorre también la prefiere, con la salvedad de que

se escriba por que "cuando el significado es 'para que'".57

56 Alatone, A , op cit, p. 403
57 íbid , p 405
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En los versos 870-871 y 876, Méndez Plancaite coloca en plural los téiminos

formadas, convertidas y ayudadas que, aunque refiriéndose a "su forma" o a "lin-

terna", cambia —por que así lo pide la consonancia con "pintadas", "fingidas" y

"aprobadas" Alatorre apoya la modificación Albeito Pérez Amador prefiere la

lección original en la que esos términos se refieren a "forma" y a "linterna",

respectivamente,58 y no a las "fantasmas" y las "figuras", como se desprende de

Obras completas. Estoy completamente de acuerdo en que, amén de la conso-

nancia, el referente de las primeras son las "fantasmas" para los primeros dos,

y las "figuras" para el tercero Tan claro es que el sujeto, en el primer caso son

las fantasmas, que el verbo es resolvieron, no resolvió, como se leería si el sujeto

fuese la forma En el segundo caso es más difícil establecer si "ayudada" se re-

fiere a "figuras" o a "linterna", pero me parece que si glosamos así, 'la linterna

mágica representa figuras ayudadas tanto de la luz como de la sombra', el senti-

do se vuelve muchísimo más claro, coincidiendo con la lectura de Méndez Plan-

earte Esta vez creo que Pérez Amador sigue lección errónea en 1692

En el verso 894, aunque sin ningún cambio, dice Méndez Planearte que

Vossler; siguiendo la edición de Barcelona, imprime ilustre poi ilustra, pero

ninguna de las ediciones de Barcelona —ni las de Madrid— presenta esa enata

La confusión entre los nombres de "Titán" (ediciones antiguas) y "Tithón"

(Obras completas) en el verso 898 ha sido suficientemente explicada por el pro-

pio Méndez Planearte y por Antonio Alatorre; la lectura correcta es "Tithón",

marido de la Aurora

58 De hecho, Alberto Pérez Amador no dice nada del cambio de ayudada por ayudadas
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Para concluir con el Primero sueño, la edición de 1693c presenta la última

errata: "De orden distributibo, repitiendo" Las demás ediciones dicen correcta-

mente "repartiendo / A las cosas visibles sus colores" Sobran los comentarios

No es nada extraño encontrar tantas variantes en un texto tan complejo, de

sintaxis "endiabladamente densa" —como dice Alatorre refiriéndose a algunos

versos (aunque el comentario es extensible a la mayor parte del texto)—, y que

tanta atracción ha ejercido sobre el lector de cualquier época, aunque fuese pa-

ra denigrarlo, Desde 1914 se clamaba por una edición definitiva; y perfectible

todavía es la versión de Pérez Amador; pe*o ciertamente es un texto fundamen-

tal para fijar esa edición

Antes de pasar a las demás variantes que analizaremos del Segundo volumen

es importante hacer hincapié en un reparo que, creo, no es personal; las famo-

sas imágenes —porque formalmente no son retratos— que conocemos de sor

Juana59 nos han forjado una idea inmodificable del físico de la jerónima, al

punto que repudiamos los grabados que figuran tanto en el segundo tomo co-

mo en la Fama y Obras pósthumas, porque no se avienen con la imagen de enig-

mática belleza que se ha instalado de manera indeleble en nuestra mente Lo

59 Me refiero, poi supuesto a los cuatro más conocidos: los cuadros de Miranda, Cabrera,
el anónimo que se encuentra en el museo de Filadelfia y el de ftay Miguel de Henera, así co-
mo a aquellos cuya semejanza con estos tres es tal que nos permite 'darlos por buenos': el de
José Chávez, el de Andrés de Islas, el que posee el Escorial, el que se conserva en el convento
de Santa Paula y San Jerónimo de Sevilla y el grabado de Hernández Véanse las excelentes re-
producciones de todos ellos en Tapia Méndez, Auteliano, Carta de Sor ¡uaná Inés de la Cruz a
su confesor Autodefensa espiritual, p 197 y ss
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mismo ocuire con los grabados que figuran en publicaciones periódicas de fi-

nales del siglo XK. Es el caso de los que se publicaron, por ejemplo, en El Mosaico

Mexicano (1837), El Renacimiento (1869), Violetas del Anáhuac (1888), entre otros..60

"Bobalicona", gorda, insulsa, seria lo menos que podríamos opinar de estos últi-

mos, en nada parecidos al original Bien, lo mismo ocurre con su obra para el

lector moderno Los lectores frecuentes de sor Juana, aquellos que incluso me-

morizamos fragmentos de su obra, si no es que poemas completos, nos resisti-

mos a aceptar una lectura diferente de la que hemos visto siempre Una variante

es¿equivalente a un perfil más "relleno", por decir algo El prejuicio es justifica-

ble ante una excelente edición como lo es la de las Obras completas, pero tam-

bién se sabe —y hemos podido demostrar— que no carece de errores y que es

susceptible de enmiendas Hago esta observación porque la siguiente modifica-

ción (después del Primero sueño) que vale la pena mencionar; está en uno de los

sonetos más conocidos de la jerónima y estoy segura que, de primera intención,

todos la juzgarán errata Desde ahora aclaro que yo no la considero mejor lec-

ción que la original pero, como cualquier otra variante, la analizo para determi-

nar su pertinencia y pienso que no deja de ser inquietante; sólo eso, inquietante

VIL 5. "Esta tarde, mi Bien, quando te hablaba" (p. 280)

El epígrafe —ya hemos hablado de ellos en general— dice En que satisfaze vn

rezelo con la Rectórica del llanto Y la variante, en el verso 11, 1693:61 "Ni el vil

60 ídem
61 De aquí en adelante, siempre que me refiero a 1693 se tiata de la llamada 3a edición poi

Georgina Sabat (o Giupo c)
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rezelo tu virtud contraste, Todas las demás ediciones, como sabemos, "quietud"

Pero contrastar era resistir; "hacei oposición y frente, combatir y lidiar";62 con-

traste es "Contienda, oposición, encuentro y combate"

Baste ya de rigores, mi Bien, baste,

No te atormenten más zelos díanos,

Ni el vil rezelo tu quietud contraste,

Con sombias necias, con indicios vanos;

Pues ya en líquido humoi viste, y tocaste

Mi corazón deshecho entre tus manos 63

Quietud no es sino sosiego, tranquilidad ¿A quién le hace más justa oposi-

ción el "vil", el bajo recelo, o sea el temor, la sospecha, la desconfianza? ¿a la

tranquilidad (a lo sosegado del espíritu) o a la virtud (que es la fuerza del espí-

ritu)? En el contexto del soneto, a la quietud En términos generales, sería la

virtud la más afectada por la desconfianza Por ello dije que es inquietante,

aunque no es aquí lectura mejor que la original

VII. 6. "Bien de la Fama parlera» (p. 293)

Importantísimo aquí es el epígrafe, sin el cual no podríamos ceñir el entorno

de estas décimas: Alabando el ingenio del Lic[enciado] Aviles, en ocasión de aver

hecho vn Elogio a vn Libro del señor Virrey, y Arbocobispo [sic] de México D[on]

Payo de Ribera Todas las ediciones corrigen "Argobispo" 1693 y Méndez Plan-

62 D A , S V
63 Segundo volumen , ed cit, p 280
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carte añaden "Fray" al nombre del aizóbispo La única variante en este poema

es enorme: "avista" ->• "a vista" ->• "a Vesta" ¿Cómo se llegó hasta allí? Veamos el

contexto, para lo cual cito la segunda estrofa:

Pues muestra el dulce piimoi

Del Assumpto, en q[te empleas,

Que de más piadoso Eneas

Eres Virgilio mejor

Quanto avista su valoi

Trabajo paia librarla,

Y del incendio sacaría,

Hazaña es, que al emprenderla,

Sólo él fue digno de hazeila,

Y tú sólo de contada

Resulta que "librarla" y "sacada" no tienen sujeto La edición de 1693 proba-

blemente trató de enmendar la falla, separando "á vista", para obtener un sus-

tantivo, pero semánticamente la corrección no es tal Méndez Planearte, además

de las noticias que proporciona sobre el autor del elogio, el presbítero bachiller

José López Aviles, recuerda como "Eneas salvó a sus 'grandes dioses' de Troya,

entre los cuales descollaba Vesta" También explica que la castidad de la diosa

permitía su paralelismo con la virgen María La ruina de Troya, el pecado origi-

nal, Eso es lo que se sabe de la obra de fray Payo Enriquez de Ribeía que aplau-

de el mencionado presbítero De esa forma, la lección de Obras completas dice:

"Cuanto a Vesta su valor / trabajó para librarla "

VIL 7. "Dime, vencedor Rapaz" (p. 294)

Estas décimas pertenecen al pequeño grupo de textos del Segundo volumen en

los que encontramos modificaciones en los epígrafes: Que muestran decoroso es-

fuerco de la razón contra Ja vil tiranía de vn Amor violento Entre "mostrar" y "de-
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mostrar" no había gran diferencia; aun así, las ediciones de 1715 y Méndez

Planearte prefieren "Que demuestran decoroso esfuerzo" Como puede verse,

nada semejante a lo que ocurrió en el primer volumen,

En el verso 15, las ediciones de 1692 y 1715 dicen: "Ya* si, librarme confío",

pero la condicional no concluye 1693 enmienda la lección: "X assí. librarme

confio", corrección que adopta Méndez Planearte En el verso 48, don Alfonso

cambia un término, pero no avisa en notas al respecto:

Invicta razón alienta

Armas contia tu vil saña,

Y el pecho es coita Campaña

A batalla tan sangrienta:

Y assí Amoi en vano intenta

TU esfueico loco ofenderme;

Pues podré dezii al veime

Esperar sin entiegaime,

Que conseguiste matarme,

Mas no pudiste vencerme

En la edición de Obras completas se lee "expirar": Planearte debió basarse

para su corrección en las dos estrofas anteriores en las que se plantea una gran

batalla entre la razón y la pasión, "guerra civil" en la cual no habrá vencedor

("Morirán ambas contrarias, / Pero vencerá ninguna") Desde ese punto de vis-

ta quizá fuera preferible la lección de Obras completas, pero no deja de tener

sentido la original, y sentido pleno que también se justifica con versos anterio-

res como " alterar mi firme paz", o bien, "Se rinde la voluntad; / Pero no el

entendimiento"; en fin, ambas lecturas se sostienen y creo que hubiera mereci-

do alguna nota la variante que introduce Méndez Planearte
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VIL 8. "Acción, Lisi, fue acertada" (p. 303)

El escueto epígrafe dice Ál Estrato de vna decente Hermosura, y las variantes apa-

recen ya hacia el último tercio (112 versos tienen estas redondillas) Cito un frag-

mento pata contextúan"zai:

Pues es íigoi, si se advieite,

Que en tu copia singular

Estés capaz de matar,

E incapaz de condolerte

Opi] tú! bella Copia, dura,

Que ostentas tanta crueldad.

Concédete á la piedad,

O niégate á la hermosuia

[¿]Como Divino impossible,

Siempre demuestras airada,

Pata dar muerte, animada,

Para dar vida, insensible?

En el verso 70, las ediciones de 1692, 1715 y Méndez Planearte dicen: "Que os-

tentas tanta crueldad": 1693, imprime "Deidad" (palabra que se lee 6 versos

más arriba, también al final del verso) Que la dama retratada ostenta ser dei-

dad está claro desde el principio del poema, pero en el lugar citado se impone

"crueldad" En el verso 74, 1692 y 1693: "Siempre demuestras airada" Méndez

Planearte sigue, en cambio, a la edición de 1715: "Siempre ££ muestras ayiada";

a "demuestras" le falta el complemento, de manera que "te muestras" es correc-

ción bastante acertada de 1715

VIL 9. "Allá vá, Julio de Enero" (p. 334)

Escñviendo a vn Cavallero, que dezía tener el Alma de nieve, explica el título de es-

te romance Sin dejar de ser inferencia, la edición de 1725, que no fue posible

conseguir; debe seguir a 1693c; Méndez Planearte debió basarse en la última edi-
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ción antigua, sin notar que la edición de 1692 daba otra lección; de otra forma hu-

biera ofrecido alguna justificación en notas de la versión que estampa; lo segun-

do que extraña en esta variante es que, si no es propiamente una modificación

de estilo, no sé a qué pueda obedecer: Y correcciones de estilo de una edición a

otra es lo que menos se ve en las ediciones antiguas de sor Juana En la edición

príncipe y en 1715 se lee: "Yo, q: en la tabla del tiempo, / Exemplos mirando tan-

tos. / Hago resguardo presente / Los infortunios pasados" (w 33-36) En 1693 y

en Méndez Planearte, en cambio, dice "Registrando exemplos tantos", Mucho

más propia de sor Juana me parece la construcción inicial, con moderado hipér-

baton, que la segunda, bastante más llana, además de por completo innecesaria

En el verso 103 se repite el esquema anterior: 1715 sigue a 1692 y Méndez

Planearte a 1693 a través, quizá, de 1725 La estrofa original dice "Si el fin, que

lleva tu industria, / Es de conseguir mi agrado, / Malograrás ofendiendo / lo

que no alcancaste amando En 1693 y Méndez Planearte se lee: "Malograrás

ofendido" Pongamos por contexto dos estrofas más; una, cuatro estancias arri-

ba: "Que, ya vna vez proferidos / Insultos enamorados, / Mejor; que lo arrepen-

tido, / Suele quedar lo obstinado", La otra es la que sigue a la de la variante:

"Dexa la impossible empresa, / Si no quieres, temerario, / Que se rematen castigos,

/ Los que avisos empezaron" Creo que es claro que entre estos dos sujetos el

amor era afrenta y que la lección original es mucho más congruente con el en-

torno poético que la que adopta Obras completas Estoy segura que si Méndez

Planearte hubiera tenido a la vista la edición de 1692 al transcribir su versión,

la hubiera preferido por encima de la posterior:
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VII. 10. "Señor, para responderos" (p. 336)

Luego de las últimas vaiiantes, parece que se sostiene la idea de que el editor

de Obras completas copió de otra edición (que sólo pudo ser la de 1693 o la de

1725, que es, esta última, la que consigna en sus notas) De otra forma no se

explicaría el error que comete al anotar la siguiente lección El epígrafe del ro-

mance dice Respondiendo a vn Gavállero del Perú, que le embió vnos barros, di-

ziéndola, que se bolviesse hombre La primera estrofa en 1692 es como sigue:

Señoi; paia respóndelos

Tbdas las Musas se eximen,

Sin que aya quien de limosna,

Vna, que aoia me dicte

1715 sigue, de nuevo, a la original del Segundo volumen En cambio, 1693 di-

ce: "sin que halle, ni aun de limosna"; Méndez Planearte dice que "halle" es

errata, y la consigna sólo en Ermilo Ábreu Gómez, pero no menciona que

arranca de 1693 Por lo demás, adopta la versión posterior ("ni aun") y dice que

asi se lee en 1692, lo cual es erróneo Lo que resalto aquí es la confusión de

Obras completas, ya que, por lo que respecta a la lectura, a mí, en lo particular;

me parece más adecuado "ni aun", porque en la versión original se repele el

"quien" del tercer verso con el "Vna" del cuarto Incluso "halle" tiene sentido

preciso: 'sin que encuentre, ni siquiera de milagro, una [musa] que me dicte

ahora' sería la glosa de la lección de 1693, que, a nuestro juicio, mejora nota-

blemente a la de 1692
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En los versos 55-56, los textos antiguos dicen:"[ ] no está vn / Dedo de que

profetize" La expresión (como la que vimos antes de "estar un tris") no figura

en Autoridades, pero si "Estar dos dedos", así, sin preposición. Méndez Planear-

te, por supuesto, moderniza insertando la "a."

VIL 11. "Svpuesto, Discurso mío* (p. 339)

Que resuelve con ingenuidad sohre Problema entre las instancias de la obligación, y

él afecto, reza el epígrafe Los editores de 1693 parece que no eran muy duchos

en filosofía no ya escolástica, sino elemental: "Ved, q es querer, c] las causas /

Con efectos desconformes", dice el verso 14 en el original, que 1693 cambia

por "afectos" Y continúa la estrofa en 1692: "Nieves el fuego congele, / que la

nieve llamas brote", pero 1693 continúa deturpando: "Nieves de fuego congele"

Muy barroco este trueque de atributos, pero no había razón para confundirse:

las causas provocan aquí efectos "desconformes", o sea no acordes con su pro-

pia naturaleza, como que la nieve congele el fuego, etcétera Descartamos am-

bas variantes de 1693

La siguiente modificación figura sólo en Méndez Planearte, no hay nota que

la explique y no encontramos nosotros tampoco justificación para su lección

Cito las dos estrofas que la circunscriben (w 57-64):

[¿jQué te costaba, Hado impío,

Dai al lepaitü tus dones,

O los méiitos á Fabio,

O á Silvio las perfecciones?

Dicha, y desdicha de entiábos

La suerte les descompone,

Conque el vno su desdicha,

Y el otro su dicha ignore
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El Hado es quien provoca el desequilibrio al repartir mal los atributos entre

Silvio y Fabio, y ese Hado es sinónimo de suerte (v 62), fortuna, etcétera Pero

"suertes", en plural, no tenía el mismo uso; se utilizaba, más bien, para referir-

se a cierto tipo de adivinación (echar las suertes), como los dados o las cartas

No obstante, la lectura en Obras completas dice: "las suertes les descompone",

en donde además "les descompone" queda referido a suertes (les descompone

las suertes') y no a la dicha y desdicha de cada uno de ellos, como queda claro

en la lección original, Tampoco avalamos esta modificación, que carece de no-

ta, aunque sería factible que figurara en 1725 ya que también Abreu la incor-

pora sin aclarar dónde la lee

En el verso 105, Alfonso Méndez Planearte, casi por única vez, sigue la lec-

ción de Abreu: "Si él resistirse no puede" Los textos antiguos dicen "el restituir-

£§." La lección ciertamente es difícil:

Él es libre para amarme,

Aunque otia su amoi provoque;

[¿]Y no tendié yo la misma

Libeitad en mis acciones?

Si el restituirse no puede,

Su incendio mi incendio abone:

Violencia, que & él le sujeta,

[¿]Qué mucho que a mi me postie?

Restituirse tendría sentido como 'volver a lo anterior', al momento antes de

que el sujeto diese a conocer su amor a esta voz femenina o, lo que es lo mis-

mo, que dé marcha atrás, pero es muy forzada la lectura Preferimos la correc-

ción que Abreu no sigue, pero menciona que existe en manuscrito en algún

ejemplar:
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La estrofa que ocupa los veisos 117-120, en todos los textos antiguos dice:

No es amor conesponclencia,
Causas tiene supeiioies
Que las concillan los Astros,
O la engendian perfecciones

Si el sujeto son las "Causas", el segundo pronombre es incorrecto y el metió

no permite corregirlo (sólo Abreu lo prefiere); si es el "amor", Méndez Planear-

te está en lo correcto al estampar "lo." en ambos casos En lo personal, creo que

los dos últimos versos se refieren a las "Causas", pero el cuarto verso de la es-

trofa no tiene arreglo; la disyunción es fundamental de manera que no puede

omitirse para corregir el pronombre, La única forma de mantener el sentido y

el metro sería por medio de un atentado poético que no nos atrevemos a impri-

mir Baste decir que consistiría en utilizar la enclisis

Para finalizar con este texto, menciono la última modificación que no es si-

no otra errata congruente, equivalente e idéntica a la primera: donde en 1692

se lee: "Que aunque el efecto se sienta, / La essencia no se conoce", las demás

ediciones, claro está, dicen "efecto"

Y también para concluir con los ejemplos seleccionados del Segundo volu-

men para el presente trabajo, como parte de la Loa que precede a la comedia

Los empeños de una casa, está la "Letra, que se cantó por Divina Fénix permite"

Allí, los versos 23-24 dicen: "A quien hieren del desseo / Segures immateriales"

Aunque no hay aquí la anfibología que se presenta en la Fábula de Polifemo y

Calatea, la edición de 1693 comete la errata en el lugar preciso: "Seguros inma-
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teriales", que francamente no tiene interpretación lógica en su contexto, pero

que menciono por la similitud de la variante en ambos monstruos de la lírica;

podríamos decir que, al igual que Góngora, sor Juana también tiene su "segur"

Quiero hacer notar, por último, que no hemos revisado ninguna variante en

epígrafes en todo el Segundo volumen Si esto es así es porque prácticamente no

hay variantes en estas inscripciones Hay minúsculos cambios como el que se-

ñalé arriba ("muestra" por "demuestra"), que en nada altera el sentido de lo

que^alli se expresa Tal y como fueron pensados en 1692, permanecen hasta la

fecha, salvo unos cuantos ajustes que Méndez Planearte hace cuando acomoda

los textos según la métrica, o quizá para arrojar luz sobre el nombre o papel de

algún personaje olvidado por nuestra historia

Por lo que se ha despejado en la presente investigación en cuanto a la rele-

vancia de estas pequeñas indicaciones, podría determinar que no fue Francisco

de las Heras quien las introdujo Ni en el estilo, ni en la intencionalidad se ase-

mejan a sus equivalentes del primer tomo Es una gran lástima que no se ten-

gan amplias noticias de quién fue don Juan de Orúe y Arbieto, el cual, según se

desprende de la "Dedicatoria" que sor Juana le escribe, le solicitó a la monja el

material que lo conforma para publicárselo ("el intento no passa de obedecer á

V[uestra] m[erced] en su entrega", dice la jerónima)

Y ojalá más considerado por nuestra literatura fuera este Segundo volumen

de la obra de sor Juana Inés de la Cruz —otro monumento a la monja mexica-

na— en el que se encuentra lo más caro de su actividad literaria, pero abandona-

do, sin duda, como libro, como estructura ideológica, como arma intelectual y
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como muestra de la inmensa fama que, desde 1689 se venía acumulando en la

España transatlántica y, por supuesto, cisatlántica porque, si bien no hay elogios

mexicanos en este tomo, la gran cantidad de obras recogidas paia constituirlo en

tan poco tiempo (publicadas sueltas muchas de ellas en México, a pesai de la ca-

restía del papel y de la opinión en contra de alguno que otro intransigente clé-

rigo), nos constata la enorme aceptación que aquí se tenía de la escritura de la

Fénix americana



VIII. Origen y estructura de la Fama y Obras pósthumas (1700)

Apenas nueve años después de otorgar la "Licencia del Ordinario" para la Inun-

dación castálida de la entonces desconocida monja mexicana, el mismo vicario

de Madrid, don Alonso de Portillo y Cardos, firmaba idéntico documento para

el .-tercer tomo de la lamentablemente ya fallecida 'Fénix americana', intitulado

más tarde Fama y Obras pósthumas de la Madre luana Inés de la Cruz

De Inundación castálida, como libio, se ha hablado mucho; del Segundo volu-

men casi nada; de la Fama, apenas suficiente l Se sabe que el bachiller don Lo-

renzo González de la Sancha reunió cierta cantidad de textos fúnebres y poe-

mas laudatorios escritos en ocasión de la muerte de sor Juana, con la intención

de imprimirlos aquí, con el previsible titulo de Exequias Mitológicas, Llantos. Pié-

rides, Coronación Apolínea en la Fama Pósthuma de la Singular Poetisa Sor Juana

Inés de la Cruz Por varias razones, las principales económicas, aunque no todas

conocidas, eso no fue posible "La idea de imprimir estas Exequias no cuajó, se-

guramente porque la empresa era demasiado cara y riesgosa para los impresores

de la ciudad de México"2

1 Antonio Alatone opina que el menos conocido de los tres libios es el tercero Fama y
Obras pósthumas Madrid, 1700, edición facsimilar Introd de Antonio Alatone Apéndices de
Gabriela Eguía-Lis Ponce México, Facultad de Filosofía y Letras, UNAM, 1995, p ix

2 Ibid., p. xi. El subrayado es mío El adjetivo riesgosa es más que elocuente, aunque no ex-
plique más el investigador

335
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Paralelamente, Juan Ignacio de Castoreña y Uisúa, quien en muy poco

tiempo llegó a sei "Capellán de Honor de su Magestad, Protonotario Iuez Apos-

tólico por su Santidad, Theólogo, Examinador, Prebendado de la Santa Iglesia

Metropolitana de México", entre otros, planeaba apenas un viaje a España para

cursar el doctorado en teología en la Universidad de Ávila3 Dado que De la

Sancha no pudo llevar a término su propósito, Castoreña se llevó esos papeles

pretendiendo imprimirlos en Madrid 4 Completó lo anterior con lo que pudo

reunir todavía inédito de sor Juana, pero parte de esas obras que él solicitaba no

le fueron entregadas, presumiblemente por don Carlos de Sigüenza y Góngora

Ya en España pidió más colaboraciones a numerosas plumas peninsulares

Como explica Alatorre, la idea original era la de hacer unas 'Obras postumas

y fama! y Castoreña debió pasar mucho tiempo escribiendo a México para que

le enviaran los manuscritos de sor Juana que no pudo llevarse personalmente

En caso de ser Sigüenza el poseedor de aquellos originales, sería también el blan-

co de los reproches que hace el editor en el "Prólogo a quien leyere":

Esperaba también recoge: otros manuesciitos de la Poetisa [ ] Quáles sean

éstos, después te instruyo; quedáronse en la Aménca, pues quando mitrans-

poite de Nueva España á estos Reynos, no los pude aveí a las manos; pero si

3 Alatone pone en duda el buen nivel académico de esos estudios ídem
4 Paia todos los detalles de cómo ñaguó en libro el material de la Fama véase Alatone, An-

tonio, "Paia leei la Fama y Obras pósthumas de Soi Juana Inés de la Cruz", en Nueva Revista de
Filología Hispánica, t xxix. México, El Colegio de México, 1980, pp 428-508, así como la citada
"Introducción" a la edición facsimilar También importantes, aunque con imprecisiones, los ca-
pítulos que le dedica a este episodio Francisco de la Maza en Sor Juana Inés de la Cruz ante la
kistona
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con certidumbre á la memoiia: retiromeíos h vraño, con noble ambición de ate-

sorarlos, ó recatólos la discreción de mesurada prudMa, q malogré obligar con

mis instancias [. .]5

Castoreña se enreda en sus propias telas A la sección mexicana de enco-

mios —que dispone al final del libio en algún momento de todo este trasiego—

incrusta una nota en la que da cuenta de la existencia de la recopilación hecha

por González de la Sancha y explica que la ha llevado a Madrid 'discurriendo'

que de cualquier foima se imprimiría en México, junto con la oíación fúnebre

de don Carlos de Sigüenza y Góngora Para anudar más fuerte, dice Castoreña:

"Entre los demás papeles, los siguientes [o sea, los que él reproduce en la Fa-

ma] son muy elegantes, numerosos, y discretos; y sobre todo, muy expresivos

de su debida lástima", De esto hay que entender que largas eran las Exequias y

que el editor de la Fama elige sólo algunas, para lo cual expone una razón ab-

surda: "no abultar este Tomo con demasía", Y lo poco que incluye no atiende a

la nombradla de los vates mexicanos, como esperaba De la Maza, sino que pri-

vilegió a aquellos que formaban paite del "gremio universitario", Extraño crite-

rio, se diría

Francisco de la Maza hace una reflexión interesante que no tiene mucho eco

en Alatorre: ¿de quiénes eran esas lastimeras plumas mexicanas que lloraron la

muerte de nuestra poetisa y que reunió Lorenzo González de la Sancha?: "De

esos ingenios sólo cinco son poetas, y de importancia sólo tres: Ramírez de Var-

5 Castoreña y Ursúa, Juan Ignacio de, "Prólogo a quien leyere", en Fama y Obras pósthu-
mas ed.ci t , p [120] El subrayado es mío
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gas, Ayena y Santoyo Los demás, quitando a González de la Sancha y a Olivas,

son ilustres desconocidos"6

Desde luego que De la Maza se atena ante la ausencia de don Carlos de Si-

gúenza, pero además aclara que, cuando muere sor Juana, todavía vivían Ga-

briel de Mendieta Rebollo, José Francisco de Isla, Pedro de Avendaño, Juan Car-

los de Apello Corbulacho, José Luis de Velasco Arellano, fray José Gil Ramírez,

Pedro Muñoz de Castro, Francisco de Aguilar —quien se dice que pronunció la

misa en el funeral de la jerónima—, Francisco de Acevedo, Clemente Bugueiro,

por lo menos, si no es que también Ambrosio de Lima, y que, en opinión de

Francisco De la Maza, eran muy superiores a los que sí figuran en la Fama7

Ya para enero de 1699, Castoreña y Ursúa se dio cuenta de que la idea origi-

nal no se sostendría más y tuvo que cambiar el título, privilegiando las compo-

siciones sobre sor Juana por encima de las de la monja Esto puede confirmarse

en los documentos oficiales que inauguran el tomo Pero ¿por qué sucedió eso?

La historia es más larga La manera en que nos enteramos de que don Carlos

de Sigüenza y Góngora escribió una oración fúnebre es precisamente porque

Castoreña lo dice en uno de sus múltiples prólogos ¿Por qué no llevaba ese

papel el futuro editor?

6 Maza, Francisco de la, op cit, p 135, Se lefieie a Alonso Ramírez de Vargas, Francisco
de Ayena Santa Maria (aquel pueitoriqueño poi el Sigüenza se vio envuelto en proceso inqui-
sitorial), Felipe de Santoyo García, al propio Loienzo González de la Sancha y al bachiller Mar-
tín de Olivas, quien dieta las escasas lecciones de latín a soi Juana

7 Sobre casi todos ellos —los que están en la Fama y los que no— se encuentran datos, y
obras, en Poetas Novohispanos. Estudio, selección y notas de Alfonso Méndez Planearte Méxi-
co, Imprenta Universitaria, 3t, 1942, 1943 y 1945 (Biblioteca del Estudiante Universitario)
Véase también Ribera, Diego de, BREVE / RELACIÓN / DE LA PLAVSIBIE POMPA, / y Cordial regocijo,
con que se celebró la Dedicación / del Templo del ínclito Mártir S[AN] FELIPE DE JES*?S, / Titular
de las Religiosas CAPVCHINAS [ ,] México, Viuda de Bernardo Calderón, 1673.
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Alatone llama la atención sobre el hecho de que no se publicara la mayor

parte del material de las Exequias Mitológicas. Castoreña decide ya muy tarde, por

los problemas con los escrupulosos novohispanos, excluir gran paite de sus tex-

tos, dejando sólo la infamante cantidad de diecinueve —dos de los cuales son del

original editor; González de la Sancha, así que con seguridad el problema no fue

con él (Por contraste, entre aprobaciones, censuras, advertencias, noticias y elo-

gios propiamente dichos, la sección española —en la que no sin intención se co-

loca el zacatecano— cuenta con cincuenta textos) Obras de sor Juana figuran

dieciséis (que apenas sobrepasan las 150 páginas), si por obras entendemos tam-

bién los documentos que firmó al final de su vida, y que a veces han impresiona-

do más por estar rubricados con sangre que por las implicaciones que conllevan

Las vicisitudes de la impresión de la época, aunadas a las desavenencias

que tuvo Castoreña con sus pares mexicanos (poseedores de los últimos ma-

nuscritos de sor Juana) y a la ferviente respuesta de los admiradores españoles

de la monja mexicana, hicieron de este postrer libro un pequeño rompecabezas

que con mucha precisión ha armado y explicado Antonio Alatone Por la ma-

nera en que se acomodan los pliegos (según las distintas series de signaturas),

ha podido determinar cómo avanzaba la impresión y cómo se iba agregando

material nuevo en pliegos intermedios que desquiciaban el orden natural con

que debió concebirse De hecho, existen ejemplares de la misma edición de

1700 en los que el concierto de los pliegos es uno y otros que se encuaderna-

ron de forma distinta Asimismo, se insertaron hojas sueltas cuando ya no era

posible enclavar un nuevo pliego de cuatro hojas, como es el caso de las pági-



340 I "La prisa de los traslados"

ñas [143-144]; en la primera se da noticia de la décima acióstica de la segunda,

y para Antonio Alatoire no hay posibilidad de duda: poi el tono y los datos que

proporciona Castoreña, la autora del poema que allí figura es la Condesa de Pa-

redes En fin, no se trata aquí de repetir toda la información que corre me-

ticulosamente detallada en los textos citados

Lo que sí falta por exponer aqui es la interpretación reciente que hace Elias

Irabulse sobre la significación de la Fama y Obras pósthumas a raiz de un su-

puesto proceso secreto que se le siguiera a sor Juana desde la publicación del

sermón de Palavicino; de dicho proceso no ha dado pruebas el investigador

El nombre de Antonio de Aunzibay y Anaya es conocido por dos testimonios

que dejara, irónicamente, Carlos de Sigüenza y Góngora A él le dedica una obra

de juventud, el Oriental Planeta Evangélico* panegírico a San Francisco Xavier:

Véase que el título completo ostenta todos los cargos que ocupó Sigüenza a lo

largo de su vida, ya que se trata de edición postuma (él muere ese mismo año

de 1700), pero cuando lo escribió tenía sólo 17 años, De la Maza dice que fue "la

vanidad del canónigo Aunzibay [la que hizo] que se publicara [ ,] pues a él esta-

ba dedicado el pobre poema [!]"9 De ser así (nada inusual en la época), el provi-

sor estaría saludando con sombrero ajeno, creciéndose con los laureles nada

menos que de los dos epígonos de la cultura novohispana

8 Oriental Planeta Evangélico, Epopeya sacro-panegjnca Al Apóstol Grande de las Indias S[an]
Francisco Xavier. Escrvióla él D[octó]r D[on] Carlos de Sigüenza y Góngora, Cosmógrapho del Rey
N[uestro] Señor, Cathedrático Jubilado de las sciencias Mathemáticas, y contador de esta Real Univer-
sidad, Examinador general de Artilleros, y Gente de Mar, Capellán proprietario del Hospital del Amor
de Dios, ministro del Tribunal del Santo Officio, y su Corrector General de libros. Diólo a la estampa
D[on] Gabriel López de Sigüenza, y lo dedica al Señor L[icencia]do D[ori\ Antonio de Aunsibay, y
Anaya, Canónigo de la Santa Iglesia Caihedral de esta dudad, Juez Provisor y Vicario General de es-
te Arzobispado Con licencia de los Superiores en México por Doña María de Benavides, Año de 1700.

9 Maza, Fiancisco déla, op c i í ,p 127
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(La otra ocasión en que Sigúenza nombra a Aunzibay es en Alboroto y motín

de los indios de México, en un dato de poca monta )

No voy a detallar todo este planteamiento ya que lo que hay que analizar

aquí son las vaiiantes, peio es fundamental dejai al menos esbozada la teoiía

de Trabulse.10 Después de exponer cómo se llevó a cabo el proceso episcopal or-

questado por el arzobispo Aguiar y Seixas y ejecutado por el canónigo Aunzi-

bay, sostiene liabulse que la Fama y Obras pósthumas fue una intencionada he-

rramienta para, una vez más, modificar la imagen pública de sor Juana

El historiador propone que, luego de prohibir a la monja que publicase cual-

quier cosa, lo que explicaría ese tan —todavía- misterioso "silencio final",

Aguiai y Seixas se irguió sobre la forzada 'conversión' (no acatada, por cierto,

poi Juana Inés) y pretendió difundir algo que el autor del artículo llama "la te-

sis hagiográfica del prelado" Afirma Trabulse que la Fama "iba a ser publicada

con la aprobación de Aguiar y Seixas", lo cual tiene que ser una confusión Si

se refiere a la recopilación de González de la Sancha, debió decir las Exequias

mitológicas, Si realmente se refiere a la Fama, el arzobispo de México no podía

aprobar una obra que iba a editarse en España Lo otro que propone el descu-

bridor de la Carta de Serafina de Cristo es que Castoreña, joven ambicioso, fue

"instrumento dócil y fiel de la estrategia" del arzobispo Dice que la Protesta de

la Fe, la protesta concepcionista y la Petición en forma causídica tuvieron que ser

copiadas del archivo episcopal, con anuencia del provisor Aunzibay, si no es que

10 líabulse, Elias, "El silencio final de Soi Juana", en Sor Juana & Vieira, trescientos años
después Anejo de la revista Tinta, pp 143-155
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dilectamente de Aguiai: Otia de las razones en que sostiene Elias Trabulse esta

idea es la "densidad religiosa" de los textos de soi Juana que allí figuran, pero

nosotros hemos podido ver cómo la silueta de sor Juana se había ido cincelan-

do por parte de sus editores —si no es que de ella misma- desde 1689, dando

un giro notable en 1690, y redefiniéndose en 1692 No es de extrañar que la Fa-

ma tuviera la misma misión, pero eso no necesariamente prueba que la orden

procedía del episcopado mexicano, Desde la perspectiva que propone el histo-

riador, la 'anónima' décima acróstica que "corona" la sección española no pue-

de ser de María Luisa Manrique de Lara, quien desde luego no se hubiera pres-

tado al juego del enloquecido Aguiar También dice Trabulse que, muerto

Aguiar y Seixas, en 1698, las aspiraciones de Castoreña se volcaron sobre aquel

personaje que todavía podría apoyarlo en su intento, Manuel Fernández de

Santa Cruz, pero nunca aclara que este último también murió bastante antes

de publicarse la Fama, el Io de febrero de 1699 No es este el lugar para pro-

nunciarme a favor o en contra de una u otra postura Si el "mito hagiogiáfico"

de sor Juana fue creación de Aguiar y Seixas, de Fernández de Santa Cruz, de

Antonio Núñez de Miranda, de Juan Ignacio de Castoreña y Ursúa, del padre

Diego Calleja —incluso avalado por la Condesa de Paredes y Francisco de las

Heras (Tineo ya había muerto)—, no es tampoco el presente trabajo espacio

para intentar definirlo Consigno las anteriores opiniones tan sólo para enmar-

car a la Fama y Obras pósthumas en su contexto histórico-editorial



VIII. 1. Las ediciones de 1701 y 1714

Como es bien sabido, hubo dos ediciones de la Fama en 1701: la de Barcelona y

la de Lisboa Utilizamos la de Barcelona y a ella nos referimos siempre que de-

cimos "1701", salvo indicación en contra Hubo también, por supuesto, edición

en 1725, con la que no hemos podido contar: Quisiera adelantar desde ahora

que las diferencias entre las ediciones de la Fama son mínimas, de ninguna

manera comparables con las de sus antecedentes

La Fama de 1700 la dedica Castoreña (¿él solo?) a la reina en turno, doña

Mariana de Neoburg Baviera, "por mano" (¿a través?) de doña Juana Pignatelli

de Aragón y Cortés, Duquesa de Monteleón y Terranova, Marquesa del Valle de

Oaxaca" Carlos II y doña Mariana, su segunda esposa, no habían tenido descen-

dencia (tampoco la tuvo con la primera), La Guerra de Sucesión comenzó justa-

mente ese año de 1700 (y terminó en 1713) Lógicamente, las dedicatorias no

aparecen más en 1701 (en ninguna de las dos ediciones); sólo se dice que esos

textos fueron recogidos e impresos por Castoreña, quien reduce a dos sus títulos

personales En 1714 se "consagra" el libro a la "Soberana Emperatriz de Cielo, y

Tierra", la virgen María La edición de 1725 omite todas estas leyendas e incluso

el nombre de Castoreña (como ocurre también en la edición del segundo tomo

de 1725; sólo en la del primer tomo se conserva el nombre de Juan Camacho

343
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Gayna, que fue quien lo 'sacó a luz') De la misma forma en que desaparece la

dedicatoria de la portada, las dos dedicatorias en prosa a estas mismas señoras,

que con tanta afectación escribió Castoreña, también tienen que eliminarse

La edición de 1701, entonces, comienza con la "Advertencia" que en 1700 fi-

gura en la página [143], es decir; aquella en la que se avisa que la décima que

sigue es de una gran dama que se ha dignado responder a los ruegos del editor

criollo, léase, el presunto texto de la Condesa de Paredes, que, sobra decirlo, es

la página que sigue en 1701 Con ello, esta edición de la Fama se acercaba a la

Inundación castálida, que inauguraba sus páginas con un prólogo métrico de fa-

moso personaje 1714, en cambio, inicia el volumen con una dedicatoria a la

virgen María (que es entre plegaria y súplica), firmada por Francisco Laso, que

es obviamente quien costea la publicación Lo único destacable de este preli-

minar es lo que el editor espera que provoque la lectura de sor Juana:*[. ] que

quanto ay en este Libro, rinda muy copiosos frutos de agrados de Dios, de gus-

to vuestro, provecho de las almas, y salvación de muchos pecadores" No hay

que olvidar que la empresa de 1714-1715 eia la de imprimir los tres tomos, y

este mismo Francisco Laso había cubierto los gastos del tomo uno ese mismo

año de 1714, dedicado a san José y a santa Teresa de Jesús Quizá la "densidad

religiosa" de la Fama le confería ya mayores alturas celestiales

Esa edición de Barcelona 1701 presenta muchas erratas; para no ir más lejos,

las siete diferencias que presenta en la "Aprobación" de Diego Calleja contra la

de 1700 son todos errores El orden de once pliegos consecutivos está cambiado

con respecto a la fácsimilar de 1700, en la que los pliegos a, b, y c se intercalan
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entre los de seis y siete calderones, casi con seguridad porque siguió un ejem-

plar de la de 1700 dispuesto de esa misma forma, pero el contenido es el mis-

mo La edición de 1714, por su parte, sigue el orden de la de 1700 que editamos

en facsimilai; salvo los cambios ya indicados en las dedicatorias

IX. Análisis de las variantes entre la Fama y Obras pósthumas
, y las ediciones de 1701 y 1714

IX. 1. La "Aprobación" de Diego Calleja

Esta "Aprobación" tiene su antecedente en una "Vida" de soi Juana que el jesui-

ta escribió, presumiblemente a finales 1695, sin el párrafo inicial que figura en

la Fama El manuscrito está en la Biblioteca Nacional de Madrid y fue publica-

do en 1910 por Amado Ñervo en su Juana de Asbaje, libro que últimamente han

reeditado tanto Antonio Alatorre como Aureliano Tapia, La "Vida" también la

publicó Ermilo Abreu Gómez en 1936 y la reproduce además don Francisco de

la Maza Tapia dice que De la Maza debió basarse en Abreu, cometiendo mu-

chos errores en su transcripción, pero la del padre Tapia no es mejor edición

Él coteja contra la Fama de Barcelona de 1701 y la de Madrid 1714, e intenta

señalar las variantes, pero francamente pasó de largo por muchas de ellas

Además, como ya dijimos, la edición de 1701 contiene muchas erratas

Sea como fuere, lo más relevante entre la "Vida" y la "Aprobación" son las

vanantes que se presentan a nivel de párrafos Los cambios de palabras aisla-
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das, e incluso algunas expresiones diferentes, parecen derivarse de una revi-

sión que seguramente hizo el padre Calleja antes de entregar copia para la ini-

pienta ("no obstante" por "no obstando"; "dos solos escritos" por "solos dos escri-

tos"; "me contó varias veces" por "me ha contado dos veces"); también corrigió

el jesuíta en ores que hoy se leen en el manuscrito (que no será autógrafo si

presenta estas equivocaciones) según la edición del padre Tapia, como aquel en

el que nana el episodio de cortarse el pelo si no aprendía lo que se había pro-

puesto la niña: "valiéndose para despertar su poco dormida memoria de tan cas-

tiza madrina, que otras mugeres perdieran los sentidos con ella", lo cual quiere

decir exactamente nada Ya en la "Aprobación" el sentido es cristalino: "valién-

dose, para despertar su poco dormida memoria, de tan costosa Anacardina. que

otras mugeres perdieran todos los sentidos con ella" En ese tenor se suceden

los cambios, digamos, pequeños, entre ambos textos Insisto, sin embargo, en

que lo que realmente importa son los párrafos completos que varían entre la

"Vida de la Madre Juana Inés de la Cruz, Religiosa Profesa en el Convento de

San Jerónimo, de la Ciudad de México" y la "Aprobación" a su fama postuma,

El primero de ellos según se presenta en la Fama no formaba parte de la ori-

ginal "Vida" que el viejo jesuíta escribió al recibir la penosa noticia de la muer-

te de su amiga y confidente epistolar, Ese parágrafo lo compuso como censura

eclesiástica, como aprobación, lo cual no pasa de diez líneas Una vez otorgada

la licencia, por lo que a él compete, decide aprovechar el espacio para contar

algunas noticias de la vida de la monja, Quizá el siguiente comentario de Calle-

ja nos recuerde a algún famoso personaje de estas tierras de acá:
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[ ] me ha parecido, que aviendo en el Consejo muchos Señores, que á la

severidad de Juezes, no les estorva el buen gusto de discretísimos Cortesanos,

no seié demasiadamente importuno (y fi[ sé yo si antes obsequioso) si a

vueltas de la Aprobación, les doy noticia cieita (tales son los apoyos que

constarán) del principio, progressos, y fin desta Ingeniosíssima Muger

t -i»

: El resto tenía más o menos cinco años de habeise esciito, pero hay unas

cuantas líneas del texto viejo que Calleja aprovecha paia el nuevo, con sólo al-

gunos retoques La "Vida" de 1695 decía:

Refiero su vida con lisa sencillez, lejos de que [el] gasto de las palabras me

suponga desconfiar de la inteligencia eji ej lector y más, de que las ponde-

raciones usurpen su derecho a. ifíS panegiristas 12

Vino nuevo en odies viejos, esas líneas desaparecen del texto oiiginal y pa-

san a formar paite del nuevo páirafo introductorio, de esta maneía:

[ ] refiero su Vida con lisa sencillez, lexos de que el gasto de las palabras

me suponga desconfiado en la inteligencia ¿el Lector: y más, de que las

ponderaciones vsurpen su derecho á Poetas, v Panegyristas 13

11 Calleja, Diego, "Aprobación" a la Fama y Obras pósthumas, ed cit, p [15] El énfasis es
mío

12 Calleja, Diego, "Vida de la Madre Juana Inés de la Cruz, Religiosa Profesa en el Conven-
to de San Jerónimo, de la Ciudad de México" Cito poi Francisco de la Maza, Sor Juana Inés de
la Cruz ante la historia, p, 139,,

13 Calleja, Diego, "Aprobación" a la Fama y Obras pósthumas, ed cit,, loe cit.
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No deja de moveí a la curiosidad si "refiere" la vida de la monja para algo

en particulai (como alguna publicación, poi ejemplo), o si lo hace poi sólo el do-

lor que su muerte le ha producido; lo que dice adelante podiía ser indicio de

algo más que el interés personal: no quiere que un estilo rebuscado produzca

desconfianza en la inteligencia del lector (se diría que pensaba en un público

especializado), y añade que tampoco desea que el exceso de halagos le resten

su derecho a "poetas y panegiristas" Estos últimos se verían afectados por las

muchas noticias y no pocos halagos del venerable jesuíta en la Fama Y de he-

cho así fue: gran parte de los vates españoles toman datos de la narración del

padre Calleja para construir sus propios textos 'Obsequioso', sin duda, para

con ellos y para con nosotros Pero en la lección original, en la de 1695, sólo se

habla de ios panegiristas ¿A quienes se referiría Calleja cinco años antes de que

la Fama tomara forma?; ¿a los probables, futuros, si acaso previsibles, pero en-

tonces inexistentes apologistas? Imposible Como sea, si hubo planes españoles

anteriores a la Fama y Obras pósthumas, es obvio que no cuajaron, y la "Vida"

no vio la luz hasta 1700, en forma de aprobación

Bastante más abajo dice Calleja que sería desdén no mencionar específica-

mente dos obras de sor Juana en el recuento de su vida: la Crisis y el Sueño, así

que primero contextualiza la 'crítica', y para ello menciona al padre Francisco

Morejón, quizá un cruento censor por lo que se desprende de las palabras de

su colega:

[...] cuya sabiduría, y demás prendas son tan conocidas en Madrid; y en es-

pecial, cuya sutil robustez en las consequenaas ha sido siempre tan doloroso.

H /•

'' / /""" .' T'" ". ^
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para muchos, aviendo leído este esciíto de la Madre Juana Inésf en contra-

dicción del assumpto del P. Vieyía, dixo: Que quatro, b cinco vezes convencía

con evidencia 14

Como puede constatarse, el revuelo iniciado poi la Carta athenagórica no se

acababa todavía en 1695 —no se ha terminado aún El riguroso personaje admi-

tía que sor Juana fue más elocuente que el portugués en cuatro o cinco ocasio-

nes ¿Sería más severo este Morejón que Núñez, Aguiar o Santa Cruz? Y todavía

dice que para no cargar demasiado de información y perjudicar más que ayudar

al crédito de la monja, ya no menciona más "apoyos", o sea más testimonios en

favor de la superioridad de la Crisis sobre el Sermón del mandato Así por lo me-

nos se leía en la "Vida", pero en la "Aprobación" le parece pertinente citar a dos

más, "doctos, entendidos, y de gusto discreto": el padre Francisco Ribera y el pa-

dre Sebastián Sánchez, quienes "se deshazían" en alabanzas a la Crisis

En seguida de esta aclaración viene el segundo párrafo que cambia radical-

mente entre los dos textos de Calleja, El que figura en la "Vida", que es el más

rico de contenido y el más justo a nuestros ojos, dice así:

[, ] no refiere [el propio Diego Calleja, quien en esta paite de la "Vida" ha-

bla en teicera persona] otros muchos, doctos, entendidos y de gusto discre-

to, que, haviendo leído este papel del Crisis, se deshacían en su alabanza;

14 El pánafb es el que se lee en la "Aprobación", p [27]; en la "Vida" falta 'Inés' y en las pa-
labias del reverendo Moiejón dice le concluía' en lugar de 'convencía' El primer subrayado es
mío El segundo está en el texto ya que así se hacían las citas textuales; era el equivalente de
nuestras comillas



350 • KLÍÍ prisa de los traslados"

y aún rehusa desdeñar al Eróstrato. que, con un ímpetu cerril y con un mal en-

cendido tizón §& estilo causídico. §& quiso amenazar ¿g famoso t¿ quemar esta

maravilla.^

¿Quién fue ese criminal que con brío rústico pretendió incendiar esta mara-

villa del mundo, no ya de la diosa Artemisa sino de la 'Décima musa', con tal de

pasar a la historia? Ese "ímpetu cerril* me recuerda tanto los prólogos de Inun-

dación castálida ,, pero Calleja no le pone nombre al moderno Eróstrato (¡cuan

agradecidos le estaríamos al biógrafo por ese dato!), Sobre el tizón de estilo cau-

sídico, aunque era palabra corriente en la época, la sospechosa coincidencia da-

ría también mucho que decir: Y no sólo no revela el nombre sino que, al reto-

car este texto para darlo a las prensas, Calleja borra lo anterior y en su lugar

coloca lo siguiente, esta vez en primera persona:

[ .] no refiero otros muchos doctos, entendidos, y de gusto discreto, (val-

gan dos nombrados, por muchos, el Padre Fiancisco Ribera, y el Padre Se-

bastián Sánchez[)], que aviendo leído este papel se deshazían en su alaban-

ca, cieitos de que paia admirar el ingenio de vna muger; que sin aver teni-

do Maestros, discunía con tan formal ajuste, no obstaba sei, o no, el Sei-

món del P. Vieyra: pues fueía impertinente, diferencial el acertado tiro de

vna saeta, por las diversas calidades del blanco; y llamar destreza del

pulso, dai con el golpe en vn granate; y si en vna peila, desvarío 16

15 Calleja, Diego, "Vida de la Madie Juana Inés ; aquí cito poi la edición de Aureliano Ta-
pia, p 225. El subiayado es mío

16 Calleja, Diego, "Aprobación", p [27],

Í ' $ ) \ ? C.":\-(
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Muy tibia nos parece la sustitución del páirafo original poi el presente ¿Se-

ria decisión personal o 'sugerencia' ajena? El padre Antonio Núñez de Miranda

y el arzobispo Aguiar y Seixas estaban muertos paia 1700; Manuel Fernández

de Santa Ciuz también, aunque parece que la noticia no llegó pronto a la Pe-

nínsula No obstante, Calleja prefiere resaltar el carácter autodidacta de sor

Juana y las alturas teológicas que alcanzó por ese medio, que reprochar a quie-

nes la atacaron poi esa misma causa, no sin dejar por lo menos enunciado el

problema ("Quien a las objeciones de los que passan la simple aprehensión por

juicio hecho, quisiere ver vna cabal satisfacción, lea la Respuesta de la Madre

Juana ") 17 En general la "Aprobación" es muy conocida entre los estudiosos de

sor Juana como protobiografia (lo cual es falso, felizmente) Es un documento

lleno de datos importantes que finalmente Calleja supo de primera mano, por

lo que su confiabilidad es, excepto por el año de nacimiento de la poetisa, prác-

ticamente incuestionable

La primera de las tres partes de este libro, la que contiene los elogios espa-

ñoles, presenta algunas erratas en sus ediciones de 1701 y 1714, pero nada más

grave que en los tomos anteriores, por el contrario, diría que son cada vez me-

nos Y de hecho son tan evidentes e irrelevantes que para el presente trabajo no

vale mencionar ninguna de ese segmento El único dato de importancia es que,

mientias hacía yo los apéndices en que se compararon las ediciones antiguas

que acompañan a la edición facsimilar; el maestro Antonio Alatorre los leyó y

17 Antonio Alatone llamó la atención sobre el sentido diametialmente opuesto entre 'sim-
ple aprehensión' y 'juyzio hecho' "La Carta de Sor Juana al P Núñez", p, 630,

FALLA DS ORIGEN



3521 "La prisa de los traslados"

notó, entre muchas otras cosas, que una enata que yo consignaba en Barcelona

1701 no estaba en su copia Lo que debió suceder es que, o bien no figura en to-

das las ediciones porque se cotrigió en algún momento durante la impresión, o

hubo más de un tiraje de ese lugar y año (se tiata del romance endecasílabo de

quien firma como Marcial Benetasúa Gudeman,18 veiso 102: "De hallarte^ á tal

custodia reducida"

IX. 2. Carta de la mvy Ilvstre Señora Sor Philotéa de la Cruz

Para este texto se consultaron los dos ejemplares de la edición suelta de 1690

que ya he mencionado El primero es el mismo cuya portada se reproduce en

Otras completas, tomo ivf fíente a la página 412: CARIA / AIHENAGÓRICA / DE LA MA-

DRE / JVANA YNÉS / DE LA CRVZ / RELIGIOSA PROFESA DE VELO, / y ChOlO en el m u y Re-

ligioso Convento de San Geró- / nimo de la Ciudad de México cabega de la / Nue-

ba España / QVE IMPRIME, Y DEDICA A LA MISMA / SOR, PHYLOTEA DE LA CRVZ / Su estu-

diosa aficionada en el Convento de la San- / tíssima Trinidad de la Puebla / de los

Ángeles / [cenefa] / Con licencia en la Puebla de los Ángeles en la Imprenta / de

Diego Fernández de León Año de 1690 / [cenefa] / Hallaráse este papel en la li-

brería de Diego Fernández de León / debajo de el Portal de las Flores El otro

ejemplar es idéntico salvo que en la portada falta la última cenefa y la última le-

yenda, Como en el caso de la Athenagórica, "1690" designa aquí esta edición de

Puebla Sigo la numeración natural de líneas pero doy también entre paréntesis la

página en que aparece la variante para facilitar su localización..

18 Sobre la identidad de este peisonaje véase la "Introducción" ala Fama, ed cit, p xlviii.
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En 1690 este texto no tiene título En la Fama se llama: Caria de la muy ilustre

señora Sor Phílotea de ¡a Cruz, que se imprimió con licencia del 7/[ustiísi]mo y Ex-

[celentísi]mo Señor D[on] Manuel Fernández de Santa Cruz, digníssimo Ohispo de

la Ciudad de los Ángeles, en la Puebla, año de 1690, gm. aplaude a ]& Poetisa ¡a ho-

nesta, u hiáalea habilidad de hazer versos, mandándole dar a la Estampa la Crisis

a\ uji Sermón, con el título de. Carta Atkenasórica Subiayo esto último por la in-

tención con la que se encamina al lector español, en su mayoría desconocedoi

de lo que aquí había ocurrido durante los últimos años de la vida de la monja:

cada uno de los términos está calculado: no se revela el travestismo pero sí se

dice que el alto dignatario eclesiástico otorgó la licencia, Luego, un ambiguo

"que" —no queda claro si se refiere a la ilustre soi Pilotea o al ilustre obispo (que

no son sino el mismo)—, quien aplaude, festeja la decente y noble destreza de la

poetisa (no de la ilustre monja) para versificar; y además le manda imprimir su

crítica al sermón de Vieyra con el nombre de Carta atenagórica, Cuántas moles-

tias se tomó el autor del epígrafe para informarnos de tantas cosas, diez años

después de haberse publicado en Puebla la Carta, Por otra parte, el mito de la

conversión de la hija de santa Paula, propiciado por las palabras de Manuel Fer-

nández de Santa Cruz, fue creado por Castoreña, así que no es fácil explicarse la

presencia de esta inscripción; con seguridad él no la hubiera escrito en esos

términos, y si así recibió la copia en la que basó el texto, tampoco es creíble que

no se diera cuenta del doble mensaje que llevaba y cambiara ese rótulo

Pasando, pues, a las variantes de la Carta de Sor Filotea, en la línea 2, 1690 y

Obras completas dicen: "finegas de. Christo que discurrió", En las demás edicio-

TESIS COR
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nes se lee: "finezas, que ¿e Christo discurrió", El orden no cambia en nada el

sentido En la linea 5, Alberto G Salceda y 1690: "con tal subtileza" Las edicio-

nes comparadas de la Fama, puntualizan "con tanta subtüeza"; parecería dar lo

mismo, pero hay que tomar en cuenta que cuanto más se encumbre a Vieyra

tanto más arriba se coloca quien lo haya superado, en este caso, sor Juana La

variante no es inocente, como tampoco lo fue el epígrafe

Las líneas 7-8 en 1690 y Salceda: "como otra Águila ¿ei Apocalypsis se avía

remontado" En las demás ediciones se lee "como otra Águila da Ezechiel" (En

1701, por errata, Ezechie) En el Apocalipsis, el águila es figura o alegoría de san

Juan Evangelista; los "vivientes" indican el advenimiento de los evangelistas y

en el águila se simboliza a Juan, que es el cuarto viviente; esta ave representa

la grandeza de Dios y por eso se toma como símbolo de Juan, quien logró pe-

netrar las sublimes alturas del Creador en sus escritos; como otra alegoría del

águila, también en el Apocalipsis le son dadas a la mujer que "dio a luz un hijo

varón, el que apacentará todas las naciones", dos alas de águila para refugiarse

en el desierto y así huir del caído dragón-demonio que le hace la guerra

En el libro de Ezequiel, el águila es una de las cuatro caras de los portadores

del trono de Yahvé, prefiguración también de los evangelistas, y en este caso, de

Juan Pero sobre todo el águila simboliza en este libro tanto a Nabucodonosor

como a Jeconías, remplazado por Sedecías a instancias del primero, quien lleva

a Jeconías al exilio en Babilonia, Se diría, en resumen, que "Águila del Apoca-

lipsis", tal y como lo escribió Fernández de Santa Cruz, tendría una connota-

ción por completo positiva, de revelación y comprensión de la palabra divina
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El "Águila ¿e_ Ezechiel". en cambio, denotaría un conflicto, un símbolo bélico en-

tre gobernantes a quienes les es usurpado el poder y son remitidos al exilio La

figura se aplica a Antonio Vieyra y es claro que el obispo poblano aludió al ave

apocalíptica como elogio al talento del orador portugués, quien se remonta so-

bre sí mismo Quien haya preparado la Carta de Sor Filotea para la imprenta ha-

cia 1700 introdujo una variante que podría soplar sobre el obispo, el orador y la

monja ciertos aires belicosos y negativos, contenidos en la figura del águila de

Ezequiel, lo cual es muy raro si pensamos que Castoreña y Ursúa, muertos

Núñez y Aguiar y Seixas, atribuye al obispo poblano la 'conversión' de la jeró-

nima ¿Quién y para qué habrá hecho este retoque? ¿Por qué lo dejó pasar Cas-

toreña? Como criollo que era, debió conocer la edición suelta de Puebla, en la

que no se lee toda esa información, y debió conocer con tanto detalle el "caso

sor Juana" que decidió imprimir su obra y su fama No deja de inquietar esto

que vemos como una contradicción en un texto tan importante para entender

la vida de sor Juana (de hecho, tanto, que inaugura la sección de escritos de la

Fénix americana en su último libro)

Siguiendo con las variantes, en esta Carta el resto de los cambios parecerían

sólo mejorar el estilo del original Muestra de ello es la línea 12 (p 2 de la Fa-

ma, 1700), que en 1690 dice: "no podrá negar cortó la pluma" 1700,1701, 1714 y

Obras completas corrigen: "negar oue cortó la pluma" Lo mismo en la línea 23

(p 2); 1690 y Salceda: "en el mundo, y. solo quando habló claro" Las demás edi-

ciones omiten la "y."

En la línea 55 (p 3), la versión original de 1690 y Salceda dicen: "al nombre
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de Abram" Las ediciones posteriores dan "Abrahan". creemos que erróneamen-

te ya que el obispo está explicando cómo a Sarai se le quitó una letra y a Abram

se le agregó otra, resultando sus actuales significados de esas transformaciones

Luego de la explicación, sí se lee Sara y Abrahan en 1690, lo que habla del cui-

dado que puso Santa Cruz en su texto, por eso las grafías originales deben per-

manecer, para asi justificar las segundas

El resto de las modificaciones que presenta la Carta de sor Pilotea responden

también al cuidado que alguien puso para mejorar en lo posible el original;

ninguna variante cambia el sentido de lo dicho; cuando más, puntualiza algu-

nas expresiones: "[¿JQué Pueblo huvo mas erudito que Egvpto? En las otras edi-

ciones consultadas se lee "que el Egvpcio" La "£ esciiptura" que figura en 1690

es desatada como "Sagrada" por Obras completas y como "Santa" en las demás

impresiones Hay paréntesis que cambian de lugar; adjetivos que modifican li-

geramente su forma, pero nada que afecte la esencia del mensaje del obispo,

Lo que habría que decir ya se ha mencionado antes19 y es la importancia de

que esta obra se publicara separada de la Crisis, diez años más tarde, y antece-

diendo a la Respuesta en vez de a la Atenagórica

IX. 3. Respvesta de la Poetisa a la mvy ílvstre Sor Philotéa de la Cruz

¿Una carta privada que afortunadamente vio la luz pública en este tomo postu-

mo? La doctora Margo Glantz más bien interpreta ciertos pasajes de la Carta

19 Véase, sobre este punto, el aitículo de Saia Poot, "Las caitas de Soi Juana: públicas y
privadas", en Margo Glantz, ed,, Sor Juana Inés de la Cruz y sus contemporáneos, pp 291-317
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del obispo de Puebla como una orden-invitación, como un precepto para que la

jerónima respondiera a su Carta "con una confesión general de su vida, factu-

rándola como una hagiografía",20 que escuetamente fue intitulada como Res-

pvesta de la Poetisa a la mvy ílvstre Sor Phüotba de la Crvz Un par de notas antes

de comenzar Utilizo aquí la numeración de lineas que aparece en Obras com-

pletas, pero doy también entre paréntesis las páginas de la edición facsimilar

en que aparecen las variantes para facilitar su localización,, Alberto G,, Salceda

corrige o completa algunas citas de autoridad que presentan fallas en el origi-

naPNo me detengo en esas enmiendas que no son variantes

Muchas erratas y pocos cambios es lo que encontramos en la Respuesta De

los que vale la pena mencionar; está el de las conocidísimas lineas 198-207 (p

15 de la Fama):

[ ] he intentado sepulta: con mi nombre mi entendimiento, y sacrificárse-

le, sólo á quien me le dio, y que no otro motivo me entró en la Religión, no

obstante que al desembarazo, y quietud, que pedía mi estudiosa intención,

eran repugnantes los exercicios, y compañía de vna Comunidad; y después

en ella, sabe el Señor; y lo sabe en el Mundo, quien sólo lo debió saber; lo

que intenté en orden á esconde: mi nombre, y que no me lo permitió, di-

ziendo, que eia tentación [ ]

Una preposición que falta en 1701: "sabe el Señor; y lo sabe el Mundo", lo

cual anula en el párrafo todo el tono confesional y la enorme importancia que

20 Glantz, Margo, Sor Juana Inés de la Cruz: ¿Hagiografía o autobiografía?, pp 128-129
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soi Juana le daba a este secreto, tanta, que dice que con sólo contarle lo ante-

rior queda el obispo pagado de todo lo que ella le debe La lección de 1701 im-

plica que todo el mundo tendría conocimiento de esa veidad que sor Juana re-

veló sólo a su confesor: Gravísima errata que cambia el sentido total del pánafo

y, como siempre, pienso en el lector que sólo tuvo "a las manos" esa edición;

¿qué habrá entendido ese lector ?

La misma edición de 1701 comete el mismo tipo de error en otro párrafo más

adelante Narra sor Juana cómo se cortaba el pelo cuando no lograba aprender

algo en un tiempo determinado por ella misma (líneas 259-263) Ibdas las edi-

ciones dicen:

[ ] imponiéndome ley, de que si quando bolviesse á crecer hasta allí, no

sabía tal, 6 tal cosa, que me avía propuesto depiehendei; en tanto que cie-

cía, me lo avía de bolver á coitai, en pena de la rudeza

1701 dice: "en pena de la dureza", pero 'dureza' quería decir exactamente lo

contrario que "rudeza": queria decir; metafóricamente, "tenacidad", "pertina-

cia", mientras que sor Juana quiere decir "estupidez", "zafiedad" ¿Sería lo que

hoy llamamos 'dislexia'? Sea como fuere, el sentido es el inverso y la que se sos-

tiene es la lección inicial Dato aparte es que tres lineas adelante se repite la

misma fórmula y allí 1701 no cambia la lección

En la línea 414 (p 23), la edición de 1701 moderniza "engarces", lectura que

sigue también Salceda, pero 1700 y 1714 dicen "engaces" 'Engazar' era trabar o

••—"•-1
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encadenar; unir, y todavía en 1732, cuando se publica el tercer tomo del Diccio-

nario de Autoridades (que contiene las letras D, E y F) dice que "Algunos dicen

Engarzar; pero quitada la r, se suaviza más la pronunciación" Habría, pues,

que seguir el consejo y conservar la grafía original

La "Fe de erratas" de 1700 ordena poner puntos suspensivos "de autoridad

interrumpida" en la línea 706 (p 33), esto es: Eamus ::: cum eo, Salceda prefie-

re completar la cita: "Eamus et nos, ut moriamur cum eo" ("Vamos también noso-

tros y muramos con él") que ya figuraba íntegra líneas arriba (689), lo cierto es

que los textos consultados hacen caso omiso de la "Fe de erratas" y nunca se in-

dica la supresión en las ediciones posteriores No menciono lo anterior para

hacer ninguna reflexión, sino sólo para insistir en la falta de cuidado al 'trasla-

dar' algunos textos

Otro descuido de 1701 En el párrafo que ocupa las lineas 736-770 (pp 35-

36) narra sor Juana la ocasión en que le prohibieron leer (aquella prelada tan

santa como bruta = candida) Allí dice la monja: "Nada veía sin reflexa". es de-

cir, sin reflexión, sin segunda intención (línea 745), y así estudiaba en todo lo

que miraba, como si el mundo fuese un gran libro El sentido era transparente:

nada veía sin 'discurrir'; pero 1701 prefiere estampar "reflexo" que, si bien se

podía aplicar al ámbito del conocimiento como una especie de aproximación,

de reconocimiento, el término 'refleja' (o 'hacer la refleja') era bastante usado

por sor Juana, quien prefería el segundo en su acepción de refracción

Siguen erratas y más erratas y no es sino hasta la línea 1047 (p 46), que

vuelve a haber una variante de interés Dice sor Juana, clamando por que las
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ancianas sabias enseñen a las mujeres, en lugai de hacerlo los hombres, lo cual

raya en lo indecente por la cercanía entre unos y otras:

Y no hallo yo, que este modo de enseñar de hombres á mugeres, pueda

sei sin peligio, sino es en el severo Tribunal de vn Confessionatio, 6 en la

distante decencia de los pulpitos, ó en el remoto conocimiento de los li-

bios; pero no en el manoseo de la inmediación [ ]

La única forma de evitar el peligro de esa indecencia, el "manoseo de la in-

mediación", es poniendo un parapeto entre ambos sexos Para ello encuentra

tres formas: evitar por completo el contacto aprendiendo de manera autodidac-

ta, estudiando directamente en los libros, sin la guía del maestro, como lo hizo

ella; otra es interponiendo la reja del confesionario al que no sin intención lla-

ma "severo tribunal", expresión que nos corrobora cuan lejos estaba la actitud

de los confesores' de la de los maestros (Ciertamente sus confesiones han de

haber sido motivo de reprensión, no de enseñanza ) La última, mediando entre

el instructor y las educandas la "distante decencia" de los pulpitos, decencia obli-

gada y avalada por la distancia, digamos Invxrtiendo los términos, la lección es

muy clara: 'decente distancia' No encuentro la razón por la que Alberto G Salce-

da se enredó en este párrafo y 'corrigió' —dice en las notas— por "docencia" La

docencia viene siendo, por decirlo así, el gran sujeto, el sujeto principal de todo

este párrafo La decencia, condición sine qua non para que las damas accedieran

a la educación En una palabra, la distancia entre hombres y mujeres determina-

da por la lejanía física del pulpito ayuda más a la decencia que a la docencia
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En las líneas 1273-1274 (p [54]), la "Fe de erratas" de 1700 indica: "Fol 54 lín

18 toda la autoridad ha de leerse como aquí se sigue: In Ixbrum Iob prcefaüo 113

Hexametri versus sunt, dactylo, spondeoque currentes ;:: interdum quoque rithmus".

Debe tratarse del folio 53, línea 4, que es donde habla de la métrica de los li-

bros sagrados Ninguna de las ediciones postenores revisadas hace caso de lo

que se ordena y ninguna incluye esta nota de autoridad

Casi para finalizar; se duele sor Juana de que la critica al sermón de Vieyra

haya llegado a manos del obispo (es muy claro en esta parte que el destinatario

no era él: "si pudiera aver prevenido el dichoso destino a que nacía [ ] la aho-

gara antes [.. ]", etcétera) y se duele porque dice que no tiene la altura para me-

recer los favores de que la hecho objeto Santa Cruz Se queja de su factura, se

queja de sus borrones, también de ser ésta una impugnación, cosa que le repug-

na hacer, en fin, una serie de horrores dan forma, según su autora, a este genial

texto. En ese entorno, explica la jerónima: "Pero ya que su ventura la arrojó á

vuestras puertas, tan expósita, y huérfana, que hasta el nombre le pusisteis vos,

pésame que entre mis deformidades, llevase también los defectos de la prisa"

'A todas las imperfecciones que le infundí —podríamos glosar—, se suma la de

la prisa' (sobre la cual borda otras tantas quejas), 'sobre mis deformidades caen

además cuestiones ajenas Salceda prefiere escribir: "entre más deformidades":

'me pesa que entre más (entre tantas) deformidades llevase también la de la

prisa' Ambas lecturas tienen sentido, pero no considero superior la de Obras

completas por ser innecesaria Son los propios defectos —no los muchos— los

que ha venido listando y justificando, Como puede observarse, las modificacio-
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nes de lectura entre las ediciones antiguas de la Fama y Obras pósthumas no

son comparables ni remotamente con las de los dos tomos anteriores

IX. 4. Exerddos Devotos, para [...] la Encarnación

Como "cosas tan intragables para el lector moderno como los Ejercicios de la

Encarnación [ ] y los Ofrecimientos de los Quince Misterios Dolorosos" califica

Antonio Alatoire la siguiente obra: Ejercicios Devotos, para los nueve días antes

del de la Puríssima Encarnación del Hijo de Dios Jesu Christo Señor Nuestro; asi di-

ce el epígrafe, pero en la "Tabla" del contenido se lee: "Ejercicios devotos para los

nueve días antes de la Encarnación, discurridos por los días de la Creación del Mun-

do, de las Gerarquías de los Ángeles, y déla Santíssima Humanidad de Christo nues-

tro Señor"

Como en los textos que anteceden, utilizo la numeración de lineas que apa-

rece en Obras completas, y pongo entre paréntesis la página de la edición facsi-

milar en la que se encuentra la variante para facilitar su ubicación Doy tam-

bién, al inicio del párrafo, el día de que se trata y si es meditación, ofrecimiento

o ejercicio

Día segundo Meditación El descuido sigue presente en la edición de 1701;

en la línea 154 (p 67) dice el original: "ante las virginales Plantas de su Madre"

Es obvio que quien formó las cajas en 1701 no estaba leyendo lo que hacía y por

ello insisto en que está colmada de erratas que no vale la pena transcribir Tan

sólo aquí, respecto de la virgen, dice "Planetas"

! ' A .:V;
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Misma estancia, líneas 161-162 (p 67); en 1700 se lee:

[ ] como entre aquellas aguas vivíficas no ay cosa más pura, y limpia, que

el agua; pues aunque la echen dentro && mil inmundicias, ella sola las des-

echa, y se puiifica: y no sólo assí. pero tiene esta paiticulai propiiedad de

lavar, y puiificaí lo que en ella se echa

Difícil determinar la pertinencia de la lección de Salceda: "pues aunque la

echen dentro mil inmundicias", omitiendo la preposición ¿La inmundicia es

echada al agua o el agua a la inmundicia? Bien dice después que el agua

purifica lo que echan dentro de ella, pero eso no necesariamente obsta para

que también ella sea echada dentro de las inmundicias Creo que el sentido

final de pureza se mantiene en ambas lecciones, pero por lo que sigue sobre

las facultades que la santa y pura virgen tiene para limpiai los pecados de los

hombres, pienso que es mejor la corrección de Obras completas Allí mismo,

enmienda Salceda: "y no sólo a SÍ", donde los textos dan: "y no sólo assí"

Día quinto Meditación En la línea 487 (p 80), Alberto G Salceda estampa:

"teniendo [la Virgen] siempre tendidas las alas de su fervor" Los textos dicen

"favor", que podría entenderse como el favor del cielo, pero éste, como referen-

te, ha quedado ya lejos y entre esos dos términos se lee "con el remontado Bue-

lo de su contemplación", de manera que el uso del posesivo avala la corrección

de Obras completas, que preferimos

En el mismo lugar; línea 491 (p 80), los textos dicen, hablando todavía de la

Virgen: "Garga tan remontada, que dio casa al Verbo Eterno, y nos le baxó a la
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Tierra" En Obras completas se lee: "caza", que es la figura que aquí se intenta

metafoiizar La Virgen, en su infinita generosidad, alzó el vuelo y "cazó" al Ver-

bo, humanando a Dios en su Hijo y bajándolo a la tierra "para que nos saciásse-

mos con su Carne, y Sangre" Pero claro que la Virgen también dio "casa" al Ver-

bo Eterno; el contexto obliga a la corrección de Salceda aunque quizá la ima-

gen no sea muy afortunada

Día sexto Meditación Más errores se suman en la edición de 1701 que, en

un texto como estos Ejercicios, van desde mover a risa por su magnánima y fla-

grante ingenuidad (el "Pañal de Sansón", por "Panal"), hasta lindar casi con la he-

rejía, como en el siguiente caso; dice sor Juana en un poco frecuente arrebato:

Repitamos, que viva la Reyna de todos los hombres, la Honia de la natura-

leza, la Corona del linage humano, la Restauradora de nuestro honor perdi-

do en Adán, la Gloria de Jerusalén, la Alegría de Israel, la Honorificencia

de nuestro Pueblo Cristiano, la Restauradora de la imagen de Dios en la na-

turaleza, la Perfección vltima de todo lo diado Pongámonos con postrados

coracones, y con encendidos afectos ante aquellos Reales pies, y digámosla

La edición de Barcelona, 1701: "Pongámonos con prestados coracones" No

creo que haya ninguna necesidad de añadir algún comentario, como no sea la

misma pregunta que me hago siempre: ¿qué hay del lector que sólo leyó en es-

ta edición? Los más avezados habrán reconocido el error y enmendado de acuer-

do con sus posibilidades Los demás, ¿qué idea se harían de la mexicana hija de

san Agustín ?
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Día sexto Ejercicios Poi no variar; la misma descuidada edición de 1701 in-

troduce una variante —ésta sí— que por inútil descartamos En 1700, 1714 y

Obras completas se lee, en las líneas 722-723 (p 89): "nos lo enseña la ley de ca-

lidad" En 1701: "nos lo señala la ley de caridad" En sentido estricto, la Iglesia

enseña a practicar la caridad para vencer al pecado de la envidia, no nada más

lo señala Preferimos la lección original

IX. 5. "Allá va, aunque no debiera"

Por más intentos que se hayan hecho por privilegiar en este postrer tomo la

obra de tema religioso que escribió sor Juana Inés de la Cruz (los villancicos,

como vimos, se repartieron en los dos primeros libros),21 parece que el Hado

que 'persiguió sus delitos' en vida al fin fue vencido de alguna manera; irónica-

mente, la Fama y Obras pósthumas no cierra las participaciones de la monja

con obra pía; se antoja decir que 'se colaron' aquí unos cuantos poemas profa-

nos, terminando con la décima en que agradece a Castoreña los "favores" (nun-

ca supo sor Juana la resonancia que tendrían esas palabras) que éste le granjeó

21 Si soi Juana hubiera 'corregido' sus libros habría hecho quitai en aquellos famosos villan-
cicos las series "de la misa" que no eran suyas, entre muchas otras cosas Por otra paite, en la
Carta al padre Núñez ella hace mención de todo lo que había escrito hasta entonces (lista para
la que la memoiia no vino en su ayuda) y en el recuento no figuran los villancicos que Mén-
dez Planearte le atribuye, a lo cual dice Antonio Alatone: "Si la autobibliografía de la Cana fue-
ra escrupulosa, deberíamos concluir que las cinco series de villancicos 'atribuibles' según A M
P -Asunción de 1677, Navidad de 1678, San Pedro de 1680, Navidad de 1680 y Asunción de
1681— ya no pueden atribuirse a Soi Juana" ("La Cana de Soi Juana al P Núñez", pp 646-647).
Pienso que si rueían suyos, ella los habría aprovechado paia abultar más de obra religiosa el
Segundo volumen Y ya que así no fue, Castoreña hubiera podido conseguir esos impresos paia
incluirlos en la Pama, o los hubiera mencionado entre lo que no pudo "haber a las manos",
aunque fuesen éditos en México
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al 'defenderla' de 'algo' que no se aclaia qué fue Se ha dicho que, no sin ironía,

la monja le agradece su defensa en el problema generado poi la Carta athena-

górica, y que ésta sería la Carta de Serafina de Cristo Me reservo, por lo pronto,

mi opinión a ese respecto

También como respuesta a otro texto, pero de muy distinto jaez, figura el

Romance, en qve responde la poetisa con la discreción que acostumbra; y expressa el

nombre del Cavállero Peruano, que Ja aplaude

Poique yo bien me conozco,

Y no soy poi quien se dixo

Aquello, de aveí juntado

Milagros y Basiliscos

Veidad ss_, que acá á mis solas,

En vnos latos perdidos,

A algunas vueltas de caitas

Bonadas, las sobre-esciíbo

Y paia próbaí las plumas,

instiumentos de mi oficio,

Hize Versos, como quien

Haze, lo que hazei no quiso

'No es cierto aquello de juntar milagros con basiliscos, pero sí es cierto que,

estando a solas, cuando las obligaciones de mi estado me lo permiten, escribo

por la parte de atrás de algunas cartas que recibo', podría traducirse esta ver-

sión En el verso 53, la edición de 1714 dice: "verdades, que acá á mis solas" Es-

ta lectura también tiene interpretación interesante: 'en mis tatos libres, escribo

verdades en los reversos de las caitas, etcétera, pero nos inclinamos por la pri-

mera poique el tono jocoso de todo el romance no aceptaría tan fácil una con-

fesión seria dentro de su contexto y menos a un "supuesto desconocido" (es

claro que desde que toma la pluma para responder ella ya sabe de quién se tra-

ta e ironiza en el segundo verso: "incógnito Señor mío")
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'Desleíi' es disolveí o separar ciertas sustancias agregándoles algún líquido,

en este caso, los polvos de una "mal hecha infusión" de los 'cristales castalios'

que inspiraron a los mejores poetas del mundo La edición principe, 1714 y

Méndez Planearte dicen: "hallé [ ] / los polvos mal desleídos (v 88)", tan 'mal'

disueltos que el resultado de haberlos bebido serian sus borrones 1701, en

cambio, dice "Los polvos más desleídos", pero ni como comparativo ni como

aumentativo tiene sentido el adverbio Es, otra vez, un error de Barcelona,

Para terminar con este romance, y ya hablando sor Juana del arte combina-

toria del padre Kircher; detrás del cual esconde don Luis Antonio de Oviedo y

Rueda su nombre, dicen los w 181-184: "Pues si la convinatoiia, / En que á ve-

ces Kirkerizo, / En el Cálculo no engaña, / y se. yerra en el Guarismo"; como

puede observarse, los dos últimos versos entrañan una contradicción, que

Méndez Planearte corrige a la perfección de esta forma: "y no. yerra en el gua-

rismo" (estos versos se relacionan con la segunda estrofa del romance de su ad-

mirador: "Por quien las nueve del Coro, / No sólo á diez han crecido, / Mas les

dais aquel valor; / Que a los ceros el guarismo")

IX. 6. Qvándo, Númenes Divinos

Por alguna rara providencia, para decirlo con la época, los textos de la sección

mexicana de la Fama y Obras pósthumas no. tienen variantes Tienen errores;

muchos Y los errores están en 1700, no tanto en las posteriores ediciones; o

Juan Ignacio de Castoreña y Ursúa confundió a los autores de varias composi-

ciones o los impresores le jugaron mala pasada; pero si tanto cuidado puso en
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el acomodo de los pliegos y en la inserción de las composiciones, y si alcanzó a

corregir las dos últimas páginas, pensamos que las falsas atribuciones en los tex-

tos mexicanos se debieron a la confusión del propio editor: El ejemplar que utili-

zamos para la edición facsimilar ostenta notas autógrafas de algún lector que

señala bastantes de esos yerros

Podría especularse que cuando la Fama llegó a México, algunos personajes

del coto cultural novohispano, que seguramente conocían a los poetas que ha-

bían colaborado en las Exequias Mitológicas, Llantos Piérides, Coronación Apolínea

en la Fama Pósthuma de la Singular Poetisa Sor Juana Inés de la Cruz, si no es que

ellos mismos (las notas son de diversas manos), al ver que se habían asignado

mal muchos de los poemas, se tomaron el trabajo de escribir los nombres co-

rrectos de los respectivos autores; también se acotan algunos datos como "her-

mano de la poetisa" o "sobrino de la poetisa" junto a los nombres de algunos de

ellos En fin, ya todos esos datos quedaron recogidos en los apéndices de la edi-

ción facsimilar; por lo que no voy a repetir aquí toda esa información; sólo reite-

ro que variantes no hay

No las hay tampoco en los textos de sor Juana que figuran hasta el final, de

manera que el último poema que presenta algún cambio es justamente el ro-

mance que escribió en agradecimiento a los escritores españoles que tanto la

alabaron en el Segundo volumen, y que nunca terminó sor Juana Confieso desde

ahora que es una variante mínima, pero es significativo que se encuentre en

ese poema y no en otro El epígrafe que escribió Castoreña dice: Romance, en

reconocimiento a las inimitables Plumas de la Europa, que hizieron mayores sus
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Obras con sus elogios, que no se hallo acabado En la "Tabla" del contenido se lee

nada más: Romance gratulatorio a las Plumas de la Europa, que elogiaron su se-

gundo Tomo, suponemos que por tazones de espacio

La única variante está en el verso 13 De las cuatro ediciones revisadas, la

príncipe y Barcelona, 1701, dicen: "No soy yo 1Q_ que pensáis"; 1714 y Méndez

Planearte: "No soy yo la. que pensáis" El fondo es el mismo: 'no soy eso que us-

tedes creen', pero sí hay un matiz entre una y otra En la lectura original ("lo.

que"), se entiende no soy aquello que ustedes dicen que soy, frase que única-

mente podía referirse al concepto artístico en el que se le tenía luego de sus dos

grandes libros Los encomios del Segundo volumen van enderezados a su obra, a

su inmensa sabiduría, a su quehacer literario La variante, en cambio, que adop-

ta Obras completas, se enfocaría más a su persona ("No soy yo ¡a que pensáis"),

'no soy aquélla mujer que os habéis imaginado' Ciertos pasajes de su vida priva-

da sí se conocieron entre 1689 y 1692, prácticamente toda su obra y casi con se-

guridad el retrato que se llevara la Condesa de Paredes habrá sido admirado por

más de uno, pero aun así, lo que sor Juana agradece son los comentarios que

sobre sus escritos habían hecho, no sobre su persona, y de lo que se admira

(con característica falsa modestia; en otro lugar ha dicho: "No es mi genio tan

bendito, / que no tenga más Phüaucía, / que quatrocientos Narcisos") es de los

epítetos que su obra le ha granjeado, pero siempre se incomodaba con lo que se

decía de ella como mujer Podría argumentarse con muchos ejemplos pero su

poesía y prosa está tan colmada de ellos que me parece un poco necio insistir

en ese punto Nos inclinamos por conservar la lección de 1700
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Con ello concluimos la revisión de las vanantes seleccionadas para la pre-

sente investigación, no sin advertir que en modo alguno son todas las que figu-

ran en sus libros Insistimos en que se eligieron las que, a nuestro juicio, eran

las más representativas o las más significativas de entre todas ellas, pero casi

no hay texto, asi de sor Juana como de quienes la acompañaron en sus tres li-

bros, que no presente algún cambio en las muchas ediciones que tuvieron cada

uno de ellos y de las que hablaremos en el capítulo siguiente
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En las páginas precedentes hemos podido revisar numerosos casos de variantes

entre más de la mitad de las ediciones antiguas de los tres tomos de sor Juana

Inés de la Ciuz; se ha incluido también la revisión de las Obras completas que

publicara hace ya cincuenta años el Fondo de Cultura Económica y, ocasional-

mente, la antología de Geotgina Sabat y ediciones antiguas sueltas como la de la

Carta atenagórica de Puebla (1690) o la "Explicación svccinta del Arco trivm-

phal", esto es, parte del Neptuno alegórico (1680)

Elegimos de entre miles los ejemplos más significativos de cada libro, tanto

de los preliminares y panegíricos que los acompañan, como de los propios tex-

tos de nuestra jerónima, y en cada uno de ellos hemos onecido una conlusión

particular: Quiero decir que todos los elementos que dan cuerpo a esta investi-

gación se han ido resolviendo, de una u otra forma, en el mismo sitio en el que

fueron analizados; y cuando no hemos podido inclinarnos por la pertinencia de

alguna variante como superior a las demás, al menos hemos dejado enunciado

el problema y quizá un pai de posibles soluciones; lo anterior nos ha conduci-

do a no ceñirnos al esquemático (e inútil, en este caso) capítulo de conclusio-

nes que debería ocupar estas páginas En su lugar, ofrezco algunas considera-

ciones generales

371
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A riesgo de caer en el lugai común más común sobre la monja mexicana, di-

ré que Inundación castáliáa fue la vía poi la cual soi Juana se consolidó como la

enorme poetisa de su tiempo en las dos Españas (por no mencionai a Portugal,

Peiú, Colombia, etcétera) El intencionado homenaje de su adorada (culta y po-

derosa) Maiía Luisa la hizo la mujer más famosa y la escritora más admirada de

finales del siglo XVII y principios del xvin

Y ya fuera por la inesperada manera con que la monja mexicana renovó la

forma de hacer poesia en el último barroco, o por las —digamos— nueve edicio-

nes que se hicieron de su primer tomo, éste fue, sin lugar a dudas, el más ma-

nipulado por editores e impresores, el que más variantes presenta y en el que

es más importante tener a la vista las distintas versiones de los textos que allí

figuran cuando se analiza alguno de ellos

Las modificaciones de estructura, por su parte, se hicieron paulatinamente

en ese primer libro Poco a poco se incorporó material nuevo (sonetos, ende-

chas, villancicos), y de la misma manera se fueron retirando los escasos pero

importantísimos textos liminares, así como engastando ajenas misivas nuncu-

patorias, medida con la que fue variando la apreciación pública de la contadora

de San Jerónimo en la Península

Destaca también la delicada y minuciosa tarea que se llevó a cabo con los

epígrafes en la edición de 1690; esos que hemos visto que revierten ciertas

comprometedoras inscripciones de Inundación y que, por razones no muy difí-

ciles de adivinar, fueron respetados por todas las ediciones posteriores En

cuanto a los textos mismos, las variantes que presentan las subsiguientes im-
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presiones del primer tomo, generalizando, parecerían ser producto de la noble

intención —si bien fallida en gran paite— de "mejorar" las lecciones originales

No sucederá así en los otros dos tomos

El Segundo volumen de sus obras fue, según lo veo, una ostentación de poder

y un atrevimiento contestatario hacia aquello que se le habla reclamado: insu-

ficiencia de compromiso religioso en su vida y en su obra Pero sor Juana no

cedió ante la presión; confeccionó ese grueso segundo tomo sobre una balanza:

la mitad es obra pía, la mitad profana Aquí creo importante hacer una preci-

sión, Mayor relevancia toma el poquísimo tiempo transcurrido entre la publica-

ción de la Carta aihenagórica en Puebla y la del Segundo volumen en Sevilla, que

el que medió entre Inundación castdlida y Poemas de 1690 (ambas en Madrid)

Sobre el segundo periodo han insistido muchos críticos porque era importante

determinar si sor Juana hubiera podido corregir el impreso de 1689 y tenerlo

listo para la edición de 1690 Imposible; en los menos de ocho meses que hubo

entre una y otra no pudo ser así, lo cual ya está demostrado

En cambio, creo que nadie ha dado importancia al hecho de que, luego de

la —dudosa— admonición de Fernández de Santa Cruz, la escritora de San Je-

rónimo tuvo si acaso tres o cuatro meses para reunir las 550 páginas (de obra

propia) que dan cuerpo al Segundo volumen Debemos dar por hecho que la ma-

yor parte —por no decir que todo— estaba ya escrito, y de aquí nacen otras con-

sideraciones Parte de esos pocos meses debió dedicarlos a corregir la Carta de

1690 para dejarla tal y como se lee en 1692 (ya bajo el título de Crisis sobre un

sermón) ¿Por qué ésta se publicó suelta en Palma de Mallorca (!) el mismo año
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en el que figuió inaugurando el Segundo volumen de Sevilla? ¿No se pensaba en

un principio que formata parte de ese libro?

¿Por qué se quedó esa inmensa cantidad de material en México cuando se

fue la Condesa de Paredes?; ¿en qué momento (entre diciembre de 1690 y, a

más tardar; marzo de 1691) sor Juana informó a María Luisa Manrique de Laia

sobre lo que había ocurrido con su crítica al sermón de Vieyra? ¿A qué hora res-

pondió la Condesa y se puso de acuerdo con don Juan de Orúe (hay que recor-

dar que es él quien le pide a sor Juana sus obras, como se desprende de la "De-

dicatoria" que ella le escribe)? Para que esa correspondencia tuviera lugar se

habrían requerido, digamos, unos seis meses, y no pasaron sino tres o cuatro

¿No seria, entonces, que el Segundo volumen se comenzó a tramar bastante antes

de los acontecimientos generados por la publicación de la Atenagórica (es decir,

inmediatamente después de la Inundación) y a última hora sólo se añadieron al-

gunos textos?

¿No serían las palabras del obispo de Puebla la culminación, y no el inicio,

de todo un largo proceso, al cual le tocó poner un supuesto fin con la publica-

ción de la Carta, y del que se protegía sor Juana tiempo atrás? ¿Si no, por qué

la manifiesta preocupación por incluir tal cantidad de obras de tema religioso

cuando sus poemas profanos la habían encumbrado tanto? ¿Por qué, si no, el

perfecto equilibrio entre la monja-escritora, la teóloga-poetisa en que tanto se

afanaron los panegiristas del Segundo volumen? (por ello mi insistencia en que

la omisión de los preliminares le confiere a los libros un significado diferente);

¿por qué se eliminaron todos ellos a partir de 1693, edición que también osten-
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ta la leyenda "añadido en esta segunda impressión por su autora'?, de donde se

originan mis tres últimos comentarios sobre este libro: a) de la edición de 1692

a las de Barcelona de 1693 lo que se hizo principalmente fue eliminar algunos

juegos de villancicos, que no es lo que se afirma en la carátula; b) la única obra

que se añadió, y creo que no de una manera inocente, fueron los villancicos a

Santa Catarina, cantados en Oaxaca pero extrañamente publicados en Puebla en

1691, en la misma imprenta de la que salió un año antes, el 25 de noviembre,

día de Santa Catarina, la Carta atenagórica;1 c) para 1693, en teoría, sor Juana

había abandonado el 'decente ejercicio de la poesía', de modo que no tendría

mucho que añadir al voluminoso impreso, como en efecto ocurrió La leyenda

no dice que "corrigió" los textos, Se antoja decir que 'insensiblemente' mi discur-

so se desvió 'hacia donde no debiera', pero es que, después de revisar las varian-

tes elegidas, son muchas más las preguntas que han surgido que las respuestas

Las modificaciones de la Fama y Obras pósihumas, además de ser considera-

blemente menores en cantidad (y, sobre todo, en importancia) a las de los dos

1 VILLANCICOS, / CON QUE SE SOLEMNIZARON / en la Santa Iglesia, y piimeía Cathedial de la
Ciu- / dad de Antequeía, Valle de Oaxaca, los Maytines / de la Gloriosa Máityi SANIA CATHARI-

NA, / este año de mil seiscientos y noventa y uno / DOTADOS POR EL REVERENTE / afecto, y cordial
devoción de él Doctor Don Jacinto / de Lahedesa Verástegui, Chantre de la Santa Igle- / sia Caihe-
dral Comissario Apostólico, y Real Subde- / legado de la Santa Cruzada, y assí mismo Comissa- /
rio de el Santo Oficio de la Inquisición, y su / Qualificador / DISCURRIÓLOS IA ERUDICIÓN / sin segun-
da, y admirable entendimiento de la Ma- / dre Juana Ynés de la Ciuz Religiosa professa de /
Velo, y Choio de el Religiosso Convento de el Se- / ñor San Gerónimo de la Ciudad de México
en ob- / sequio de esa Rossa Alexandiina / PÚSOLOS EN MEJRO MÚSICO / él Licenciado Don Matkeo
Vallados Maestro / de Capilla / DEDÍCALOS DICHO SEÑOR CHAN- / IRÉ, Y COMISSARIO: / A EL M[UY] RE-

VERENDO] P[ADRE] MAESTRO / FRAY FRANCISCO DE REYNA / Provincial Actual de la Provincia de San
Hypólito / Maityr de dicha Ciudad de Oaxaca / [viñetas] / CON UCENCIA, en la Puebla de los
Ángeles, en la Im- / prenta de Diego Fernández de León Año de 1691

(Misma imprenta, también, de la que saldiía el COMVLGADOR PENITENTE DE LA PURÍSSIMA, de
Antonio Nüñez, a piincipios de 1690.)
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tomos precedentes, no se han revisado en este trabajo con la intención de pro-

bar ninguna de las teorías postuladas sobre su origen o sobre la imagen que se

pretendía conseguir de sor Juana cinco años luego de su muerte y ocho des-

pués de su segundo libio Ese debate no se fundamenta en sus variantes inter-

nas, por lo que no es relevante aquí

Por otra parte, suele hacerse la generalidad de que todas las ediciones poste-

riores a las principes son cada vez peores y que no tienen ningún valor paia el

establecimiento de los textos, comentario que dudo que se funde en un profun-

do conocimiento de esas obras; más bien creo que se trata de un prejuicio En

los apéndices de la citada edición facsimilar pudo constatarse que esas impre-

siones presentan muchas erratas, eso es innegable; pero a lo largo de las pági-

nas que preceden a esta nota hemos podido también encontrar lecciones intere-

santes y a veces muy superiores a las originales en algunas de esas publicacio-

nes tardías (hablo de los tres libros, pero principalmente de los dos primeros,

los que se hicieron en vida de sor Juana) La naturaleza del presente trabajo no

permitió trasladar aquí las, aunque no numerosas, tampoco desdeñables oca-

siones en las que esos textos posteriores corrigen al impreso original, Muchas

de las supuestas enmiendas de Méndez Planearte provienen de allí, y no conside-

ro justificable desecharlas por sus errores sino, por el contrario, apremiante to-

marlas en cuenta por algunas de sus atinadas enmiendas

De nuestra revisión se desprende que unas veces la lección original es la me-

jor; otras, lo es la lectura de alguna edición posterior; pero sin poder establecerse

en específico alguna de ellas como superior a las demás; en otras ocasiones lo es
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la de Obras completas, sin existir un patión definible para ello Simplemente los

editores sucesivos tomaron un impreso como base (si se me permite, diría que

el que buenamente se tuvo a mano) y modificaron aquello que les pareció erró-

neo, de la misma forma en que repitieron muchos de los yerros que ya presen-

taba su particular original Constatamos, luego de nuestra revisión, que ninguna

edición posterior se basó en copias manuscritas,

Por ejemplo, se demostró que la edición que yo consulté del primer tomo,

Valencia, 1709, se basa en la de Madrid, 1691 y, a su vez, le da origen a la de Ma-

drid, 1725 Por su parte, la de 1714 es fiel a Inundación castálida salvo en los epí-

grafes, para los que utiliza la de 1690 —edición importantísima por sus variantes

justamente en esas inscripciones—, pero no copia ninguna lección de sus ante-

cesoras inmediatas, cualquiera de las de Valencia, 1709 En todas ellas hay ver-

siones interesantes que deberían utilizarse para establecer una edición definitiva,

pero insisto en que esa recurrencia no es sistemática en ninguno de los tres to-

mos Y faltan por cotejar al menos ocho ediciones más que, casi con seguridad,

también aportarán variantes de interés para el establecimiento definitivo de la

obra de sor Juana

Para finalizar; diré que la edición de Obras completas ha resistido los emba-

tes de esta comparación, pero no precisamente con la fortaleza de un 'galeón

real' Podemos confirmar; luego de nuestro análisis, que de ninguna manera es

la edición definitiva que merece la Fénix americana (esto, como lo he reiterado

a lo largo de todo este trabajo, sin menospreciar la inmensa labor que llevó a ca-

bo Alfonso Méndez Planearte) Aunque él siempre indica en notas la proceden--
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cia original de cada texto, demostramos que no con esa misma frecuencia se

basó en la mejor lección ni en la más antigua para transcribir sus versiones A

veces tuvo la fortuna de copiar variantes que corregían los textos primigenios,

pero también se adjudica enmiendas que ya figuraban en textos que no consul-

tó; la repetición de lecturas erróneas, pues, no terminó en 1725 ni tampoco con

Ermilo Ábreu Gómez, tan atacado por don Alfonso Méndez Planearte debido a

sus muchos e inexplicables errores que, en ocasiones, no son sino las versiones

originales; el propio editor de Obras completas incurrió en idéntico proceso,

Considero urgente la tarea de hacer una nueva edición crítica de toda la obra

conocida de sor Juana Inés de la Cruz, labor nada sencilla pues, según he podi-

do demostrar, es indispensable consultar no nada más todas las ediciones an-

tiguas en busca de la mejor lección, sino incluso la mayor cantidad de ejempla-

res de una misma impresión ya que, como hemos visto arriba —y como se verá

también en el "Apéndice" que sigue—, hay modificaciones textuales entre li-

bros que aparentemente provienen de una única edición (las posibles causas

de este fenómeno también ya han sido explicadas)

La mayor parte de las notas de don Alfonso son aprovechables pero, en es-

tos cincuenta años, ha surgido una enorme cantidad de nuevas interpretacio-

nes, de datos históricos, incluso de textos de la jetónima que no figuraron en

aquella edición, y que deben ser tomados en cuenta Algunos investigadores ya

han vuelto sus ojos hacia los textos antiguos y puesto en duda las lecciones de

Méndez Planearte, pero por desgracia son los menos
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Ojalá el presente trabajo sea lo suficientemente inquietante como para ha-

cer que se pierda un poco la ciega confianza que hasta ahora se ha tenido en la

edición de Obras completas (que por supuesto no son completas, y eso lo sabía

don Alfonso) y mueva a los investigadores a consultar los textos antiguos para

que pueda, por fin, hacerse una edición definitiva de lo que hasta el momento

se conoce de la obra de sor Juana

Sabemos que la interpretación que hemos hecho es apenas una pequeña

muestra de lo mucho que queda por hacer Apenas un porcentaje mínimo se

ha consignado, analizado e interpretado páginas arriba, que sin embargo con-

sidero sufiente para demostrar que estamos todavía lejos de dejar de leer a la

"Única poetisa americana" bajo las gravísimas consecuencias de "la prisa de los

traslados",





XI. Apéndice

Existe la costumbre —bastante extendida y, paia mi gusto, afortunada—, por lo

menos en México, y desde hace muchos años, de incluii reproducciones foto-

gráficas de las poitadas de los libros de soi Juana en las publicaciones moder-

nas que se hacen sobre ella Se ha convertido en una especie de iconografía li-

teraria (Lo mismo se ha hecho con los retratos, y en eso se iguala nuestra Fé-

nix americana a la "Diosa / que tres veces hermosa / con tres hermosos rostros

ser ostenta": siempre nos muestran la misma cara Como de la luna, también

de Juana Inés conocemos sólo una cara, un peifil)

De sus libios se han visto muchas reproducciones pero, cuando se observan

con cuidado, como en su momento lo hicieron Dorothy Schons, Pedro Henri-

quez Ureña, Ermilo Ábreu Gómez, y recientemente Geoigina Sabat de Rivers y

Enrique Rodríguez Cepeda, podemos notar que ciertos ejemplares difieren de

otros que se supone que pertenecen a un mismo y único tiraje Así es como al-

gunos de esos estudiosos han podido determinar que hubo más de una edición

en un mismo lugar y en la misma fecha

Hay que tener presente la forma en que se hacían los libros en la época de

sor Juana Los tipos móviles, originalmente de madera y luego de metal, se lle-

vaban a España desde los Países Bajos El reinado de Carlos II no contó con

381
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fundiciones propias (no fue sino hasta después de 1700, durante la regencia de

Felipe V, que se fundieron matrices en Madrid, informa Rodríguez Cepeda),

esos tipos móviles se acomodaban en cajas de madera formando los textos, con

sus folios, reclamos, signaturas y, a veces, algún grabado en tacos de madera;

los espacios blancos o entre líneas se lograban insertando regletas lisas entre

las demás Esta formación requería de mucha concentración para repetir los

manuscritos sin errores en estos pequeños cajones y ajustados de manera tal

que el golpe de las prensas no los sacara de sus sitios Esas pequeñas piezas se

iban desgastando y maltratando con el paso del tiempo, de manera que podían

perder su forma y no ajustar con precisión en las líneas en que eran colocadas

Resultado de esto era que un tipo (una letra) quedara más arriba o más abajo

del horizonte del renglón o que los espacios entre palabras variaran luego de

algunos golpes de las planchas, Así, algunos ejemplares podían quedar de cierta

forma y, luego de cien o doscientos pliegos, por decir algo, empezar a moverse,

a "dar de sí", originando ejemplares con diferencias físicas visibles pero que

pertenecían al mismo tiraje

No obstante, también pudo darse el caso de que, al terminar lá impresión

de un libro se vaciaran las cajas para ocupar las matrices en otro texto y que el

primero se agotara muy pronto (como ocurrió con todos los de sor Juana) Impri-

mir era muy costoso, de manera que no hubiera sido raro —si bien poco enco-

que se tiraran quinientos o mil ejemplares más de los declarados o que se vol-

vieran a formar las cajas lo más parecido posible a las originales para que pare-

ciese que se había emitido una sola tirada, cuando en realidad se estaba impri-
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miendo un libro por segunda o tercera vez, También hay que sumar a esos ava-

tares las características físicas del papel, que no era tratado químicamente co-

mo el que usamos ahora; estaba sujeto a la calidad de la fabricación, a los cam-

bios de temperatura, a la humedad ambiente, a las arrugas, etcétera, cosas que

también podrían influir al tratar de precisar si dos ejemplares pertenecen a

una misma emisión La única forma de determinar eso sería comparando pági-

na por página cada una de las "huellas tipográficas" La única forma de saber si

sólo se hizo: una edición de un libro queda fuera de las posibilidades de cual-

quier investigador: comparar todos los ejemplares conocidos, repartidos en el

mundo entero

No obstante lo anterior; las primeras dudas surgen cuando se notan diferen-

cias desde las carátulas, y a ello dedico este apéndice Hace muchos años solici-

té al Fondo reservado de la Biblioteca Nacional de México fotocopia de la Carta

aihenagórica en su edición suelta de Puebla, 1690 (Fig 42) Tiempo después, la

doctora Dolores Bravo me obsequió copia de su reproducción, proveniente del

mismo lugar (Fig 43) Noté que las portadas eran distintas pero no fue sino

hasta 1993 o 1994 que comparé su conteñido para la edición fácsimilar, y me di

cuenta que en todo coinciden en su interior, absolutamente en todo Dije en

los capítulos correspondientes tanto a la Carta aihenagórica y la Crisis sobre un

sermón, como en el que reviso la Carta de Sor Pilotea de la Cruz, que el ejemplar

cuya portada incluye la segunda cenefa y la leyenda "Hallaráse este papel en la

librería de Diego Fernández de León debajo de el Portal de las Flores" debe ser

anterior al otro Mis motivos son puramente gráficos Nuestras expresiones "pie
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de imprenta* y "a pie de página" tienen su origen en la fiase "pie de librería"

La información sobre licencias, impresores, lugar y año de las ediciones se co-

locaba lo más cerca posible del margen inferior; o pie, de la caja que contenia

el texto de la portada En el caso de estas ediciones de Puebla, si uno empalma

ambas portadas, podemos ver que coinciden absolutamente en todo, hasta lle-

gar a la linea que contiene el nombre del impresor y el año En la segunda

queda un gran espacio vacío entre la cenefa ancha y el marco inferior; lo cual

era inusual Resulta muy claro, pues, que el aviso de la librería y la cenefa que

le antecede quedaban al pie de la página y que luego se quitaron, por razones

que desconocemos, quedando el pie de imprenta "volado" con respecto al final

de la hoja Ya no se tomaron la molestia de recorrer hacia abajo la información

restante, Si el procedimiento hubiera sido al revés, el resto de la composición

hubiera tenido que ajustarse hacia arriba para darle cabida a la segunda cenefa

y a las dos líneas últimas, de modo que nada coincidiría entre una y otra Por

ello afirmo que la primera que se imprimió fue la que incluye el pie de librería

Ahora bien, no con ello quiero decir que hubo dos ediciones, sino dos porta-

das, Reitero que el interior es idéntico, lo que me hace pensar que mientras se

imprimían las portadas, se tomó la decisión de eliminar aquella información del

librero, pero el resto de los pliegos interiores estaba terminado Ignoro cuántos

ejemplares de cada portada se hayan hecho ni la causa del cambio, pero la for-

ma en se procedió es muy clara

Un ejemplo del caso contrario también quedó señalado arriba Hasta la fe-

cha se ha hablado de una única edición de la Fama y Obras pósthumas de Bar-
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celona, 1701 Dije en su momento que había consignado yo una enata en esa

edición, que no estaba en la copia del maestro Alatorre,, Di también en aquel lu-

gai una posible explicación: aunque difícilmente Castoreña viajó tanto a Barcelo-

na como a Lisboa en 1701 paia cuidaí personalmente la impresión de ambas edi-

ciones, quien estuviera a cargo del proceso se dio cuenta de la enata y se pudo

corregir; de manera que algunos ejemplares la tienen y otros no, Hasta allí la

lógica es plausible, pero cuando comenzé a cotejar las reproducciones de porta-

das que figuran en publicaciones modernas, me encuentro con que el ejemplar

que reproduce Enrique Rodríguez Cepeda de la Fama y Obras pósihumas de

Barcelona, 1701, dice "DÉJOMA MUSA" en la cuarta línea Desgraciadamente, aun-

que Rodríguez Cepeda informa que

Hay dos ejemplares [de esta impresión] en la Biblioteca Nacional de Ma-

drid y dos en la Biblioteca Nacional de México; existen ejemplares en Nue-

va York (Hispanic Society y Biblioteca Pública), y en las Univeisidades de

Texas (Austin) y California (Berkeley) Abreu Gómez nos dio su portada en

1934,1

no nos dice de cual de ellos hace su reproducción También es de extrañar que,

siendo el autor tan cuidadoso con ese tipo de detalles, que son los que le dan

cuerpo a su texto, no haya notado que existen algunos ejemplares que no os-

tentan esa errata La copia que yo obtuve de la Biblioteca "Samuel Ramos" de la

1 Rodiígez Cepeda, Eniique, "Las impresiones antiguas de las Obras de Soi Juana en Espa-
ña (un fenómeno olvidado)", pp 48-49
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Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM (A 2156) dice "DÉZIMA" Faltada saber

cómo es la carátula del ejemplar del maestro Alatoire, De dos pequeñas dife-

rencias no se puede concluir nada, pero no dejan de ser inquietantes Pudo

ocurrir lo mismo que con la enata interior: impresas algunas portadas (o mu-

chas, cómo saberlo), alguien notó el error y se corrigió in situ La otra opción es

que pudiera haber más de una impresión

No voy a aventuiar hipótesis sobre si las diferentes portadas necesariamen-

te implican diferentes ediciones Ya dije que sólo cotejando los interiores, letra

por letra, como se hizo paia detectar las variantes, podría determinarse la exis-

tencia o no de más impresiones de las que se manejan hasta hoy. Lo que si

quiero es mostrar esas diferencias para que el lector interesado en estos deta-

lles forme su propia opinión sobre si se trata de meros "accidentes de impren-

ta" o si cabría la posibilidad de más ediciones

Cuando hicimos la edición facsimilar; la Biblioteca Nacional de México nos

informó que no poseía ningún ejemplar del Segundo volumen de Sevilla, 1692

La doctora Margo Glantz consiguió que la Biblioteca Nacional de Madrid nos

prestara temporalmente microfilme de uno de sus ejemplares, que desgracia-

damente estaba muy maltratado y mutilado, de tal forma que no pudo hacerse

la reproducción de allí, pero yo conservé una fotocopia La doctora Dolores

Bravo localizó después otro ejemplar en el Centro de Estudios de Historia de

México, Condumex, que fue el que finalmente se utilizó para nuestra edición

Traigo a cuento esta historia porque, realizando el presente trabajo, concreta-

mente las variantes de la Crisis sobre un sermón, refiero un cambio que consig-
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né entonces y que ahora no encontraba en mi ejemplar, En el "Apéndice" com-

parativo afumo que en la edición de Sevilla, 1692, línea 146, dice: "executarlas"

y que en todas las demás se lee "executoriarlas"; revisé el facsimilar y la varian-

te ño existe, así que pensé que había cometido un error en el "Apéndice", y que

esa lectura estaba en una edición posterior o en la suelta de Puebla Revisé to-

das y en ninguna se leía "executar"; recordé entonces mi copia de la Biblioteca

de Madrid y allí estaba la variante, El ejemplar de Condumex no se lee asi; el de

Madrid sí; pero se supone que sólo hubo una edición He de decir que al cam-

biar esta palabra se mueve la línea que la contiene y los dos siguientes renglo-

nes ¿Debemos pensar que, a mitad del proceso de impresión, pararon las pren-

sas, recorrieron todos los tipos móviles de tres renglones y echaron de nuevo a

andar las máquinas, y todo eso para cambiar una palabra que no tenía ningún

error?, ¿por hacer una modificación "de estilo"? Francamente no nos parece ló-

gico, como tampoco lo es el que hayamos localizado cinco portadas con dife-

rencias ostensibles en su formación de este único tiraje

De ejemplos como el anterior podría regarse mucha tinta Prefiero la elo-

cuencia gráfica de las reproducciones que incluyo a continuación Al pie de ca-

da una doy el lugar de donde la tomo y, si es posible, la clasificación de la bi-

blioteca que resguarda el ejemplar: He digitalizado esas imágenes y, por com-

putadora, he limpiado algunas manchas que suelen formarse por la humedad y

los hongos, así como aquellas que invariablemente provienen de las fotocopias;

les he dado a todas un tamaño más o menos similar para que la diferencia de

escalas no sea factor en la comparación, pero siempre he mantenido la propor-
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ción de la imagen original Los sellos de antiguos propietarios o de las bibliote-

cas, cuando no tocaban el texto, también se han levantado pata facilitar el cotejo

Baso la mayo: parte de este apéndice en el artículo de Enrique Rodríguez Ce-

peda Hechas estas advertencias, un mínimo comentario sobre las diferencias:

Seguramente todos aquellos que hemos reproducido estas portadas hemos

querido evitar los —éstos sí— borrones que a veces presentan las copias Es por

ello que, al querer mejorar un negativo o una digitalización, se puede ir la mano

más lejos de lo deseado, convirtiendo una coma en un punto, dos puntos en uno,

o quizá incluso se haya desaparecido el signo o un acento De esta suerte, no

considero como diferencia las ocasiones en que una portada presenta una coma

al final de una línea y en otro ejemplar es un punto También a veces se alcan-

zaba a marcar la pieza sobre la que estaban fundidos los caracteres, como un

pequeño recuadro que la contiene Hay quien borra esas marcas pero yo pienso

que son como una huella digital que debe dejarse como parte de las caracterís-

ticas de identidad de un texto dado ¿Qué es lo que sí consideramos? A grandes

rasgos, los espacios entre letras y/o palabras, la forma de los tipos, la manera en

que se alinean los renglones en si mismos y cómo se encuadran en la caja con

respecto a los demás, los tipos "heridos" (es decir; lastimados por el uso), los ti-

pos que se "elevan" o se "caen" sobre su línea, las viñetas, filetes, cenefas, marcos

y demás elementos ornamentales y, por supuesto, las grafías ("Jvan" o "Juan"), el

uso de mayúsculas y minúsculas, las letras cursivas y la composición general

Habrá elementos particulares que se mencionan en su oportunidad A continua-

ción doy una breve descripción de las diferencias más notorias
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a) De Inundación castálida (1689) todas las reproducciones que he visto son

idénticas (Fig 1)

b) De Poemas, Madrid, 1690, incluyo dos portadas; llamo la atención sobre

el pie de imprenta: en la primera (Fig 2), la palabra "Juan" no tiene problema;

en la segunda (Fig,, 3), la 'n' está separada del resto de la palabra Dice Rodrí-

guez Cepeda que descarta la posibilidad de una arruga porque existen varios

ejemplares con esta peculiaridad

c) De Poemas, 1691 y 1692 sólo incluyo una de cada una (Figs 4 y 5).

d) De Poemas, 1709, incluyo dos de los ejemplares que no tienen viñeta en

la carátula (Figs 6 y 7) Hay diferencias en las siguientes palabras: CRUZ, AMERI-

CANA, PROFESSA. ELEGANTES, SUTILES, ADMIRACIÓN y CAMACHO Incluyo también la

portada de la que ostenta una viñeta (Fig 8) En esta parte no coloco los acen-

tos faltantes para no confundir al lector:

e) De Poemas, 1714, sólo doy un ejemplo (Fig 9)

f) De Poemas, 1725, siempre se ha sabido de dos ediciones que difieren en

el pie de imprenta; en la figura 11 puede verse que se avisa del impresor, Ángel

Pascual Rubio; en la figura 12, en lugar de eso, el crédito es paia quien pagó la

edición, Francisco López, del cual se indica dónde tiene su librería Mi copia

corresponde a la serie de la figura 11, pero difiere notablemente (Fíg 10) Si se

observa letra por letra, puede verse que los tipos son diferentes; nótese por

ejemplo el trazo de la "R" en la palabra "SOR": en la figura 10 el rasgo de la dere-

cha hace una pronunciada curva y rebasa hacia abajo el tamaño de las demás

letras; en la figura 11, en cambio, el mismo rasgo es casi recto y termina ábrup-
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tamente en un corte al ras del tallo del lado izquierdo Pero eso no sucede sólo

en esa palabra Toda la composición está formada con tipos diferentes; eso es

notorio en todos los renglones, aunque quizá donde esto resulta más evidente

sea la palabra "Pliegos" y en el "5" de "50" En la figura 10, en el pie de impren-

ta, la "A" de la palabra "Ángel" está muy separada del resto de la palabra y pare-

cería que hay un punto a su lado, como si originalmente se hubiera pensado

poner sólo la inicial y luego se cambió de opinión y se completó el nombre con

esas particularidades La figura 11 no tiene estas características

g) Del Segundo volumen de Sevilla, 1692, se sabe sólo de una edición Con ba-

se en las observaciones de Enrique Rodríguez Cepeda, señalamos aquí los dis-

tintos encuadres de los renglones que, a primera vista parecen iguales, y que

hemos podido diferenciar en cinco copias (figuras 13 a 17) Hacemos también

un acercamiento de los pies de imprenta de cada uno de esos modelos (figuras

18 a 22), tomando como referencia, por ejemplo, el inicio de la primera palabra,

"Con", con respecto a los 'filetes' superiores; o la distancia entre las palabras

"En" y "Sevilla" o la alineación de estas últimas palabras conta la primera del si-

guiente renglón, "Impresor" Es evidente que esta parte final se rehizo varias ve-

ces y nunca volvió a quedar igual ¿Por qué? ¿Pata qué?

h) Del Segundo tomo, Barcelona, 1693, ya Georgina Sabat ha dado amplísi-

mas noticias Fueron tres ediciones, perfectamente diferenciadas, que la doc-

tora ha catalogado por series (a, b y c, o Ia, 2a y 3a) según se fueron publicando

De ello se habló en el capítulo correspondiente y las reproduzco aquí en el or-

den que ella les asigna (figuras 23 a 25)
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i) De Obras poéticas, Madiid, 1715, sólo incluyo una portada (Fig 26)

j) Del Segundo tomo, Madrid, 1725, también reproduzco una portada (Fig 27)

k) De la Fama y Obras pósthumas de 1700 se habla de una sola edición pero

encontramos cuatro distintas composiciones de portadas (figuras 28 a 31) Ha-

cemos lo mismo que con las del Segundo volumen, Sevilla, 1692: señalar con pe-

queñas plecas los distintos encuadres También de estas carátulas incluimos

acercamientos de los pies de imprenta para mostiar las diferencias (figuras 32

a 35) Aquí hay que tomar en cuenta otra información y es que la portada de

este libro se hizo a dos tintas, en rojo y negro; casi todos los renglones alternan

el color de la tinta y habla que imprimir primero todas las líneas en rojo y lue-

go volver a colocar el papel para imprimir el negro; esto provocaba que, mien-

tras se hacían los ajustes en las prensas, algunos ejemplares presentaran líneas

"movidas", lo cual no era causa de que se desecharan

1) De la edición de la Fama y Obras pósthumas, Barcelona, 1701, hemos ha-

blado al principio de este Apéndice, Se considera que hay una sola edición, pe-

ro si es así hay al menos un cambio en la portada ("DÉXIMA" y "DÉZIMA", figuras

36 y 37) y un cambio en las páginas interiores que hemos referido ya Esta por-

tada es toda en tinta negta

m) De la Fama y Obras pósthumas, Lisboa, 1701, incluyo dos portadas (fi-

guras 38 y 39); varían en la justificación del nombre del editor: Se imprimió en

rojo y negro, pero la composición y los colores no son iguales a la de 1700

n) De la Fama y Obras pósthumas, Madrid, 1714, encuentro una sola portada

(figura 40)



392 I "La prisa de los

o) De la Fama y Obras pósthumas, Madrid, 1725, también incluyo sólo una

carátula (figura 41)

p) De los dos ejemplares de la Carta athenagórica en su edición suelta de Pue-

bla, 1690, hemos hablado con bastante amplitud en este mismo capítulo Ocupan

aquí las figuras 42 y 43

q) En su oportunidad se habló de la edición suelta del Neptuno alegórico y de

la Explicación Sucinta del Arco Triunfal, ambas impresas en México, la primera

por Juan de Ribera (la segunda presumiblemente también) Reproducimos

aquí ambas carátulas (figuras 44 y 45)

r) Ya sólo como dato curioso, presento la portada de la edición suelta de Los

empeños de una casa, que publicó en Barcelona Joseph Llopis, el lobo Dado que

las variantes de ese texto no fueron seleccionadas para el presente trabajo, no

tuvimos oportunidad de hablar de estas ediciones sueltas de las comedias, pero

no por ello nos privamos de incluirla

Hasta aquí las reproducciones de las portadas de la obra de sor Juana Inés

de la Cruz en España y México Como puede observarse, muchas de las diferen-

cias encuentran su justificación en los accidentes de la impresión de la época,

pero no todas

Esas que no se explican me inquietan muchísimo y me comprometen a revi-

sar el mayor número posible de ejemplares a los que pueda tener acceso, Pero

espero también mover la curiosidad de aquellos investigadores que se interesen

en el tema para que comparen ejemplares de las distintas ediciones y así poder
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determinar con mayor precisión cuántas impresiones se hicieron de cada edi-

ción y más o menos cuántos ejemplares fueron necesarios para satisface: a los

lectores de las dos Españas durante escasos treinta y seis años
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INVNDACÍON CASTALIDA
D E

LA VNICA POETISA,MVSA DEZIMA,

SÓROR JVANA INÉS
DE LA CRVZ, RELIGIOSA PROFESSA EN

el Monaftcfio de San Gerónimo de la Imperial
Ciudad de Mcxico.

V E
EN VARIOS METROS , IDIOMAS , Y ESTILOS,

Fertiliza varios aílumptos:
C O N

ELEGANTES, SVTILES, CLAROS, INGENIOSOS,
VTILES VERSOS:

PARA ENSEÑANZA,RECREO,Y ADMIRACIÓN.

D E D Í C A L O S

A LA EXCEL."* SENO^J. SEÑORA Í). UA%JA
Luifa Gon$aga Manrvfm de Lara}Condefa de Tayedes»

Marqué/a de la Laguna,

Y LOS SACA A LVZ
D.JVAN CAMACHO GAYNA,CAVAL.LERO DEL. ORDEN
dcSamíagOjMayoidomo^yCavallcrizo que fue de fu Excelencia,

Governadot aclua! de la Ciudad del Puerto
de Santa M A R Í A .

C O N P R I V I L E G I O .

E N M A D R 1 D ; POR JVAN GARCÍA INFANZÓN. Año de

Biblioteca Nacional de México (R / M861 1 /JUA. 1 / 1689)
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POEMAS
DÉLA VNICA POETISA AMERICANA,

MVSADEZIMA»

SÓROR JVANA INÉS
DE LA CaVZ , RELIGIOSA PRCFESSA EN EL

Monaíleriode San Gerónimo de la Imperial
Ciudad de México.

Q V E
EN VARIOS METROS , IDIOMAS , Y ESTILOS,

Fertiliza varios aflumptos:
C O N

ELEGANTES,SVTILES,CLAROSJNGENIOSOSf

VT1LES VERSOS:

PARA ENSENANZA^RECREO^Y ADMIRACIOR

DEDÍCALOS
A LA MXCELV SEÑORA. SENO\A 2),

Lstifa Gon$aga Manrique é Larafiondefa de Taredes»
Marquefa ¿e la Laguna.

Y LOS SACA A LVZ
R JVAN CAMACHO GAYNA , CAVALLER.O DEL ORDEN

Sautiago, Mayordomo^ y Cavallcúro que fiie de fo Excelencia,
Güvernadoi: a£tual de la Ciudad del Puerto

de Santa MARÍA,

Seg

CON PRIVILEGIO.

EN M A D R I D : Por Juan García IíiTangon., Año <\z 1.690,

t

ng 2

Biblioteca Nacional de México (R / M861 1 /JUA 1. / 1690).
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POEMAS
DE LA VNICA POETISA AMERICANA,

MVSA DEZIMA,

SÓROR JVANA INÉS
DE LA CaVZ , RELIGIOSA PRCFESSA EN EL

Monaílcriodc San Gerónimo ¿e la Imperial
Ciudad de México*

Q. V E
EN VARIOS METROS , IDIOMAS » Y ESTILOS,

Fertiliza varios aÜumptos;
C O N

ELEGANTES,SVTILES,CLAROS,INGENIOSOS»
VTILES VERSOS:

PARA ENSEÑANZA,RECREO, Y ADMIRACIÓN.

DEDÍCALOS

/ LA EXCEL"* SEXO*/. SEÑORA D. MA9JA
L*\f* Gonfag* Manrique de Lara.ConJrfa de Ttredcs,

Marque/a de U Laguna.

Y LOS SACA A LVZ
D. JVAN CAMACHO GAYNA , CAVALLER.0 DEL ORDEN DB

SantUgo, Míyocdomo, y CivalterizO que ÍIK de íu ExcdcncU,
Govcrntdor iduat de U Ciudid del Punto

Je SUCA MARÍA.

EMcÍ4Ktc«rregUM3ym$J9réda perf*

CON PRIVILEGIO.

£ N MADRID; PorjuanGarcíaZnfipfpn, Año<icf<90.

t

Fig. 3

Reproducido por A Méndez Planearte, OC, t i, p 277 y por E Rodríguez Cepeda, art cit, p 24
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POEMAS
DE LA VNICA POETíSA AMERICANA»

MUSA DEZIMA»

SÓROR JUANA INÉS
D E L A CIVZ, RELIGIOSA PROFBSSA EN EL

MottftcriodvStti Gerónimo de U Imperial Ciudad
de México»

BK V A R I O S METROS,IDIOMAS, Y ESTILOS,

C O N

ELEGANTES,SUTILES, CLAROS»INGENIOSOS»
VTIUS VERSOS:

PARA KNSíÍLüíZA, RECREO, Y ADMIÍUaOR
SACÓLOS A LVZ

D 0 N J % L í Í * * i P 1 0 GAYNA, CAVAUERO DEL ORDEN

SMM MARÍA.

F'ig 4

Repi'oducido por E. Rodríguez Cepeda, art cit, p 29

!

FALLA DE ORIGEN
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POEMAS
DÉLA VNICA POETISA AMERICANA

MVSA DEZIMA.

SÓROR IVANA INÉS
DE LA CJIVZ» RELIGIOSA PROFESSA E N EL

Monifterio dcS» Geromao ét U lmpctul
de México.

<l,V E
EN VARIOS METROS > IDIOMAS, Y ESTILOS,

Fcrtiliu virios ifTmnptos.*
C O N

ALEGANTES, SVTILES, CLAROS, INGENIOSOS*
y vtílcs Verfoj.

PA&A ENSHNANZAjRECRBO, Y ADMIRACIÓN.

D E D I C A N S E
MlGVBL DE Lt¿EJ{yé2%

}fiff* M*¿*ftédt dtUs Cundías Ordht.
ñ*s d< a p¡et y A CW*&* « t i ^jyn it *¿M¿íff.

TERCERA IMPUESSION.
Corregía*, y anadiJi en diferentes porccs.dcbtto de effa feSal t&*

Va al áu vn Komancc de IX iolcpb Pera de Moncoro.

CON UCENCIA:
&$ Zanpxfi* Por MANYE t HUMAS, imprelTor de la Vniretfídad.

Añade M.OC.LXXXXII,

A ffiéit M*tbi*t dt Ut«««, Mmtétréi ÜhfU y Ubrm J<iKem
ét Ar*sm y <ki Hfáttl Rtal,j Gtittral dt S. Stfomit Gmis,

Fíg 5

Reproducido por E. Rodríguez Cepeda, ait cit, p. 37
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POEMAS
DE LA ÚNICA POETISA AMERICANA^

MUSA DEZIMA,

SÓROR JUANA INÉS
D E L A C R U Z ,
RELIGIOSA PROFESSA EN EL MONASTERIO

de San Gerónimo de la Imperial Ciudad
de México.

& U E EN VARIOS M E T R O S , IDIOMAS, Y
cftilos fertiliza varios AíTumptos.

PON ELEGANTES, SUTILES , CLAROS , INGE-
nioíbs, veiles Vetfos,

PARA ENSEóANZA, RECREO, Y ADMIRACIÓN,

SACÓLOS A LVZ
DON JUAN CAMACHO GAYNA, CAVALLERO

del Oidcn de Santiago, Govcroador at3:ual de la Ciudad
del Puerto de SanraMafia.

Tener A Bdictott, corregida }y añadid* por

Kffo en Valencia, por ANTONIO BORDA2AR, Añ
fidjjbdd

Fig.6

Biblioteca "Samuel Ramos", Facultad de Filosofía y Letras, UNAM (86-1 / A 2155)
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POEM
DE IA ÚNICA POETISA AMERICANA

MUSA DEZIMA,

SÓROR JUANA INÉS
D E L A C R U
RELIGIOSA PRO F ES S A EN EL MONASTERIO

de San- Gerónimo de U Imperial Ciudad
díMeiico.

Q U E EN V A R I O S M E T R O S , IDIOMAS, Y
eftiloj feitilu* vatio* AíT

CON ELEGANTES» S U T I L E S , CUROS> 1NGE-
f l f

PARA ENS6AANZA, RECREO, Y ADMIAAOON.

SACÓLOS A WZ
DON JUAN CAMACHO GAYNA, CAVALLFRO

del Orden de Stntitgo,Go«nudor achual de U Ciudad
del Punto de SanUMaría.

Ttrttrd Edicm, #tti¿U ,J étUi¡¿4f0tf* Atitb**.

e > - — " •••*

BORDAZAR,

Flg 7

Reproducido poi E, Rodríguez Cepeda, ait cit, p 57
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POEMAS
DE LA ÚNICA POETISA AMERICANA,

MUSA DEZIMA,

SÓROR JVANA INÉS
DE LA CRUZ»

RELIGIOSA PROFESSA EN EL MONASTERIO DE SAN
GetontfBo de la Impertí! CSocUd de Mcxko.

EN VARIOS METROS, IDIOMAS, Y ESTILOS
Fertiliza viríoj Aflumftos:

CON
ELEGANTES, SVTILES f CLAROS > LSGENIOSO5,

vtild Veffos,
PARA ESSESANZA, RECREO, Y ADV4RAQON.

SJICOIOS A LVZ
DON JVAN CAMACHO GAYNA , CAVALLÍRO DEL

Oi4ea de Santiuo, Govenador atoll 4c 1* Ctedaó del
Puerto de Santa María.

Ttrtttá Eütin y tmitfi* ,y ttéáiááprfi ¿tibor*.

ImprfíTocoVilcncta.por ANTONIO 8OHDAZARA AS0170??
A itfi$ éfififk Cantos, Mmtétr é Ukrm.

Fig 8

Reproducido por E Rodríguez Cepeda, art. cit, p. 56.
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P O E M A S
DE LA ÚNICA POETISA AMERICANA,

MUSA DEZIMA,

SÓROR JUANA INÉS DE LA CRUZ,
RELIGIOSA PROFESSA EN EL MONASTERIO

de San Gerónimo de la Imperial Ciudad
de Mcxico.

QUE EN VARIOS METROS,

IDIOMAS, Y ESTILOS,
FERTILIZA VARIOS ASSUMPTOS.

¡CON ELEGANTES , SUTILFS , CLAROS , INGENIOSOS,'
y vtilcs VeiíbSfparaenfcñatuja, recreo,

y admiración.

TOMO PRIMERO
DEDICADO

AL GLORIOSO PATRIARCA
Seiloí San Joíeph ¿y a laDo&oraMyft¡ca,y

Fecunda Madre j Santa Tercia
de Jesvs.

C O N U C E N C I A .

En Madrid: En la IMPRPWTA REAL, Por Jofcph Rodríguez y
Efcobar ,Imprcflbi de la Santa Cruzada, Año do 1714.

& Fruncifco Ufo, Mercader ds UbtüS 3 frmt€ di fa
Gradas di San Felipe.

Fig.9

Biblioteca Nacional de México (R / M861 1 /JUA 1. / 1714)

... 1 ' •—B





aLa prisa de los tímiado?'fi 413

TOMO PRIMERO. |
POEMAS £

DE LA VNICA POETISA AMERICANA, "J
MUSA DEZIMA >

SOR JUANA INÉS J
DE LA CRUZ, " ¿

KELÍGIOJA PgLOFFSSA E N EL MONASTERIO DE ^**
San Gerónimo de la Ciudad de México.

DSDlCAtAS -
A MARÍA SANTíSSIMA ENSV NfíLAGR.OSA IMAfiEN

de b Soledad. »
SACÓLAS 4 LVZ

DON JX7ÁN CAMACHO GAYNA , CAVALtERO £ «

T Q«4r/«ÍBi^í1^'5w8>
t omp-ktad* to&tlm Übrát de fu Xttífofít»

Pliegos

CoftLIcencia^En Madrid. EDlaJmp«nu de Ángel Pafqual
Rubio. Ano dtf 172 j . f

- • — ^

Fig 10

Biblioteca Nacional de México, (R/M861 1/JUA 1 / 1725, v. 1)
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TOMO PRIMERO.
P O E M A S

DE LA VNICA POETISA AMERICANA,
MUSA DEZIMA.

SOR JUANA INÉS
DE LA CRUZ,

RELIGIOSA PROPESSA E N E t MONASTERIO DE
San Gtf onmio é* U Cíud«4 4 México.,

DEDÍCALAS
A MARÍA SANTISSIMA BNSV MfLAC&OSA

9»

DON JUAN CAMACHO GAWA , CAVAaERO DíL
Ocdtndt Santiago.

«8

Con LiccncU: En Madrid E«UTmprcou d<

Fig 11

Reproducido por E. Rodiíguez Cepeda, ait cit, p 66
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TOMop¥iMERor
POEMAS

J DE LA VNICA POETISA AMERICANA,
2 MUSA DEZIMA,
Í SOR JUANA INÉS
| DE LA CRUZ,
4» RELIGIOSA PROFESSA EN EU MONASTERIO DE
2¡ San Gerónimo de U Ciudad de Mcxíco.

<g DEDÍCALAS
A LA EXCELENTISSIMA SEñORA DVQVESA

dcFucnfaüdt.

«g DON JVAN CAMACHO GAYNA , CAVALIERO DEL
4$ Orden de Santiago.
2 Quart* hi¿refiio*y ompUtédetodtsUiObrasdefrAiitbQrá»

Pliego,

*

Con licencia:En Madrid* AcMhde FrancífcoLopcz , vive
enfrente de las Gradas de San Felipe el Real Año de 1725.

12

Reproducido poi Méndez Planearte, OC, t. ni, p. lxxii y poi E Rodríguez Cepeda, ait cit, p 67
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SEGVNDO VOLVMEN

DE LAS OBR
DE SÓROR

VANA INÉS
DE LA CRVZ#

MONJA PROFESA EN EL MONASTERIO

J

DEL SEÑOR SAN GERÓNIMO
DE LA C1VDAD DE MÉXICO,

2>£DJC4DO J>0£ SV MISMA

A D. JVAN DE ORUE
Y ARBIETO

CAV ALLERO DE LA ORDEN DE SANTIAGO.

Año

Fig 13

Reproducido poi A, Méndez Planearte, OC, 1.1, írente a la p 360
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SEGVNDO VOLYMEN

DE LAS OBRAS
DE SÓROR

JVANA INÉS
DE LA CRVZ,

MONJA PROPESA BN EL MONASTERIO

DEL SEÑOR SAN GERÓNIMO
D£ LA CtVDAD BK MÉXICO,

DEDICAOQ P0& sr MISMA AVfORA

AD.JVANDE ORUE
Y A R B I E T O

CAVALLER.0 DE LA ORDEN DE SANTIAGO.
L

Fig 14

Reproducido poi E Rodríguez Cepeda, ai t c i t . p 33

TESIS CON
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SEGVNDO VOLVMEN

DÉLAS
DE SÓROR

JVANA INÉS
DELACRVZ,

MONJA PROFESA EN EL MONASTERIO

SENO5L SAN GERÓNIMO
DE LA QVX>AD DE M£XiCO>

DEDICADO ros. sy MISMA

A D. JVAN DE OEUJE
Y ARBIETO

CAVALLERO DE LA ORDEN DE SANTIAGO

• por TOMAS L Ó P E Z DE HARO,
Ímpt«fióf,y MerctdcJ ¿c Ufacos,

Fig 15

Reproducido por E Rodríguez Cepeda art cit, p 34

•••"•tlylMI,,»,,
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SEGVNDO VOLVMEN

DE LAS OBRAS
D E S Ó R O R

JVANA INÉS
DE LA CRVZ,

MONJA PROFESA EN EL MONASTERIO

DEL SEÑOR SAN GERÓNIMO
PE U C1VDAD DE MÉXICO,

VSVtCADO tOH sr MISMA

A D. JVAN DE ORUE
Y ARBIETO

CAVALLERO DE LA ORDEN D£ SANTIAGO.

Año

ivikgio, Eo 5«i1b 4 por TOMAS LÓPEZ DE HARO,
inpiflóo? Mercader de Ubí<x,

rig 16

Reproducido por E Rodríguez Cepeda, art cit, p 35
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DE LAS OBRAS
DE SÓROR

JVANA INÉS
DELACRVZ,

MONJA PROFESA EN EL MONASTERIO
DEJL SEÑOR SAN GERÓNIMO

DE LA C1V0AD DB MERCO»

PZDICJDO 20i sr MISMA AVTOXA

A D. JVAN DE ORUE
* Y A&BIETO

CAVALLERO DE LA ORDEN DE SANTIAGO.

Año

ConPñvücgio, En Sevilla , por TOMAS L O P E Z D E TURO,
lmprcábr,y Mcradir de Ubns,

ng. i7

Ejemplar del Centro de Estudios de Historia de México, Condumex

TESIS COI
Vi i! FAU.ATMt
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£« Sevilla ,
,/ Macada*;

Fjg 18
Acercamiento de la figuia 13.

P P E Z D E HÁRO

Eniíevifla , ^[TOMAS LIOPKZ I>S HABO*
| TmurtlTor(y|McrCS<J*i'̂ e¡tjí

Fig 19
Acercamiento de la figura 14.

|
Ühmt,

Fig 20
Acercamiento de la figuia 15

En ktffHh , p4kQMAS
inpftíTóf , j ^«cadcr de

CJooPmikgio,

HARO

oPE2 DE HARO
ibtoí,

Fig 21
Acercamiento de la figura 16

TOMAS
impcc£fcf(y

Fig 22
Acercamiento de la fíguia

LÓPEZ DE HAROj
übfoe,
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SEGUNDO TOMO

DE LAS OBRAS
DE SÓROR

JUANA INÉS
DE LA CRUZ,

MONJA PROFESSA EN EL MONASTERIO

DEL SE?)OR SAN GERÓNIMO
DE LA CIVDAD DE MÉXICO.

AÑADIDO EN ESTA SEGYNDA IMPRESIÓN
P O R S V A V T O R A .

Imprcío CQ Barcclgna, por Jeícpb Llopis. T If*

Fig 23

Reproducido poi E Rodiíguez Cepeda, ait. cit, p 40
y poi Geoigina Sabat, Bibliografía y otras cuestiúnculas sorjuaninas, p 33
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SEGUNDO TOMO
D É L A S O B R A S

DE SÓROR

JUANA INÉS
DE LA CRVZ.

MONJA PROFESSA EN EL MONASTERIO

D E L S E Ñ O R S A N G E R Ó N I M O
Del?.Ciudad de México.

AÑADIDO EN ESTA SEGVNDAIMPRESSION
POR SV AVTORA.

Año <*M?mm* 1*91

CON LAS UCENCIAS NECES5ARIAS.

Impicflb en BARCELONA : Por JOJEPH Li-ons,
Y a Tu coda.

Fig 24

Reproducido por E Rodríguez Cepeda, art cit, p 39
y por Georgina Sabat, Bibliografía y otras cueuiúnculas sorjuaninas, p 35

TS
ORIGEN





SEGUNDO TOMO
DE LAS OBRAS

DE SÓROR

JUANA INE
DE LA CRUZ,

MONJA PROFESSA EN t í , MONASTERIO

DEL SEÑOR SAN GERÓNIMO
De la Ciudad de México.

AÑADIDO EN ESTA SEGUNDA

POR SU AUTOAA

>%

CON LAS LICEKCFAS NECESSARlAS,

Lnprdfo en BARCELONA ¡ PorJOSEFH JUow$
Ifáfucotb,

rig 25

Repioducido por E Rodríguez Cepeda, art cit, p 38
y poi Georgina Sabat, Bibliografía y otras cuestiúnculas sorjuaninas p 34

m
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OBRAS POÉTICAS
DE LA MUSA MEXICANA

JUANA INÉS DE LA CRUZ,
RELIGIOSA PROFESSA EN EL MONASTERIO
del Gran'Padre, y Do&or de la Iglefia S. Gerónimo,

de la Ciudad de México,

TOMO SEGUNDO,
AÑADIDO POR SU AUTORA,
EN QUE VA EL CRISIS SOBRE UN SERMÓN

de vn Orador Grande entre los
mayores.

Año 1715

*** CON LICENCIA. * * *

En Madrid: En la IMPRENTA REAL, por Jofeph Rodríguez de Efcobar,
imprcObi de la Saiiu Cruzada; y de la K l A d Efyfo

Fig 26

Biblioteca Nacional de México ( R / M 8 6 1 1 / J U A 1 / 1 7 1 5 , v 2, ej 2)

. | . W IWWW
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SEGUNDO TOMO
DE LAS OBRAS

DE SÓROR

JUANA INÉSj
DE LA CRUZ,

M O N J A P R O F E S S A E N EL
Monaíterio del Señor San Geróni-

mo de la Ciudad de
México.

Fig 27

Reproducido poi E Rodríguez Cepeda, art cit, p 68

•-1—<. i 1
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FAMA Y OBRAS
POSTHUMAS

DEL FÉNIX DE MÉXICO,
DECIMA MUSA, POETISA AMERICANA,

SOR J VAN A INÉS DE LA CRVZ,
R E L I G I O S A P R O F E S S A

EN EL CONVENTO DE SAN GERÓNIMO
DE LA IMPERIAL CIUDAD DE MÉXICO

CONSÁGRALAS

A LA MAGESTAD CATHOLICA

DE LA REYNA N V E S T R A SEÑORA DoflA MARIANA
DE MEOBVRG BAVIERA

PALATINA DEL RHIN,

POR MANO DE LA EXGMA SEÑORA DOÑA JUANA
De Aragón y Cortés, Duquefa de Montcleon,y Terra-Nova,

Marquefadel Valle de Goaxaca,&c
EL DOCTOR DON JVJN IGNJC10
¿c Caftorena y Vrfua, Capellán Je Honor defHMageftad,
Trotonotar'to lue^ jipoflolko por fu Santtdady Theologo9

Examinador de la Nunciatura de E/paña¿Prebendado
de la Santa Jglefia Metropolitana

de Mexko.
**# CON PRIVILEGIO, * • •

En M A D RI D :En la trapienta de MANUEL RVIZ D E MURGA,
i 1» Calle Je U Habida. Año de 1700.. «£S***(|3*

Fig. 28

Biblioteca Nacional de México (R / M861 1 /JUA 1 / 1700)
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FAMA. Y OBRAS
POSTHUMAS

DEL FENIXDE MÉXICO,
DECIMA MUSA, POETISA AMERICANA,

SOR J V A N A INÉS DE LA CRVZ,
RELIGIOSA PROFESSA

EN EL CONVENTO DE SAN GERÓNIMO
DE LA IMPERIAL OVDAD DE MEXICOÍ

CONSÁGRALAS

A LA MAGESTAD CATHOLICA
JDE LA REYMA NVESTRA SEÍÍORA DoñA MARIANA

DE NEOBVRG BAVIERA
PALATIHA sxt RttiN*

POR MANO DE LA EXC.MA SEÑORA DOÑA JUANA
De Aragón y Conhs, Duquelk de Monteieon.y Ttrr¿-NoV3t

Marquefadci Valle de Goaxaca,&c

EL DOCTOR DON 3VJVI
de CáftúyptdyVrfaa^ Capellán de Honor iefu
Trotonotarío lue^ Jpoftolico per fu Santidad

Examinador de la Nunciatura de EfpañaJPrebcndado
dtUSánU fchjm Metr$f*&4*4

Je México.
V* CON PRIVILEGIO. »**

En MAX>RID:T-nIa Impwiode MAKUEL RWZ DE MURGA.

Fig 29

Reproducido poi E Rodríguez Cepeda ait cit, p 44
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FAMA. Y OBRAS
POSTHUMAS

DEL FÉNIX DE MÉXICO,
DECIMA MUSA, POETISA AMERICANA,

SORJVANA INÉS DE LA CRVZ,
RELIGIOSA PROFESSA

EN EL CONVENTO DE SAN GERÓNIMO
DE LA IMPERIAL OV0AD DE MÉXICO;

CONSÁGRALAS

A LA MAGESTAD CATHOLICA
DK LA REYNA NVESTRA SEOORA DOHA MARIANA

DE NEOBVRG BAVIERA
PAI ATINA D1L R H Í K ,

POR MANO DE LA EXC.MA SEÑORA DOÑA JUANA
De Aragón y Cortés, Duquef* de Montcleon,y Tcm-Kova.

Marqucfa dé, Yollc de Goaxact, & c.

BL DOCTOR 7>0TSl JFJN IGNACIO
¿tCaJlorena jVrfua, Capellán íe H « w ¿efuMégtftaJ,
$r#onotar¡o Iue^ JpoJIolicQ por fu Sanúdtd, Tbtoiog>9

Examinador Je la Nunciatura de E/paña,!Prehendado
dt la Santa lgfefia Metropolitana

de México.
»•* CON P R I V I L E G I O . **#

En M ADRID:En(* Imprtnuáe MANUEL KUIZ DE MURGA,
«£3***03* Í C l * b H b d A ñ á Q * « 0

Fig 30

Reproducido por E Rodriguez Cepeda, ait cit, p 45
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FAMA. Y OBRAS
POSTHUMAS

DEL FÉNIX DE MÉXICO,
DECIMA MUSA, POETISA AMERICANA,

SOR J VAN A INÉS DE LA CRVZ»
RELIGIOSA PROFESSA

EN EL CONVENTO DE SAN GERÓNIMO
DE LA IMPERIAL OVDAD DE MÉXICO,

CONSÁGRALAS

A LA MAGESTAD CATHOLICA
DE LA REYSA NVESTRA SsfiORA DOHA MARIAKA

D E NEOBVRG BAVIERA
PALATINA Dit RHÍH,

POR MAN'O DE LA EXC.MA SEÑORA DONAJVAKA
De Aragón y Cortíí, Duqueík de Montclconíy Tcm-Kova,

M f í l l J d G ^

EL DOCTOR DCN JFJN IGNACIO
Je CéftortJté j Vrpté, Cdpettat Je &tnor de/u Mágíftai,
TrotonoUrio Juc%_ Jpofalko por fu Santidad, Theolcg»,

Examinador ét U Nunciatura de Üfpaña prebendado
de U Santa felefia Metropolitana

de México.
CON PRIVILEGIO,

En M A D RID: Hn h Imp̂ nta ¿í MANUEL KVlZ D E MURGA,
V Í * iUCailcikUHikwi», Anodet-joo.

Fig 31

Reproducido por E Rodríguez Cepeda, ait cit, p 46
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MADRID

CON P RIV

En la Imprenta de
!% Calle de UHabada

NVEL RUI!; t>E MURGA,
Año de x 700.

Big 32
Acercamiento de la figura 28.

• * •

WADRID

CON?RIV:;U¡GXO»

tinta Imprentado j^lANVEL RUI¿
Aámé&tjoo,

MURGA,

Fig 33
Acercamiento de la figuia 29

*

*•*

M A D R I I >:
i\

coNru-rv
EnU Imprínu de

ti

M

EG1O,

MWEL RU
Año de 1700

rz DE MURGA,

Fig 34
Aceicamiento de la figura 30.

CO^PRIV ;I:ÍGIO,

: En la
4 U Calle

, KV1Z DE MURGA,

Fig 35
Acercamiento de la figura 31
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F A M A , ^
OBRAS P O S T H V btK§>

& T O M O T E R C E R O , |

DEL FÉNIX DE MÉXICO , Y DEZIMA MVSA,

POETISA DE LA AMERICA,

SOR JVANA INÉS DE LA CRVZ, g |

RELIGIOSA PROFESSA | | - ^

|f EN EL CONVENTO DESAN | ^
Gerónimo > de la Imperial Ciudad &*J¿

de México. ^;«kí

RECOGIDAS, Y DADAS A LVZ tó §

P O R E L D O C T O R DON J V A N
Ignacio de Caftorcna y Vrfua, Capellán de

Honor ¿c (a Magcftad, y Prebendado

8

«i®

Por Rafael Fígucrd. Año de M.DCXf.

Con todas las licencias necesarias.

Fig 36

Biblioteca "Samuel Ramos", Facultad de Filosofía y Letras, UNAM (A 2156)
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j ®

F A M A ,
Tf OBRAS P O S T H V M

T O M O T E R C E R O ,
DEL FÉNIX DE MÉXICO , Y DEX1MA MVSA. *gj

POETISA O£ LA AMERICA,

SOR JVANA INÉS DE LA CRVZ,

RELIGIOSA PROFESSA

EN EL CONVENTO DESAN § »
Gerónimo,de ta ]mp«r¡alCiuJa<

de México,

RECOCIDAS, V DADAS A LVZ

ELDOCTOR DON JVAN
íg««*o de Caíloiena y Vrfua, Capellán de

Honor de fu Migefud, yy de b ^üt¿ lglcíit Mcrt apoliuna

d MJ g¡
México.

EN BARZELONA:A 8
( Per Rifcel Hgucró, Año de M.OCC).

: g Con tu Ja i las Ikcniíu ni

Fig 37

Reproducido j)Qi E Rodiíguez Cepeda, ait cit, p 48

FALLA DE ORIGEN
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F A M A , | f o
O B R A S P O S T H V M A S , !

T O M O T E R C E R O , ^
$ g DEL FÉNIX OE MÉXICO , Y DEHMA MVSA» ^ | f e

POETISA DE LA AMERICA, | ' |

SOR JVANA INÉS DE LA CRVZ» | 8 |
RELIGIOSA PROFESSA §

2 « E N EL CONVENTO D E SAN ^ &
GeionJmo, ¿t k Imperial Ciudad de £J&

México. g|£*
RECOCIDAS , y DADAS A LW % g
EL DOCTOR DON JVAN

eCiftoKiu vUríüa. Cipollind«
Honor de fu Magíftad > y Prebendado

E N L I S B O A :

. AnodeM.DCa.

Con codas las üecnebs necclfarás,

• * • W i . *••• ' • ' ' i i '" >v> <>%" •• .." f* *V' . 1 • + • ..*• >«.. •*»

Fig 38

Reproducido poi E Rodríguez Cepeda, art cit, p 51





F A M A , p

Y O B R A S P O S T H V M A S , if

T O M O T E R C E R O , jg

DEL FÉNIX DE MÉXICO , Y DEZ.IMA. MVSA. fyi

POETISA DE LA AMERICA, #

g SOR JVANA INÉS DE LA CRVZ, ! i
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Fig 39

Reproducida poi Georgina,S^bat, Bibliografía y otras cuestiúnculas sorjuaninas, p 63
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FAMA, YOBR
POSTHUMAS

DEL FÉNIX DE MÉXICO,
DEZIMA MUSA, POETISA AMERICANA,

SOR JUANA INÉS DE LA CRUZ,
RELIGIOSA PROFESSA

£N EL CONVENTO DE SAN GERÓNIMO

DE LA IMPERIAL CIUDAD DE MÉXICO:

QUE SACO A LUZ
EL ÍDOCTO^ÍDOK jyjK IGKAC10&B
Caftotenay Vrfna, Capellán de Honor de fu Mtgeftd, froto-
notario ]ue^ Apdftotícopor fu Santidad, Tbeolog?, Examinador

de la Nunciatura de E/pana^ Prebendado de la Santa
tgle/tuMetrofolitana de México*

CONSAGRADAS
A LA SOBERANA EMPERATRIZ

de Ciclo, y Tierra, María
nueftra Señora.

C O N L I C E N C I A ,

En Madrid: Bn U Ioiptcota de Antonio Gortedlcz di Reyes,
Año de 1714.

A nJU de fttoulfto Cafo, Mercader de Libros , vtn&tfe en fu Cajs, en
fnnttdthi Gradatdt Sm Felipe HRSAL

Fig 40

Edición facsimilai del Frente de Animación Hispanista, México, 1989
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DEL FÉNIX DE MÉXICO,
DI2IMA MUSA , POETISA AMERICANA,

SOR JUAN AINES#
DE LA CRUZ,

MONJA PROFESSA EN EL
Monaftcrio del Señor Sau Gsroaí-

mo de la Ciudad do
México.

Pliego
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47

Sí
Con Ucencia;EnMadrid. EijUlmprenca 3c ÁngelPaf- ^

quaiRubto. Afiodc 1715. *%*

Fig 41

Reproducido por E Rodríguez Cepeda, ait cit, p 69
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ATHENAG0R1CA
D E L A M A D R E

JVANAYNES
DE LACRVZ

R E L I G I O S A PROFESA DE V E L O ,
y Choro en el muy Religiofo Convento de San Gero- sj

nimo de la Ciudad de México cabera de la a

Nucba Efpaña,,

Q/E 1A2TR1 hl EJ'DE'DICA ALAMISMA
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Su cihidioía aficionada en el Convento de la San-
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de los Angeles,,
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Conltceticia cu la 'Puebla de los Angeles en la
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Fig 42

Biblioteca Nacional de México
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DELACRVZ
EL I G I O S A PROFESA DE V E L O , g .

Shoroén el muy Religíofo Convento de San Geio-j
nimo dé la Ciudad de México cabeca de la

Nuebá Efpafia.

S O R , P H Y L O T E A D E L A C R V Z l

Su eüudioíá aficionada en el Convento de 3a San*
tiflima Trinidad de la Puebla

de los Angeles.

Qonltcenáa en la. Tuehta de tos Angeles^ en la lmfrem
de *Diego Fernandez deLtou.iAño de

T

Fig 43

Biblioteca Nacional de México
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PTV
ALEGÓRICO, OCÉANO]
DE COLORES, SIMVLACRO POLÍTICO,]

QVE V
ERIGIÓ LA MVY ESCLARECIDA,!

SACRA, Y AVCVSTA IGLBS1A
METROPOLITANA DE

(*) &ÍEXICO: (*£)
EN LAS LVCÍDAS ALEGÓRICAS IDEAS!

y dedico amamcáia feliz entrada

Sellar Don Thamas, Antonio,
^yMaoodde laCerd^Manrtqaede Ltra,'

Enrique* , Aun de Ribcrt, Portoctrrcro, yi
Canknas : Canicie P»rtd«t Mtrqnétdc U¡
^ d U O f c C l I A d A l !
Comendador de fa Moraleja.»del Codeso, y;
Cansara de Indi», y jontade Guerra, Virrey'

Goveroador* y Carncao General deefts
NucviuElpaUty Prefidentc de la Real

() Aadtcncta»«uecacIIarefide>&&
* Qf£ BIZO

Ld^Msdretusná Inés de

Fig 44

Reproducida por Alberto G Salceda, OC, t iv, ñente a la p 354
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'Laprisa de- los

EXPLICACIÓN SVCCÍNTA DEL
A R C O T R I V M P H A L , Q V E E R I G I Ó LA
Santalglefia Metropolitana deMexico-en la feliz entrada
del Ex.mo Señor Conde de Paredes, Marques de la Laguna,
Virrey , Governador, y Capitán General de eíla Nueva--

Efpaña, y Prefidentede fu Real Audiencia,
y Chancilletia.

Que bify U éhddirt IuanA bies de U Cru^, T^eltgtofa
del Convento de San Cetommo de tfta Ciudad.

"%».»<* C3IO(F ru ic ipv t A t c n v t
^quando invoco vueftro influxd,

con tan divinos ardores
yo mifma no me confundo.

Si a cafo.quando i mi voz
fe encomienda canto Afliimpto,
ito rompe lo que concibo
¡as claufulas que pronuncio.

Si á cafo.quando ambiciofa
a* vueílras luzes procuro
acercarme, nomeabrafan
los mifmos Hayos, que bufeo:

Efcuchad de vueílras glorias,
aunque con eftilo rudo.
en bien copiadas Ideas
los mal formados *I rafumptos

Efte(SEnOR) Triumphal Arco,
que artificiólo compuíp
mas el cftudio de Amor
que no el amor del Efludio

Eftcque en obfequio vueflro

tloiiofamertte introduxo
iervezmo del Cielo

el affc<íto, y el difeurfo.,

. iceron ím lengua,
efte Demofthencs mudo,
que con vozes de colores
nos publica vueftros Triumpho?.

Eíle Explorador del ayre.
que entre fus arcanos puros
fube á inveftigar curiofo
los imperceptibíes rumbos,

Efta Atalaya del Ciclo
que á fet Racional prefumo,
que al Sol pudiera contarle
los rayos vno por vno,

Efte Prometheode Lienzos,
y Dédalo de Dibujos,
que impune vfurpa los rayos.
que furca vientos feguro.

Efte.á cuya cumbre exceifá
gozando facros indultos
ni ayre agitado profana,
ni rayo ofende trífulco

Efte pues.qucaunque de a!nvo
goza tanros atributos.
nafta eílar á veftras plantas»
no mereció el grado tumo»

A I

Fig 45

Reproducido por Manuel loussaint, Homenaje del Instituto de Investigaciones Estéticas
a Sor Juana Inés de la Cruz en el tercer centenario de su nacimiento, México, 1952
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COMEDÍ
A

LOS EMPEÑOS DE VNA
POR

DE LACRÜZ,
MONJA PROFESSA EN EL MONASTERIO

del Señor San Gerónimo de h Ciudad
deMixico.

EN BARCELONA.
P O R J O S E P H L L O P I S,

y ¿fuco/h.

Con tés Ikmiás ntctfftr'utt*

Fig 46

Repioducido por E Rodríguez Cepeda ait cit, p 41
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ENSEÑANZA, RECREO Y ADMIRACIÓN, / DEDÍCALOS ¡ALA EXCEL[BNTÍSl]MA SEÑORA SEÑO-
RA D[OÑÁ\ MARIA / Luisa Goncaga Manrique de Lara, Condesa de Paredes, / Marque-
sa de la Laguna / Y LOS SACA A LVZ / D[ON] JVAN CAMACHO GAYNA, CAVALLERO DEL OR-

DEN DE / Santiago, Mayordomo, y CavaUeiizo que fue de su Excelencia, / Govei-
nadoi actual de la Ciudad del Pueito / de Santa MARÍA / Segunda Edición, corre-
gida, y mejorada por su Authora / CON PRIVILEGIO. / [filete] / EN MADRID: POI Juan
García Infancón Año de 1690

, POEMAS / DE LAVNICA POETISA AMERICANA, / MUSA DÉZIMA, / SÓROR JUANA INÉS / DE LA

CRUZ, RELIGIOSA PROFESSA EN EL / Monasterio de San Gerónimo de la Impeiial Ciu-
dad / de México / QUE / EN VARIOS MEIROS, IDIOMAS, Y ESIILOS, / Feítiliza vaiios

AsSUmptOS: / CON / ELEGANIES, SUTILES, CLAROS, INGENIOSOS, / VIILES VERSOS: / PARA

ENSEÑANZA, RECREO, Y ADMIRACIÓN / SACÓLOS A LUZ / DON JUAN CAMACHO GAYNA, CAVA-
LLERO DEL ORDEN / de Santiago, Govemadoi actual de la Ciudad del Puei to de /
Santa MARÍA.. / Tercera Edición, corregida, y añadida por su Authora / [viñeta] /
Impresso en BARCELONA, poi Joseph Uopis, y á su costa Año 1691

, POEMAS / DE LA ÚNICA POETISA AMERICANA, / MUSA DÉZIMA, / SÓROR JUANA INÉS / DE

LA CRUZ, / RELIGIOSA PROFESSA EN EL MONASTERIO / de San Geiónimo de la Im-
peiial Ciudad / de México / QUE EN VARIOS METROS, IDIOMAS, Y / estilos feítiliza
vaiios Assumptos. / CON ELEGANTES, SUTILES, CLAROS, INGE- / niosos, vtiles Veisos,
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/ PARA ENSEÑANZA, RECREO Y ADMIRACIÓN / SACÓLOS A LUZ / DON JUAN CAMACHO GAY-

NA, CAVALLERO / del Orden de Santiago, Governadoi actual de la Ciudad / del
Pueito de Santa María / Tercera Edición, corregida, y añadida por su Áuthora /
[Filete] / Impresso en Valencia, por ANTONIO BORDAZAR, Año 1709, / A costa de
Joseph Cardona, Mercader de Libros

POEMAS / DE ÍA ÚNICA POETISA AMERICANA, / MUSA DÉZIMA, / SÓROR JUANA INÉS DE LA

CRUZ, / RELIGIOSA PROFESSA EN EL MONASIERIO / de San Gerónimo de la Imperial
Ciudad / de México / QUE EN VARIOS MEIROS, / IDIOMAS, Y ESTILOS / FERTILIZA VA-

RIOS ASSUMPTOS. / CON ELEGANTES, SUTILES, CLAROS, INGENIOSOS, / y vtileS VeiSOS, para
enseñanca, recreo, / y admiíación / TOMO PRIMERO / DEDICADO / AL GLORIOSO

PATRIARCA / Señoi San Joseph, y á la Doctora Mastica, y / Fecunda Madre, Santa
Teresa de Jesvs / CON LICENCIA / [filete] / En Madiid: En la IMPRENTA REAL POI

Joseph Rodríguez y / Escoba:, Impressoí de la Santa Ciuzada Año de 1714 /
Véndese en Casa de Francisco Laso, Mercader de Libros, frente délas / Gradas de
San Felipe

TOMO PRIMERO. / POEMAS / DE LAVNICA POETISA AMERICANA, / MUSA DÉZIMA, / SOR

JUANA INÉS / DE LA CRUZ, / RELIGOSA PROFESSA EN EL MONASTERIO DE / S a n GeiÓnímO

de la Ciudad de México / DEDÍCALAS / A MARÍA SANTÍSSIMA EN SU MILAGROSA IMAGEN

/ de la Soledad / SACÓLAS A LUZ / DON JUAN CAMACHO GAYNA, CAVALLERO DEL / Or-
den de Santiago / Quarta impressión, completa de todas las Obras de su Authora
/ Pliegos [viñeta] 50 / [filete] / Con Licencia: En Madiid En la Imprenta de
Ángel Pasqual / Rubio Año de 1725. / [filete]

SEGVNDO VOLUMEN / DE LAS OBRAS / DE SÓROR / JVANA INÉS / DE LA CRUZ, / MONJA

PROFESA EN EL MONASIERIO / DEL SEÑOR SAN GERÓNIMO / DE LA CIVDAD DE MÉXICO, /

DEDICADO POR SV MISMA AVTORA / A D[ON] JVAN DE ORÜE / Y ARBIETO / CAVALLERO DE LA

ORDEN DE SANIIAGO / Año [viñeta] 1692 / [fílete] / Con Privilegio, En Sevilla, por
TOMAS LÓPEZ DE HARO, / Impiessoi, y Mercader de Libros

SEGUNDO TOMO / DE LAS OBRAS / DE SÓROR / JUANA INÉS / DE LA CRUZ, / MONJA PRO-

FESSA EN EL MONASTERIO / DEL SEÑOR SAN GERÓNIMO / D e la C iudad d e MéxiCO. /

AÑADIDO EN ESTA SEGUNDA IMPRESSIÓN / POR SU AUTORA / AñO [viñeta: f ru te ro COn

flores, hojas y ñutas] 1693 / CON LAS LICENCIAS NECESSARIAS / [filete] / Impresso
en BARCELONA: Por JOSBPH LLOPIS / Y á SU costa

OBRAS POÉTICAS / DE LA MUSA MEXICANA / SÓROR / JUANA INÉS DE LA CRUZ, / RELIGIOSA

PROFESSA EN EL MONASTERIO / del Gran Padre, y Doctor de la Iglesia S[an] Geróni-
mo, / de la Ciudad de México / IOMO SEGUNDO, / AÑADIDO POR SU AUTORA, /EN

QUE VA SL CRISIS SOBRE UN SERMÓN / de vn Orador Grande entre los / mayores, /
Año [viñeta] 1715, / [adorno de tres estrellas] CON LICENCIA [adorno de tres estre-
llas] / [filete] / En Madiid: En la IMPRENTA REAL, por Joseph Rodríguez de Esco-
bar, Impressor de la Santa Cruzada, y de la Real Academia Española
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FAMA Y OBRAS [rojo] / PÓSIHUMAS [negro] / DEL FÉNIX DE MÉXICO, [rojo] / DÉCIMA MU-

SA, POETISA AMERICANA, [neglO] / SOR JVANA INÉS DE LA CRUZ, [lOJO] / RELIGIOSA PRO-
FESSA [negro] / EN EL CONVENIO DE SAN GERÓNIMO [rojo] / DE LA IMPERIAL CIUDAD DE

MÉXICO; [negro] / CONSÁGRALAS [rojo] / A LA MAGESTAD CATHÓLICA [negro] / DE LA

REYNA NVESIRA SEÑORA DOÑA MARIANA [rojo] / DE NEOBURG RAVIERA [negro] / PALA-

UNA DEL RHIN, [negro] / POR MANO DE LA EXC[ELENTÍSI]MA SEÑORA DOÑA JUANA [rojo]/
De Aragón y Coités, Duquesa de Monteleón, y Terra-Nova, [negro] / Marquesa
del Valle de Goaxaca, &c [negro] / EL DOCTOR DON JVAN IGNACIO [rojo] / de Castore-
ña y Vrsúa, Capellán de Honor de su Magestad, [negro] / Protonotario Iuez Apostóli-
co por su Santidad, Theóbgo, [negro] / Examinador de la Nunáatura de España,
Prebendado [negro] /déla Santa Iglesia Metropolitana [negro] / de México [negro]/
[adorno de tres estrellas, negro] CON PRIVILEGIO, [rojo] [adorno de tres estrellas, ne-
gro] / [filete negro] / En [negro] MADRID: [rojo] En la Imprenta de [negro] MANUEL

RUIZ DE MURGA, [rojo]/ [adorno de dos manos y tres estrellas, negro] á la Calle de
la Rabada Año de 1700 [negro] [adorno de dos manos y tres estrellas, negro]

FAMA, / Y OBRAS PÓSTHVMAS, / TOMO TERCERO, / DEL FÉNIX DE MÉXICO, Y DÉZIMA MVSA,

/ POETISA DE LA AMÉRICA, / SOR JVANA INÉS DE LA CRVZ, / RELIGIOSA PROFESSA / EN EL

CONVENTO DE SAN / Gerónimo, de la Imperial Ciudad / de México / RECOGIDAS, Y

DADAS A LVZ / POR EL DocroR DON JVAN / Ignacio de Castoreña y Vrsúa, Capellán de
/ Honor de su Magestad, y Prebendado / de la Santa Iglesia Metropolitana / de
México / EN BARZELONA: / [filete] / Por Rafael Figueró Año de M DCCI, / [filete] /
Con todas las licencias necessanas,

FAMA, Y OBRAS / PÓSIHUMAS / DEL FÉNIX DE MÉXÍCO, / DÉZIMA MUSA, POEI ISA AMERI-

CANA, / SOR JUANA INÉS DE LA CRUZ, / RELIGIOSA PROFESSA / EN EL CONVENTO DE SAN GE-

RÓNIMO / DE LA IMPERIAL CIUDAD DE MÉXICO: / QUE SACÓ A LUZ / EL DOCTOR DON JVAN

IGNACIO DE / Castoreña y Vrsúa, Capellán de Honor de su Magestad, Proto- / nota-
rio Juez Apostólico por su Santidad, Theólogo, Examinador /déla Nunciatura de
España, Prebendado de la Santa / Iglesia Metropolitana de México / CONSAGRADAS

/ A LA SOBERANA EMPERATRIZ / de Cielo, y Tiena, María / nuestra Señora / CON

LICENCIA, / [filete] / En Madrid: En la Imprenta de Antonio Goncdlez, de Beyes, /
Año de 1714 /A costa de Francisco Laso, Mercader de Libros, véndese en su Casa,
en / frente de las Gradas de San Felipe el Real

CARTA / ATHENAGÓRICA / DE LA MADRE / JVANA YNÉS / DE LA CRVZ / RELIGIOSA PROFESA

DE VELO, / y Choro en el muy Religioso Convento de San Geró- / nimo de la Ciu-
dad de México cabeca de la / Nueba España / OJE IMPRIME, Y DEDICA A LA MISMA /
SOR, PHYLOTEA DE LA CRVZ / Su estudiosa aficionada en el Convento de la San- / tí-
ssima Trinidad de la Puebla / de los Ángeles / [cenefa] / Con licencia en la Pue-
bla de los Ángeles en la Imprenta / de Diego Fernández de León Año de 1690, / [ce-
nefa] / Hallaráse este papel en la librería de Diego Fernández de León / debajo
de el Portal de las Flores



CARTA / ATHENAGÓRICA / DE LA MADRE / . JVANA YNÉS / DE LA CRVZ / RELIGIOSA PROFESA

DE VELO, / y Choro en el muy Religioso Convento de San Geió- / nimo de la Ciu-
dad de México cabepa de la / Nueba España / QVEJMPPJME, Y DEDICA A LA MISMA /
SOR, PHYLOIEA DE LA CRVZ / Su estudiosa aficionada en el Convento de la San- / tí-
ssima Trinidad de la Puebla / de los Ángeles / [cenefa] / Con Ucencia en Ja Pue-
bla de los Ángeles en Ja Imprenta / de Diego Fernández de León Año de 1690

Inundación castálida Ed.. facsimilar Piól de Sergio Fernández; apéndices de
Gabriela Eguía-Lis Ponce México, Facultad de Filosofía y Letras, UNAM, 1995

Segundo volumen de las obras de sóror Juana Inés de la Cruz Ed, facsimilar: Pról
de Margo Glantz; apéndices de Gabiiela Eguía-Lis Ponce, México, Facultad de
Filosofía y Letras, UNAM, 1995

Fama y Obras pósthumas, Ed facsimilar, Piól de Antonio Alatorre; apéndices de
Gabriela Eguía-Lis Ponce México, Facultad de Filosofía y Letras, UNAM, 1995

Fama y Obras pósthumas del Fénix de México, Dézima Musa, Poetisa Americana,
Sor Juana Inés de Ja Cruz Ed facsimilar de la de 1714 Piól de Fredo Arias de la
Canal México, Fíente de Afirmación Hispanista, A, c , 1989

NEFIVNO / ALEGÓRICO, OCÉANO / DE COLORES, SIMVLACRO POLÍIICO, / QVE / ERIGIÓ LA

MVY ESCLARECIDA, / SACRA, Y AVGVSTA IGLESIA / METROPOLITANA DE / MÉXICO: / EN LAS

LVCIDAS ALEGÓRICAS IDEAS / de vn Arco Triumphal, que consagió obsequiosa, / y
dedicó amante a la feliz entrada / DE EL / Ex[celentísi]mo Seño: Don Thomás,
Antonio, / Lorenco, Manuel de la Ceida, Manrique de Laia, / Eniíquez, Afán de
Ribeía, Portocarrero, y / Cárdenas: Conde de Paredes, Marqués de la / Laguna,
de la Orden, y Cavallería de Alcántaia / Comendador de la Moraleja, del Con-
sejo, y / Cámara de Indias, y Junta de Guena, Virrey / Governador, y Capitán
General de esta / Nueva-España, y Presidente de la Real / Audiencia, que en
ella reside, &c / OVE HIZO / La Madre luana Inés de la Cruz, Religiosa / del Con-
vento de S[an] Gerónimo de esta Ciudad / [filete] / Con Licencia En México, por
Juan de Ribera en el Empedradillo, s/f, [1680]

EXPLICACIÓN SVCCINIA DEL / ARCO IRIVMPHAL, QVE ERIGIÓ LA / Santa Iglesia Metro-
politana de México en la feliz entrada / del Ex[celentísi]mo Señor Conde de Pa-
redes, Marqués de la Laguna, / Virrey, Governador; y Capitán General de esta
Nueva- / España, y Presidente de su Real Audiencia, / y Cnancillería / Que hi-
zo la Madre luana Inés de la Cruz, Religiosa / del Convento de San Gerónimo de es-
ta Ciudad Edición facsimilar en Manuel TOUSSAINI, Homenaje del Instituto de In-
vestigaciones Estéticas a Sor Juana Inés de la Cruz en el tercer centenario de su na-
cimiento México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1952

Sor Juana Inés de la Cruz Sonetos Madrid, Tumer Libros, 1984 (Colección Itáli-
ca, Segunda serie) - -

* « * • * * • * •
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COBARRUVIAS, Sebastián de, Tesoro de la Lengua Castellana o Española Primer Diccio-
nario de la Lengua (1611) Compuesto por el Licenciado Don Sebastián de Coba-
rruvias Orozco, Capellán de su Magestad, Maestrescuela y Canónigo de la Santa
Yglesia de Cuenca, y Consultor del Santo Oficio de la Inquisición Dirigido a la Ma-
gestad Católica del Rey Don Felipe III, nuestro señor. Madiid, lUinei, 1979 (Ed.
facsimilai),

COROMINAS, Joan y J A, Pascual, Diccionario crítico etimológico castellano e hispánico
Madiid, Gredos, 1992

CHÁVEZ, Ezequiel A , Sor Juana Inés de la Cruz, Ensayo de psicología y de estimación del
sentido de su obra y de su vida para la historia de la cultura y de la formación de
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, Apuntes sobre la colonia i Problemas sociales y políticos n La reeducación de
Indios y Españoles m Repercusiones sobre los tiempos posteriores México, Jus,
1958

DADSON, 7ievoi, J,, "El amor en la poesía de Bocángel", en Edad de Oro, Departamento
de Filología Española / Ediciones de la Universidad Autónoma de Madiid /
Universidad Internacional Mengndez Pelayo Madiid, vol vi, piimaveía, 1987,
pp 51-65

De la imitación de Cristo meditada, poi el Abate Heibet [. ] «aducida de la xv edición
ñancesa poi D[on] Joaquín Rubio y Oís Barcelona, Imprenta de Subiiana Hei-
manos, 1892

DEHENNIN, Elsa, "Poesía culteíana Góngora frente a Soto de Rojas", en en Edad de Oro,
Depaitamento de Filología Española / Ediciones de la Universidad Autónoma
de Madiid / Universidad Internacional Menéndez Pelayo Madiid, vol vi, pii-
maveía, 1987, pp.. 67-77

DÍAZ DE OLIVARES, Fiancisco, EXEMPLAR, /Y / MODELO DE VÉRGINES RECOLETAS / Pauta de
sus Estatutos con los colores de la Pureza, / S[AN]TA MÓNICA / en su día, y titulai
Iglesia poi la fundación de Religiosas Recolé- / tas Augustinas de la Puebla de
los Ángeles / [viñeta] / DÍXOLO / el doctoi Don FRANCISCO DÍAS DE OLIVARES /
Cuia Beneficiado poi su Magestad, déla Ciudad de Cholula / Año de 1694

DORRA, Raúl, "El cueipo ausente (Sor Juana y el retiato de Lisarda)", en Nueva Revista
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of Dqbfágn Revieiv, vol. 16, núm 2, 1993, pp 107-115



Bibliografía, I 483

EGIDO, Autora, "Literatura efímera: oralidad y escritura en los certámenes y academias
de los Siglos de Oto", en en Edad de Oro, Departamento de Filología Española /
Ediciones de la Universidad Autónoma de Madrid / Universidad Internacional
Menéndez Pelayo Madrid, vol vn, primavera, 1988, pp 69-87

, "La Hidia bocal Sobre la palabra poética en el Barroco", en Edad de Oro, Depar-
tamento de Filología Española / Ediciones de la Univeisidad Autónoma de Ma-
drid / Universidad Internacional Menéndez Pelayo Madrid, vol vi, primavera,
1987, pp, 79-113

ENRÍQUEZ DE RIBERA, ñay Payo, Avro, / EN QUE EL IL[USIRÍSI]MO Y EX[CELENIÍSI]MO SEÑOR

M[AESIRO] / d[on] ñ[ay] Payo de Ribera, del Orden de San Augustín, / Arcobispo
de México, del Consejo de su Magestad, su / Virrey Lugar-Theniente, Governa-
dor, y Capitán / General de esta Nueva-España, y Presidente / de la Real Au-
diencia de ella, & / Declara por milagro la reintegración de los Panecitos déla /
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[En el último folio se lee:] Impresso en la Puebla, en la Imprenta de los Here-
de- / ros del Capitán Juan de Villa Real, en el Portal de las / flores Año de
1701
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